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LEBBE como en España en lodo el orbe culto el nom- 
bre del personage á quien esta obra se consagra ^ se halla 
tantas veces enlazado con los principales acontecimientos 
de que fué teatro nuestro suelo desde principios del si- 
glo XIX, que la yida de D. Agustín Arguelles equivale 
al cuadro histórico de un periodo de tiempo muy consi- 
derable. ¡Cuántos sucesos grandes representa I ¡Cuántas 
pugnas de pasiones^ de intereses j de ideas I ¡ Cuántos 
cambios, vicisitudes y catástrofes! ¡Cuántas aberraciones, 
cuántos crueles desengaños I Cuántas lecciones duras, sa- 
ludables ,:si la historia corrigiese al hombre! No es, sin 
embargo , nuestro ánimo entrar en todos los pormenores 
de un cuadro tan interesante. Nos contentaremos solo con 
aquellos hechos que dicen mas relación con la vida de 
D. Agustín Argiíelles y contribuyan á esplicarla , indi- 
cando ligeramente los en que su nombre no se encuentra, 
para que los primeros se liguen ó encadenen. Es solo 
nuestro objeto tributar un homenage á la memoria de un 
español esclarecido,, merecedor en verdad de que le fuese 
presentado por mano mas hábil que la nuestra. 

D. Agustín Argiíelles fué hombre de estado; fué hom- 
bre de administración : fué sobre todo entre nosotros el 
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hombre por escelencia de la tribuna pública ; no precisa- 
mente porque hubiese escedido á los demás en elocuen- 
cia y otras dotes oratorios , sino por haberla ocupado 
por mas tiempo, en mas diversas épocas, siempre entre 
los mas distinguidos , siempre con una brillantez por nin- 
guno de sus rivales eclipsada. Desde que principió á hablar 
en público en lo florido de sus años, se colocó como de 
un salto en la cumbre del decir parlamentario ; no despo- 
jó la edad madura sus discursos del vigor intelectual , de 
la fuerza de lógica que les valieron entonces tanto aplau- 
so. Constantemente de los primeros , siempre adalid, 
nunca dejó de ser oido con el respeto y veneración, debi- 
das al ilustre veterano de la libertad que reunía la virtud 
á las luces , la ciencia al patriotismo , la lógica á la fir- 
meza de principios , y el poder de la elocuencia como 
arte á la fuerza de la convicción que la hace irresistible. 

Fué Arguelles uno de los principales autores^ redacto^ 
res y sostenedores de dos constituciones, la de 1812 y 
la de 1837. Igual fué, sobre poco mas ó menos , el 
papel que representó en la arena de los debates que una 
y otra promovieron. Acontecimientos importantísimos ha^ 
bian ocurrido entre ambas épocas ; una generación había 
surgido en los veinte y cinco anos que las separaban. ¿Fué 
la segunda constitución fruto de la observación , de la es- 
periencia, del juicio imparcial debido á la apreciación 
exacta de los hechos? Es punto histórico que exige dete- 
nido examen. Ahora solo indicamos la singularidad de una 
circunstancia eir que no se ha visto entre nosotros nin- 
gún orador parlamentario. 

A los autores de la primera de las dos constituciones, 
es decir á las cortes de Cádiz se consagrarán comparati- 
vamente mas páginas, que á los otros periodos de la vida 
de D. Agustin Argiielles, no solo por haber sido el primer 
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teatro en que brilló su nombre, sino por la grande influen- 
cia que tuvieron en los negocios públicos de España. Sin 
que sea nuestro objeto trazar la historia de los trabajos 
legislatitós de aquellas cortes , diremos de ellas lo que 
baste para comprenderlas y formar idea del papel que allí 
representó Arguelles. No disimulamos que nos hemos de- 
tenido con suma complacencia en una época de grandeza 
y gloria, que ya se va alejando demasiado de nosotros. 
Se van olvidando los hijos de los servicios, de las impor- 
tantes tareas de sus padres. Tal vez algunos las miran ó 
afectan mirarlas con cierta sonrisa desdeñosa , como si 
cuantos principios, adelantos y mejoras ilustran la actual 
generación , no hubiesen sido entonces proclamados y 
casi todos desenvueltos. Álli se inauguró la regeneración 
política de España ; allí vino al suelo el edificio que tanto 
la afeaba ; allí lucieron el saber, la constancia, el desinte- 
rés, el mas puro patriotismo. Desde allí llevó la fama por 
primera vez con tanto aplauso el nombre de D. Agustin 
Arguelles por todos los ángulos de España y fuera de ella: 
allí adquirió este orador una denominación por la que fué 
conocido mucho tiempo y que entonces no era mas que el 
arranque natural del entusiasmo con que se escuchaba su 
palabra. 

D. Agustín ArgiíeHes grande en la tribuna pública, 
no fué menos objeto de amor y de respeto en todos sus 
actos fuera de ella. Todas las partes de su vida, se ligan 
y encadenan : la privada, fué reflejo de la pública. Como 
hablaba, se condujo. Preso, proscripto, desterrado, como 
en el brillo de su gloria , como en la cumbre del poder, 
desempeñando los primeros cargos del estado , fué el mis- 
mo hombre. Ninguno de sus enemigos se atrevió á poner 
en duda su virtud, su saber y su talento. Los odios que 
escitó, fueron todos de un orden político, sin tocar á su 
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persona. Estos odios y animosidades de que es inevita- 
blemente blanco quien denuncia abusos y errores ante 
el tribunal de la razón y bajarou con él á la noche del 
sepulcro. Hoy es el nombre de D. Agustín Arguelles^ 
propiedad de la nación entera ^ uno de los blasones con 
^ue se engrandece. 

Del deber que nos impone esta consideración^ no nos 
apartaremos en las páginas que siguen. 




CAPITULO I. 



Oriondez.— Educación y Estudios.— Su entrada en el mundo.— Consideraciones sobre el 
estado de la opinión en4licha época.— Colocación de Arguelles en la secretaria de la 
interpretación de lenguas.— En la de la consolidación de Yales.— Su viage á Inglaterra. 
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I AGIÓ D. Agustín Arguelles en Rivadesella, pequeño puerto 
de mar de la provincia de Oviedo (antiguo principado de Astu- 
rias) en 28 de Agosto de 1776. Fueron sus padres D. José Ar- 
guelles y Dofia Teresa Alvarez González^ ambos de familia dis- 
tinguida. Hijo segundo y de segundo matrimonio, no tenia mas 
perspectiva , como casi todos los jóvenes de su clase en aquel 
tiempo, que la carrera de las armas, ó las letras. Abrazó D. Agus* 
tin la última que fue la vocación de toda su existencia. Estudió 
latinidad en el pueblo de su nacimiento , y á los doce años de 
edad , pasó á estudios mayores en la universidad de Oviedo. 

De los pormenores de su niñez y primera juventud, tenemos 
poquísimas noticias: tampoco pueden ser de interés, ni propias 
de un escrito de esta clase, que no será de largas dimensiones, 
dedicado mas á los asuntos de la vida pública que de la privada. 
Se sabe que fué de ingenio precoz , y que su padre se aplicó ¿ 
cultivar esta disposición, dándole una educación muy esmerada. 
Que fué aprovechado en su curso de latinidad, lo acredita la cir- 
cunstancia de haber sido buen latino, y mostrado siempre gran- 
de afídon á los clásicos en esta lengua. En la universidad de 



Oviedo se distinguió por su aplicación y su despejo , pndiendo 
decirse que fué uno de los estudiantes mas lucidos de aquel 
cuerpo literario, donde desempeñó con felicidad y brillantez di- 
versos ejercicios. Muy pronto se dio á conocer por su instruc- 
ción, aun en materias que no se enseñaban en las aulas, por la 
facilidad y gracia en el decir, que iban á hacer con «I tiempo sus 
grandes titules de fama. En i 790 después de concluido e! curso 
de filosofía, pasó al estudio de las leyes en cuya facultad recibió 
el grado de bachiller, como en la de cánones. En la universidad 
donde dio fin ¿ su carrera literaria, contrajo estrechas relacio- 
nes con varios desús individuos que habian introducido el gus- 
to de los buenos estudios, contándose entre ellos á D. Andrés 
Ángel de la Vega que en las cortes generales de Cádiz fué su 
compañero. 

A mediados de 4798, fué nombrado secretario de D. Pedro 
Díaz Yaldés^ Obispo de Barcelona, natural de Asturias, que aca- 
baba de ser promovido á dicha Sede. Partió Arguelles para su 
destino; mas tardó poco en conocer que no convenían aquellas 
ocupaciones á ua hombre de sus hábitos. Renunció pues á ellas 
y á principios de 4800 se trasladó á Madrid , á donde acudian 
tantos jóvenes que entonces como ahora aspiraban á brillar y 
hacer fortuna. Mas antes de dar mas pasos en la vida de Don 
Agustín, no estará de mas que hagamos algunas observaciones 
sobre el estado de la Sociedad, sobre el de las ideas y opiniones 
de la época de su entrada en el gran mundo. 

Se habia verificado en el último tercio, y aun podemos decir 
la última mitad del siglo XVIII en España y en Madrid mas que 
en parte alguna, una revolución moral é intelectual que si hacía 
poco ruido por razones que son obvias, no dejaba de transpirar 
en producciones literarias^ en conversaciones y hasta en el seno 
de las mismas universidades. Comenzaba la generalidad de los 
hombres á examinar con alguna detención los absurdos de que 
adolecía nuestro edificio político y social, que llevaba tantos si- 
glos de existencia. No es decir esto que tales ideas y sentimien- 
tos hubiesen dejado de fermentar en tiempos anteriores; mas no 
estaban desenvueltos hasta el punto de considerarse como do- 
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minantes. Eran muchas las trabas que ponian á toda mejora los 
gobiernos celosos de su origen divino ; demasiada la vigilancia 
del Santo Oficio contra cualquiera cosa que podia tener visos de 
innovación en materia religiosa; demasiado arraigados los hábi« 
tos de la educación, para no plegarse al yugo de las ideas domi* 
nantes. Habian espirado las ideas de libertad é independencia 
política en los campos de Villalar^ y desde aquella época se pue* 
de decir que bajo el imperio de la* casa de Austria no hubo, con 
pocas escepciones, sobre ciertas materias, mas que un modo de 
pensar en toda España. Se consagraba la literatura de órdeu 
grave á sancionar en gran parte estas ideas. La amena era in- 
geniosa en toda la ostensión de la palabra; mas si esplotaba há* 
bilmente el campo de la imaginación; si retrataba con fidelidad 
las costumbres de la época , no hacia ni podia hacer aunque 
quisiera, esclusiones en el del pensamiento, contraído á las ma- 
terias ya indicadas. Cambió algo el semblante de las cosas el 
advenimiento de la casa de Borbon, y si bien sus principes es- 
taban educados en las mismas doctrinas acerca de su origen di- 
vino que distinguían ¿ sus predecesores, prepararon algún tanto 
el campo , con la protección que dieron al saber y buenas le- 
tras. Nadie ignora lo celoso que se mostró entre ellos Carlos III 
por difundir la instrucción en todos ramos^ y los monumentos que 
de su amor á las ciencias y á las artes se deben á su munificen- 
cia. Es histórico^ que espantado este Monarca en sus últimos afics 
de los síntomas de convulsión que ofrecía la nación vecina» se ar- 
repintió de haber ido acaso mas lejos de lo que pensaba; mas dado 
ya el impulso, no estaba en sus manos ni en las de su sucesor 
refrenar el vuelo de las luces que se estaban difundiendo. Ni pa- 
ra el gobierno, ni para la misma Inquisición era posible contrar- 
restar la ley eterna del progreso y movimiento, mas 6 menos 
lento, pero constante^ y no mas visible en el mundo material que 
en el campo de la inteligencia. Circulaban por nuestra estudiosa 
juventud ansiosa de cosas nuevas, cuantos librasen legislación, 
en política^ en ciencia administrativa, en todos géneros de lite- 
ratura salian á luz entre nosotros, 6 adquirido gran reputación 
en paises extrangeros, sin que el sello de reprobación que pesa- 
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ba sobre algunos^ produjese otro efecto que dar nuevo aliciente 
¿ su lectura. 

Yioo la revolución de Francia á dar nuevo impulso á ideas 
ya tan avanzadas. Es un hecho histórico que aquel gran movi- 
miento fue saludado con sentimientos de mucha simpatía por 
cuantos se tenian por ilustrados en las demás naciones de la 
Europa. Las escenas de horror y sangre con que se manchaba 
la revolución, no destruyeron del todo el prestigio de los gran- 
des principios, de los heroicos sentimientos que allí se procla* 
maban. Si horrorizaban los cadalsos y demás rasgos de feroci- 
dad , no podian menos de tributarse homenages de la admira- 
ción mas viva , á las victorias ^ á los brillantes laureles de 
que se cubria la república. Llamó singularmente la atención 
universal, la aparición de Bonaparte en escena tan grandio- 
sa. Todavia recordamos la gran curiosidad con que se le se- 
guía en sus campañas en Italia, en Egipto, y el entusiasmo 
con que se sabían sus victorias. Si la usurpación del 18 debru- 
mario hizo bajar algún tanto la ilusión á muchos, se achacó 
aquí como en Francia á la ley de la necesidad; también se cu- 
bria á los ojos de los españoles la pérdida de la libertad france- 
sa con el prestigio de la grandeza y de la gloria. La subida mas 
tarde al trono imperial, fué nuevo motivo de fascinación, y si la 
victoria de Marengo escitó tanto arrebato , no se dieron menos 
aplausos á las de Austerlitz y Jena. Los militares , sobre todo 
los que se preciaban de alguna inteligencia en la ciencia de la 
guerra, estaban ebrios de admiración hacia el esclarecido capi- 
tán que con tanta brillantez la practicaba. 

Tal era sobre poco mas ó menos el estado de las ideas y 
opiniones, cuando se crió, cuando se educó y se formó D. Agus- 
tín Arguelles , cuando hizo su entrada en el mundo, cuando se 
presentó por primera vez en Madrid, donde sin duda se halla- 
ban mas desarrolladas que en los pueblos de provincia. Las 
teorías estaban en pugna con las prácticas. Ya no se apoyaba 
el sistema político dominante en la opinión de los que habían 
recibido un impulso intelectual , y trataban á su vez de trasmi- 
tirle. Se deseaban cambios en política , en todos los ramos de 



administración que contribuyen i desarrollarla'. No estaba caW 
culada una corte como la de Carlos IV para conservar en toda 
su pureza el respeto proverbial que los españoles profesaron en 
todos tiempos* al trono de su» reyes. Srse adoraba^ al menos en 
aparíencÜBi, el ídolo entonces del favor, y ¿ tributarle ineienso 
se apresuraban cuantos corrían en pos de la fortuna , se mur- 
muratm casi públicamente de su administración , y se hablaba 
de él como de un hombre sin capacidad , llevado á la cumbre 
del poder en aías dd capricho. 

No habiendo tenido entonces relaciones con D. Agustín Ar- 
guelles , no podemos decir á punto fijo cuales eran sus ideas en 
política, con qué ojos miraba las cosas de su pais y las estra- 
fias , si pertenecía ¿ la dase de los deseosos de innovaetones y 
reformas; pero debemos suponerlo asi, porque tal era el color 
de la juventud de aquel tiempo que aspiraba al nombre de 
ilustrada. En Madrid entabló relaciones con los hombres de 
esta clase^ con los principales literatos. Los mas no existen ya» 
para dar testimonio de estas conexiones. Sin duda debia de ser 
bien recibido en todos esCos círculos un mozo instruhlo, de re- 
gular presencia, de buenos y cultos modales, que con tanta sol«- 
tura y gracia se espresaba. Aunque relacionado con tantos hom-- 
bres eminentes y de inslruccion en aquella época, no sabemos que 
Bubiese entonces escrito ó al menos publicado nada. Mas Ar- 
guelles* no habia ido precisamente á Madrid con objeto de ins- 
truirse y proporcionarse relaciones agradables. Era preciso 
vna colocación, para un hombre que como él, habia nacido sin 
Ibrtuna. 

Entró por aquellos afiTos en la secretaría de la interpretación 
de lenguas, que tenia entonces mas importancia, ó á lo menos 
mas lustre que en el dia. La verdadera fecha se ignora, ni aun 
consta de los papeles del archivo del ministerio de Estado que 
hubiese obtenido plaza de oficial en dicha dependencia. Es pro- 
bable que hubiese pertenecido ¿ ella en calidad de temporero» 
ocupándose en traducciones de orden privado, por encargo y 
bajo la inmediata dirección del secretario de entonces D. Leandro 
Moratin, que se hallaba en el apogeo de su renombre literario. 
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A fines de 1805 pasó cod 10,000 rs. de sueldo ¿ la depen- 
dencia de la consolidación de Vales Reales, operación que se con- 
sideraba entonces como muy importante y complicada. Cambió 
€on esta traslación Arguelles de elemento como de teatro ; mas 
no arredraron las tareas tan áridas de cálculos al que estaba 
acostumbrado á ocupaciones de clase mas amena. Citaremos 
como una prueba de lo bien que desempeñaba este último de- 
ber, de lo satisfechos que estaban sus Gefes tanto de su inteli- 
ligencia en estérame, como de su capacidad para cualquier 
otro, que habiendo el Príncipe de la Paz encargado al Di- 
rector D. Manuel Sixto Espinosa, que le designase un su- 
geto para confiarle una comisión de importancia en Londres, 
le nombró Espinosa á D. Agustin Arguelles como en su con- 
cepto el mas idóneo. El principe le aceptó y su encargo tuvo 
efecto. 

El verdadero objeto de la salida de Arguelles para Londres 
fué entonces ignorado del público, quien le atribuyó sencilla- 
mente á un negocio participar de aquella dependencia.— Con 
el tiempo quedó este incidente de la vida de Arguelles como 
sumergido en el mar de acontecimientos que después sobre- 
vinieron, hasta que le sacó á la luz uu actor contemporáneo (1). 

(1) Véase h historia áe\ levanlamíenlo, guerra y revotncion de España 
por el Conde de Tofeno, obra que nos ha suministrado apunte» sutnamen- 
le útiles. Copiaremos sus palabras. «Animado el Príncipe de la Paz con 
los consejos de dicho ministro (el de Rusia) y mal enojado contra Napo- 
león , inciinábase á formar causa común con las potencias beligerantes. 
Parecióle no obstante ser prudente antes de tomar resolución definitiva 
buscar arrimo y alianza en Inglaterra. Siendo el asunto espinoso y pidien- 
do sobre todo profundo sigilo, determinó enviar á a<iHel reino un swgelo 
3 ue dotado de las suficientes prendas no escitase el cuidacio del gobierno 
e Francia. Recayó, la elección en D. Agustin de Arguelles que tanto sobre- 
salió años adelante en hs corles congregadas en Códiz. Rehusaba el nom- 
brado admitir el encargo por proceder de hombre tan desestimada como 
era entonces el Príncipe de la Paz^ pero instado por D. Manuel Sixto Es- 
pinosa, director de la consolidación de Vales, c^n quien le unian motivos 
de amistad y de reconocímienk) , y vislumbrando también en sii comisión 
un nuevo medio de contribuir a. la calda del q,ue en Francia habia destruí* 
do la libertad pública, aceptó al fin el importante encargo confiado á su 
celo. 

QcuUóse á Argüolles lo que se trátala con StrongnofT (el ministro Ruso.) 
y tan solo se le dio á entender que era forzoso ajuslar paces con Inglaterra, 
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En Inglaterra conopletó su estudio de la lengua inglesa que 
cultivó con predilección toda su vida. Entre las letras^ el des- 
empeño de su concisión , y los conocidos de importancia con 
que se hizo desde su llegada, pasaba una vida muy análoga á las 
inclinaciones y gustos de un hombre de su clase. Fué su estan- 
cia en Londres una segunda, ó mas bien el complemento de su 
educación política. Sin duda lo que vio y observó en aquel pais 
clásico de instituciones públicas, contribuyó á formar el hombre 
de estado y de tribuna. Mas muy poco preveía Arguelles que se 
acercaba el tiempo de poner en práctica su observación y sus 
estudios. Mientras meditaba á sus solas en la capital de Ingla- 
terra, ocurrian acontecimientos en su patria que iban á cam- 
biar para él completamente la escena de su vida pública. 

sino 86 quería perder toda la América en donde acababa de tomar a Buenos* 
Aires el general Beresford. Recomendósele empero al comisionado discre- 
ción y secreto, y con suma diligencia saliendo de Madrid á últimos de Se- 
tiembre de 1^0 llegó á Lisboa , sin que nadie ni el mismo embajador Conde 
de Alange trasluciese el verdadero objeto de su viage. Disponíase Arguelles 
á embarcarse para Inglaterra , cuando se recibió en Lisboa una desacorda- 
da proclama del Príncipe de la Paz fecha 15 de Octubre en que apellidando 
la nación á guerra sin designar enemigo , despertó la atención de las nacio- 
nes esirañas j particularmente de la Francia. Desde entonces miró Argue- 
lles «omo inútil la continuación de su viage, y así lo escribió á Madrid; mas 
sin embargo 9 ordenósele pasar á Londres^ en donde su comisión no tuvo 
resultado, asi por repugnar al gobierno inglés tratar con el Príncipe de la 
Paz, ministro tan desacreditado e imprudente , como también por la mu- 
danza que en dicho Príncipe causaron los efectos del norte.» 

Una carta del mismo D. Agustín Arguelles inserta al fin de dicha 
historia^ confirma la verdad de este hecho. 




CAPITULO n. 



Silnadoa «rlttea de Egpdbí.'^lttníkia FraAeeM.-*4iitrigtt— AIitmleAlogenenl.->»Envia 
el prindpedo de AsturiMComínonidoe á Londres.— YuelTe oen elloe D. AgoMin Ar- 
güellee.— Encendida la goem en todos los pontos de la penkisula.— ^ combate y se 
pien8a.-4[ye8eos de r8forina8.*luntas de proTinda.-4iinta central.— <2onyocack>n a 
córtes.*Noinbrado Arguelles diputado.— ^Consideraciones generales. 
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naciones^ sobre todo las regidas por sistemas absolutos, son 
como las hacen sus gobiernos. Se acercaba para Espafia la cri- 
sis que por tanto tiempo le estaban preparando los errores , la 
ignorancia, la incuria de los nuestros. Se hallaba todo en una 
decadencia física y aun mayor en sentido moral desde la muer- 
te del último Monarca. Si la política extrangera del padre habia 
sido desastrosa, era la ruina de la nación la observada de grado, 
6 por fuerza por el hijo. Después de una conducta de neutra- 
lidad y de contemporización adoptada con la Francia revo- 
lucionaria, nos habia empeñado la muerte de Luis XYI, en una 
guerra que si al principio fué feliz, concluyó siendo notable- 
mente desastrosa. A la paz de Basilea, consecuencia obligada de 
nuestros descalabros militares, se siguió una alianza con lare« 
pública Francesa, renovando en cierto modo el famoso pacto de 
familia con la nación que habia enviado á tantos de sus miem-* 
bros al cadalso. Nos velamos envueltos al mismo tiempo en 
una guerra marítima que acababa con nuestras escuadras, des« 
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truia nuestro comercio y aceleraba la emancipación de muchas 
vastas posesioDCs en el nuevo mundo. Y no era esta política de 
elección, sino abrazar un mal por evitar otro que parecía harlo 
mas considerable: abandonar nuestros intereses marítimos para 
preservar nuestro propio territorio de la invasión con que nos 
amenazaba la república^ á la sazón omnipotente. De todos los go- 
biernos que allí se sucedfan con bastante rapidez, eramos alia- 
dos forzosos: no nos subyugaba menos el consular^ que antes lo 
habia hecho el directorio. Respiramos algo de tanto conflicto y 
angustia cuando se ajustó el tratado de Amiens; pero estaba en 
nuestros hados el vernos siempre amarrados al carro del& Fran- 
cia* En vano hicimos sacrificios pecuniarios por permanecer 
neutrales á la terminación de una paz, con tan mala fé concer- 
tada por entrambas partes. Nos obligaron los Ingleses con la 
captura de nuestras fragatas á declararnos sus enemigos^ y por 
consecuencia, otra vez humildes aliados de la Francia. Conti- 
nuaron las pérdidas^ los descalabros, los desastres. Sin comer- 
cio marítimo, interceptada nuestra correspondencia con las po- 
sesiones del nuevo mundo, viendo desfilar los buques de nues- 
tra armada uno á uno hacia los astilleros y diques de Inglaterra, 
espiaban nuestros gobernantes y con ellos la nación entera, del 
modo mas fatal, el desacierto de ser débiles; porque insigne de- 
sacierto es en las naciones á quienes la naturaleza dio tantos 
recursos y puso en circunstancias tan favorables, el ser débiles. 
Mientras nuestros vecinos se engrandecían y entraban victorio- 
sos en las capitales de las. potencias enemigas, estábamos redu- 
cidos al papel de contribuir á tanto esplendor con meros sacrifi- 
cios; no se podía pagar bastante caro el honor de ser aliados 
del emperador de los franceses. En vano hubo asomos en 1806^ 
como ya hemos visto, de querer sustraernos ¿ su yugo: era en un 
pigmeo querer tomarse con quien tenia las proporciones de un 
gigante. 

A los desastres de esta guerra esterior , se anadian los des- 
órdenes que en todos los ramos de la administración se intro- 
ducían, complicando las ruedas de la máquina , solo por dar 
entrada en los empleos á los nuevos favoritos. El descontento 



lis- 
era sumo : todo cnanto estaba calculado para iospirar respeto^ 
estaba despojado de prestigio: el asunto ruidoso del Escorial á 
fines de 4807, no sirvió mas que para escitar nuevos sentimien- 
tos de desprecio. 

Que se sentia generalmente la necesidad de una reforma 
radical en cosas y en personas , nadie se atreverá á negar de 
cuantos vivían en aquellos tiempos. ¿Llegó en algunos aunque 
pocos el deseo hasta de cambiar de dinastía? Es posible y no 
improbable, en vista de la esperíencia que se tenia ya de la 
impericia de nuestros gobernantes. Parecía él indicado un in- 
dividuo de la familia de Napoleón, y no podía ser otro. Puesto 
. que el emperador de los franceses aspiraba como se vio después 
¿ la posesión directa^ no solo de España sino de toda la penín- 
sula, natural era que tomase por apoyo de sus operaciones re- 
lativas á este plan, los deseos de cambio de dinastía que abri- 
gaba un partido numeroso, y que tratase de fomentar esta in- 
clinación á su favor, sin inspirar temores de una dominación ti- 
ránica. Mas Napoleón con la vista de lince que tanto encomian 
sus panegiristas^ no sabia bien lo que era España. 

Es singular que de todas las naciones cKlrangeras con quie- 
nes estamos en mas ó menos relaciones, sea la mas próxima, la 
fronteriza, la que menos nos conozca, la que tenga y propale de 
nosotros las nociones mas estrañas, la que mas se complazca en 
desfigurar nuestro retrato, con aspiraciones á ridiculizarnos. No 
indagaremos las causas de esta ofuscación^ de esta tendencia de 
exagerar que á los franceses, como á nosotros mismos, ha cau- 
sado muchos males. Mas es un hecho que nuestros vecinos 
vienen, van^ vuelven^ unos con el simple deseo de viajar; otros 
á negocios; que muchos de ellos saben nuestra lengua, sin fal- 
tarles medios de informarse á fondo de todas nuestras cosas, y 
que en las pinturas que hacen de España al regresar á su pais, 
muy pocas son exactas. ¿Es falta de lino, de espíritu de observa- 
ción? Es sobra de esta afición natural que tienen todos los vía* 
geros á pintar cuaclros que hagan efecto por lo nuevo y por lo 
estraño? Suponemos naturalmente que consiste en ambas cosas. 
Lo mas común en estos exlrangeros es confundir las épocas y 
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las localidades^ tonar lo que pasa ea unpais poruña costumbre 
ó uso ó trage de todas las provincias^ empeñarse en que hemos 
de tener la» mismas ideas y preocupaciones que hace tres siglos. 
Su gran manía es definirnos con una simple frase, con uno de 
estos bons mots de que tanto se precian y que i cada instante 
fluyen de sus labios. Y estos errores y equivocaciones son casi 
de todas las clases, de los grandes como de los chicos , de los 
sabios como de los^ ignorantes, de los hombres de Estado como 
de los simples literatos. Varías ocasiones ocurrirán de bacer la 
misma observación en el curso de este escrito. 

No conocía Napoleón bien á Espaffa cuando coneibié definí- 
tivamente el proyecto de apropiársela. La suponía sin duda de- 
masiado llena del ruido de su nombre, para que no se inclina- 
se delante del que se dignaba darle leyesp demasiado deseosa en 
su porción ilustrada de entrar ala parte de la civilización de Fran* 
cia, para que no fuese su dinastía objeto de alabanza y bendi--» 
cienes; demasiado postrada por el antiguo despotismo, para no 
temblar, en caso de escitar alguna repugnancia la perspectiva 
de su. dominación, ai aspecto de sus legiones formidables^ So-* 
bre la base de la grandezaide su nombre, del cariño que le pro- 
fesaban unos» del miedo que podia inspirar á otros^, fundó el 
edificio de sus esperanzas. No podia anunciarse por un mismo 
estilo 1& posesión futura de los dos reinos de que se compone la 
Península, á fin de no escitar á un mismo tiempo la desconfian- 
za y animadversión de las dos cortes. En la^invasion de Portugal 
tuvo el pretesto de arrancar para siempre aquel pais á la domi- 
nación de los ingleses sus mortales enemigos: para adormecer 
la suspicacia de España^ ajustó con ella* un tratado de despojo, 
que abrió la Península á las tropas imperiales. Mientras se apo- 
deraban estos sin resistencia alguna de aquel pais abandonado 
por sus reyes, cruzaban otras los Pirineos y en número mucho 
mas considerable. Sumei^íó á todo el mundo la venida de este 
ejército en un mar de dudas, de temor, de confusiones. Con- 
quistado ya el Portugal, á nadie ocurría un pretesto plausible 
para la presentación en la Península: de estos. extrangeros for- 
midables. Crecieron el celo y la sospecha de punto al ver que 
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de gnMlo 6 por fueraa y hasta p«r astucia y.korpnsa se apode« 

rabaa de nuestras principales plazas fronterizas. De todúis fué 

sabido^ y los mismos bechos lo manifestabaB, que: se baeia esta 

tOYasion síq: permiso» ni ia menor inteUgeneia con el gobierno 

español» herido de espanto, con la visita inopinada de tan terrí*- 

bles huéspedes. He aquiíroto y despedazado, el velo que fomeD-^ 

taba tantas ilusiones. Cualquiera concibe el temor» el dis|[ttsto» 

y la dokNTOsa indignacioa que se apoderó de los ánimos de todoe 

alvereon qué despreoio» con qué desden amango y orueU tratar^ 

ba el grande Emperador á la pobre y desvalida EspaOai. .. 

. Habia bualDadolacórtet de Portugal un asilo eu el Brasü, 

único recurso que le. restaba^ én tan. apunadas eircunstM£ia¿ 

La misma- perspectiva se ofrecía á los ojos de la nuestna^ eotíst 

lernada^ anonadada coa.uaa invasión» que no se .dignaba ni' aun 

d6.espttQar)Siii:0ar«if aliado. Mas ¿quién vence. las leyea<queipareR 

eeninraiulabliesidíel destino?.. ¡Cuón diversa büibiete sidolaisuer*^ 

tede.EspaAs;» la de nuestras colonias de UUramar; tal vez la 

de la; Europa enteraiáser^Gádisó Sevilla la resMencia delmo^ 

narcal Be aquí :próximo ¿ trastornarse el muado, porque se hür- 

liaba ái tangr^de^distatíeia de. la costa. ¿ Cómo se podía. md^ 

preoder tan la^a marcha^ sii^ que se supieseo ó sospechasen Jof 

motivos? Ya 1^. ¡era un proUeina.^ra mucfaos» aun. antes de 

ppnerse la corte eD movíipíeoto. Nuevos: tem^QjPM, nueva affiíeír 

dad é incertidumbre. Cortó este nudo gordiano el pueU0'<db 

Arai^uea^^ á quieauo podían lOíeulbafse'loB preparativoSide lámar- 

cha. EstAÜó la tempestad aglomerada desde algunos affcssobreJa 

eabaza del priyado»i4 quién se<creia origen deladesastsuisa^uarf» 

ciou.á qm babia Uegado. España, Al ruido de este golpe j lem-r 

iAii el rey y abdicó .el ppcjer de que estabaya cansada Ja aacioiiw 

en favioride> un joven príncipe» objeto de sus simpatías. Se vié 

la (¡Apaña en.terai saludando, con entusiasmo un nuevo sc^^ 

nwqtrasei Empei^fulor contaba para apoyo de sus cálculos» coa 

el quOtSe j^ift^ba ya ec}ip^ndo<. Semejante novedad» debía de vih 

riar,ó álq men^s suspender sus plaQes;.mas nada podiaya r«sis^ 

tir i la voz de los destinos que hablan tomado por órgano á sus 

labios. Habia pronuncia4o en su sutribunal el grande Empera- 

3 
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iñff q«e ia ot» de Barbón había cesado de reinar, io mismo qoe 
latteBraganm. 

Varias plumas se han consagrado ¿ las transaciones que sh» 
guieron ¿ los acontecimientos de Aranjuex, y entre ellas una 
muy maestra (i). No repetiremos, pues» ni entra en nuestro 
asunto el tejido de intrigas y aun de bajezas , ¿ que para He* 
var adelante sus proyectos, no se desdeñó descender un hombre 
que se preciaba de tan grande. Hasta debía desaparecer de la 
historia de los hombres el combate vergonzoso de pasiones que 
se trataron de escltar, para d^ar completamente inútil el gran 
pronunciamiento que habia dado un nuevo rey ¿ Espafia. Cua- 
dro verdaderamente lastímese el del engallo que arranca del 
país i un principe inexperto, que va á justificarse ante el trono 
del Emperador, de estar sentado en el de Espafia con aplauso y 
aelamadon entera. Cuadro desconsolador el del anciano rey, que 
va ¿quejarse de un hijo ingrato, ante el tribunal del mismo 
prindpe extrangero. Cuadro ún segundo, decimos, él del 
padre y el del hijo, alegando el primero un violento despojo» 
iwentras el segundo funda sus derechos en una renuncia volun- 
taria, y en la aprobación y hasta el aplauso unánime de los es- 
paffoles. La historia dir& de qué parte estuvo el estremo de la 
afrenta; si de los principes que ¿ tal punto se humillaban , ó si 
del que provocaba, é iba ¿ recoger el fruto de tanto esceso de 
debilidad. 

No podía menos de haber perdido mientras tanto Napoleón el 
prestigio que habia ejercido en los ánimos de una gran parte de 
los Españoles. Debió de abrirles los ojos la injusticia brutal que 
estabw presenciando, sobre las muchas que sin duda habían 
allanado el paso á sus usurpaciones; la sangre que con tan 
bárbara atrocidad se habia derramado el 2 de Hayo y siguientes 
en Madrid, sobre la mucha que costaban sus conquistas; la arro- 
gancia , la insolencia , y espíritu de pillage desplegados por sus 
tropas , sobre la suerte de gobierno que aguarda á las naciones 
sometidas ¿ la merced de bayonetas extrangeras* Se vtó de cer- 

(1) Aladimos i U Historia del Conde de Toreno yi citada. 



C8 lo qM eim un fdob de graaden, y csreeió de adoradores; lo 
que ^a una oonqoistat y quedó mudo d enlusiasmo. Los que se 
preoialMin de ilustrados, hicieron coro con los ignorantes para 
maldeetr al extrangero : stropatizaron las clases altas con las 
bajas en sentir la ignominia que refluía sobre la nación entera. 
Tembló la aristocracia por sus privil^ios, y las demás clases 
donúnantes^ por su influencia: se indignaron los hombres de 
elevados sentimientos» al ter vilipendiado el honor de la nación 
Mm una infracción tan escandalosa de los derechos mas legfti-* 
w» : se irritó el pueblo al aspecto de la opresión y Ul vi(rienc¡a 
con que iba acompasada una invasión, que le habla arrebatada 
al rey, objeto de su idolatria ; se alarmaron las conciencias ti** 
noratas que creyeron en este cambio una era de impiedad , de 
deatruccion del edificio religioso. Nadie quiso ser francés á cos- 
ta de su honor, ni aun reformas á espensas de la independen-- 
eia. ¿Se debe admirar pues que reunidas tantas pasiones en un 
mismo foco, produjesen una conflagración universal , y que á 
las vergoniosas transacciones de Bayona, respondiese la nación 
entera aliándose loda eontra el Emperador de kw franceses que 
•si la pravoeaba? 

No recuerda la hist<Nfia de la humanidad entera en sus ana» 
ks, un movimiento tan rápido, tan general » tan simultáneo y 
tan uoámme; porque es casi imposible que ocurran dos vecen 
eircunstancias tan extraordinarias, que tantas y tan diversas pih 
sienes provocasen. Es un acontecimiento gigantesco, Anico^ que 
debe figurar aparte entre las emancipaciones y alzamientoa de 
los puebloa, y que basta sdlo psra hacer eternamente célebre la 
nación que ha úáo su teatro. Se ha tratado deesplicar este mo» 
vinriento en varios sentidos, como si fuese posible eomprender» 
le mas que en uno solo : los franceses han querido ver en 61 la 
mano de los ingleses, su eterna pesadilla, como si el aliamiento 
de toda una nadon pudiese ser mas obra, que la de si misma. 
Se ha querido atribuirie para disimular su brillo, apasiones fe* 
rooea, bárbaras, en contrariedad con la civiüsacion del siglo. 
Pero no ae ha trabajado hasta en esto, sin efecto. Cualesquiera que 
hubiesen éMo los principios y las opiniones , no hiribo mas que 



una pasiioDsola y úmea: la del oigolld ofeAdido ^ la deja Idw- 
dignación ¡con que repelía enyugó e^traogieroj que aeile quera 
imponer oon fraude y eon vtolenoiá.. Cualesquiera que seao 
los resortes que sé supongan ¿esta grande aiceioni resultará 
sieaiípre que un pueblo sin ejército , sin recursos ^ casi sin I^* 
eieiida, provocó á una lid á n»uerte al hombre del siglo, id rayó 
de la* guerra, tfue tenia á su disposmoo las falanges mas Aénit* 
bles de la Europa: siempre resultará que Espalia con toda la 
ignoráncíay oon- todo el atraso en que quieran colocarla» era >al 
nienos íina naoion valiente que proteitó délmddo úias solenme 
oontrai la perfidia de un gnaníde hombre. Y si ^de está) falla de 
cálculo, de esta ciega impetuosidad, de esté ardiente ^usiasm^ 
que se desfentiende del peligro ; »se quieren aduoir argumeatea 
para su barbarie^ responderemos que áK)brár siefaipre fo9>hoBi4* 
bres con el compás de la prudencia» nO' se hubiesen, eágalanadú 
las páginas de 'la historia oon taa^s m^os dé valor; tle des-* 
prMdimiento, de abnegación generosa eon que e| espíritu bu^ 
manosC'Ianza á la inmartaUdád , en casos igualmente agrandes. 
' ' I lV)da9>laS'proviAciaá^de Bspbffa^seataaroQ' ooní poco intér** 
valo de tiempo contra el yugo que Napoleón les j^repairafapi 'Fué 
una* de 'las primeras i, sino absóliAaáiente' la* primera la de ''As-- 
tunas. CoMib » ^pronunciamiento ei^ODeeb oon ti«-lo6i franceses 
equividia'á >un laputcde paíz con lá- loglateira su euemga; fué 
iDfy*iiatuüal;qUe -ocun^iese esta^ideaá la junta supeHordet 
paísque sepuso á la cabeíaidel pueblo sublevado/* Se 4lam6 
á > un Gorsartb de amella Nación <|ue} • opuxaba- per < ^ la i cofctá 
á' la 'Vista de puerto de Gijon , y á su' bordo i se embkreciroa 
el ' Godde de Tereiío « y • D.< > Aédrés A'ngéb de ' lar Vég» ¡ ' comi'<< 
alonados por la juQta^para tratar can* el i gobierno 'de lia gvanr 
Bretafta. :.••••} -..!"':..'.• ^ .. r ; ^. ■• ; 

A muy 'pocos dias de la subida de Femando arl trono, se 
eapidid orden A D. Agustin Argtelles para regresar á EspaSaf 
aprobándose su condufcta, aombrándosele oflióiAl primera da leí 
misma dependencia de ila eeosolidación de < Vales ooh; éLsuel-4 
do de 1^,000 rs. En Mayo del raidmo afio: sei'edibareA' eóí 
un traque tfue estaba paia darse á la vela- eon 4irecdo» i 



Gfbraltar; mab hiibienda sabido á bordó (ibr los papelea pú« 
Micos, la negada á Londres de los comisionados, volvió i 
tierra y purlió en busca de sus dos paisanos. Por ellos tuvo 
]a primera noticia del alzamiento de las provincias, en que 
hacia la suya un papel tan distinguido. Espafiol tan de corazón, 
y enemigo hacia tiempo de la política francesa , se asoció á la 
misión de sus amigos , y por los conocimientos que tenia en e! 
pais, les fué sumamente útil. No hay necesidad de indicar lo 
bien que fueron reeibidos por el gobierno inglés , por lodo 
atfuel pais, ¿ quien el alzamiento de Espafia contra la domina- 
ción francesa, ofrecía tan brillante perspectiva. De la misión de 
los diputados de Asturias , y de la causa que la promovía , se 
hiso la mas honorfnea mención en las dos cámaras del parla- 
Bienío'. Pronto se acadfó con dinero, con vestuarios^ con ar- 
mas, e6n tt^umcionés, y demás pertrechos militares en aüsilio 
dérpaiis tfue tanto los necesitaba. Volvieron, pues, los d09 
agentesí'taa^ntficamenté despachados, con la convicción y se* 
gurrdad de que muy pronto un tratado de amistad y alianza iria 
á cfstreehar :& la Inglaterra con las provincias qué se hablan al- 
zado tetf la pentnsula; 

Con los comislonaídoB de la junta de Asturias, regi^só Don 
Agüstin en noviembre de 1808. Fué muy bien recibido en el 
pais dé su naeimicivlo; dónele era sufieientemente conocido. Maa 
lio lé precedía dün una de estas reputaciones briltantes¿ qtie 
aeüuceh y cautivan.' Asi en medio de la buena acogida y obse-^ 
quios que le hieiérMí sus ;paisanos,no! recibió de aquella junta 
ninguttd eoniislotí yertcar¿o;eoque pudiesen lucir su habilidad 
y los grahdés cenooiitiientoa que ;^a le distinguian. Empleó 
este tiempo de imiotividad en observar de eerca , y estudiar i 
fondo aquel- gran Tfiovímíento' nacional, que atraia sobre él los 
ojos de todo ¿1 orbe cuitó. 

No había «sido: el alzamiento de Espafia una de aquellas lla- 
marada^ de 'entusiasmo, producidas por la pasión de un dia^ y 
i|uei8e¡ disipan con iatreflexion en el siguiente. A las palabras, 
siguieron las obrase no tardp en cubrirse de soldados aquel sue* 
W,' que contaba antes oimiin ejéfcita taoi flaco y tan mermado; 



Uovieron de todas ¡lartes los donativos . y muy ^nmos difamii 
de llevar alguna ofreoda» de presentar algim sacrificio ante las 
aras de la patria. Aquellos soldados bisoffos, no temieron buscar 
en los campos de batalla á las legiones formidables tan familiar- 
rizadas con los triunfos. No es necesario añadir que pagaron en 
infinitas ocasiones, el tributo de la inesperiencia. Donde eran 
precisos los recursos del saber y de la láctica, quedamos^ como 
era de suponer, desbaratados; donde bastaban el simple valor y 
bizarría que inspira el entusiasmo, llevaban lo peor los enemi- 
gos. Las tropas recien levantadas de Valencia hicieron retroccH 
der, y destrozaron las legiones de Moncey, y en las eras de Za- 
ragoza, palideció la estrella de las que Lefebre acaudillaba. De- 
tuvo una ciudad abierta los esfuerzos impetuosos de los que 
habian arrollado tantos muros que pasaban por inexpugnables. 
Las victorias redoblaban el entusiasmo, las derrotas no arredra- 
ban. Con los trozos de un ejército derrotado, se hacían partidas 
sueltas que embarazaban y dañaban mucho mas al enemigo. El 
soldado dispersado ayer, se reunia hoy con nuevos compafieroa 
de fortuna, y volvia mas animoso i probar los azares de., una 
guerra ¿ muerte. Mas esta de la independencia, ya está eoosig- 
nada por varias plumas, en el libro de la historia* 

Que entre las pasiones influyentes en este levantamiento na- 
cional habla hecho un gran papel el celo por la relispon, es un he- 
cho histórico, innoble. Al aspecto que desde un principio tomó 
aquella guerra, podia casi consider&rsela como de esta clase. Eb 
todos los alzamientos de provincia, se presentaron individuos del 
clero de ambas órdenes. En pocas partes dejaban de hacerse pro- 
«esiooes, donde figuraban las imágenes que eran objeto de mas 
eullo; en algunas se hablaba hasta de milagros. No era raro ver 
frailes recorriendo las filas, enarbolando un crucifijo. En Santan- 
der, se puso el obispo al frente de las tropas: en Valladolid, se 
desplegó en público el estandarte de la fé; igual ceremonia tuvo 
lugar en otras partes. Es preciso no perder de vista estas olr- 
ounalaocias, aunque no sea mas que para esplicar oeurreneiaa 
que tuvieron lugar algunos afios después del alzamiento. 

Se iHiede contar cono otia pasión qoe deseoUógnttdeme»» 
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le en este movimiettto DteioDal , el amor y el entusiasmo háeia 
la persona del joven rey, cautivo en Francia. Estaba su nombre 
en todas lenguas, y en cuantas canciones populares produjo el 
entusiasmo de la época. Con su retrato en miniatura^ se adorna- 
ion los pechos y sombreros cuantos pudieron adquirirle. No es 
posible describir todo el prestigio que tenia entonces aquel 
nombre. Era una verdadera idolatría. ¿Y por qué tanto amor» 
tan férvido entusiasmo? ¿Qué habia hecho aquel monarca? ¿Qué 
ae sabia de su talento, de su capacidad , de su verdadero espa- 
fiolismó? Fernando era un hombre común , con la instrucción 
escasa, que á pesar de sus muchos maeslros, reciben por lo re- 
galar los hombres de su clase. Mas se sabia que habia sido 
blanco del odio de su madre, de persecución por parte del odiado 
fenrorito; se le veia victima de la intriga, de la perfidia, de 
au propia inesperiencia. Su cautiverio en Francia, escitaba las 
mas vivas simpatías. Por otra parte el pueblo que necesita 
riempre un fdolo» no podia elegir otro que para serlo se hallase 
oon mas titules. 

Blas si el temor de perder la religión y el amor al rey Fer- 
Bando hubiesen sido las pasiones solas que habian promovido 
el alzamiento, hubiesen permanecido las preponderantes en toda 
aquella lucha. Que no fué asi, se manifestó muy claramente 
desde los principios. Con el valor patriótico, se desarrollaron 
otras mas pasiones: con el deseo de la independencia > se ma- 
nifestó el de la emancipación política, el que fermentaba desde 
tantos affos de asentar el edificio social sobre bases mas sólidas, 
sobre principios mas en consonancia con la civilización del siglo. 
A ningún hombre de buen sentido podían ocultarse las causas 
que habian provocado aquella guerra tan azarosa y tan terrible: 
patente estaba á los ojos de cualquiera, lo desastroso de la ad- 
ministración del último reinado cuyas debilidades habian alen- 
tado la invasión francesa. Se desprendia de todo como conse- 
cuencia natural, que no debian perderse tan dolorosos sacrifi- 
eios , y que pelear para obtener por solo resultado el cúmulo 
de abusos y de absurdos de que habíamos sido victimas, era bt 
mayor de las locuras. Asi mientras peleaban unos, pensaban 
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otros , ó por mejor decir, se pelpabay pensaba al nismo tiem* 
po. De la religión, que no estaba amenazada, se habló menos; 
de la patria, que lo estaba^ mucho mas; dejaron de verse frailas 
delante de las filas , y la misma existencia futura de los frailes 
se presentó como un objeto problemático. Se pronunció el 
nombre de reformas en los varios papeles que en todos tsún 
los profusamente circulaban. La imprenta fué casi libre de 
hecho. ¿Quién hubiese podido contener aquel torrente? 

La organización política y social de la nación desde el prin- 
cipio de la guerra, fué tan sencilla, como unánime el sentimienTr 
to que la promovía. En cada provipcia se instaló una juata su- 
prema, que sin oposición ninguna absorvió casi todos los pode- 
res del estado, sin mas apoyo qufe el del consentimiento tácito 
de los pueblos, sus subordinados. Cvmo el objeto y fin prjnc^ 
pal de su administración era hacer |a guerra, que estaba en los 
ánimos de todos, pudieron gobernar sin tropiezos ni embara- 
zos. Asi se mostraron con muy pocas escepciones, dignas de 
ejercer la gran misión que los pueblos les habían conliadoj 
Activas, patriotas, puras, desinteresadas; gpbisrQaroa en todas 
partes con celo y con acierto. La junta central en^cuyas manos 
depusieron el poder supremo que por las circunstancias hahiab 
ejercido» fué heredera de su autoridad, pero no de su prestigio^ 
Pemasiado numerosa para gobernar» demasiado poco pai* 
ser legisladora , compuesta además de miembros de. ideas- ;tali 
diversas, tenia que ser lenta en su marcha, ambigua. en sus 
principios y hasta reaccionaría según los vuelos que ya había 
tomado el pensamiento. Era imposible que se condujese á gu&-» 
to de las diversas banderías políticas, que ya comenzaban á moa^ 
trarse. Para unos , iba demasiado lejos ; para otros en voz de 
andar, retrocedía. No fué , pues » aquella corporación popular^ 
objeto de mucha reverencia. Por otra parte^ pura, desinteresara 
da, rebosando españolismo, será siempre digna de reci^eráos 
gratos. A las reformas, se mostró poco favorable, y el nombre de 
cortes que pronunciaba á cada paso la generalidad , no era 
ipuy grato á sus oídos. Su inauguración habiasido saludada coa 
aplausos; su salida del poder ^ tuvo vi»qs de forzada. El último 
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ejercicio de su autoridad fué el nombramienlo de una regencia, 
con el encargo de convocar las cortes que todos cual mas , cual 
menos deseaban. 

Dio el asunto de convocación de cortes margen á varias con- 
troversias , suscitó disputas y engendró no poca efervescencia 
en los ánimos de todos. Grandes y pequeños» ninguno dejaba de 
poner los ojos en la perspectiva de esta asamblea nacional, con- 
siderada como indispensable. Era el nombre de cortes para los 
amantes de reformas hasta mágico en España. Se sabía bien que 
de la desaparición de estas grandes asambleas, y del falsea- 
miento de tan popular institución, fechaba el sistema de arbi- 
trariedad que la abrumaba. No era, verdaderamente, la historia 
de las cortes suficientemente conocida de la generalidad ; mas 
bastaba que hubiesen sido objeto de desvio y de odio para los 
monarcas absolutos : bastaba que las clases enemigas de refor- 
mas las mirasen con cierta repugnancia , para que clamasen 
por ellas cuantos á la reforma de abusos aspiraban. 

No se habia desentendido nunca la junta central de la reu- 
nión de cortes^ aunque se conocia bien su designio de llamarlas 
lo mas tarde, que posible fuese. En 9 de Mayo de i809 decre- 
tó la convocación, mas sin asignar plazo. En i.* de Enero de 
1810 la anunció para Marzo de aquel año, debiendo componerse 
dicha asamblea de dos estamentos ó cámaras , una alta y otra 
baja. En 41 del mismo mes y año, concluyeron sus funciones, 
después de haber nombrado la regencia con el encargo que se 
ha dicho. No se mostraron menos remisos los regentes en 
promover la reunión, que los centrales; mas incapaces de resis- 
tir al torrente de la opinión pública que la pedia, la ordenaron 
para Agosto de aquel año. 

Hábia decretado la junta central que las cortes debian com- 
ponerse de dos cámaras ; mas esta idea poco popular entonces; 
encontró mucha oposición en el público y aun en algunos indi- 
viduos de la regencia misma. Los usos antiguos invocados por 
los defensores de la doble cámara, ya no tenian aplicación en 
una época marcada por la desaparición ó á lo menos por la ca- 
rencia de prestigio en la clase aristocrática. Obtuvo la victoria 
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la voz popular, y la regencia decretó para las cortes una sola 
cámara. 

lodicaba el buen sentido á cuantos distinguen de épocas» 
que si la voz cortes empleada para la asamblea nacional que iba 
á reunirse, era antigua , no podía menos de arreglarse su orga- 
nización á las exigencias de tiempos mas modernos. Debian. 
variar las formas de elecciones , es decir, salir el derecho elec- 
toral de los estrechos limites ¿ que estaba reducido en los anti- 
guos. Debian ser los poderes de los procuradores ó diputados, 
en virtud de lo inmenso de su cometido de una amplitud ilimi-> 
tada. Y puesto que no podían verificarse las elecciones en las 
provincias ocupadas por las armas enemigas, debía remediarse 
esta falta con suplentes , nombrados por los naturales de las 
mismas^ ¿ quien fuese posible reunirse en Cádiz, con este 
objeto tan patriótico. 

Para conciliar en todo lo posible las antiguas prácticas coa 
las necesidades nuevas, se estableció que por aquella sola vez, 
eada ciudad de voto en cortes enviase un diputado nombrado 
por su ayuntamiento. Se concedió igual favor á las juntas pro- 
vinciales, como muestra de agradecimiento , por su celo y ser- 
vicios á la causa de la independencia. Para el completo de los 
diputados se mandó nombrar uno por cada 50,000 almas , i 
cuya elección debian tener derecho de concurrir todos los es- 
pafioles de 25 afios cumplidos y avecindados con casa abierta 
en la provincia respectiva. Las mismas condiciones que para el 
elector, se exigían para el eligido, con la circunstancia de que 
la elección debía ser indirecta pasando por los tres grados de 
parroquia, de partido y de provincia. 

En cuanto á los de América, y los de las provincias de Es- 
paña, donde por la ocupación extrangera no se podían verificar 
las elecciones , se decidió que se admitiesen como suplentes, 
veinte y ocho de los primeros , y uno por cada una de las pro- 
vincias ocupadas, nombrados por electores que residiesen ó acu- 
diesen con este objeto á la isla gaditana. 

Fué el cargo de diputado objeto de grande ambición, mas 
en dos sentidos muy diversos. Deseaban entrar en ellas los 
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enemigos de reformas, para resistirse ¿ cuantas se entabla- 
sen, mientras los hombres nuevos, ansiosos de poner en plan- 
la cuantas mejoras en el cuerpo poHtíco se concebían , consi- 
deraban la diputación como el mejor medio de servir ¿ su 
pais , como un campo de gloria ofrecido á su capacidad y á su 
saber. La opinión pública estaba á favor de los últimos, como lo 
hizo ver el resultado de las elecciones. 

Se concibe bien el disgusto^ la desconfianza y el temor que 
la próxima reunión debia escitar en los enemigos de reformas. 
Temblaba ya la regencia á la idea de su propia hechura ; con 
angustia aguardaba el momento de la reunión el consejo de 
Castilla , que basta entonces se habia creido el solo, el legitimo 
representante del voto nacional ; el único con derecho de poner 
alguna resistencia á las voluntades del monarca. Aspiró el con- 
sejo ¿ la presidencia de las cortes , al derecho de examinar y 
legitimar los poderes de los diputados. Mas habia ya pasado la 
época de su prestigio : escollaron todas sus pretensiones en el 
poder de las ideas nuevas. Iban á ser las cortes de España del 
todo independientes en el circulo de sus atribuciones, sin reco- 
Docer mas gefe ni superior que la misma nación que de su 
poder las revestía. 

Habia permanecido D. Agustín Arguelles inactivo, durante 
todos estos acontecimientos. Comprendido en el alistamiento 
que tuvo lugar en Asturias , A principios de 1809 , le cupo la 
suerte de soldado; mas ni su edad de treinta y tres años , ni el 
estado de su salud siempre achacosa, le llamaban al ejercicio de 
las armas. Siendo tan notorios sus motivos de exención, pronto 
le fué espedida su licencia. A mediados de aquel año se trasla- 
dó ¿ Sevilla: en 4810 pasó á Cádiz , centro á la sazón del mo- 
vimiento político de España. — El nombre que se iba adquirien- 
do por su capacidad y su instrucción^ le grangeó la honra de 
ser nombrado diputado á Cortes en clase de suplente, por los 
naturales de su pais que residían ó hablan acudido allá para 
este acto. No estaba á la sazón revestido Arguelles de ningún 
cargo público ; no era escritor ; no podia hacerse notar por el 
lustre aparente que distingue la riqueza. Enemigo déla intriga, 
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estaba muy ageno de apelará nioguna de sus artes. Suplía todas 
estas faltas un mérito real que se reconocia ya por emiuente. 
Se hallaba entonces en la edad de treinta y cuatro años» con 
todo el fuego de la mocedad» unido ¿ la madurez de su talento. 

Antes de entrar en la parte histórica de las cortes de Cádiz, 
podemos preguntarnos. ¿Qué eran estas corles? Una asamblea 
de representantes, que bajo un nombre antiguo iban á ejercer 
facultades enteramente nuevas. ¿Eran las antiguas cortes de la 
nación? No. Aquellas se componían de tres estamentos en Cas- 
tilla, de cuatro en Aragón, y las actuales, de uno solo. ¿Se pa- 
recian los nuevos diputados á los otros? Mucho menos. Repre- 
sentaban los antiguos, localidades , cada cual la suya : los de 
Cádiz, la nación entera. Obraban los primeros en virtud de po- 
deres contraidos á ciertos puntos, en cuyos limites tenian que 
encerrarse : los de los segundos eran amplios, omnímodos^ es- 
lensivos á toda clase de reformas. 

¿Y qué iban á reformar estas cortes ? El cuerpo enfermo 
que reclamaba remedios, no tenia nada sano. El edificio político 
y social que pedia reparación, se desmoronaba casi todo; era uno 
nuevo el que habia que edificar^ so pena de hacer las cosas so- 
lo á medias. Las leyes, la justicia, la hacienda, la administra- 
eion en todos ramos; el militar, como el civil, como el eclesiás- 
tico, todo llamaba poderosamente la atención de los legisladores. 
Todo se resentía de situaciones políticas que habían pasado, de 
opiniones y creencias que en parte no existían, de la influencia 
del privilegio en gran desarmonia con las dominantes. No se po- 
día poner la mano en una sola cosa sin tocar á las restantes; tan 
estrecha ligazón tenian las ruedas de la antigua máquina. 

¿Podían las cortes generales y extraordinarias dejar de re- 
formar? Imposible, á menos de proclamar la inutilidad de 
la convocación y hacerse blanco en seguida de la indignación 
pública. ¿Podían reformar sin poner el dedo en llagas doloro- 
sas? No, porque todo el cuerpo era una llaga. ¿Podían tocar es- 
tas llagas sin provocar quejidos agudos , sin sembrar odios, sin 
crear elementos de pugnas y de reacciones? Imposible también, 
porque quien dice abusos, dice también clases é individuos 
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que bajo los auspicios de los abusos viven y prosperan. Asi la 
misión de estas cortes era ardua y dificii: de compromisos, de 
peligros personales. 

Las circunstancias en que se reunían eran nuevas y extra- 
ordinarias. Merecen hasta el nombre de únicas. La nación 
para que iban á legislar , estaba casi ocupada toda por ie* 
giones extrangeras. Quizá fué la época de su instalación, de las 
mas desastrosas para nuestras armas. Se hallaban entonces ocu- 
padas las Castillas, Galicia, Asturias, Aragón, casi toda Catalu- 
ña, parle de Valencia y del litoral del levante: lo estaban sobre 
todo las Andalucías , y sitiada cuanto puede serlo por un ejér- 
cito de tierra la misma isla Gaditana, donde se reunia el nuevo 
senado de los legisladores. Se admira mucho la magnanimidad del 
pueblo romano, en cuya plaza publica se vendían- ¿ precios 
corrientes y ordinarios los campos ocupados por Annibal ; no 
sabemos qué adjetivo merece la constancia , el entusiasmo , la 
profunda convicción de creencias, que animaban á los legislado- 
res de Cádiz, al acometer y llevar adelante aquella empresa. Ala 
circunstancia original de dictar leyes para una nación que estaba 
ocupada como ya hemos visto, se agregaba otra mas extraordi- 
naria todavía, ¿ saber, que el rey, que la persona á quien mas 
importaba tener conocimiento de los actos de las cortes, se ha- 
llaba cautivo fuera del reino y tenia que ser completamente es- 
trafio á sus deliberaciones. Cuando la asamblea constituyente 
de Francia legislaba , se tenia frente á frente al monarca que 
aprobaba algunas veces, desaprobaba otras^ y cuyas repugnan-» 
cias produjeron los conQictos lamentables que de todos son sabi- 
dos. Las cortes de Cádiz tenían en esta parte el camino mas fran- 
co y espedito^ para obrar en todo como mejor les pareciese, sin 
trabas, sin obstáculos. Mas por lo mismo que se hallaban tan 
desembarazadas con el monarca ausente » podian verse en con- 
flictos al verificarse su regreso. ¿Sabian las cortes cuál era el 
carácter^ cuáles las ideas, los sentimientos de Fernando? ¿Los 
de las personas que rodeaban, que podian en lo sucesivo rodear 
al monarca? Sin duda contaron con que el placer de verse de 
nuevo en el seno de su patria , le baria cerrar los ojos sobre 
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cualquiera cosa qoe te pudiera ser desagradable , 6 que en la 
voluntad unánime de la nación se estrellarían las malas artes de 
sus cortesanos. En esla ignorancia cualquiera que fuese la per- 
plejidad de las cortes , do podian prescindir de su encargo que 
era entender en cuantas reformas , según su saber necesitaba 
España. 

Otra observación haremos y será la última. La apertura de 
]as cortes representaba la de una liza en que iban á combatir 
no solo las diversas opiniones, sino los diversos intereses que 
dividían la España. Si, la generalidad de los hombres que 
habían recibido alguna educación y atendían á las cosas 
públicas, estaba deseosa y ansiosa de reformas, el privilegio 
y el abuso no podian menos de contar numerosos partida*- 
ños, unos por interés propio, otros por inveteradas preo- 
cupaciones, los mas por la mezcla de ambas cosas. Esta 
pugna que hasta entonces habia tenido por arena las con- 
versaciones y los numerosos escritos que en varios sentidos 
habían visto la luz pública, iba á adquirir un carácter so- 
lemne y legal en la tribuna de las cortes. Allí se iba á com- 
batir; allf á pronunciarse una batalla decisiva. La invasión de 
los franceses habia dividido la nación en dos bandos muy desi- 
guales en número; mas al fin dos bandos; el nacional que com- 
batía por la independencia; el afrancesado que trabajaba por ase- 
gurar la dominación del rey intruso. Subdividió la apertura de 
lascórtesel primero en otros dos, á saber; el que deseaba refor- 
masen sentido de la libertad polítíca y civil, y el quelasabocre- 
cia, y pugnaba porque en nada se alterase el sistema del antiguo 
despotísmo. De aquí las denominaciones de liberales, aplicadas 
á los primeros, de serviles á los úUimos. Se hallaban tan mar- 
cados los puestos de unos y otros en el seno de las cortes, co- 
mo fuera de ellas: lo que se pensaba aquí, iba á reproducirse en 
el congreso y vice versa, pues el impulso no podia menos de 
darse indistintamente en ambas partes. Los primeros eran sin 
duda muchos mas: los segundos debían de suplir la falta de nú- 
mero con la habilidad, ó si se quiere con la astucia: aquellos que 
tendían ¿ derribar primero, y á crear después» podian carecer muy 
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bien de planes fijos: para estos que aspiraban tan solo ¿^conser- 
var, estaba mas fácilmente marcada la linea de conducta. Losli* 
berale^ se bacian oir mas; los serviles obraban con mas silencio^ 
y sobre todo con muchísima cautela. Era natural que los prime- 
ros tuviesen por triunfos decisivos , lo que para los segundos 
era solamente ceder por un instante á lo recio de una tempestad, 
con ia que no podian luchar de frente. 

¿Y qué diremos de las clases populares de las que no podian 
tener en política principios de ninguna especie ; de estas clases 
que se hallan esclusivamente consagradas ¿ proporcionarse los 
medios de su existencia física, sin que pase jamás su vista del 
circulo material que las rodea? Para estas clases ocupadas es- 
elusivamente en el trabajo, hay pocps goces morales, ninguna 
necesidad en el orden de la inteligencia. Basta echar los ojos 
sobre el pueblo español de ahora, para imaginar lo que podia 
ser en la época á que aludimos. Un sentimiento apasionado y 
ciego hacia la persona del monarca, arrebatado con perfidia á los 
paises extrangeros donde permanecía cautivo ; de indignación 
hacia las legiones que se presentaban con el carácter de (prese- 
ras; de fanatismo religioso si se quiere, le habían hecho correr á 
las armas, sin pensar en los azares de la lucha en que iba á em- 
peñarse, ni las verdaderas fuerzas del enemigo con quien se las 
habia. Las grandes pasiones no calculan. Por el interés de pur- 
gar el suelo de enemigos, en una palabra, por no ser francés, se 
afanaba^ peleaba , y se esponia á todo género de sacrificios. De 
aquí no pasaba, ni era posible, considerando el corto alcance de 
su comprensión, que rompiese dichos limites. Estaba demasiado 
ocupado en los pormenores materiales de la lucha^ para fijar su 
atención en la marcha intelectual por donde pasaban otras cla- 
ses, en los trabajos legislativos de sus representantes, sobre 
todo, tratándose de ciertas provincias , sino incomunicadas , á 
muchas leguas de distancia. En caso de atender alguna vez á 
lo que aUi se discutía y arreglaba^ ¿qué impresión podia hacer 
en sus ánimos rudos ^ sin ideas, sin cultura alguna en mate- 
rias de política? Favorable, tratándose de ventajas materiales que 
de cerca le tocaban; indiferente, en lo que era puramente poli- 
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tico y moral; desagradable, en todo lo que podía chocar, do con 
sus ideas, sino con sus preocupaciones y sus hábitos. Y si aña- 
dimos á estas consideraciones la de que dichas clases se halla- 
ban por su posición bajo la influencia inmediata de los que eran 
y no podian menos de ser enemigos de las reformas populares, 
deduciremos por consecuencia que tal vez los legisladores de 
Cádiz, trabajando por la utilidad común, se esponian á incurrir 
en la animadversión de las últimas clases del estado. 

L:;tas observaciones son obvias, muy fáciles de hacer después 
de hechos consumados. No arguye sin duda gran sagacidad juzgar 
de las cosas por sus consecuencias, sin cuidarse de examinar si 
los efectos dimanan ó no de lo que se. designa como causas. Las 
consideraciones que ocurrieron después , no podían ofrecerse á 
los legisladores de Cádiz ^ al dar principio á sus tareas. Su mi- 
sión era hacer reformas en sentido de lo que reclamaban la razón, 
la justicia, la civilización del siglo. Cualquiera que fuese la ru- 
ta que emprendiesen, por precisión habiande incurrir en el odio 
de los que á la sombra de los abusos prosperaban en el ca- 
mino de las riquezas, délos honores, de la influencia. Estos 
odios eran del todo inevitables, á menos que las cortes se abstu- 
viesen de tocar en lo mas mínimo al edificio político y social^ 
lo que era un imposible. De esperiencia carecían, es un hecho; 
mas en igual caso estaban cuantos españoles hubiesen sido lla- 
mados á su alto ministerio- En aquel estado, sin tener co- 
nocimiento práctico del terreno, que pisaban, ¿qué podian ha- 
cer mas que seguir el camino que les enseñaba su razón y las 
ideas que se hablan formado? Lo que hizo la asamblea constitu- 
yente de Francia, sin prever que su obra habia de venir estre- 
pitosamente al suelo, al año de su solemne instalación; loque la 
fomosa convención que fundó la constitución directorial; loque 
hicieron todos los legisladores que funcionaron en tiempos de 
vicisitudes y revueltas , de choques de intereses y pasiones; 
cuando tal vez sus trabajos suspenden estas pugnas, aguardando 
cada partido que el nuevo tribunal decida á favor suyo la con- 
tienda. 

Calmó en efecto algún. tanto la instalación de las cortes de 
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Cádiz la efervescencia de los ánimos , con tan opuestas pasio^ 
nes agitados. A sus decisiones, como aun tribunal de equidad» 
sometió en cierto modo el público sus controversias. Ninguna 
espresion basta> para dar una idea del prestigio que rodeó al con- 
greso nacional, desde el dia de su nacimiento. Se presentó 
de repente con todas las proporciones de un gigante, á cuya 
sombra se iban á eclipsar, comenzando por la regencia, las de-» 
roas categorías y corporaciones del Estado. Todo desde el mo« 
roento de su instalación reconoció la supremacía de su rango. 
Todas las corporaciones militares y civiles, se apresuraron á ren* 
dirle homenages de respeto. Fué la primera la regencia en dar 
el ejemplo, cualquiera que fuesen sus verdaderos sentimientos. 
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Cortes constituyentes de Cádiz son dignas de una historia 
aparte» que no sabemos se haya escrito, 6 al menos publicado 
todavía. El análisis algo estenso de sus sesiones , con la reco« 
pilaeioQ escogida de los buenos discursos que allí se pronun- 
ciaron, formaría un buen curso de derecho público, y otro prác- 
tico de elocuencia parlamentaría, pues el mejor precepto es el 
ejemplo. No es nuestro ánimo emprender una tarea, que daria 
á este escrito mucha mayor estension que la que nos hemos 
propuesto en un principio. Mas habiendo figurado tanto el nom- 
bre de Arguelles desde las primeras hasta las últimas sesiones^ 
tenemos que ocupamos al menos de las en que tomó parte 
activa y animó con la palabra, haciendo una breve reseña de 
sus discursos, yaque no los eopiemos por las razones indicadas. 
Después de examinados y aprobadas los poderes , tanto de 
los diputados nombrados en las provincias^ como de los suplen- 
tes, por una comisión de seis, nombrados por el consejo de Re- 
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gencia, se instalaron las Cortes con toda ceremonia en la isla 
de León» según que por esta suprema autoridad, se había dis- 
puesto. Se reunieron los diputados á las nueve de la mañana del 
24 de setiembre de 1810, en un salón del palacio deja Regencia 
preparado para recibirlos, y en seguida acompañados de lo» 
Regentes y un gentío inmenso , con la tropa tendida por las 
calles, se dirigieron á la iglesia parroquial , donde celebró la 
misa del espíritu Santo dé fonáácalrelGaidenal de Scala, Arzo- 
bispo de Toledo. Después del Evangelio^ el Presidente del con-- 
sejo de Regencia, D. Pedro Quevedo» Obispo de Orense^ hizo una 
oración ó discurso exhortatorio, y concluido^ pronuncié en alts^ 
voz el secretario del Despacho de Gracia y justicia, D. Nicolás 
María Sierra, la siguiente fórmula de juramento. < ¿Juráis l&san- 
ta Religión Católica Romanat sin admitir ninguna otra en estos^ 
reinos? ¿Juráis conservaren su integridad la nación española, y 
DO omitir medio alguno para libertarla de sus injustos opresores? 
¿Juráis conservar á nuestro amado soberano el Sr. D. Fernan- 
do YII todos sus dominios, y en sa defecto ¿ sus legítimos su- 
cesores, y hacer cuantos esfuerzos sean posibles para saearlo 
del cautiverio y colocarlo en el trono? juráis desempeñar fiel- 
mente el encargo que la nation ha puesto á vuestro cuidado, 
guardando las leyes de España sin perjuicio de alterar, moderar 
y variar aquellas^ que exigiese el bien de la nación? > Y habien- 
do respondido todos los diputados^, sí járamos, pasaron de dos 
en dos á tocar el libro dte los santos Evangelios, y dicho Sr, Pre- 
sidente concluiÑio el acto,, dijo: «si asi lo hiciereis. Dios os lo 
premie, y sino os lo demande, >^á lo cual siguió el himno de veni 
sánete spirüus, y el Te Deum que se entonó con toda so- 
lemnidad (i). 

Desde la iglesia parroquial pasaron los diputados H teatro 
de la ciudad, sitio destinado para la celebración de sus sesio- 
nes, que comenzaron aquel mismo dia; mas antes de pasará 
eHas , lo nuevo , lo extraordinario de aquel acto solemne , nos 
impone hasta- el deber de escribir los nombres de los diputados 

(1)' Véase el diarto de las setioaei.- ' 
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que las Inaugureiroú. Eran D. Benito Ramón Hermida, diputado 
por Galicia; el Marqués de ViUafranca, por la provincia de Mur- 
cia; D. Antonio Oliveros, por la de Catalufia; D. Plácido Mon- 
tolin, por la ciudad de Tarragona; D. Felipe Amat, por el prin- 
cipado de Catalufia; D. Ramón Sans, por la ciudad de Barcelo- 
na; D. Ramón Power, por la isla de Puerto-Rico; D. Juan Valle, 
por Catalufia; D. José Alonso y López, por la junta superior de 
Galicia; D. José Maria Suarez de Rioboo, por la provincia de 
Santiago; D. José Cerero, por la de Cádiz ; D. Manuel Ros, por 
la de Santiago ; D. Francisco Papiol , por Catalufia; D. Pedro 
María Ric, por la junta superior de Aragón; D. Antonio Abadía 
y Guerra, por la provincia de Móúdofiedo; D. Antonio Payan, 
por la de la Coruña; D. Juan Bernardo Quiroga, por la de Oren- 
se; D. José Ramón Becerra y Llamas, por la de Lugo; D.Pe-^ 
dro Ribera y Pardo, por la de Betanzos; D. Luis Rodrí- 
guez del Monte, por idem; D. Antonio Vázquez de Parga, 
por la de Lugo ; D. Manuel Valcarcel, por idem; D. Francisco 
Morros , por Catalufia ; D. José Vega y Senmanat , por la ciu- 
dad de Cervera; D. Félix Ai tés, por Catalufia ; D. Ramón Ut- 
gés, por idem; D. Salvador Vinials, por idem; D.Jaime Creus, 
por idem; 1). Ramón de Liados, por idem; D. José Antonio 
Castellarnau , por idem ; D. Antonio Maria de Parga , por la 
provincia de Santiago; D. Francisco Pardo, por idem ; D. Vi- 
cente Terrero , por la de Cádiz; D. Francisco Maria Riesco, 
por la junta superior de Extremadura ; D. Gregorio Laguna^ 
por la ciudad de Badajoz; D. Vicente de Castro Labandeira, 
por la provincia de Santiago ; D. José Morales de los Rios, por 
la ciudad de Cádiz; D. Antonio Llanera, por la Isla de Mállor-^ 
ca; n. Ramón Lázaro de Dou, por Catalufia; D. Alonso Maria 
de la Vera y Pantoja, por la ciudad de Mérida ; D. Antonio 
Capmany, por Cataluña; D. Juan María Herrera, por Estrema- 
dura; D. Manuel María Martínez, por iJem ; D. Alfoliso Nufiez 
deHaro, por la provincia de Cuenca; D. Pedro Antonio de 
Aguirre , por la junta superior de Cádi^ ; D. Joaquín Tenrreiro 
Montenegro, por la provincia de Santiago; D. Benito María 
Mosquera , por la ciudad de Tuy ; D. Bernardo Martínez, por la 
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^viúcía de Orense; D. Pedro Cortinas» por ídem ; D. Diego 
Muñoz Torrero, por'la de Estremadura; D. Manuel Lujan ^ por 
Ídem; D. Antonio Duran de Castro , por la de Tuy ; D. Agus- 
tín Rodríguez Baamonde, por ídem; D. Francisco Calvet y 
Rubalcaba, por la ciudad de Gerona; D. José Salvador López 
del Pan , por la ciudad de la Goruña ; D. José María Couto^ su- 
plente por nueva España; D. Francisco Munilla, suplente por 
Ídem; D. Andrés Sabariego ^ suplente por ídem; D. Salvador 
San Martín ^ suplente por ídem; D. Octavíano Ogregon, su- 
plente por Ídem ; D. José María Gutiérrez de Teran , suplente 
por ídem; D. Pedro Tagle, suplente por Filipinas; D. José 
Manuel Couto , suplente por ídem ; D. José Caicedo , suplente 
por el Vireinato de Santa Fé ; el Marqués de San Felipe y San- 
tiago, suplente por la Isla de Cuba; D. Joaquín Santa Cruz, su- 
plente por ídem ; el Marqués de Puñonroslro , suplente por 
Saota Fé; D. José Megia , suplente por ídem ; D. Dionisio Inca 
Yupanguí , suplente por el Vireinato del Perú ; D. Vicente Mo- 
rales, suplente por ídem; D. Antonio Zuazo^ suplente por 
Ídem ; D. Ramón Feliu , suplente por ídem ; D. Joaquín Leiva^ 
suplente por Chile; D. Manuel Ríesco> suplente por ídem; 
D. Francisco López Lísperger, suplente por Buenos-Aires; 
D. Manuel Rodrigo, suplente por ídem; D. Andrés de Llano, 
suplente por Goatemala; D. Manuel de Llano, suplente por 
Ídem; D. José Alvarez de Toledo, suplente por la Isla de Santo 
Domingo; D. Agustin Arguelles, suplente por el principado de 
Asturias; D. Rafael Manglano, suplente por la provincia de 
Toledo ; D. Antonio Vázquez de Aldana , suplente por la de 
Toro; D. Manuel de Arosteguí , suplente por la de Álava; Don 
Francisco Gutiérrez de la Huerta , suplente por la de Burgos; 
D. Juan Nícasí o Gallego, suplente por la de Zamora; D. José 
Valeárcel , suplente por la de Salamanca; D. José Zorraquin» 
suplente por la de Madrid; D. José de Cea, suplente por la de 
Córdova; D. Juan Climaco Quíntano, suplente por la de Palen- 
cía; D. Gerónimo Ruiz , suplente por la'de Segovia; D. Fran- 
cisco de la Serna, suplente por la de Avila; D. Francisco Eguía» 
suplente por el Señorío de Vizcaya; D. Evaristo Pérez de Cas- 
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tro» suplente por la provincia de Valladolid ; D. Úomingo Due«* 
fias, suplente por la de Granada; D. Francisco de Sales Ro- 
dríguez de la Barcena , suplente por la de Sevilla; D. Francisco 
Escudero , suplente por la de Navarra ; D. Francisco González, 
suplente por la de Jaén; D. Esteban Palacios, suplente por la 
de Caracas; D. Fermín de Clemente, suplente por idem^ y 
D. Francisco Fernandez Golfin , diputado por Estremadura. 

No se ven en la lista nombres que fueron con el tiempo tan 
célebres en aquellas Corles. D. José Calatrava, el Conde de To- 
reno, D. Isidoro Antiilon, D. Manuel García Herrero» y otros 
diputados distinguidos, se presentaron después de abiertas las 
sesiones. 

Los diputados fueron saludados á su entrada en el teatro 
de la ciudad, que iba á serlo de sus deliberaciones, con vivas de 
entusiasmo por el gran número de espectadores de todas clases, 
inclusas señoras, que se hablan situado de antemano en los pal- 
cos y las galerías. 

Se colocaron los Regentes en una especie de trono bajo do- 
sel que se habia erigido en la testera del teatro^ con una me- 
sa inmediata para los secretarios del Despacho que no fue- 
ron en aquel acto mas que dos , ¿ saber: D. Ensebio Bardaji 
de Estado, y D. Nicolás Sierra de Gracia y Justicia. Para los 
miembros del Congreso estaban dispuestos bancos por entram- 
bos lados. Sentados todos , pronunció el Obispo de Orense un 
breve discurso alusivo á las circunstancias, y en seguida se re- 
tiró la Regencia con los secretarios del Despacho, dejando un 
papel de cuyo contenido nos ocuparemos lue^o. 

Se quedaron los diputados solos , en medio de aquella con- 
currencia, sin reglamento , sin prácticas , sin antcicedentes c(ue 
pudieran servirles de guia en una carrera enteramente nue- 
ve. Es probable que al determinar los Regentes que sus sesiones 
fuesen públicas , contaron con el mal efecto que producirian el 
aturdimiento, la ofuscación y el desorden, que eran tan natura- 
les en hombres de si| tptal inesperiencia. Mas si tal fué )a in- 
tención , correspondieron muy poco los resultados á sus espe- 
ranzas. 
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No dieroD los diputados ninguna muestra de embarazo. Fué 
su primera operación nombrar por Presidente interino al de mas 
edad, cuyo cargo recayó en D. Benito Hermida, diputado por 
Galicia, quien designó por Secretario á D. Evaristo Pérez de 
Castro, que lo era por Valladolid. No ocurriendo por entonces 
ningún negocio de importancia, se procedió ¿ la votación del 
Presidente efectivo, cuyo nombramiento por escrutinio secreto» 
recayó en D. Lorenzo Lázaro de Dou , diputado por Cataluña . 
Salió por Secretario en igual forma el mismo Pérez de Castro^ á 
quien se le agregó al dia siguiente al Sr. Lujan, que ló era por 
Estremadura. 

Concluido el acto, se procedió ¿ la lectura del papel que al 
despedirse habia dejado la Regencia. Se reduela á manifestar 
sus deseos de dejar el mando , y la necesidad de nombrar un 
gobierno adecuado á las circunstancias en que la monarquía se 
encontraba. Las cortes no se ocuparon entonces del asunto , y 
solo manifestaron que quedaban enteradas. Estaban todos los 
ojos fijos en D. Diego Mufioz Torrero, diputado por Estrema-» 
dura , Rector que babia sido da la universidad de Salamanca, 
eclesiástico docto, en cuyo venerable aspecto se retrataban su 
alma apacible y pureza de eostumbres. Todos sabian su 
intención de abrir las discusiones, sentando desde un princi- 
pio las bases en que se hablan de apoyiír la libertad de la na-* 
eion, y trabajos de sus representantes. 

Se levantó, pues, el Sr. Mufioz Torrero^ y después de un 
breve discurso alusivo á lo que deseaba proponer á las Cortes, 
manifestó que serla de gran utilidad la adopción de ciertas 
proposiciones, dé las que tráia una minuta estendida en forma 
de decreto, y qué seria leída, si gustaban^ por su amigo D. Ma« 
Buel Lujan. Las cortes pidieron que dicho diputado lo efec- 
tuase. 

Las proposiciones que conteaia el decreto, y se sometieron 
á discusión, eran las siguientes : 

l.« Los diputados que componen el Congreso y reprosentan 
la nación e8pafiola,|declarán que se constituyen en Cortes gene- 
tales y-exteordinariasi en las que reside la soberanía nacional. 
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2.* Que conformes en lodo con la voluntad general pronun- 
ciada del modo mas enérgico y patente, reconocen , proclaman 
y juran de nuevo por su único y legítimo rey al Sr. D. Fer- 
nando YII de Borbon , y declaran nula y de ningún valor ni 
efecto la cesión de la corona que se ha hecho en favor de 
Napoleón , no solo por la violencia que habia intervenido en 
aquellos actos injustos é ilegales , sino por haberle faltado el 
consentimiento de la nación. 

5.^ Se declara , que no conviniendo queden reunidas las 
tres potestades legislativa , ejecutiva, y judicial, se reservan 
las Cortes solo el ejercicio de la primera en toda su estension. 
4/ Las personas en quienes se delegue la potestad ejecuti- 
va en ausencia del Sr. D. Fernando YII, serán responsables 
por los actos de su administración con arreglo á las leyes , ha- 
bilitando por entonces al que es Consejo de Regencia para que 
interinamente desempeñe aquel cargo, bajo la espresa condición, 
de que en seguida y en la misma sesión preste el juramen- 
to siguiente: ¿Reconocéis la soberanía de la nación representa- 
da por los diputados do éstas Cortes generales y extraordinarias? 
¿Juráis obedecer sus decretos , leyes y constitución que se es^ 
tablezca, según los Santos fines para que se han reunido, 
mandar observarlas y hacerlas obedecer? ¿Conservar la inde- 
pendencia, libertad é integridad de la nación? ¿La Religión 
católica , apostólica romana? — ¿Restablecer en el trono á nues- 
tro amado rey D. Fernando YII de Borbon ?^-¿ Y mirar en todo 
por el bien del estado? Si asi lo hiciereis. Dios os ayude; sino, 
seréis responsables á la nación con arreglo ¿ las leyes. 

Se establecía por la quinta^ que se confirmaban todos los 
tribunales y justicias establecidas. 

Por la sexta, se confirmaban igualmente todas las autoría 
dades civiles y militares. 

Por la sétima , que las personas de los diputados eran in- 
violables. 

Como la sesión se prolongaba mucho, propusieron algunos 
diputados, y se aprobó por unanimidad , que la sesión fuese 
permanente. Y como se habia determinado que los Regentes 
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babian de prestar juramento , después de aprobadas todas las 
proposiciones , se acordó también ^úe se les pasase aviso para 
que estuviesen preparados^. y no se acostasen hallándose avan- 
zada ya la noche. 

Fueron aprobadas todas las proposiciones del Sr. Mufioz 
Torrero ; unas sin oposición , y otras después de discusiones 
meramente esplanatorias. Ninguna fué objeto de viva resisten- 
cia. Si en algunos hubo deseos» faltó la resolución de oponerse 
al torrente de las ideas que animaban i la generalidad de los di«» 
putados^ lo mismo que de los espectadores , porque la sesión 
desde el pi^ncipio hasta el fin, fué toda pública. 

Después de aprobado y sancionado el decreto, se remí«- 
tió inmediatamente original y firmado por el Presidente y Se<* 
cretario á la Regencia, para que enterada de éU y de la for** 
muía del juramento, viniese á prestarle en el seno del con* 
greso. 

Se acordó en seguido el ceremonial para el recibimiento 
del consejo de Regencia. Salieron á su encuentro hasta la puer- 
ta esterior, doce diputados nombrados por el Presidente para 
acompañarle. AI entrar la Regencia con este séquito en la sala, 
se pusieren en pie todos los Sres. diputados, menos el Presi- 
dente que lo hi20 cuando llegó al solio. Ocupó este la si- 
lla del centro, teniendo á su izquierda al de la Regencia, 
y los demás individuos á uno y otro lado. Después que to- 
mó asiento esta , lo hicieron también los diputados ; mas 
se volvieron á poner en pie , cuando después de algunas pa- 
labras del Presidente de las cortes al de la Regencia , se pro- 
cedió á la fórmula de prestar el juramento. Se verificó la cere- 
monia acercándose á la mesa los Regentes , hincando la rodilla 
al lado del Presidente de las cortes , poniendo la mano en d 
libro de los Evangelios, y respondiendo afirmativamente á cada 
cláusula de la fórmula que leyó el Secretario. No asistieron mas 
que cuatro de los Regentes, á saber; D. Francisco de Saavedra» 
D. Javier de Castaños , D. Antonio de Escaño y D. Miguel 
Larrízabal, habiéndose quedado en casa el Presidente Obispo 
de Orense, por lo delicado de su salud, y lo intempestivo de la 
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hora. Concluido el acto, se retiraron con la misma ceremonia 
los Regentes. 

Sucedía esto pasada mas de media noche. Las Cortes le- 
vantaron la sesión, y la emplazaron para el dia siguiente. 
Tal fué la primera de las modernas Cortes españolas. Era im-- 
posible emplearla mejor » ni establecer con mano mas firme, 
y sobre fundamentos mas sólidos , según se entendía enton- 
ces por los hombres avanzados en ideas , el edificio del de- 
recho público de la nación que iba política y administrativa- 
mente á ser regenerada. 

Por la segunda proposición , que anulaba todos los actos de 
Fernando VII en Bayona, se establecia de la manera mas so- 
lemne^ que la nación era duefia de sí misma. Si podía pasar en 
otros pueblos, ó en otras circunstancias, este principio por una 
luminosa teoría , era en nuestra Nación un hecho consumado. 
Había desmentido su alzamiento en 1808, la pretensión atroz de 
Bonaparte de creerse con derecho á la posesión de España, por- 
que el padre y el hijo le hablan cedido lo que no era suyo. 
Para demostrar que era dueña de si misma, se afanaba, pelea- 
ba , derramaba su sangre , veía talados sus campos^ incendia- 
dos sus hogares , consumaba en fin , todo género de sacrificios. 
Era imposible escribir un principio con caracteres mas subli- 
mes. No hacían las Cortes mas que sancionar solemnemente un 
acto puro y simple. Era libre la nación de someterse á la nue- 
va dinastía, ó de rechazar con las armas en la mano el yugo 
de los exlrangeros. Para apoyar principio tan sencillo, la pura 
razón, el buen sentido bastan : no hay necesidad* de consultar 
la historia , abundante en hechos que prácticamente la confir- 
man. Sin salir de la moderna, de la contemporánea^ de lo que 
estamos viendo, ó este principio es un axioma, ó era un usur- 
pador el que reinaba últimamente en Francia y lo son hoy día 
el Rey de los belgas^ el de Suecia y la Reinado Inglaterra. (Una 
nación propiedad de una persona 6 familia I |Y todavía encuen- 
tra defensores este absurdol {Todavía el principio opuesto es 
blanco de critica y censura 1 1 Todavía le combaten hombres que 
paian por distinguidos y eminentes publicistas ! Que en él se 
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haya ensañado la sátira» lo concebimos, por el equivoco que 
envuelve la voz soberanía. Soberanía » viene de sobre , signiñca 
mando. ¿A quien manda la nación? ¿á si misma? ¿Manda y 
obedece al mismo tiempo? Tomado asi el pensamiento no es 
muy claro; mas no es por esto menos evidente^ que tiend dere- 
cho de que nadie la mcmde sin su consentimiento. 

Por las proposiciones 6 artículos restantes se establéela ne^ 
lamente la supremacía de las Cortes, y que el poder legislativo 
es el primero^ el principal del que todos los demáfs dima- 
nan. Se confirmó á la regencia, exigiéndola que viniese á 
jurar antes en el' seno de las Cortes ; se decidió de un modo in* 
directo, que no eran legitimes los tribunales, ni. las demás au- 
toridades constituidas , mientras no recibían la sanción del po- 
der legislativo. Se declararon los diputados inviolables , en el 
ejercicio de sus funciones como tales. Era esto rodear las Cóv^ 
tes, de todo el prestigio imaginable. 

Muy avanzada debia de estar ya la opinión pública, cuando 
semejantes principios se sentaban con tanta aprobación, con 
tanto aplauso. No se habia perdido el tiempo de los dos años 
que habían trascurrido desde el alzamiento. No se podía ya de- 
cir que la nación habia solo corrido á las armas al impulso del 
fanatismo religioso. Como se pensaba en Cádiz, se pensaba en 
todos los ángulos de España. Estaba en los corazones de todos 
el deseo de reformas, el ansia de sacar al país de la servidum- 
bre política , en que yacia desde tantos años. Si no habia tai 
vez uniformidad en los medios, convenían todos en los fines. 
El que no estaba convencido . se dejaba arrastrar del moví-» 
miento general; el de ideas opuestas «cedía á la fuerza del tor- 
rente. La regencia^ hasta entonces poder único y supremo, co- 
noció que ya no era el primero en el estado. A medía noche 
dejó el palacio del gobierno para jurar la supremacía de las 
Cortes. Faltó, es verdad, uno de sus miembros á la ceremonia, 
mas ya veremos con el tiempo si tuvo motivos de vanaglo- 
riarse de no haber acudido al llamamiento. 

Habló D. Agustín Arguelles en aquella sesión tan memora- 
ble. Inauguró de un medo digno , su carrera de orador parla- 



— 44 — 

mentario. Es innegable, que Arguelles desde la misma apertura 
de las cortes se colocó en grande altura, tanto por mostrarse 
uno de los primeros de las ideas que se llamaban liberales» 
como por sus grandes medios oratorios. He aqui como el con- 
de dé Toreno describe su persona. > A la cabeza (de los U* 
>berales) campeaba D. Aguslin Arguelles, brillante en la elo* 
icuencia, en la espresion numeroso, de ajustado lenguage 
» cuando se animaba, felicísimo y fecundo en estemporáneos 
» debates^ de conocimientos varios y profundos, particularmen- 
>te en lo político, y con muchas nociones de las leyes y go- 
»biernos extrangeros. Lo suelto y noble de su acción nada 
«afectada , lo elevado de su estatura, la viveza de su mirar, da^ 
»bán realce á otras prendas que ya le adornaban.» (1). 

Se celebró la instalación de las Cortes, y su primera sesión, 
con todas las demostraciones del mas vivo regocijo. Con las 
mismas fué recibido el decreto que las daba á 'reconocer ea 
las provincias. Todas las autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas, se apresuraron á prestar juramento á su sebera- 
nia. Se suscitó la cuestión en el seno de las Cortes, si los ecle- 
siásticos debían ser comprendidos en la medida general, y se 
decidió la afirmativa en atención á que los eclesiásticos eran 
también subditos. 

Las Cortes españolas > pedidas , deseadas , reclamadas con 
tanta ansia por toda la nación , tenian absoluta precisión de ser 
muchísimo, ó nada; de representar el primer papel en la esce-» 
cena pública, ó de abandonarla al punto; tal era la indispensa- 
ble condición de su existencia. Manifiestaron bien desde un 
principio los representantes de la nación, lo penetrados que es- 
taban de este sentimiento. Aunque poco numerosa la diputa- 
ción, paes no pasaban de ciento los miembros que cuando su 
instalación la componían^ contaba en su seno hombres de mé- 
rito» de reputación sobresaliente en todas las clases del Esta- 
do; respetables eclesiásticos, jurisconsultos distinguidos, milita* 



(1) No hay que olvidar, que hasta el 16 de Diciembre no comenza- 
ron á iasertar los diarios de Cortea, los discursos de los diputados. 
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res de valor y de instroeoioa « eminenles literatos y ricos pro- 
pietarios. Habia predominado en la elección la idea de buscar, 
de designar á los mejores^ y esta cualidad no se debe aplicar 
menos ¿ los conocidos con el nombre de serviles , que ¿ los 
designados con el de liberales. 

Estaba á la cabeza de estos últimos D. Agustin Argüe- 
lies., como ya hemos visto. Yenian muy de cerca tras de él 
coino reconocidos gefes del partido ^ D. Manuel Garcia Herre^ 
ros» el Conde de Toreno, D. José María Calatrava^ D. Antonio 
Porcel, D. Isidoro Antillon, D. Evaristo Pérez de Castro, 
D. Manuel Lujan « D. Antonio Capmany, D. Joaquín Diaz Ca- 
neja, D. Francisco Golfin, etc., figurando entre los eclesiásti- 
cos, D. Diego Muñoz Torrero, D. Antonio Oliveros, D. Juan 
Nicasio Gallego, D. José Espiga y D. Joaquín Lorenzo Yillanue- 
va (1). Acaudillaban el bando llamado servil, D. Francisco 
Gutiérrez de la Huerta, D. José Pablo Valiente^ D. Francisco 
Borral, D. Felipe Aner^ y los eclesiásticos D. Jaime Creux, 
D» Pedro Inguanzo^ y D. Alonso Cañedo. Los americanos que 
en cierto modo hacían bando aparte, reconocían por gefe al elo* 
cuente D. José Mejia. 

Para prueba del alto puesto en que se colocaron desde un 
principio las Cortes de Cádiz « citaremos además de la célebre 
sesión del 24 de Setiembre, algunos hechos de importancia, 
que dan bien á conocer su Índole. Se ha visto que el Presidente 
de la Regencia, Obispo de Orense, se habia escusado por lo 
avanzado de la edad y de la hora , de pasar al Congreso nacio^ 
nal, á prestar el juramento, como lo hablan hecho sus otros 
cuatro compañeros, en la sesión del 24 de setiembre. El prela* 
do que habia tenido sus motivos para no ir, y tomado su par- 
tido , ofició al dia siguiente á las Cortes renunciando su cargo 
de Regente» y el de diputado á Cortes por la provincia de Estre- 
madura. Alegaba por motivo además de sus achaques , escrú- 
pulos y repugnancia á prestar el juramento que se habia pres- 

(1) Se ha visto que abunos de estos no figuran en la lista de la pri- 
mera instalación; mas acudieron pronto. El conde de Toreno, menor aun 
de veinte y cinco años, tomó asiento en Mano de 1811. 
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cripto , y concluia pidiendo permiso para retirarse al seno de 
su diócesis. Las Corles que babian admitido su primera escusa, 
creyéndola sincera, accedieron á su petición sin repugnancia, en 
medio de conocer ya claramente lo que le impulsaba, y le per- 
mitieron irse sin exigirle juramento alguno. Contaba el prela- 
do al parecer con resistencia por parte del congreso , y como 
era su objeto meter ruido y promover algún escándalo , quedó 
mortificado al verse tan fácilmente complacido. No queriendo, 
pues, abandonar el campo, permaneció en Cádiz^ oficio de nue* 
vo á las Cortes, y en medio de las gracias por su condescenden- 
cia, se espresó contra el decreto mencionado^ especialmente 
en lo que concernia á la soberanía de aquellas, como en con- 
tradicción con el juramento prestado en la iglesia , en virtud 
del cual se había reconocido la de D. Fernando YII. Hacía el 
Prelado en este papel, comparación entre los principios senta- 
dos por las Cortes , y los adoptados por la revolución francesa. 
Censuraba además que sus compañeros hubiesen prestado un 
juramento que rechazaba su conciencia, y tachaba de atentado, 
el haber escluido al consejo de sancionar las resoluciones de 
las Cortes. 

Respondió el congreso á esta especie de reto del Obispo, 
mandándole que jurase lisa y llanamente , como se había de- 
cretado , con prohibición de salir de Cádiz hasta nueva orden. 
Insistió el Prelado : respondieron las Cortes á la réplica , nom- 
brando una comisión de eclesiásticos y seglares , para averi- 
guar la conducta y examinar las opiniones del Obispo. Con esta 
actitud seria y formal , se intimidó el de Orense , y al ver la 
opinión pública declarada en contra, sin que nadie se atreviese 
á levantar la voz en su favor, se allanó sin provocar mas medi- 
das rigorosas, á prestar el juramento en manos del Cardenal 
Arzobispo de Toledo, según lo que el congreso había dispuesto. 
Con esto se dio por fenecido el asunto, y no se puso impedimen- 
to á que el Obispo tomase el camino de su diócesis . 

Citaremos otro rasgo relativo á la persona del Duque de 
Orleans, que con el nombre de Luis Felipe fué después rey de 
los franceses. En 1808, antes de organizarse la junta central. 
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se había presentado este principe en Cádiz á ofrecer sos servi- 
cios en favor de la causa de la independencia. No tuvo por con- 
veniente la junta de Sevilla acceder á sus deseos , y el Duque 
de Orleans pasó á Inglaterra. Después de la instalación de la 
junta central en Sevilla > le hizo igual oferta hallándose enton- 
ces en Menorca, y aunque la junta no dio publicidad áeste ne- 
gocio, se trató en su sesión diplomática, donde se decidió que 
se diese un mando al de Orleans , pues se tenia avisos de que 
su presentación en Cataluña , y sobre todo en la frontera por 
aquella parte, produciría un levantamiento en el Rosellon á 
favor suyo. Habiendo sobrevenido después los desastres que 
motivaron la traslación de la central á la isla gaditana, quedó 
suspendido este negocio; mas le renovó la regencia, y ofreció el 
mando de Cataluña al Duque de Orleans , quien partió de Sici- 
lia en consecuencia, y desembarcó en Marzo de 1810 en Tar- 
ragona. Fué el principe recibido con muestras de benevolencia; 
mas llegó en un tiempo de desastres , cuando se acababa de 
perder á Lérida^ después de sufrir en los campos de Margaleff 
á sus inmediaciones, un descalabro muy considerable. Sea por 
esta circunstencia, ó porque al general en gefe del ejército de 
Cataluña, D. Henrique 0-Donell, después conde del Avisbal, 
repugnase servir bajo las órdenes del Duque , ó porque se te- 
miese que los catalanes se disgustasen con la presencia de este 
príncipe extrangero , no se entregó el mandó al francés, y este 
se presentó inmediatamente en Cádiz á reclamar del gobierno 
el cumplimiento de la oferta. Se vieron los Regentes en una 
grave situación , ligados con un compromiso de que no podian 
quedar airosos , sin graves inconvenientes y disgustos. De este 
conflicto estaban libres las Cortes que acababan de instalarse, 
que nada habian pronvetido, y á quienes competía un negocio 
de tanta trascendencia. No pareciéndoles prudente , ni político 
bajo inas de un aspecto, conferir un mando al principe francés 
lo hicieron saber de oficio á la Regencia. Poco satisfecho el Du- 
que de Orleans , pasó á las Cortes el 30 de setiembre , y pidió 
hablar desde la barra ó barandilla. No tuvo por decoroso el 
congreso entablar uña discusión con el Principe francés , y se 
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negó ¿ ello en términos sumamente urbanos. Insistid el Duque; 
mas las Cortes permanecieron firmes en su negativa : con lo 
cual quedó concluido este negocio. Tomó el Principe francés el 
3 de octubre la vuelta de Sicilia (1). 

Citaremos otro caso, y por ahora seri el último, que tocaba 
mas de cerca, como personal , á los miembros del Congreso. 
Según indicaciones que parecían verosímiles , deseosa siempre 
la Regencia de despojar de su prestigio á una corporación, cu- 
ya popularidad iba creciendo cada dia, concibió la idea de con- 
ferir destinos á varios diputados^ consiguiendo con esto las 
ventajas, sino de ganárselos, al menos de presentarlos como 
dependientes de su voluntad, y de todos modos, como inferio- 
res suyos. Conocieron los mas celosos diputados el lazo que 
iba oculto en estas demostraciones de favor por parte del con- 
sejo de Regencia. Propuso en 29 de setiembre con este motivo 
el Sr. Capmany un proyecto de decreto, que después de varias 
modificaciones fué aprobado en los términos siguientes, c Nin- 
gún diputado á Cortes, asi de los que al presente componen es* 
te cuerpo, como de los que en adelante hayan de completar su 
número, podrá durante el tiempo de su ejercicio solicitar^ ni 
admitir para si, ni solicitar para otra persona algún empleo, 
gracia, pensión, merced, ni condecoración de la potes- 
tad ejecutiva interinamente habilitada , ni de otro gobierno 
que en adelante se constituya bajo la denominación que sea; 
exceptuándose de esta regla los empleos que por escala ó an- 
tigüedad, se acostumbran á dar según reglamentos, ordenansas 
ó estatutos que rijan en los cuerpos militares, eclesiásticos ó 
civiles, y asimismo aquellos casos en que un servicio notoria- 
mente sobresaliente y extraordinario hecho en beneficio del Rey 
y de la Patria, merezca á juicio de las mismas Cortes también 
un premio extraordinario.» 

Este decreto al que se afiadió la cláusula de que se estén-* 
diese la prohibición á un año después de concluir su cargo un 

(1) Véase el diario de la primera Regencia relativo al asunto, inserto 
en el apéndice del tomo III de la historia del Conde de Torero, p. 48 y el 
testo de la obra p. 416 y siguientes. 



— 49 — 
diputado, fué con el tiempo objeto de censura y hasta blanco 
de ridículo, por lo sobrado riguroso. Se le comparó con el fa- 
moso acto del Self-denying (1) dado en luglaterra en tiempo 
del parlamento largo, como si el origen de ambos hubiese sido 
idéntico. Promovió el acto del parlamento inglés una intriga de 
CromweU y sus amigos, deseosos de deshacerse de los gefes 
superiores del ejército , que se oponían ¿ sus planes. Después 
de expuestos los sentimientos de desprendimiento y desinte- 
rés que debian animar ¿ los miembros del parlamento en una 
causa tan patriótica, hicieron ver que era imposible que se di- 
fundiesen en el pueblo ideas de moderación cristiana y santidad, 
mientras no diesen aquellos el ejemplo, renunciando ¿ deslinos 
que halagaban la ambición, y eran un camino para la grandeza. 
&icontróel bilí grande resistencia en las dos cámaras; mas 
sostenido con suma habilidad, fué por último aprobado. Én su 
virtud, todos los gefes superiores del ejército pertenecientes al 
parlamento, renunciaron sus destinos y volvieron á su cámara 
oorrespondiente. También comprendía la ley á CromweII , que 
eoD estudio suyo y de sus amigos , se hallaba fuera , y en una 
eonnision muy importante del servicio, mientras el bilí se dis- 
eutia. Pidió el nuevo general al parlamento una corta dilación 
en su favor, alegando el interés del servicio en que Gromwell 
entendía por entonces. Accedió á su petición la cámara de los 
comunes. Poco después volvió á representar el general , ha^ 
eiendo ver lo útiles que le eran los servicios y consejos de 
CromweU, y el gran perjuicio que iba á padecer todo el ejér- 
cito con la separación de un gefe tan valiente y esperimenta- 
do. En vista de esto decretó la cámara una exención de la ley 
para el mismo que la habia promovido. Asi quedó CromweU, 
por la separación de tantos hombres de mando é influencia en 
el ejército, virtualmente gefe suyo; pues aunque el general 
(sir Tomás Fairfax, no miembro del parlamento) era militar de 
grande mérito, no estaba dotado de la astucia , de la capacidad. 



(I) SdWeDy¡ng,oríBnMice.SBÍf-deny¡ng, Equivale a*iMj««(»j>rM>ii,. 
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sobre todo de la grandísima ambición que á Cromwell , ahora 
su segundo^ distinguia. 

Ha sido preciso entrar en todos estos pormenores , para ha« 
cer ver con qué poca exactitud se ha querido establecer un pa- 
ralelo entre aquel famoso bilí del parlamento inglés, y el decre- 
to de las Cortes que hemos insertado. Arrancó el primero de 
la intriga y astucia refinada, sello característico de todas las - 
acciones de Cromwell; fué el segundo un mero acto de des- 
prendimento, de que se vieron animados sin discrepar todos 
aquellos diputados. Se trataba en el primero de dimitir cargos 
y empleos ya obtenidos ; en este , solo de no admitir los que 
se confiriesen en lo sucesivo. Se hicieron valer en aquel gran*- 
des ejemplos de virtud y santidad ; aqui , solo el interés de la 
propia independencia ; (interés vital en aquellas circunstancias! 
Necesitaban las Cortes de Cádiz conservar todo el prestigio ima-» 
ginable, y su dignidad en sus relaciones con el poder ejecutivo. 
No hubiera, sin duda, quedado esta ilesa, si los diputados hu- 
biesen recibido del gobierno empleos lucrativos y títulos de 
honor i veces mas apetecibles que los empleos mismos. ¿Y con 
qué derecho podrían blasonar de independientes los que emi- 
tiesen un voto cualquiera relativo á actos del gobierno, después 
de ftivores recibidos? A las Cortes de Cádiz importaba infinito 
subir, crecer en importancia, y sin el decreto hubiesen info* 
Ublemente descendido. Mas ya llegará el tiempo de presentar 
un paralelo entre las disposiciones tomadas en el particular por 
aquellas Cortes , y las análogas que tuvieron lugar en los tiem- 
pos sucesivos. 

Aprobado el decreto, se trasmitió por los secretarios del 
Congreso á cada ministerio. 

Habiendo hecho las indicaciones que nos parecieron nece- 
sarias para conocer la tendencia , la índole y la grande altura 
en que se colocaron las Cortes de Cádiz desde los principios, 
pasaremos al sucinto anáfisis de sus trabajos > no por orden 
cronológico sino por el de materias , eligiendo las mas impor- 
tantes, las que verdaderamente imprimieron en ellas el sello 
de le^ladoras. Dueñas de la opinión > seguras del aplauso , al 
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nueiios del público que las rodeaba j sin mas obstáculos que los 
de la oposición que tenian ea su seno , pudieron moverse á 
placer en el vasto campo de sus teorías. Mas ya liaremos ver 
que no fué culpa de los legisladores de Cádiz , si sus trabajos 
pudieron recibir alguna vez la apelación de meras teorías. 

Tomaron las Cortes á imitación de la junta central y del 
consejo de Regencia^ el título de magestad, que era privilegio de 
algunas corporaciones en España. Este paso que con el tiempo 
fué objeto de censura, y hasta blanco de ridiculo» de nadie fué 
vituperado entonces ; tal era el prestigio del congreso. Sin em^ 
baigo, algunos diputados no le usaron nunca» dirigiéndose á las 
Cortes; Arguelles si, como se vé en muchísimos de sus 
discursos. 

Las Cortes se ocuparon desde un principio etí formar tres 
comisiones ; una de guerra, otra de hacienda, y la tercera para 
entender en materias de justicia. En su seno se examinaban 
las proposiciones y proyectos que se remitían al congreso 6 
presentaban sus mismos individuos. Se pronunciaban en él 
casi todos los discursos de palabra, y se hacían las votacio- 
nes quedando sentados, ó levantándose los diputados. A veces 
eran nominales > pronunciándose en alta voz un si ó un no, sin 
separarse ninguno de su asiento; lo mismo exactamente que 
lo que actualmente se práctica. No fué nombrado Arguelles 
individuo de ninguna de estas comisiones. 

Luego que se espidió el famoso decreto de 24 de Setiembre, 
oficióla Regencia al congreso, preguntando: I.* Qué obliga- 
ciones le imponía aquel decreto , y cuáles las funciones priva- 
tivas del poder ejecutivo, que se le había confiado: 2.* qué 
método había de pbservarse en lais comunicaciones que nece- 
saria y cmtinuamente habían de tener las Cortes con el conse- 
jo de Regencia. Para hacer esta consulta alegaba el gobierno 
supremo por motivo , que no estando fijada por las leyes la li- 
nea divisoria entre ambas potestades , era de temer que se in- 
curriese en foltas de desagradables resultas para la Regencia, 
y peijudiciales al desempefio de los negocios. Nada aparecía 
mas ajustado á las reglas de la prudencia, que este paso de los 
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Regentes : mas por los manejos anteriores que manifestaban m 
poea buena fé , se tuvo por un lazo armado ¿ la inesperiencia 
de las Cortes , en cuyo seno deseaban provocar acaloradas dís-' 
cusiones. Así lo vio por entonces el Congreso; mas sin darse 
por entendido , se convino en nombrar una comisión , com- 
puesta de los Sres. Hermida, Gutiérrez de la Huerta y Muñoz 
Torrero, á quienes se encargó trajesen por separado el proyecta 
de la contestación que debía darse. Se desechó la del Sr. Her-* 
mida después de una larga discusión : suscitó una muy acalo- 
rada la del Sr. Gutiérrez de la Huerta combatida por Arguelles, 
quien deslindó con mano maestra los límites de las autoridades 
respectivas. Por fin se atuvieron las Cortes al proyecto del se- 
fior Muñoz Torrero» casi sin ningunas variaciones. Se detía en 
61, que en tanto que las Cortes formasen acerca del asunto un 
reglamento , usase la Regencia de todo el poder que fuese ne- 
cesario para la defensa , seguridad y administración del Estado 
en las circunstancias críticas de entonces, é igualmente^ que 
la responsabilidad que se exigia al consejo de Regencia, 
solo escluia la inviolabilidad absoluta que correspondía á la 
persona sagrada del Rey. Y en cuanto al modo de comunica- 
ción entre el consejo de Regencia y las Cortes , mientras esta- 
bleciesen el mas conveniente, que se siguiera usando el medio 
que estaba en práctica hasta el dia, á saber: el de pasar oficios, 
6 presentarse él en persona á los secretarios del despacho. 

Ya veremos mas adelante el reglamento que se formó para 
el deslinde de los dos poderes, y conducta práctica del ejecu- 
tivo. 

Fué uno de los primeros asuntos en que entendieron las 
Cortes el de la libertad de imprenta. Se censuró mucho, andan- 
do*el tiempo, que tan de repente, sin preparación, sin sondar 
mejor^el terreno , hubiese pasado el Congreso á un negocio 
tan espinoso y delicado. Mas no podia desentenderse de lo 
que era efecto de las circunstancias de entonces , de lo que 
eran simples hechos. Desde el año i808 se hablaba y escribía 
libremente. ¿Y quién podia impedirlo á una nación que esta- 
ba alzada contra los que atentaban á su libertad é indepea*^ 
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existia, de dar asentimiento á lo que la fuerza de las mismar 
cosas proclamaba. Va siempre la libertad de imprenta en pos de 
la política y civil, como una de sus indispensables consecuencias. 
Por mucho que se declame contra los abusos, contra los esce- 
sos de esta libertad , es inevitable, entre muchas razones, por 
la sencillísima de que es imposible la censura previa; por que 
es imposible decimos^ que un hombre por recto é ilustrado que 
sea^ trace una línea divisoria entre el uso y el abuso ^ entre 
lo bueno y lo malo , entre lo útil y lo que puede ser funesto. 
No hay mano firme que pueda hacer con tino la separación^ 
sin esponerse al peligro de prohibir publicaciones útiles» ó tal 
vez de permitir lo que pueda causar contrario efecto. Hay erro- 
res que todo el mundo percibe ; escesos que para todos $on 
objeto de escándalo y horror; mas cuando se trata de medios 
pensamientos, de medios colores, de medias tintas, cuando 
se emiten ideas en qiie los partidos se dividen , ¿ qué in- 
dividuo, qué corporación puede erigirse en juez de lo que 
debe ó no ser permitido? ¿quién mide la inmensa región en 
que vaga el pensamiento? ¿quién pesa entidades tan etéreas? 

El asunto de la libertad de imprenta » no era por otra parte 
nuevo en dicha época. Ya se habia ocupado de él la Junta cen- 
tral por indicación de uno de sus miembros» Calvo de Rozas; 
roas no era natural que semejante corporación le tomase con 
calor > y se mostrase hacia esta libertad , muy favorable. Fué 
nn embargo, uno de los negocios que encomendó , como uno 
de los varios que le dejaba á la Regencia ; mas tampoco dio 
esta muestras de ocuparse de él muy seriamente. 

Cupo á D. Agustín Arguelles el honor de promoverle pu- 
blicamente en el seno de las Cortes. En la sesión del 27 de 
Setiembre tomó la palabra, y habló de la importancia y necesi- 
dad de pensar en el punto de la Ubertad de la imprenta» aun- 
que con los límites que fuesen convenientes para contener sus 
abusos ; añadiendo» que cuando llegase el caso de tratar de la 
materia» debería nombrarse una comisión que propusiese i las 
Cortes el medio de llevarla ¿ efecto. 
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Apoyaron la proposicioD entre otros, los Sres. Pérez de Cas«* 
tro, Zorraquin y Mufioz Torrero, y habiéndose aprobado, de- 
signó el Presidente para la Comisión que debía presentar el 
dietamen, i los Sres. Hermira, Oliveros, Mufioz Torrero, Ar- 
gaelles, Pérez de Castro, Vega^ Capmany, Contó, Gallego, Mon- 
tes y Palacios. 

El 8 de Octubre presentó Arguelles el proyecto de ley for- 
mado por la comisión de quien era individuo y secretario. El 
congreso le mandó imprimir, con el objeto de que los diputados 
se instruyesen mejor de la materia, para cuando llegase la oca- 
sión de discutirla. 

Empezó el debate eH4 del mismo mes y continuó por cin- 
co dias consecutivos, no habiéndose votado definitivamente has* 
ta el 19. A importantísimos discursos dio lugar esta discusión» 
que después de la del 24 de setiembre era lo mas interesante y 
mas solemne. Aunque no se publicaban entonces en los diarios 
los de los diputados, insertaremos una gran parte del que pro- 
nunció Arguelles en defensa del dictamen (I). No puede me- 
nos de ser leido con grandísimo interés el primero que sobre 
la libertad de imprenta y .por tan grande orador se pronunció 
en Espafia. 

c Cuantos conocimientos se han estendido por Europa^ han 
nacido de esta libertad, y las naciones se han elevado ¿ propor» 
eioo que ha sido mas perfecta. Las otras oscurecidas por la ig- 
norancia y encadenadas por el despotismo, se han sumergido 
en proporción contraria. Espafia, siento decirlo, se halla entre 
las últimas. Fijemos la vista en los postreros veinte afios, en 
este periodo henchido de acontecimientos, mas eitraordinaríos 
que los que presentan los siglos anteriores, y en él podremos 
ver los portentosos efectos de esta arma, i cuyo poder ha cedi- 
do casi siempre el de la espada. Por su influjo vimos caer de 
las manos de la nación francesa las cadenas que le hablan te- 
nido esclavizada. Una facción sanguinaria vino i inutilizar tan 
gran medida, y la nación francesa, ó mas bien su gofai^mo^co* 

(1) Lo inserta en sa historia el conde de Toreno. 
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meiUBó á obrtr en opoñcion con los principios que prooliinaba« 
El froto que recogió, fué el despotismo. Hubiera habido en £»• 
pafia una arreglada libertad de imprenta, y nuestra nación no 
hubiera ignorado cuál fuese la situación política de Francia ai 
celebrarse el vei^onzaso tratado de Basilea. El gobierno espa- 
llol dirigido por un favorito corrompido y estúpido, incapaz era 
de comprender los verdaderos intereses del Estado. Abandonóse 
ciegamente y sin tino á cuantos gobiernos tuvo la Francia, des- 
de laConvencion hasta el Imperio; seguimos todas las vicisitu- 
des de su revolución, siempre en la mas estrecha aliansa, cuan* 
do llegó el momento desgraciado en que vimos tomadas nues- 
tras plazas fuertes, y el ejército del pérfido invasor en el cora- 
zón del reino. Hasta entonces ¿ nadie fué licito hablar del Go- 
bierno francés con menos sumisión que del nuestro; y no ad- 
mirar á Bonaparte fué de los mas graves delitos. En aquellos 
dias miserables se echaron las semillas cuyos amargos frates 
estamos cogiendo ahora. Estendamos la vista por el mundo: 
Inglaterra es la sola nación que hallaremos libre de tanta men- 
gua. ¿ Y á quién lo debe? Mucho hizo en ella la energía de su 
Gobierno; pero mas hizo la libertad de imprenta. Por su medio 
pudieron los hombres honrados difundir el antidoto con mas 
presteza que el gobierno francés su veneno. La instrucción 
que por la via de la imprenta logró aquel pueblo, fué lo que le 
hizo ver el peligro y saber evitarlo. » 

No dejó de ser esta discusión bastante acalorada, pues si la 
libertad de imprenta contaba con muchos partidarios, no eran 
pocos los que la aborrecían y temían; unos por espíritu de par- 
tido, otros por hábitos de la educación, por creería verdadera- 
mente peligrosa. Hablaron contra el dictamen de la comisión 
entre otros los Sres. Creux,Tenreiro, Morales Gallego, Llaneras 
y Rodríguez de la Barcena. Fué mucho mayor el número de sus 
apoyadores, entre los que descollaron los Sres. Mufioz Torrero» 
Gallego^ Oliveros, Megia, Pérez de Castro, Lujan, Golfin y Gar- 
da Herreros, celosos partidarios de la libre emisión del pensa- 
miento. Es imposible para nosotros^ pues sería salir de nuestro 
plan, reproducir los discursos que en ocasión tan solemne pro- 
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nuúciaron. Impugoó ¿Arguelles el Sr. Morros, vertiendo entre 
otras especies, que según lo prevenido en muchos cánones, nin- 
guna obra podia publicarse sin la licencia de un Obispo ó con- 
cilio, y que todo lo que se determinase en contra, seria atacar 
directamente la Religión. 

El Sr. Rodríguez de la Barcena^ sin apoyarse tanto en la 
Religión c hizo una pintura sombría de los males de la libertad 
de imprenta en una nación no acostumbrada á ella, de las ca- 
lumnias que difundía^ de la desunión entre las familias, de la 
desobediencia á las leyes , y otros muchos estragos^ de los que 
resultando un clamor general , tendría que suprimirse una fa- 
cultad preciosa que cortada con prudencia, era fácil conservar. 
Yo, continuó el orador, amo la libertad de imprenta; pero la 
amo con jueces que sepan de antemano separar la cizafia de 
con el grano. Nada aventura la imprenta con la censura pre- 
via en las materias científicas, que son en las que mas necesi- 
ta ejercitarse^ y usada con discreción existirá realmente con 
ella mayor libertad que sí no la hubiera^ y se evitarán escán- 
dalos, y la aplicación de las penas en que incurrirán los escri- 
tores que se deslicen; siendo para el legislador mas hermoso re- 
presentar el papel de prevenir los delitos, que el de casti- 
garlos.» 

Contestó al Sr. Morros el Sr. Megia, advirtiendo que la li- 
bertad de que se trataba se limitaba á la parle política, y que 
en nada se rozaba con la Religión y la potestad de la Iglesia. 
Observó la diferencia de los tiempos, y los textos del señor 
Morros, que se referían á una edad en que no estaba descubier- 
ta la imprenta. cQue en las naciones en donde no se permitía 
la libertad de esta , el arte de imprimir había sido perjudi*- 
cial, porque había quitado la libertad primitiva que existia de 
escribir y acopiar libros sin particulares trabas, y que si bien 
entonces no se esparcían las luces con tanta rapidez y ex- 
tensión, al menos eran libres. » 

cSi hay algún absurdo en el mundo, dijo el Sr. Gallego, con- 
testando al Sr. Rodríguez de la Barcena, es asentar que 
la libertad de imprenta podia existir bajo una previa censura. 
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Libertad es el derecho que todo hombre tiene de hacer lo que 
le parezca, no siendo contra las leyes divinas y humanas. Es- 
clavitud, por el contrario, existe donde los hombres están su- 
jetos sin remedio á los caprichos de otros, ya se pongan 6 no 
inmediatamente en práctica. ¿Cómo puede según esto ser la 
imprenta libre, quedando dependiente del capricho^ las pasio- 
nes 6 la corrupción de uno 6 mas individuos? ¿Y por qué tanto 
rigor y precauciones para la imprenta , cuando ninguna legis- 
lación las emplea en los demás casos de la vida , y en acciones 
de los hombres no menos espuestas al abuso? Cada uno es li- 
bre de proveerse de una espada, y dirá nadie por esto que se 
le deben alar las manos para que no cometa un homicidio? 
Puedo en verdad salir á la calle y robar á un hombre : mas 
ninguno llevado de tal miedo aconsejará que se me encierre 
en mi casa. A todos nos deja la ley libre el albedrio; mas 
por horror natural á los delitos, y por que todos sabemos Iks 
penas que imponen los tribunales , tratamos cada cual de no 
cometerlos.» 

Hablaron en seguida algunos otros diputados en favor de 
la cuestión^ y entre ellos los Sres. García Herreros, Pérez de 
Castro^ Lujan y Oliveros. Trató de demostrar este último que la 
libertad de imprenta no splo no es contraria á la Religión, sino 
que era compatible con el amor mas puro hacia sus dogmas y 
doctrinas c Nosotros queremos dar alas, continuó este respe- 
table eclesiástico, á los . sentimientos honrados y cerrar las 
puertas á los malignos. La Religión santa de los Crisóstomos y 
ios Isidoros, no se recata de la libre discusión ; temen esta los 
que desean convertir aquella en provecho propio... |Qué de es* 
cándalos y horrores hemos visto t ¡Cuánta irreligiosidad no se es- 
parció! ¿y había libertad de imprenta? Si la hubiera habido, de- 
járanse de cometer tantos escesos con el miedo de la censura 
pública, y no se hubieran perpetrado abusos^ sumidos ahora en 
la impunidad del silencio ¿Ciertos obispos, hubieran osado 
mancliar los pulpitos de la Religión predicando los frutos del 
poder arbitrario, y por decirlo asi, los del ateísmo? ¿Hubieran 
contribuido á la destrucción de la patria y á la tibieza de la fé. 
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iocensando impiamente al ídolo de Baab^ al malarenturado 
valido?» 

En cuanto al Sr. Lujan, manifestó que en la provincia de 
Estreroadura, se le habia encargado con particularidad que las 
sesiones fuesen públicas, y que se concediese la libertad de 
imprenta ¿ fin de seguir una dirección contraria á la que sigue 
Bonaparte^ y propuso que se imprimiese en udo de los capítu- 
los, (el 10) del proyecto, que se publicase en la gaceta el cas- 
tigo de los que delinquiesen contra esta ley, idea que apoyaron 
Arguelles y otros Sres. Diputados. 

Fué uno de los últimos que habló á favor del proyecto de 
ley, el venerable Muñoz Torrero» cuya voz autorizada era de tanto 
peso en aquellas discusiones. No podemos menos de copiar al- 
gunos trozos de lo que salió entonces de sus labios, c La materia 
que tratamos, dijo, tiene dos partes; la una, de justicia; la otra, 
de necesidad. La justicia, es el principiovital de la sociedad civil, 

é hija de la justicia es la libertad de imprenta El derecho 

de traer á examen los actos de gobierno, es un derecho im- 
prescriptible que ninguna nación debe ceder, sin dejar de ser 
nación. ¿Qué hicimos nosotros en el memorable decreto de 24 
de setiembre? Declaramos los decretos de Bayona ilegales y 
nulos. Y ¿por qué? Porque el acto de renuncia se habia he- 
cho sin el consentimiento de la nación. ¿A quién ha enco- 
mendado hasta ahora esta nación su causa? A nosotros, nos- 
otros somos sus representantes, y según nuestros usos y an- 
tiguas leyes fundamentales , muy pocos pasos podríamos dar 
sin la aprobación de nuestros constituyentes; mas cuando el 
pueblo puso el poder en nuestras manos, ¿se privó por esto 
del derecho de examinar y criticar nuestras acciones? ¿Por 
qué decretamos en 24 de setiembre la responsabilidad de la 
potestad ejecutiva, responsabilidad que cabrá solo á los minis- 
tros, cuando el Rey se halle entre nosotros? ¿Por qué nos ase- 
guramos la facultad de inspeccionar sus acciones? Por qué 
poníamos poder en manos de hambres. Los hombres abusan 
fteilmente de él , sino tienen freuo alguno que los contenga^ 
y no habia para la potestad ejecutiva freno ma3 inmediatOi que 
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el de las Corles. ¿Mas somos acaso infalibles? ¿Puede el pue« 
blo que apenas nos ha visto reunidos, poner tanta confianza 
en nosotros que abandone toda precaución? ¿No tiene este pue- 
blo respecto de nosotros el mismo derecho que nosotros respe- 
to de la potestad ejecutiva^ en cuanto á inspeccionar nuestro 

modo de pensar y censurarle? Y el pueblo ¿qué medio 

tiene para esto? No tiene otro sino el de la imprenta ; pues no 
supongo que los contrarios ¿ mi opinión le den la facultad de 
insurreccionarse, derecho el mas terrible y peligroso que pue- 
de ejercer una nación. Y si no se concede al pueblo un medio 
legal y oportuno para reclamar contra nosotros ¿qué le importa 
que le tiranice, uno, cinco, veinte 6 ciento? El pueblo es- 
pañol ha detestado siempre las guerras civiles; pero quizá 
tendría desgraciadamente que venir ¿ ellas. El modo de evi- 
tarlo es, permitir la solemne manifestación de la opinión públi- 
ca. Todavía ignoramos el poder inmenso de una nación, para 
obligar á los que gobiernan^ á ser justos. Empero, prívese al 
pueblo de la libertad de hablar y de escribir ¿cómo ha de 
manifestar su opinión? Sí yo dijera ¿ mis poderdantes de 
Estremadura que se establecía la previa censura de la impren- 
ta ¿qué me dirían al ver que para exponer sus opiniones te- 
nían que recurrir á pedir licencia? Es, pues, uno de los 

derechos del hombre en las sociedades modernas el gozar de 
la libertad de imprenta, sistema tan sabio en la teórica, como 
confirmado por la esperiencia^ Véase Inglaterra , á la imprenta 
libre debe principalmente su libertad política y civil , su pros- 
peridad. Inglaterra conoce lo que vale esta arma, tan poderosa; 
Inglaterra por tanto ha protegido la imprenta ; pero en cambio 
la imprenta ha conservado la Inglaterra. Si la medida de que 
hablamos es justa en sí y conveniente, uo es menos necesoria en 
el día de hoy. Empezamos una carrera nueva ; tenemos que 
lidiar con un enemigo poderoso^ y fuerza nos es recurrir ¿ todos 
los medios que afiancen nuestra libertad, y destruyan los ar- 
tificios y mafias del enemigo. Para ello, indispensable parece 
reunir los esfuerzos todos de la nación^ é imposible seria no 
concentrando su energía en una opinión unánime ^ espontánea 
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é ilustrada , ¿ lo que contribuiría muy mucho la libertad de la 
imprenta^ y en la que están mancomunados no menos los inte- 
reses del pueblo que los del monarca La libertad sin la im- 
prenta libre aunque sea el sueño del hombre honrado, será 

siempre un sueño La diferencia entre mí y mis contrarios, 

consiste en que ellos conciben que los males de la libertad 
son como un millón, y los bienes como veinte; yo, por lo 
opuesto, creo que los mates son como veinte, y los bienes co- 
mo un millón. Todos han declamado contra sus peligros. Si 
yo hubiera de reconocer ahora los males que trae consigo la 
sociedad, los furores de la ambición, los horrores de la guerra, 
la desolación de los hombres, la devastación de las pestes, lle- 
naría de horror á los circunstantes. Blas por horrible que fue- 
se esta pintura , ¿ se podrían olvidar los bienes de la sociedad 
civil á punto de decretar su destrucción ? Aquí estamos hom- 
bres falibles, con toda la mezcla de bueno y malo que es 
propio de la humanidad, y solo por la comparación de venta- 
jas é inconvenientes podemos decidirnos en las cuestiones 

Un prelado de España , y lo que es mas inquisidor general, 
<|uiso traducir la Biblia al castellano. ¿Qué torrente de invec- 
tivas no se desató contra él? ¿Cuál fue su respuesta? Fono 

niego que tiene inconvenientes; pero ¡fi$ Útil pesados unos ecn 
otrosJ En este mismo caso estamos. Si el Prelado hubiera 
conseguido su objeto, á él deberíamos el bien; el mal, á 
nuestra naturaleza. Por fin , creo que haríamos traición á los 
deseos del pueblo, y daríamos armas al gobierno arbitrario 
que hemos empezado á derribar , si no decretásemos la libertad 

de imprenta La previa censura es el último asidero de 

la Urania que nos ha hecho gemir por siglos. El voto 
de las Cortes va á desarraigar esta^ ó á confirmarla para 
siempre.» 

Era en España, y por boca, de respetables eclesiásticos, 
donde se pronunciaban estos discursos luminosos, llenos de 
saber, animados del mas puro patriotismo : en España , que 
todos pintaban tan embrutecida y degradada, donde no se ba« 
biaba ni escribía sin el consentimiento de la autoridad celosa de 
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lo que llamaba sus prerogativas , entre las que campeaba el de- 
recho divino de imponer á los hombres sus sentimientos» sus 
ideas, el sello moral, como el físico de su servidumbre. {Cuánto 
se habia andado en pocos años! ¿Estrañará nadie que las Cortes 
ide Cádiz, doDde desde un principio^ y en sesiones públicas y 
solemnes, tal torrente de luz se difundía, fuesen objeto hasta 
de adoración para ese público ansioso de mejoras, y cuyos pen- 
samientos tan elocueDlemeote interpretaban? ¿Que acudiese 
apresurada ¿ sus sesiones la muchedumbre^ encantada de oir 
la voz de varones tan ilustres? Todos estaban admirados d^l 
vuelo que hablan tomado aquellos hombres nuevos en la are- 
na pública, del desembarazo, de la facilidad con que camina- 
ban por sendas tan desconocidas* Los extrangeros y sobre todo 
los ingleses, hijos de la tierra clásica de las discusiones públi- 
cas , aplaudían con entusiasmo unas escenas que jamás se hu- 
biesen imaginado en nuestra España. A ellos se les debe en 
parte la conservación de los trozos que hemos insertado, 
pues no habia entonces taquígrafos en las Cortes para reco- 
gerlos (1). 

Desde la época en que estos discursos fueron pronunciados^ 
poco ciertamente se ha afiadido á los principios y pensa* 
mientos en que se apoya la verdadera libertad de imprenta. 
Todo está dicho sobre esta libertad ; y cuantos argumentos se 
aducen en contra, son viejos y trillados. Se abusa de ella co- 
mo abusa el hombre casi de todas las facultades físicas y 
morales, inclusas las mas preciosas con que le ha dotado la 
naturaleza. Se abusa mucho de la libertad de imprenta , por 
la sencillísima razón de que nada , como escribir bien 6 mal, 
está mas al alcance de los hombres que han recibido una edu- 
cación cualquiera. Se abusa de la libertad de imprenta: se 
abusa de la libertad de comer, de divertirse: se abusado la 
Religión, y |cuán fatales y terribles han sido para la humanidad 
en todos tiempos sus abusost 



(1) Estos trozos los hemos tomado todos de la historia del conde de 
Toreno. 
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Es la imprenta órgano del error como de la verdad, delain* 
jasticia como de la justicia , de la calumnia como de la alabanza; 
ningún campo mas vasto se ofrece á la mala fé del hombre que 
antepone su pasión , á la razón ; su interés privado^ al público. 
Has los males de la imprenta, no tienen otro eficaz remedio, que 
la imprenta misma. Se destruye el error con la verdad: se recti*- 
fican hechos que se exponen con poca exactitud, tal vez con el 
espíritu del odio y del encono. De estos choques resulta al fia 
un destello de luz , que deja desagraviado al hombre de bien, 
blanco de tiros alevosos. ¿Prefiriria este hombre honrado que se 
denigrase su reputación habiéndoselos hombres al oído? ¿que se 
le atacase en las tinieblas sin ver á su enemigo? ¿que se le hi- 
riera á traición por las espaldas sin dejarle medio alguno de de- 
fensa? A una acusación pública, se responde; al aliento ponzo-* 
fioso de una difamación oculta^ se sucumbe. ¿Quién dudará de 
la elección, si la persona atacada tiene medios de defensa? Asi 
en último análisis, la libertad de imprenta no es mala, sino para 
aquel que tiene hechos que ocultar, á quienes la publicación de 
estos hechos es un peso que lé abruma. Por esto la aborrece 
el orgullo del poderoso que no tiene medios de esplicar ó pa- 
liar su injusticia; por eso clama tanto contra sus abusos, el 
que á la sombra de otros abusos prospera : por esto fue blanco 
de implacable saña, para el hombre que en nuestra edad moder- 
na se erigió en arbitro de los destinos de la Europa entera. 

Duraron cinco dias los debates sobre la libertad de im- 
prenta. Además del discurso insertado de Arguelles, habló 
este cinco ó seis veces mas, rebatiendo argumentos que se ofre- 
cian en contrario. Sostuvo en peso una discusión que habia 
promovido , y fué el principal defensor de un dictamen que 
principalmente se debia á su pluma. Ehdia 19 de Octubre se 
puso á votación nominal el primer articulo del dictamen, que 
era el que verdaderamente declaraba la libertad de imprenta, 
habiéndose declarado por la afirmativa sesenta y nueve di- 
putados, y por la negativa treinta y dos; mas entre estos hubo 
nueve , que á la fórmula de se desecha el articulo primero , que 
fué la usada, añadieron^ el correctivo de, por ahora. 
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El tenor de este artículo primero es el siguiente : c Todos 
los cuerpos y personas particulares de cualquiera condición y 
estado que sean, tienen libertad de escribir, imprimir y publi- 
car sus ideas políticas , sin necesidad de licencia , revisión 6 
aprobación alguna anteriores á la puUicacion , bajo las res- 
tricciones y responsabilidades que se espresarán en el presente 
decreto. B 

No insertaremos los veinte artículos que siguen por re- 
ducirse todos como puede suponerse, al modo de regu- 
larizar el ejercicio de esta libertad^ proclamada y sancionada 
en el primero. No terminó la discusión de todos ellos hasta el 
5 de Diciembre* Desde luego se esceptuaron de este beneficio 
las materias religiosas, que quedaron sometidas á la previa apro- 
bación del ordinario. Los que censuraron entonces y pueden 
censurar hoy día esta cortapisa de la ley , no conocen el ter- 
reno escabroso y delicado en que las Cortes se movian. No re- 
cuerdan que daban esta ley^ cuando todavía funcionaba sin nin- 
guna restricción de su autoridad el Santo oficio. Bastante fué 
separar de sus garras los escritos religiosos, sometiéndolos ¿ la 
previa aprobación del ^ordinario. Mas este artículo , abría tam- 
bién un vasto campo de arbitrariedades. Se puede hablar de 
cosas religiosas bajo aspectos diferentes. Unos discurren ó cri- 
tican; otros disputan y controvierten: estos esponen y narran 
simplemente ; aquellos alaban y ensalzan ; quienes consideran 
la parte política y moral ; quienes la dogmática. ¿Cuál ó cuáles 
modos de tratar esta materia quedaban bajo la fiscalización del 
ordinario? No lo especificaba el artículo 6.® que á la letra decia 
asi: «Todos los escritos sobre materias religiosas, quedan suje- 
tos á la previa censura de los ordinarios eclesiásticos, según lo 
establecido en el concilio de Trente. » 

Para concebir toda la elasticidad que se podía dar á esta 
frase, materias eclesiásticas , bastará tener présenle, que los in- 
dividuos del alto clero, eran naturalmente, con la escepcion de 
algunos^ enemigos de la libertad de imprenta. 

Trataron , pues ^ las Cortes con el mayor cuidado y celo de 
oponerse, de refrenar por medio de los demás artículos del de- 
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eretOt cuantos abasos se podiaa hacer de una libertad hasta 
cierto pu«to peligrosa. Nada es mas digno del hombre , y sobre 
todo del verdadero legislador, que el tener presentes los escesos 
¿ que puede dar lugar la interpretación falsa de las leyes ; mas 
cualquiera que se haga con tan recta intención no puede ser 
mas que imperfecta, por la imposibilidad de separar con mano 
firme los actos que deben ser permitidos, de los que pueden ser 
culpables; porque en el campo vastísimo, inmenso, en que vaga 
el pensamiento, no tiene el hombre mas guia que su tacto mo- 
ral, que no es, que no puede ser el mismo en todos, pues de 
hombres tiene por precisión que componerse el tribunal que 
entienda en estas causas. A los ordinarios las sometieron las 
Cortes de Cádiz, estableciendo una Junta suprema de censura 
cerca del gobierno, y otra en cada provincia, para decidir qué es- 
critos de los que se denunciaban á su autoridad debian ser juz- 
gados por los tribunales. No se pensó entonces el someter estos 
juicios ¿ un jurado , elegido libremente con este solo objeto, y 
en el que el interesado pueda recusar algunos jueces , méto- 
do que parece mas racional , y que protege al escritor con- 
tra las malas artes de los que intenten perseguirle. Maís ni 
esto resuelve la cuestión t ni está exento de gravísimos inconve* 
Dientes. El jurado se compone de.hombres que tal vez perte- 
necen ¿ partidos diferentes. No puede menos de influir en las 
sentencias el color político de la mayoría de los jueces. Dése á 
dos jurados un mismo asunto ¿ examinar, y tal vez se tendrán 
dos decisiones que se contradigan. ¿ Por qué esta diferencia? 
¿Por qué no sucede lo mismo tratándose de delitos comunes? 
La razón es obvia. De estos delitos casi tienen todos una misma 
idea: en todos inspiran los mismos sentimientos. Todos los hom- 
bres por mas que profesen distintas opiniones, aborrecen igual- 
mente el perjurio, la falsa delación, el asesinato, y cuantos de- 
litos atacan las partes vitales de la sociedad; mas tratándose de 
doctrinas , de censurar 6 denunciar los actos del poder, de lo 
que afecta mas vivamente la pasión política, el interés, el amor 
propio del juez ¿dónde está la garantía de su imparcialidad? 
¿Dónde la de su discreción^ de su tino y de sus luces? ¿Quién 



ha seguido con algQoa atención estos juicios de jurados, y no 
se ha espantado muchas veces de los estravios de la pasión, de 
las aberraciones del entendimiento? 

Así son vagos, contradictorios, asentados en cimientos fal« 
sos la mayor parte délos juicios que se emiten sobre el uso y el 
abuso de la libertad de imprenta; asi es tan diñcil, y hasta se 
puede decir que jamás ha habido una ley buena capaz de corre- 
gir, sobre todo de evitar los males que esta libertad no puede 
menos de causar en ocasiones; asi no puede haber mayor freno 
para los que de esta libertad abusan , que la buena educación 
política^ que el buen sentido público. 

No es esto decir que deje de haber leyes que protejan al 
ciudadano contra los ataques calumniosos de la imprenta, que 
refrenen la conocida procacidad de los escritores, que especulan 
con el ultrage personal , con el escándalo público. Estas leyes« 
tratándose de casos lan determinados^ son fáciles de hacer; las 
dicta el buen sentido ; mas esto no destruye el aserto de que la 
mayor parte de los abusos de la libertad de imprenta, solo pue» 
dea corregirse por medio de la imprenta misma» 




CAPITULO IV. 



Nombrtmiento de nueva Regencia.-*Reduddo« á tres e! número de sus individuos.— ^us 
nombres.— SupIentes.^Jurameuto.— Incidente del Marqués de Palacio.-^ nombra 
otro suplente. — Va preso el de Palacio. — Fin de este negodo. — Formación de un perió- 
dico.— Proposiciones económicas de Arguelles.— Otra importante del Sr. Gallego. — Ar- 
reglo de provincias.- Discurso de Arguelles. — Nombramiento de la comisión de Cons- 
titución.— Reglamento sobre las funciones del poder ejecutivo. 



D. 



'Emó de conooer el Congreso nacional desde el momento de 
su instalación, la poca buena voluntad que le profesaba el con- 
sejo de Regencia, por varios actos suyos, unos equívocos, otros 
mas ó menos declarados, en que se traslucían sus verda- 
deros sentimientos. Reinaba poca, armonía y sobrada descon- 
fianza entre ambos cuerpos, para q^e pudiesen caminar juntos 
mucho tiempo, sin detrimento de la causa pública. Movieron, 
estas consideraciones á las Cortes ¿ depesiter en otras manos el 
poder ejecutivo , y para conseguir este objeto, de un modo de- 
coroso para los Recentes « se contentaron con aceptar simple- 
mente la renuncia de sus cargos que habían hecbo en la sesión 
del 24 de Setiembre, Convencidos por otra parte de que cuanto 
menor es el.qúmero de los que qercen el poder í^ecutivo, re^ 
sulta mayor energía de acción y unidad de movimientos^ redu- 
jeron á tres el námero de los Regentes nuevos. Recayó la elec- 
<cioQ €Q el General D. Joaquín filake«<)uyo nombre ocurre tantas 
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veces en la guerra de la Independencia; en elGefe de escuadra 
D. Gabriel de Ciscar, general que pasaba por emínenle en ma- 
terias cien tincas, y en el Capitán de fragata D. Pedro de Agar, 
(americano) oficial también muy distinguido. Pasaban los tres 
por hombres del partido de las reformas, que se inclinaban hacia 
las opiniones dominantes. Hallándose á la sazón ausentes de la 
Isla de León los dos primeros, se les nombraron por suplentes 
á D. José Maria Puig , y al Marques de Palacio , Magistrado el 
primero , General el último. Se presentaron los tres nuevos Re» 
gentes en el seno de las Cortes á prestar el juramento. Lo biza 
lisa y llanamente Agar, el primero: le siguió el Marqués de Pa- 
lacio, quien en contestación al articulo^ c juráis obedecerlos de- 
cretos, leyes y constituciones de las Cortes, > respondió que si 
juraba; sin perjuicio de los muchos juramentos que tenia pres- 
tados á Fernando VIL Le previno el Presidente entonces coa 
tono muy severo, que debia jurar lisa y llanamente : mas el 
Marques insistió en lo mismo, y trató de dar esplicaciones. 

Propusieron entonces algunos diputados que se suspendiese 
el acto, y que no se diese posesión del cargo de Regente al de 
Palacio. 

Pidió este licencia para hablar, y se le dijo que lo hiciese 
desde la barandilla, en donde en efecto se situó el Marqués^ 
habiéndose verificado antes el juramento del tercer Regente 
Puig, que le prestó pura y simplemente, en la forma acostum'- 
brada. Se dio en seguida posesión de su nuevo cargo á los Re- 
gentes, quienes tomaron asiento 4 los dos lados del Presidenta 
de las Cortes. 

Se concedió después la palabra al Marqués de Palacio: mas 
no habiendo satisfecho sus esplicaciones, se le mandó salir porel 
Presidente, y que aguardase en un cuarto inmediato la resolución 
definitiva de las Cortes, lo que asi se hizo. Y habiéndose hecho 
la indicación, por un Diputado, que las Cortes no podian delibe- 
rar en presencia de los dos Regentes , se decidió que pasa- 
sen inmediatamente á tomar posesión del gobierno. 

Salieron estos de la sala acompañados de un Secretario y 
cuatro Diputados^ habiendo sido cumplimentados hasta la 
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puerta por Qna comisión de doce individuos del Congreso^. 
En seguida se dirigieron al palacio de la Regencia prevenida 
ya por un oficio de las GórteSi de que habiendo impedido un 
incidente lá presentación del marqués de Palacio» pasa- 
ban los dos nuevos Regentes ¿ tomar juntos las riendas ád 
gobierno. 

Salieron los cuatro Regentes antiguos á recibirlos, y los 
introdujeron en la sala del dosel en cuyos asientos principales 
los colocaron, poniéndose ellos á los lados^ con el Secretario 
que era el Sr. Lujan, y los demás Sres. Diputados. Hallában- 
se presentes los Secretarios de Estado y de Gracia y Justi- 
cia, y este último leyó en alta voz los dos decretos que acaba- 
ban de espedir las Cortes. Dos de los antiguos Regentes, pu- 
sieron sus bandas á los nuevos. Concluido así el acto de la 
toma de posesión, se despidió la diputación de las Cortes, ha- 
biendo sido cumplimentada por los nuevos Regentes hasta el 
medio de la sala, y por los antiguos hasta la escalera de la ha- 
bitación « 

Mientras tanto se había suspendido la sesión del Congreso, y 
1^0 volvió á continuar hasta la vuelta de la diputación que dio 
euenta de quedar en posesión los nuevos Regentes, con las ce* 
remonias y formalidades que se ha dicho. Permanecía el mar-r 
qués de Palacio detenido en el cuarto del exento de Guardias 
de Corps, gefé de la guardia de las Cortes^ 

Se abrió de nuevo la sesión de noche^ y continuó el astinto 
de aquel lance tan inesperado y tan desagradable. 

Propuso el Sr. Pérez de Castro, que habiendo perdido el 
marqués de Palacio la confianza púbirca por lo ocurrido con 
motivo del juramento, se procediese á la elección de otro tercer 
Regente, cuyo dictamen apoyó Arguelles, sosteniendo, que ú 
las Cortes daban un paso retrógado, no llevando adelante el 
decreto ^e 24 de setiembre,^ concederían un triunfo al 
enemigo. 

Habló entre otros en el mismo sentido el Sr. MuRoz Torrea 
ro, y declarandi formalmente, que el marqués de Palacio habia 
perdido, la confianza de la Nación; fué de ^ctámen que debía 



— 89— 
aceptarse lo propuesto por el Sr. Pérez de Castro , nombrando 
inmediatamente otro Regente en lagar suyo. Aprobaron al fin 
las Cortes la proposición, y se eligió por tercer Regente al mar- 
qués de Castelar^ á quien se puso en posesión de su cargo des- 
pués de haber prestado juramento. 

En cuanto al marqués de Palacio, pasó arrestado á su casa, 
mientras entendía en su asunto una lunta de magistrados, non- 
brados por el Congreso para juzgarle, sin queen eslenúmeroen- 
trase ninguno de sus individuos. Conjuró el Marqués la tem- 
pestad, disculpándose y mostrándose arrepentido en un mani- 
fiesto que dirigió á las Cortes. Ablandado con esto el tribunal» 
dio por única sentencia, que el Marqués quedaba en la obliga- 
ción de volverá presentarse en las Cortes, y de jurar allí lisa y 
llanamente, tanto para satisfacer al Congreso, como á la Nación 
de cualquiera desacate en que hubiese incurrido. En vista de 
esta decisión , pasó el Marqués á las Cortes el 26 de i^arzo 
del8H, donde satisfizo cumplidamente ¿ lo que le exigían; con 
lo cual qiiedó el negocio concluido. 

Habiendo conocido las Cortes la necesidad de un periódico 
que redactase las sesbnes^ nombró á D. Agustin Argfieiles, to^ 
dividuo de la Conúsion encargada de pcesentar este pjroyecto. 
El H de noviembre leyó el dictamen de la misnia. Después de 
una larga discusión fué aprobado, quedando encargado de la 
dirección del Diario el P. Fr. Jaime Villanueva, hermano del 
Diputado de este nombre. Se formó una comisión para ins^ 
pecciooar la publicación del periódico, compuesta de tres indi- 
viduos, entre los que salió, electo Arguelles; 

Formuló este en la sesión del 30 de Noviembre una propo- 
sición, que inmediatamente fué aprobada, reducida á que la co«» 
misión de Justicia presentase á la mayor brevedad á Us Cortes, 
un plan general de policía , que comprendiejse igualmente & los 
extraogeros que se hallasen transeúntes en el reino. 

En la del 27, leyó él mismo las siguientes: 
Primera. Que mientras duran las aetuales clrcuniAanotas^ 
DO se provea por el Reat patronato ni por los< ordinarios ecle- 
siásticost prebenda alguna que est6 vacante ó vacare en loMcé- 
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sivo« asi en las iglesias catedrales» como colegiales de estos rei- 
nos y de los de Indias , siempre que queden las indispensables 
y precisas para el culto divino , poniéndose por los cabildos ea 
tesorería sus productos » para aplicarlos á las necesidades del 
Estado. 

Segunda. Que se haga lo mismo con los beneficios simples 
que estén vacantes ó que vaquen^ sin diferencia de que sean del 
Real Patronato, provisión ordinaria ó patronato laical. 

Tercera. Que de todos los beneficios curados que en lo su- 
cesivo vacaren, de cualquiera naturaleza que sea su patronato 
ó provisión^ se pague una anualidad para los gastos déla guer- 
ra, á similitud de lo que estaba prevenido en los beneficios ó 
prebendas no curadas. 

Cuarta. Que las pensiones impuestas sobre las mitras, cu- 
yo destino no tenga en el día efecto , sean también aplicadas á 
los gastos de la guerra, aprontándose por los arzobispos y de- 
más dignidades^ todo lo que no hayan pagado desde que empe- 
zó la revolución. 

Quinta. Que todas las rentas eclesiásticas que se hallen en 
ecónomo, y sean pertenecientes á piezas vacantes, de cual- 
quiera manera que sea, las pongan sus administradores ó de- 
positarios en tesorería, abonando uno^ dos, tres por ciento á 
lo mas. 

Sesta. Que la mitad de los diezmos pertenecientes á los pre- 
lados, cabildos ó comunidades religiosas, sobre que se ha espe- 
dido orden por la última Regencia sin haberse llevado á efecto, 
se apliquen igualmente á las actuales urgencias como el único 
medio de asegurar su goce en adelante, librándolos de ser presa 
del enemigo. 

Se pusieron á discusión estas proposiciones el 1 .• de Di- 
ciembre, y después de apoyarlas su autor y otros diputados, se 
nombró una comisión para dar su dictamen. Mientras tanto, se 
pasó orden á la Regencia, para que desde aquel mismo dia se 
suspendiese la provisión de prebendas y beneficios de cualquie- 
ra clase que fuesen, á escepcion de las prebendas de oficio y de 
cura de almas , poniéndose en tesorería las rentas que produ^ 
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gesen; y en tendiéndose, que la suspensión debiaser con respon- 
sabilidad y nulidad de los nombramientos que se hiciesen, de 
cualquiera clase que fueren los beneficios ó prebendas que se 
proveyesen » comunicándose para ello la orden correspondiente 
¿ los muy reverendos arzobispos , y obispos, cabildos^ comuni<- 
dades particulares de patronato .laical y de cualquiera condición 
y clases que fueren; previniéndose, que los reverendos obispos 
suspendiesen igualmente las provisiones en los meses ordina* 
ríos , y que todo esto se entendiese por ahora y con estension 
¿ Espafia é Indias. 

En la sesión del 2 del mismo mes, habló Arguelles á favor 
de una proposición del Sr. Gallego relativa á la reducción de 
sueldos. Después de una detenida discusión^ se vx)Ló y aprobó 
lo siguiente: 

c Exigiendo imperiosamente los actuales apuros del Estado, 
que todos los individuos que le componen reduzcan en lo po- 
sible sus gastos particulares, haciendo en beneficio y por amor 
¿ la patria los mayores sacrificios , decretan las Cortes genera- 
les y extraordinarias, que mientras se arregle un plan general de 
economía en la distribución y empleo de la Hacienda pública^ 
ningún empleado de cualquiera ramo, claseyeondicioaqueset, 
perciba desde el presente mes de Diciembre inclusive mayor 
sueldo que el de cuarenta mil reales anuales, contando para esto 
gratificaciones, pensiones, ó cualquiera otra asignación ; escep- 
tuindose los regentes del reino , secretarios del despacho, em- 
pleados en las Cortes exlrangeras , y generales de los ejércitos 
y armadas que se hallan en actual y activo servicio de campaña, 
entre quienes se contarán los capitanes generales de las provin- 
cias y gobernadores de plazas fuertes del reino. Todo lo cual 
se entenderá en la península é islas adyacentes. Declaran las 
Cortes que aquel empleado que hasta el presente tenga la asig«> 
nación de cuarenta mil reales 6 menos, quedará sujeto á las de- 
ducciones que señala el decreto de 6 de Diciembre de 1809, 
que principió á regir desde 1.* de Enero de aquel año; y los que 
escediesen de los cuarenta mil, sufran el descuento que les está 
tefialado, siel esceso no completase la reducción^ 
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Eñ ta sesión del 4 del mismo tomó la palabra sobre una 
proposición hecha el dia anterior, reducida á lo siguiente; éi 
ejercicio de los empleos 6 comisiones que tengan los diputados 
de C¡ortes, queda suspenso durante el tiempo de su diputación, 
conservándoles sus goces y derechos á los ascensos de escala 
como ya está prevenido por las Corles. 

En la del 16 del mismo, comenzó la discusión sobre un 
proyecto de arreglo de provincias, presentado algunos diasantes. 
Según la indicación del seerelario Lujan , las principales cues- 
tiones contenidas en é\, eran las siguientes: ¿E&ige el interés 
de los pueblos que se recauden por personas de su confianza 
las rentas y contribuciones del Estado? 

¿Deberá cuidar la nación de que no se dilapiden estas ren- 
tas, haciendo que se administren por los que tienen el mayor 
interés en conservarlas , y que solamente se apliquen á su ver- 
dadero deslino? 

¿Es preciso este espíritu de unidad y conformidad que inten- 
ta establecer para siempre la nación á efecto de conseguir el 
grande objeto que se ha propuesto en la convocación de sus 
Cortes generales y extraordinarias? 

¿Se logra este justísimo deseo por los medios que se propo- 
nen en el proyecto? 

La cuestión era puramente económica, como se ve y en es- 
tremo interesante. Se trataba de reformas radicales. Defendie- 
ron algunos con calor el sistema antiguo de administración : le 
atacaron otros con no menos energia , condenando sus abusos. 
He aqui lo que dijo Arguelles en apoyo del proyecto. Copiamos 
su discurso, por ser el primero que en los diarios de las Cortes 
de aquella época viene consignado. (1) 

cSi no recordase que en el 24 de setiembre» decretó este 
augusto Congreso los principios fundamentales en que debe 
apoyarse nuestra constitución política, preguntarla al entrar en 



. ^1) Desde el i6 de diciembre avinieron á las sesiones de las Cortes la« 
quigrafos que copiaron los discursos de los diputados. 
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una discusión de esta naturaleza, si la intención de Y. H. (1) 
era establecer un gobierno despótico , ó una monarquía mode- 
rada, para recomendar en el primer caso el discurso que leyó 
uno de los se&ores preopinantes por creerlo mas análogo á un 
régimen tan opresivo. Pero desde aquella época memorable, de* 
bi6 esperarse que las Cortes procederían á uniformar el sistema 
general del gobierno, dándole aquel carácter de liberalidad y 
justicia, que solo puede hacer duradera y recomendable la 
monarquía. Mis reflexiones por tanto recaerán por ahora sobre 
el proyecto en general del arreglo de provincias, reservándome 
á dar mi voto acerca de su organización, cuando S. ilL. tenga á 
bien discutir sus articules.» 

>E1 sistema de recaudación de la Hacienda pública es rui-«> 
Boso y duro para los pueblos; no por la ignorancia y vicios que 
algunos de mis dignos compafieros atribuyen á los empleados^ 
sino por los del mismo sistema general; porque habiendo 
tenido su origen en un gobierno absoluto y arbitrario, era pre-> 
ciso que se resintiera de todos los vicios de aquel , y que estos 
pasasen á los encargados de su ejecución. El sistema actual de 
Real hacienda, ha sido introducido en Espafia, como oportuna-* 
mente dijo el Sr. Borrud, por la dinastía de Borbon ; y su re** 
forma , propuesta en el proyecto de que se trata , jamás podrá 
hallar en el dia tanta oposición como hubiera encontrado en las 
Cortes de aquel tiempo, si congregadas con la libertad y legiti<- 
midad con que lo está V. M. , hubieran podido deliberar acerca de 
semejan le innovación. Aquí no se trata, señor, de adoptar el 
método antiguo y ruinoso de los arrendadores , recibido enton- 
ces por el atraso en que se hallaban las naciones con respecto i 
los conocimientos de economía política; solo se intenta resta-» 
blecer á los pueblos en el derecho de recaudar las contribucio- 
nes é impuestos á que ellos mismos se sujetan, bajo las formas 
que se establezcan por Y. M. En el arreglo de las provincias 

<i) Era el tratamíetUo que las Cortes sebabiansefialado desde las pri» 
meras sesiones, 

íq 
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to veo que se trate de alterar el método en la ádministráeioo) 
sino de mudar las manos que hayaa de intervenir en el cobro 
de la renta pública. Sobre aquel punto, V. M. se reserva hacer 
las innovaciones que juzgue oportunas en la reforma general de 
hacienda. Asi que no puede ser un obstáculo á la admisión del 
proyecto, el decir que se destruyen las rentas provinciales y 
otras, porque donde están establecidas , solo se recaudarán per 
distintas personas que hasta ahora.» 

»Me parece que uno de los objetos de la comisión, ha sido dar 
¿ su proyecto el carácter de sencillez y popularidad,' correspon-* 
diente al justo y liberal sistema de gobierno que V. M. ha co- 
menzado á establecer. Es sabido, que todo gobierno tiene el 
mayor interés en aumentar el número de sus criaturas hasta 
un término indefinido; y asi es, que el sistema de empleados de 
Real hacienda diseminados por todos los puntos de la Monar- 
quía, influirá sobre manera en las elecciones populares para la 
diputación de Cortes, aunque llegue el caso de que aquellos 
queden escluidos con la constitución que se forme ; pues 
según el método de recaudación establecido en los pueblos que 
no estén encabezados, la esperiencia ha manifestado un au- 
mento progresivo en el número de empleados, que bajo dife- 
rentes pretestos no dejaría el gobierno de fomentar con este 
objeto. 

»Guan pernicioso sea este sistema, por si mismo se mani- 
fiesta; porque además de que cada empleado es una contribu- 
ción directa sobre el pueblo , aumenta , como he dicho , el in- 
flujo ministerial en razón directa de su número; de lo cual 
ofrece un ejemplo patente la Inglaterra, en donde el ministe- 
rio adquiere una preponderancia por el sistema de crear em- 
pleos, cuya prerogativa aneja á la corona, no tiene una barrera 
legal en la constitución de aquel reino, que presto ó tarde es- 
perimentará las funestas resultas de este efecto. 

>E1 grande obstáculo que pudiera encontrar la adopción de 
semejante proyecto, seria en que cesase de repente en sus fun- 
ciones un crecido número de empleados que clamarían contra 
esta innovación ; pero semejante inconveniente no debe impedir 
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que se adopte una medida que puede ser saludable , porque de 
este modo jamás se emprendería una reforma. Sin embargo; co-. 
mo esta clase del Estado esmuyapreciable y dignado toda con- 
sideración, V. M. no dejará de atenderla como corresponde, poc 
DO reducirla á un estado de mendicidad y desolación, de cuyo, 
arreglo podrá tratarse cuando en la discusión del proyecto se 
llegase á este particular. 

iPero lo que he estrafiado en gran manera, ha sido el oir al 
señor preopinante comparar esta innovación con las asambleas 
departamentales, distritos etc., que los franceses establecieron 
en su revolución: porque siendo el carácter de ella tan diferente 
del de la España, jamás debiera servir de término de compara- 
ción. Sin embargo; en este punto, el Sr. diputado justamente 
probaria lo contrario de laque intenta. En los primeros momen- 
tos de aquella memorable convulsión política,* no se puede ne^ 
gar que se promovieron reformas muy saludables , siendo una 
de las principales, la recaudación de eontribuciones en las pro-^. 
vincias. Uno de los primeros* clamores que se suscitó en la 
asamblea nacional (no en los tiempos del terror , sino cuando 
aun no se habia estraviado, pues se respetaba y obedecía al Rey 
constitucional) fué contra el régimen de las intendencias, que 
ya antes se habia calificado por todos los economistas de ré-* 
gimen fiscal i inquisitorio. Y no es pequeña prueba de la de- 
gradación de aquel pais, el haberse vuelto á introducir en él el 
antiguo sistema de hacienda, sustituyendo á las antiguas inten*. 
deucias y administraciones, las prefecturas y suprefecturas.^ 

>Portodo lo dicho soy de opinión, que V. M. debe admitir eh 
proyecto de la comisión para discutirle y hacer en él las alte- 
raciones ó modificaciones que convengan, á fin de darle toda la. 
perfección de que puede ser susceptible (1).» 

(1) Hemos insertado integro este discurso, por versar sobra una inate<*. 
ría interésame, y por ser por otra parte el primero suvo que encontramos 
en el diario de las Cortes. De observar este método en lo sucesivo, resulta- 
rian los inconvenientes que á cualquiera ocurren, tratándose de un número 
tan considerable de discursos. Nos contentaremos, pues, con hacer indica- 
ciones, dejando para el fiü, la iasercion'de algunos pocos que dos parezcan 
maainteresaaiQS^ 
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Se discutió esla cuestión interesante, en las sesiones del 16, 
17 y 19. En la del 20, propuso el Sr. Pérez de Castro que se 
lH)mbrase una nueva comisión^ para que tomando en cuenta l<r 
que se babia dicho de una y otra parte, emitiese un dietámen 
que remediase los varios ineonvenientes que por precisión 
ocurrían en asunto tan delicado ; que entretanto quedase el 
gobierno espedito para continuar como hasta entonces sin hacer 
cambios de ninguna especie, exigiéndose la mas severa respon* 
sabilidad á las autoridades que faltasen « Agradaron estas in- 
dicaciones, á la mayor parte de los diputados. Habiendo pro- 
puesto el Sr. Mejia que la medida fuese estensiva á los dominios 
de ultramar , se opuso Alhelíes, diciendo, que tratándose solo 
de prevenir los dafios causados en las provincias invadidas y las 
que pudiesen serlo en adelante , se podia considerar como un 
tégimen interino basta que llegase el momento de la constitu- 
oion« en cuyo caso se atendería ¿ la América; la que no estan- 
do im^adida ni en caso de estarlo, no necesitaba de este arreglo 
oomo Espafla. A la réplica del Sr. Mejia, se reclamó el orden. 

Después de algunos discursos mas en pro y contra, se apro* 
barón las proposiciones del Sr. Pérez de Castro, y en la sesión 
del 25 de aquel mes , se nombró la nueva comisión que ha- 
bla indicado. 

En la misma sesión se nombró también la encargada de 
presentar el proyecto de la constitución política de la monar- 
quía. Era demasiado importante el trabajo que se la enco- 
mendaba , para que no se consignen aquí todos los indivi- 
duos que la compusieran. Fueron estos D. Agustín Arguelles, 
D. José Pablo Vicente , D. Pedro María Ric, D. Francisco Gu- 
tiérrez de la Huerta, D. Evaristo Pérez de Castro^ D. Alonso 
Cañedo, D. José Espiga, D. Antonio Oliveros, D. Diego Mufioz 
Torrero, D. Francisco Rodríguez de la Barcena , D. Vicente 
Morales, D, Joaquín Fernandez de Li^iva y D. Antonio María 
Pérez. 

Esta constitución política de la monarquía se estaba hacien*^ 
do realmente desde el momento mismo en que las Cortes se ins-p 
talaron. Podian considerarse como bases suy&s^ las famosas pro-** 
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posiciones que formaron el deicreto de 24 de Setiembre. Todo 
ouanto en el seno del Congreso se decía y se aprobaba , eran 
piedras del nuevo edificio político que ponia ala España á la altu^ 
ra de la civilización del siglo. Gomo tales debian en especiali- 
dad considerarse las disposiciones del reglamento de Regencia, 
en que también entendia Arguelles. No podemos prescindir de 
hacer mención de este trabajo. Mas para evitar la nota de di- 
fusos, solo insertaremos de este reglamento compuesto de varios 
artículos» las disposiciones que nos parezcan mas notables. He 
aquí los que, en la sesión de 17 de Diciembre se aprobaron. 

El poder ejecutiva, tendrá el nombre de consejo de Regen- 
cia. Su duración será basta la vuelta del Rey, ó basta que se 
formule y sancione la constitución del reino. 

Los individuos del poder ejecutivo, los nombrarán las Cortes 
lino á uno, por escrutinio secreto, precediendo el juicio de las 
tachas. 

Los individuos del poder ejecutivo, serán amovibles á vo- 
Juntad de las Cortes. 

Los individuos del poder ejecutivo, firmarán por el 6rden de 
precedencia respectiva los decretos, cédulas, despacbos y mas 
provisiones de esta clase. En caso de no poderío hacer alguno 
por ausencia ú otro motivo, lo hará el inmediato espresándose 
esta circunstancia. Rubricarán además las minutas de las órde- 
nes que en su nombre espidan los ministros. 

En la sesión del %i del mismo mes se aprobaron las si- 
guientes: 

El consejo de Regencia, residirá donde las Cortes. Sus indi- 
viduos no podrán pernoctar fuera del lugar de su residencia, 
sin conocimiento de las mismas, ni podrán ausentarse sin li- 
cencia. 

El consejo de Regencia tendrá una guardia igual ala del Con- 
greso , y los honores de Infante de España. Nombrará todos los 
empleos, y hará la presentación de las piezas eclesiásticas, no 
suspensas ó prohibidas por las Cortes. Comunicará á estas los 
nombramientos de los generales, vireyes» arzobispos y obispos^ 
antes de su publicación» 
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Eq la del 25 se aprobaron las siguientes. 

El consejo de Regencia presentará á tas Cortes mensual- 
mente una list^ de las provisiones que hiciere de todo» los 
ramos de administración públioa, indicando las eclesiásticas, 
con espresion en estrado de los mérrtos ((ue las hubiesen mo- 
tivado. 

Igualmente comunicará á las Cortes por medro de una nota 
mensual, los honores y gracias que hubiese conferido por razón 
de servicios señalados y bien calificados á la nación ; pero do 
podrá conferir privilegios, ni dispensar el cumplimiento y ob- 
servancia de hs obligaciones que impone la patria á todo ciu- 
dadano español , bajo de ningún pretesto. 

El consejo de Regencia nombrará los secretarios^ del despiH 
cho, haciéndolo saber á las Cortes antes de su publicación. 

Los secretarios del despacho serán responsables al conseja 
de Regencia, del desempeño de sus cargos respectivos. No po- 
drá ser secretario del despaoho ningún ascendiente ni descen- 
diente por línea recta, ni pariente dentro del segundo grado de 
los individuos deb conseja de Regencia. 

En la del ¿6: 

El consejo de Regencia hará se lleven á efecto las leyes y 
decretos del poder legislativo, para lo que los publicará y cir- 
culará en la forma prevenida. A este fin usará de todos los me- 
dios que estime oportuno emplear para ello, si fuese necesaria 
la fuerza armada que el poder legislativo pone á su disposición 
para apoyar su autoridad. 

Los decretos de las Cortes autorizados por el Presidente y 
los dos secretarbs, se remitirán al consejo de Regencia por un 
mensajero y un alabardero. El consejo de Regencia avisará del 
mismo modo haber recibido el decreto, y que queda encargada 
de su ejecución. 

Si el acuerdo fuese reservado, el Congreso arreglará en se- 
sión secreta el modo de comunicar con el consejo de Regencia, 
y este por su parte , lo hará por medio de alguno de sus indi- 
viduos ó de los secretarios del despacho» según la importancia, 
del asunto ó circunstancias que ocurran^ 
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En la del 27: 

Si el consejo de Regencia creyese oportuno pasar á la sala 
del Ck)ngreso, lo hará saber á las Cortes por medio de un men- 
sage escrito, en que se esprese si ha de ser en público ó en 
secreto. 

Las Cortes no podrán deliberar sobre ningún asunto, mien- 
tras se halle en el salón algún individuo del consejo de Re- 
gencia. 

El consejo de Regencia no podrá entender de ningún negocio 
judicial avocando causas pendientes, ni ejecutoriadas» ni man- 
dar abrir nuevos juicios contra lo prevenido por las leyes. 

El consejo de Regencia no podrá deponer á los miembros 
de justicia, superiores é inferiores^ sin causa justa; mas podrá 
suspenderlos. 

En la del 3 de Enero: 

El consejo de Regencia no podrá dispensar la observancia de 
ks leyes bajo pretesto de equidad, ni interpretarlas en casos 
dudosos. 

El consejo de Regencia no podrá arrestar ni detener á in-* 
dividuo alguno en ningún caso mas de 48 horas> dentro de cu- 
yo tiempo deberá remitirlo al tribunal competente con lo que 
hubiese obrado. La infracción de este artículo será reputada 
como un atentado contra la libertad de los ciudadanos, y cual- 
quiera en este caso estará autorizado para recurrir con quejas á 
las Cortes. 

En la del 5 de Enero: 

Todas las rentas y contribuciones sean de la especie que 
fueren, se deberán recaudar é inverth* por el consejo de Regen- 
cia, conforme á lo dispuesto por las leyes y según los decretos 
del Congreso nacional, mientras las Cortes no varíen la admi- 
nistración pública en este ramo. 

La provisión de todos los individuos de Real hacienda , se 
hará por el consejo de Regencia según el orden establecido 
hasta aquí, y con arreglo á los decretos que emanen de las 
Cortes. 

No podrá variar los empleos de Real hacienda establecidos 
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por las leyes, ni crear otros nuevos, ni alterar el método de re- 
caudación sin previa autorización de las Cortes, ni gravar con 
pensiones el erario. 

El consejo de Regencia presentará cada afio al €!ongreso na- 
cional ó á quien esta designe, un estado individual ydocumen*- 
tado del ingreso é inversión del erario público , el cual des- 
pués de examinado se imprimirá y publicará. Presentará ade* 
más cada cuatro meses otro estado abreviado de estas salidas y 
existencias, que después de examinado por las Cortes se impri- 
mirá y publicará. 

El consejo de Regencia cuidará de la policía interior del es- 
tado, y por consiguiente será de su cargo conservar espédita y se- 
gura la correspondencia «n todo lo respectivo á correos, y demás 
comunicaciones ppr mar y por tierra dentro y fuera del reino 
adoptando para ello todas las medidas que estime convenientes. 

En la del 6 de Enero: 

La RegeiHáá no podrá deelarar guerra, sine en virtud de un 
decreto de las Cortes. A este efecto el poder ejecutivo dará par-« 
te en sesión secreta a\ Gon^^so nacional de las causas de des^ 
avenencia, y del estado de negociaciones, si es que se conside- 
ra el rompimiento inevitable. 

Importando al buen éxito de las negociaciones^ el que sean 
conducidas con secreto, el consejo de Regencia estará autori- 
zado para tratar con las potencias extrangeras, cuidando escru- 
pulosamente no comprometer los derechos de la Nación eo las 
negociaciones que puedan contribuir á- formar tratados de paz, 
alianza y comercio. 

Para evitar que estos tratades con las naciones extrangeras 
puedan variar en ningún caso las bases de la constitución del 
reino, quedarán sujetos á la ratificación de las Cortes las cua-* 
les darán su decisión dentro del término estipulado en los misa- 
mos tratados. 

El consejo de Regencia presentará á las Cortes la correspon- 
dencia integra original para su examen, la que se devolverá al 
gobierno para que se deposite en el archivo nacional, dejando 
de ella testimonio autorizado en el de las Cortes» 
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El consejó de Regencia nombrará los embajadores, ministros 
y demás agentes diplomáticos, debiendo dar parte al Congreso 
de su nombramiento antes de su publicación , á no ser 
que el secreto de las negociaciones exija lo contrario: en cfuyo 
caso el poder ejecutivo, podrá resolver hasta que varíen las clr^ 
cunstancias.^ 

Este articulo se aprobó con la modiñcacion de que no so 
diese cuenta á las Cortes de los nombramientos de cónsules y 
los vice-cónsules. 

El poder ejecutivo estará autorizado para designar y promo- 
ver, bajo estricta responsabilidad, los gastos secretos queocur^ 
ran en las transaeiones diplomáticas. 

El consejo de Regencia proveerá todos los empleos y cargos 
militares, con arreglo á las ordenanzas generales del ejército que 
en el dia rigen, mientras las Cortes no las varien* 
< En la sesión del 8: 

' El consejo de Regencia nombrará los generales en gefe de los' 
ejércitos y fuerzas navales en ambos hemisferios, pero asi el 
nombramiento de estos, como el de los Vireyes , capitanes ge* 
nerales y gobernadores de los reinos y provincias de España en 
la península y ultramar, lo hará saber á las Cortes antes de 
su publicación, á no ser que interese el secreto de la provi- 
sión de dichos empleos con respecto á la península, islas adya- 
centes y Ceuta. 

El consejo de Regencia pasará todos los meses una noticia 
del estado de los ejércitos en todas sus partes, sin dejar 
por esto de darle repetido en caso que ocurra alguna nove- 
dad que merezca .la atención del Congreso, á menos que de 
esto no se siga algún perjuicio, al decreto que exija su natu- 
raleza. 

El consejo de Regencia no podrá mandar personalmente, en 
cuerpo ni por ninguno de sus individuos, mas fuerza armada 
que la de su guardia. Ningún ascendiente ni descendiente en 
linea recta, ni pariente dentro del segundo grado de los in- 
dividuos del consejo de Regencia^ podrá ser general en gefe de 

un ejército. 

11 
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se vé en este trabajo trazada con mano firme la linea divi- 
soria entre ambas potestades. No podian mostrarse las Cortes 
mas fieles al principio que habían promulgado en su famosa se«> 
8Íon del 24 de setiembre, á saber; que solo se consideraban roti- 
vestidas del poder legislativo» el primero sin duda» y en el ló- 
gico rigor de la espresion^ el único. En este reglamento se ha^ 
lian todos los principios relativos al asunto, que se consignaron, 
no solo en la constitución que se iba ¿ promulgar, sino en las 
dos que la siguieron. De la irresponsabilidad é inviolabilidad 
inherente á la persona del rey, no se revistió por entonces al 
eonsejo de Regencia. Exigia la politíca de aquella época su- 
jetar ¿ responsabilidad ¿ los que tenian tantos medios de abu* 
sar de sugran poder, en circunstancias tan difíciles. Lo mismo 
ite puede decir del nombramiento de ciertos cargos y empleos 
de que se debia dar conocimiento i las Cortes antes de que fue* 
sen públicos^ Un general de ejército , un capitán general de 
provincia^ el gobernador de una plaza importante, etc., eran 
personas entonces demasiado influyentes, para que los legisla- 
dores del país, teatro de una guerra nacional, no tuviesen cono* 
cimiento del modo con que se nombraban y elogian. 
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J? UE la conquista del nuevo mundo admirable ymagnifica^ un»^ 
de aquellos sucesos memorables de que se apodera con entu- 
siasmo la musa de la historia , para trasmitirlos á las futuras^ 
generaciones con caracteres indelebles. Sorpresa y asombro 
causa en verdad, que puñados, de hombres vldientes, sin mas^. 
impulso que su fuerte corazón y una osadia que no tiene ejem^ 
pío» ¿ distancias inmensas de su pais natal » hubiesen eonquis- 
tado y domado regiones tan vastas , sin ningún conocimiento 
de ellas » abandonándose al ciego instinto del genio emprende- 
dor, que no conoce obstáculos. Mas si la conquista^ habia exi- 
^do tanto denuedo y tanta valentía , mayores eran las dificul- 
tades que iba á ofrecer sa conservación y buen gobierno. Que 
loa famosos conquistadores no estaban bien calculados para 
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administrar el país ganado con su espada, aparece muy pro- 
bable ; que aquellos soldados de alma y pecho de diamante, 
atraídos la mayor parte al nuevo mundo por la fama de sus 
riquezas y tesoros, no se habían de apresurar á coger el fru- 
to de las fatigas y peligros fabulosos con que le habían do- 
mado , es querer sacar al corazón humano de su quicio , y 
desconocer la insolencia, el espíritu de ferocidad y de rapiña 
que van siempre en pos de las conquistas. Nadie debe admi- 
rar, pues, que los conquistadores se hubiesen mostrado exi-^ 
gentes, duros y opresores; que al objeto favorito de hacerse 
con riquezas , hubiesen sacrificado toda consideración de hu- 
manidad; que la sed de buscar y esplolar minas de oro y plata, 
hubiese hecho considerar como simples inslrumenlos de esta 
posesión , á una raza de hombres que sin duda consideraban 
como indignos de elevarse á la altura de la suya propia. Asi 
en los años que siguieron á la conquista, no fué la América 
mas que un teatro de despojos, de violencias, de crueldades de 
todo género para arrancar á los naturales lo poco que les había 
quedado del primer ímpetu de la victoria, ú obligarlos á trabajar 
para hacerse con nuevas posesiones. Hasta ya muy entrado el 
último tercio del siglo XVI, no se ve en aquel vasto país masque 
un espíritu de espedicíon y de descubrimiento llevado hasta el 
entusiasmo y el delirio. No en pocas ocasiones, los conquista- 
dores envidiosos unos de otros, por falla de aventuras en que 
cebarse, se combatían mutuamente para arrebatarse mandos y 
despojos. No es la historia de aquellas guerras civiles menos 
curiosa que la de la conquista misma. Las disensiones entre 
Diego Velazquez y Hernán Cortés, entre Pizarro y Almagro en- 
tre el hermano del primero y las tropas que enarbolaban la ban- 
dera real, dípiron lugar á luchas mas encarnizadas, que las que 
se empeñaron entre castellanos é indios. Hubo traiciones, alevo- 
sías, asesinatos y cadalsos. De este modo perecieron entre otros 
el famoso Vasco Nuñez de Balboa, descubridor del Mar Paci- 
fico ó del Sur, Almagro, su hijo y Gonzalo Pizarro berma- 
no del conquistador, asesinado en Lima. Muchas veces á es- 
tas mismas disensiones se debieron descubrimieBto» nuevos é 
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importantes. Entre ellos merece el principal lugar el del rio de 
las Amazonas por Francisco de Orellana , que abandonando á 
sus compañeros, se bajó con un puñado de valientes por espa- 
cio de 800 leguas atravesando desiertos y naciones de indios, 
enteramente para él desconocidos^ hasta que con sorpresa suya 
se vio en las agua» del Atlántico. 

En vista de un cuadro semejante en que están conformes la 
historia y el conocimiento del corazón humano, se debe calcular 
que la influencia verdadera del gobierno español en aquellas 
posesiones^ sobre todo á principios de la conquista, debió de 
ser sobrado escasa á pesar de sus rectas intenciones. Confería 
mandos y deponía á los gobernadores de quienes llegaban á )a 
Górte quejas apoyadas en el favor de este ú otro personage. En 
las reyertas suscitadas por los mismos gefes y caudillos, tomaba 
parle por unos ó por otros: á veces mandaba comisionados 6 
jueces encargados de hacer justicia y dejar la autoridad real en 
el puesto que le ronvenia; mas las medidas venian de muy lejos. 
Ho por esto se restablecía siempre la paz, ni se mejoraba sobre 
lodo la suerte de]os indios que llamaba tanto la atención y cui. 
dado del gobierno. Se tributa un justo elogio á la equidad^ jus- 
ticia y humanidad de las leyes, que con respecto á tan vastos do- 
minios promulgaba, de su celo por difundir con la luz del cris- 
tianismo, todas las de la civilización que distinguían entonces 
ala madre patria; pero se daban á mucha distancia, y tenían que 
encomendarse á hombres, muchas veces interesados en su inob* 
servancía. Continuó el pueblo conquistado bajo el yugo deJ mas 
fuerte, y de esta verdad nos quedan documentos demasiado au-* 
lénticos, aunque no hubiese otros mas, que la historia de los 
descubrimientos. Las sentidas declamaciones de tantos hombres 
de paz, entre los que figuran obispos venerables, tal vez pa- 
saron entonces como ahora por exageradas, por efusiones de 
un celo imprudente. Mas aunque fuese así, la misma exage- 
ración supone un hecho. Toda suerte de opresión se podia 
aguardar de los motivos que impulsaban á tantos aventureros, á 
buscar en el nuevo mundo mandos y riquezas^ á que no po.-^ 
dian aspirar en el antiguo. 
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Las regiones de América sometidas á la corona de Casti- 
lla, estaban demasiado distantea para que el gobierno pudiese 
tener sobre ellas un ojo vigilante; demasiado vastas paia que se 
pudiesen regir coma colonias. Se estrellaba la buena voluntad 
aunque fuese la mejor, contra la fuerza irresistible de lascosasi. 
Los principios de economía y administración que regían en et 
mundo antiguo, no podían menos de ejercer su mala influencia 
sobre el nuevo. Para realizar el plan favorito, dado que fuese 
realizable , de ejercer en nuestras colonias un monopolio cual 
se entendía entonces, aecesario era apelar ¿ leyes injustas, de- 
presivas y opresoras, prohibirles todo género de comercio con 
la península ^ y basta el cultivo de los productos de mas va- 
lor, cuyo surtido se apropiaba la metrópoli. Pa«a asegurarle 
la propiedad de tan lejanas posesiones , necesario era también 
cambiar con frecuencia los gefes destinados ¿ mandarlas , y 
evitar por todos medios la posibilidad de que obtuviesen arrai- 
go moral ni físico en el país administrado. ¿Qué objeto podiaa 
llevar estos gobernantes mas que el mero de adquirir riquezas? 
¿Qué. hombre acomodado, de poder, de infliyeneia, de consi* 
deracion en su pajs, se hubiese voluntariamente trasladado á 
regiones tan remotas? Así la América no era, no pudo ser 
considerada , mas que como un país de conquista y de des- 
pojos. 

Agregúese ¿ esto lo vasto, lo admirablemente fértil de aquel 
suelo; la diversidad de la condición de sus haUtadores; la dife- 
rencia de razas del pueblo conquistador y el conquistado; la ri- 
validad, naturalmente establecida entre los nacidos en Europa 
y los criollos, es decir, entre los padres y los hijos; el atraso en 
todo, que debe suponerse por el que se esperimentaba en la 
metrópoli; los mayores vicios que eran efectos del clima, y de la 
facilidad de obtener los goces de la vida. Adúzcase además la 
idea que no podía menos de ocurriese á todo el mundo de que 
aquellas vastas colonias no existían sino para el beneficio y uti« 
lidad de la metrópoli , y aun no se comprenderá sino muy 
débilmente que la América no podia estar, no pudo estar, no 
estuvo nunca ni medianamente administrada; no solo durante 
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el siglo que dio lugar á la conquista , sino en los dos sucesivos 
en que gozaba del reposo mas profundo. 

De las tropelías é injusticias en la primera época , nos que- 
dan documentos comtemporáneos. De las que tuvieron lugar 
en los siglos sucesivos , nada creemos que se pueda citar mas 
interesante que las memorias de D. Jorge Juan« que dejó inédi* 
tas y no vieron la luz pública basta en nuestros dias. Allí se 
vé trazado del modo mas luminoso y mas sencillo el cuadro de 
la administración española en el nuevo continente por los afíos 
de la residencia del autor» y que probablemente seria la misma 
durante aquel y el antecedente siglo. Allí se vé lo que eran los 
gobernantes y loa gobernados, los españoles y los indios; lo que 
es la desigualdad política y social, en todas las condiciones de 
la vida, lo que es un pais adquirido por derecho de conquista. 
Es verdad que el autor limitó sus observaciones ¿ la parte de 
la América meridional donde se hallaba ocupado con otros (1) 
en medir un grado de Meridiano inmediato al Ecuador; mas 
es probable que todo aquel continente sujeto al cetro español, le 
hubiese suministrado iguales datos. 

Preciso es repetir que las intenciones é ideas de nuestro 
gobierno^ con respecto á sus dominios en el nuevo mundo^ par- 
tían de un gran fondo de benevolencia. Los administraba sobre 
el mismo pie, con corta diferencia que las provincias de la Mo- 
narquía. Si aquí se padecían errores» debió de suceder lo 
mismo en las colonias. La América tuvo vireyes^ capitanes 
generales, gobernadores, audiencias, corregimientos, alcaldías» 
colaos y universidades, sin contar los establecimientos reli- 
giosos y eclesiásticos, incluso el Santo Oficio. Iguales á los de- 
rechos de los españoles , eran los de los criollos hijos de estos 
nacidos en América, y los mestizos nacidos de español é india« 
En seguida venían los mestizos , que traían su origen de indio 
y de española, siendo los últimos en categoría los indios puros 
sin ninguna mezcla. Pagaban estos un tributo personal en di*» 
ñero» cuya , cobranza los esponía á mil vejámenes. Estaban^ 

(1) Mr. da la Goadamioe y D. AüIodío Ulloa. 
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además, sujetos al sistema de los repartimientos, por el cfue se 
les distribuía á la fuerza y ¿ precios muy subidos varios artículos 
de mercancías para su uso , y que debian pagar , pasado un 
año, en frutos del país, tasados asimismo por los alcaldes 
que se enriquecian con tan duro tráfico. En tiempo de Car- 
los III se quitó este abuso ; se suprimieron las alcaldías, y en 
su lugar se establecieron intendencias y subdelegaciones que 
percibían los impuestos por el método ordinario. 

En medio de estas trabas, la América crecía á fuer de la 
riqueza inmensa de su suelo, donde' poco á poco se difundían 
las luces y el saber del mundo antiguo. Muchos de sus habi- 
tantes viajaban por Europa, se educaban en sus colegios y uni- 
versidades, y desempeñaban oargos en la madre patria. Si aquí 
había deseos de grandes cambios y reformas, no debían de ser 
menos vivos en América. La simple comparación sobre un 
mapa-muiidi de las colonias con la península, bastaba para mos- 
trar el absurdo de aquella dependencia, aun cuando no viniese 
en apoyo de tal monstruosidad la consideración de las bases en 
que se apoyaba. La voz de separación estaba sin duda en mu- 
chas lenguas, y el deseo en un número aun mayor de corazones. 

Guando los hijos pueden pasar sin la dependencia y protec- 
ción de sus padres, naturalmente se emancipan. Lo mismo su- 
cede á las colonias cuando han adquirido cuantos elementos 
necesitan para ser robustas. Esta* verdad la desconoció la In- 
glaterra , cuando formó empeño de que sus vastas posesiones 
de ultramar habian de pagar contribuciones votadas por un 
parlamento á cuya formación no concurrían ; mas las colonias 
se alzaron contra semejante pretensión , é hicieron ver con las 
armas en la mano , que tenían medios suficientes para no de-* 
pender en nada de la madre patria* Llamó esta lucha como era 
natural la atención de todo el mundo pensador é inteligente. 
Lo que mas particular tuvo para los españoles, fué que su Rey 
Carlos III guerreó en favor de los americanos. A tal punto le 
cegaba un resentimiento antiguo con el gabinete de San James. 
Que se arrepintió con el tiempo de su error, es casi bis ótico, 
y sobre todo verosimil, mas no es menos un hecho que el Se- 
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fior de Nueva Espafia contribuyó aunque sin quel*et eft cuan^ 
to pudo> ¿ la emancipación de los Estados- Unidos^ casi ¿ las 
mismas puertas de tan ricas posesionas suyas. La influencia 
que semejante acontecimiento debió tener en los destinos de 
nuestra América, lo comprende todo el mundo; que en el es- 
pectáculo halagüeño de este pueblo- emancipado se fijaron mu-^ 
ehos ojos, y se encendieron nuevos deseos de imitar tan grande 
ejemplo, vino luego á confirmarlo la esperiencia. Ya no eran 
aquellas posesiones tributarias todas de la industria de España» 
ni todos sus moradores, pupilos sumisos de sus leyes y polí-^ 
tíca. Sea por concesiones en virtud de tratados de paz y de 
comercio, sea por medios indirectos 6 por fraudes > ya no era 
nuestra nación la que sacaba mas utilidad en sus negocios 
mercantiles. Estaba reservada esta ventaja para las que tanto 
nos superaban en industria « y eran mas que nosotros podero- 
sas en los mares. 

Contribuyó sin duda la revolución francesa á desarrollar mas 
y mas los sentimientos de emancipación en las colonias espa- 
jlolas: y la última guerra con Inglaterra» al mismo tiempo que 
paralizó nuestra correspondencia con aquellos países, dismi- 
nuyó sus simpatías por la madre patria. 

Ya á últimos del siglo pasado y principios del actual » co- 
menzaron á esiallar disturbios que tiraban abiertamente ¿ sa- 
eadirsuyugo. Tuvieron lugar en Caracas, en el Perú y ea 
Buenos- Aires. Fueron en un principio sofocadas estas llamas 
de insurrección y con bastante sangre ^ pero síntomas de moví* 
mientes mas serios fermentaban en muchas cabezas, que no 
aguardaban mas que la crítica ocasión en que les fuese posible 
pronunciarse abiertamente. 

Maduró estos planes la invasión Francesa en la Península. 
A tener nuestros Reyes la fortuna que cupo á los Príncipes de 
la casa de Braganza de aportar al nuevo continente , es proba- 
ble que hubiese sido otro el destino de la América española, 
lias la renuncia de la Corona en favor de una nueva dinastía, 
debió de cambiar singularmente el semblante de las cosas. 
Mientrafl combatían los Españoles por sacudir un yugo extran-* 
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gero , se iban insurreccionando sus colonias , suponiendo qué 
con la renuncia de los principes de la casa de Borbon ^ queda- 
ban rotos los vínculos de su dependencia, y que nada los obli- 
gaba ¿ reconocerse subditos del nuevo que atrepellaba todas 
tas consideraciones de equidad y de justicki. Indudablemen- 
te contribuyó á fomentar estos sentimientos Inglaterra, de*-- 
seosa de sustraer la dominación de América á la Francia^ en 
caso de quedar dueña al fin de la península : y tal vez trabaja- 
ban en igual sentido los franceses , para privar de este auxilio 
á la causa de la independencia española^ desesperanzados sobre 
todo de poderse llamar un dia reyes de España y de las Indias^ 
Atizaban los Estados-Unidos el mismo fuego en Nueva España, 
y la vecindad de la Monarquía portuguesa del Brasil , no podia 
menos de ejercer en la América del Sur la misma influencia. 
A pesar de tantos embates se mantuvieron firmes las co- 
lonias de ultramar los dos primeros años de la guerra de la in- 
dependencia. Todas manifestaron grandes simpatías cuando su« 
pieron su alzamiento contra los franceses , y las roas enviaron 
cuantiosos donativos. Comenzó la sublevación cuando llegó la 
noticia de la retirada de la Junta Central <!e Sevilla, y )a pér- 
dida de las Andalucías. En Abril de 1810 se alzaron Caracas 
y Buenos- Aires ; en Mayo, el nuevo reino de Granada. En las 
tres provincias , la tropa y las demás autoridades del pais , se 
unieron ¿ los insurrectos quedando depuestos los Capitanes 
generales. Formaron sus respectivas juntas que se declararon 
independientes y soberanas, protestando al mismo tiempo 
que se desprenderían de este carácter cuando regresare ^ Rey 
Fernando^ ó se constituyese un Gobierno legítimo por las 
Cortes, ¿ que concurriesen los representantes de las Indias. 
Al mismo tiempo pasaron á hacer reformas que pudiesen ha- 
lagar roas á los naturales, aboliendo el tributo de indios, re« 
partiéndose los empleos públicos y abriendo ios puertos á los 
extrangeros. En Montevideo, en el Perú y Nueva España , se 
apagaron por entonces algunas chispas de insurrección que co- 
menzaron á sentirse ; mas cualquiera podia preveer la suerte 
que las aguardaba á todas con el tiempo; se desprendían lasco- 
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lonias de la metrópoli por la misma fuerza de las cosas» co- 
mo del árbol la fruta que ya ha llegado á madurez completa. 
No pueden ser de larga duración las vastas monarquías com- 
puestas de elementos tan distantes y tan hetere(^éneos. Debia 
de pasar la española por la suerte que cupo al Imperio roma-* 
DO » al de los Árabes , al que fundaron Alejandro y Carlomag- 
no, al que vimos establecido sobre las ruinas de la antigua 
República francesa. 

Pareció á la generalidad de los espaffoles muy poco gene- 
roso que las colonias aguardasen precisamente para declararse 
independientes, la ocasión en que la madre patria se bailaba en 
tan crueles conflictos, y empefiada en una guerra á todas lu- 
ces para ella tan gloriosa : mas es probable que aquellas dieron 
su causa por perdida, calculando que al fin tendría que sucum* 
bir España ¿ las legiones formidables, dueñas ya de mas de la 
mitad de Europa. En estas consideraciones no entraremos* 
iQuién puede sobre todo en ciertas crisis sondar las intenciones 
y ocultos sentimientos de los hombresl Por otra parte, estos 
principios de moralidad que ligan á los individuos entre si, y 
cuya infracción es unamancha, carecen de fuerza , según nos 
lo indica harto la esperiencia, tratándose de estados, que en sus 
mutuas transaeiones no llevan mas objeto que su interés parti- 
cular, sin cuidarse del ageno. 

A pesar de los movimientos que llevamos indicados, toda- 
vía conservaban muchos la idea de que la separación no era 
absoluta, y que con el tiempo llegarian á anudarse los vínculos 
de fraternidad política y social, que había subsistido por espacio 
de tres sigbs. Se lisonjeaba la generalidad de que conforme 
fuese prosperando la causa española en la península „ iría ce^ 
díendo el espíritu dd independencia , que animaba á las colo*^ 
nias, y que estas se inclinarían á unirse nuevamente con noso- 
tros según fuesen desapareciendo los agravios de que se queja^ 
ban y las desigualdades políticas., fruto de la dominación y. la 
conquista (1). 

(1) Con motivo de este asuato de la emaflcipacíon-de naestfM colonias 
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La Junta Central, cuyo desinterés « deseo del acierto » amor 
¿ la justicia y sobre todo acendrado españolismo nadie puede 
sujetar á duda , no se ocupó de los negocios de Ánoérica cod 
toda la aplicación y energía que eran necesarias. Envió la Re- 
gencia algunas personas importantes revestidas de poderes para 
dictar las providencias que creyesen oportunas; mas produjo 
este paso poco efecto. Dio otro que fué causa de uno muy con* 
trario. Creyendo conciliarse la benevolencia de los americanos^ 
espidió un decreto « abriendo sus puertos al comercio de ios 
paises extrangeros. Pareció esta providencia poeo acertada, por 
el cambio tan completo y repentino que introducia en la legis-- 
kcion de aquellos paises , sin consulta , sin pasar por ninguno 
de los trámites que se acostumbraban en semejantes casos. 
Quedó con ella el comercio de Cádiz, disgustado y consternado. 
Retiró la Regencia el decreto que corría ya impreso, y formó 
eausa al ministro de Hacienda que se habia propasado á hacer 
estensivo á todos los puertos de la América, lo que la Regen- 
cia habia mandado con respecto solo de la Habana. Si los de 
Cádiz quedaron con esto satisfechos , fué un desengaño mas 
para los americanos , que ya veían claramente los obstáculos 
que se oponían á su pensamiento favorito de comercio libre. 

Andando un poco el tiempo , prendió el fuego de la insur- 

de ultramar, naluralmenie ocurre al espíritu, una cuestión qne ba sido 
«gilada varias veces. ¿Estaban bastante maduras para desprendeTse del 
árbol? ¿Se hallaban bastante á I;í altura de lacivilizacion del siglo para eri- 
girse en estados del todo independientes? A decidirse esta cuestión histó- 
TÍcamento por los mismos resultados^ seria de solución dudosa; pues en la 
justa apreciación de los hechos, y oo ligar cada uno con su causa verda- 
dera , no puede menos de haber discordia por la diferencia de partidos, de 
efectos y opiniones. Que nuestras colonias se hallaban en diversas circuns- 
tancias que las de la Gran- Bretaña, cuando se separaron de la península^ 
es innegable. Diferian en el primitivo origen y causas de la emigración; 
diferian en el origen y causas de su bienestar y riqueza; diferian en et 
modo con que está organizada la población ; diferían sobre todo en la clase 
de los vínculos que las unian con la melrópoli. Los Estados Unidos pudie- 
ron separarse sin sacudimiento^ interiores, pues cada uno era provincia 
organizada con poca diferencia como hoy dia. Nuestras antiguas colonias 
tuvieron que pasar por varios ensayos, por mil vicisitudes, pues carecían 
totalmente de esperiencia. El presente, no es feliz: ¿Quién puede respon- 
der 4el venidero? Volveremos á esta cuestión mas adelante. 
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igualmente Nueva España, donde hubo conflictos muy serioi^i 
entre nuestras tropas y los insurrectos. 

En esta situación se hallaban los negocios de ultramart 
cuando la apertura de las Cortes. Una guerra de libertad é in-* 
dependencia nacional, encendida en casi toda la península. Otra 
civil en el nuevo mundo, entre las colonias y la madre patria. 
Ya hemos visto como vinieron á ellas diputados de aquellos 
países y que se eligieron suplentes mientras llegaban los pro-* 
pietarios, como se hizo con las provincias de Espafia ocupadas 
por los enemigos; que se estableció en fin la mas perfecta 
igualdad entre unos y otros. Pudo pues alí alentarse la ilusión de 
que las disensiones de las colonias tendrían feliz término , y que 
el espectáculo ofrecido por los representantes de tan remotos 
paises sentados en unos mismos bancos, con tribuirla á que con el 
tiempo no compusiesen mas que una familia. Había entre los di*» 
putados ámerícanos, hombres de saber y de elocuencia. Sedis* 
tinguia entre ellos D. José Mejia, famoso orador que tomaba par^ 
•e en todos los asuntos, y como uno de los adalides del partido 
liberal, apoyaba siempre cuanto se presentaba en la linea del 
progreso. Otros que propendían al servU » no dejaban de ser 
hombres notables por su saber é inteligencia en los negocios. 
Naturalmente se inclinaban muchos de ellos á que se consuma^r 
«e la independencia de las colonias á que pertenecían, mientras 
otros que desempeñaban cargos importantes en Espafia, debian 
de abrigar sentimientos muy contrarios. Los verdaderos desig- 
nios no se traslucían ó tal vez demasiado, mientras por otra 
parte ninguno de estos diputados dejaba de promover con inte* 
res todos los de sqs provincias^ dando sin duda á entender con 
esto, que en lugar de aspirar á su separación, querían remover 
hasta el mas leve motivo de disgusto. 

Arguelles, cuyos principios y sentimientos liberales brilla-* 
ban tanto en el Congreso, era uno de los grandes adalides de la 
igualdad política entre la metrópoli y sus colonias. Contribuyó 
mucho á una declaración solemne que se hizo sobre el parti- 
cular en 15 de Oclabreí igualando las condiciones de los ame- 
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rícanos y Europeos: seesplicó igualmente en este sentido^ cuan- 
do la famosa sesión del 24 de Setiembre. No adoptaba sin em- 
bargo ciegamente cuanto, se- podía creer c[ue tendía ¿ una igual- 
dad tan deseada. Cuando se trató de nombrar una nueva co- 
misión que presentase otro dictamen^ acerca del arreglo de 
provincias, le vimos con^batir al diputado Mejia que propuso 
se incluyese en él á las de América. Las diversas circunstan- 
cias en que unas y otras se encontraban » debian dar lugar á 
distintos procederes. Las Cortes adoptaron el parecer del di- 
putado por Asturias. 

A fines de 1810» cuando lae insurrecciones de algunos 
de aquellos paises habían tomado un carácter tan, serio y de- 
cisivo , era ya muy difícil para un hombre de razón y de 
esperiencía que examinase con alguna reflexión el estado de las 
cosas» al^rigar la: esperanza de que se remediaría el mal con 
decretos emanados del seno de las Cortes. ¿Lo creyeron tal' vez 
sus individuos? Es posible» y que también contasen para con- 
sumar la obra con las armas españolas. En cualquiera hipóte- 
sis no se les puede negar la justicia^» de que hicieron cuanto 
estuvo en su mano, ¿.fin de que tan ricas posesiones no que- 
dasen para siempre separadas de la Monarquía. 

Algunas proposiciones incidenlales se habian hecho por va- 
rios diputados relativas á este asunto de nivelación de derechos; 
mas sin producir por entonces resultado alguno. En la se- 
sión del 9 de Enero de 1811, se leyó por el Sr. Alcocer la si- 
guiente: 

«En consecuencia del decreto del 15 de Octubre de 1810, 
se declara que la representación nacional de las provincias, ciu- 
dades, villas y lugares.de la tierra firme de América, sus islas» 
islas Filipinas, por lo respectivo á sus naturales y- oriundos de 
ambos hemisferios » asi españoles como indígenas » y tos hijos 
de ambos, deberá ser y será la misma en el orden y la forma 
(aunque relativa en el número) que tengan hoy y en lo suce- 
sivo las provincias» ciudades, vUlas y lugares de la península 
é islas de la España europea en sus legítimos naturales. > 

Se admitió la proposición « y aunque algunos indicaron 
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que se aplariise para cuando se disculiese la constitución , em«- 
pezáron los debates aquel mismo día. La apoyó Arguelles, di- 
ciendo enlr6 otras cosas : < No podré alabar suficientemente la 
solidez, profundidad y aun utilidad de los principios de los 
americanos : yo quisiera dar un nuevo testimonio de mi 
adhesión á estos mismos principios, y de lo mucho que anhelo 
porque V. M. se penetre de ellos. Se trata actualmente de uno 
de los puntos mas esenciales á saber, de la representación na*^ 
cional, y habiendo declarado Y. M. que las Américaseran par^^ 
te integrante de la Monarquia^ es preciso que gocen de abso^ 
luta igualdad de derechos. Esto es lo que ha de formar una de 
las bases de la constitución. Pero ahora la mayor dificultad es- 
tarla, en la aplicación de estos principios á los casos particula- 
res del momento.» 

Continuó la discusión en las sesiones deMl , 16 y 17 del 
mismo, sin difinitivo resultado. Hubo varios discursos muy ani- 
mados en los dos sentidos. En la del 17, fué desechada por 64 
votos contra 56 ; mas algunos que se opusieron ¿ ella solo por 
el modo con que estaba enunciada, ó por que la creyesen mas 
oportuna para cuando se discutiese el proyecto de la constitu- 
ción, pidieron y obtuvieron el permiso de fundar su voto por es- 
crito. 

En la sesión del 19 se leyeron en público estos votos, entre 
los que llamó particularmente la atención el del Sr. Pérez de 
Castro , que se reduela ¿ presentar bajo otra forma la proposi- 
ción de los americanos. Decia asi: 

cEs mi voto que las Cortes declaren el derecho que per- 
tenece ¿ los americanos de tener en el Congreso Nacional una 
representación^ enteramente igual en el modo y la forma, á la de 
la península, y asimismo, que en la constitución que va á 
formarse se esprese el principio de que la representación en 
Cortes ha de ser igual en ambos hemisferios , y es mi voluntad 
también que para dar á los americanos y asiáticos una nueva 
prueba de la justa consideración de las Cortes, desde ahora se 
proceda en aquellos dominios á la elección de diputados en Cor- 
tes por el método de la población, como se ha hecho esta vez en 
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la peDÍQsula española , es decir» de un diputado por cada cin-^ 
cuenta mil almas , los cuales veadráo desde luego á estas Cor-* 
tes generales y extraordinarias si las distancias y el tiempo lo 
permitieren» suponiendo que las actuales Cortes tienen que ac* 
tivar los trabajos, incluso el de la constitución, con aquella pre^' 
mura que las circunstancias del pais exijen , y que ninguno de 
ellos, ni la prorrogación ó disolución del Congreso, si lo exigiese 
la causa pública, han de diferirse por no haber llegado ó podido 
llegar todos ó parte de los nuevos diputados que fueren ele*- 
gidos en virtud de la ampliación en la representación.» 

Dio este voto lugar á vivísimos debates. Los americanos le 
adoptaron como suyo, y le presentaron como nueva proposición 
en lugar de la anterior que habiasido desechada. 

No concluyó el asunto en aquella sesión. Continuó en las del 
25 y 30 de aquel mes, en las del primero y 7 del siguiente 
febrero, dando lugar á nuevas discusiones. Se votó por finen este 
dia. Sobre el derecho de igualdad en la representación, hubo 
123 votos en favor y 4 en contra* Con respecto ¿ la realiza- 
ción de este derecho en aquellas Cortes , en pro 59 , 65 en 
contra. 

En la sesión del 9 de( mismo mes se discutieron otras pro- 
posiciones de los americanos. Se aprobó sin discusión la se- 
gunda que decia asi: 

cLos naturales y habitantes de la América, pueden sembrar 
y cultivar cuanto el arte y la naturaleza les proporcionen en 
aquellos climas, y del mismo modo promover la industria, ma- 
nufacturas y artes en toda su ostensión.» 

Se aplazó para cuando se discutiese el proyecto de la consti- 
tución, la 13 que decia así: 

cSe alza y suprime todo estanco en las Américas : pero in- 
demnizará al erario público de la utilidad liquida que perciba 
de los ramos estancadosi por los derechos equivalentes que se 
reconozcan sobre cada uno de ellos.» 

Se aprobó por aclamación la cuarta cuyo tenor era el si- 
guiente: 

«Los americanos asi españoles como indios» y los hijos de 
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ambas clases > tienen ignal opción que los españoles europeos 
para todos los empleos y destinos. 

Se mandó pasar ¿ la comisión de la constitución , la 6/ 
que decia así: 

c Consultando la protección natural de cada reino» se de- 
clara que la mitad de sus empleos ha de proveerse necesaria- 
mente en sus patricios nacidos dentro de su territorio. 
Igual destino tuvo la 7.^ 

«Para mas seguridad de lo sancionado arriba» habrá en las 
capitales de los vireinatos y capitanías generales, una junta en- 
cargada de proponer para la provisión de cada vacante que 
ocurra correspondiente en su distrito al turno americano, á cu- 
ya terna deberán ceñirse con precisión todas las autoridades á 
quienes incumba la provisión en la parte que á cada uno toque 
Dicha junta se compondrá de los vocales siguientes : el oidor 
mas antiguo » el relator mas antiguo , el síndico personero del 
ayuntamiento, el rector de la universidad, el decano del colegio 
de abogados, el militar de mas graduacioor y el empleado de la 
real Hacienda mas condecorado. » 

Estas dos últimas proposiciones causaron una impresión de- 
sagradable; como marcadas con el sello del egoísmo tan impro- 
pio de aquellas circunstancias^ en que no se trataba mas que 
de combatir y de salvar la patria. 

Aun fué oida con mas disgusto la 8.* del tenor siguiente: 
«Reputándose de la mayor importancia para el cultivo de las 
ciencias y para el progreso de las misiones que introducen y 
propagan la fé entre los indios infieles, la restauración de los je** 
suitas^ se concede por las Cortes para los reinos de Amé- 
rica. > 

Entraremos ahora en un rápido examen de nuestras rela- 
ciones diplomáticas durante aquellos meses. 

Era consecuencia natural de la guerra que sosteníamos con 
Francia, un cambio en la política esterior. Se había conver- 
tido la Inglaterra en nuestra amiga, y las potencias del Nor- 
te, cuyo odio á Napoleón debía de ser tanto mas violento, cuan- 
to se hallaba comprimido entonces con aparentes demoslracio- 

15 
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nes de amistad, aplaudían sin duda el movimiento nacional de 
Espafia» que ocupando parte de los ejércitos del conquistador, 
les dejaba el campo un poco mas desembarazado para nuevas 
guerras. Así sucedió con Austria en 1809, y tres años ma$ 
tarde, con la Rusia. En cuanto á Inglaterra, no podia haber 
ocurrido un acontecimiento mas fausto para ella , que el alza- 
miento de Espafía contra los franceses. Con él se le abría de 
nuevo la puerta del continente i que Napoleón trataba de cer-»- 
rarle con tanta obstinación, y con aquella voluntad de hierro que 
caracterizaba todas sus acciones. Yolvia á su poder el Portugal 
que era una especie de colonia suya: se le suscitaba un nuevo 
embarazo á Napoleón^ y un enemigo tanto mas terrible, cuanto 
era una nación entera la que le llamaba al campo de batalla. No 
es pues de admirar que á las nuevas de este acontecimiento, se 
hubiese mostrado tan alborozada; que hubiese recibido con los 
brazos abiertos á los comisionados de Asturias , y apresura José 
á enviar vestuarios, armas, municiones y sumas no escasas de 
dinero. Con el tiempo cesó el envió de esta última especie : mas 
continuó el de los primeros ramos con bastante abundancia, 
aunque no tanta, como reclamaban los muchos combatientes que 
bajo diversas denominaciones llevaban Jas armas en defensa 
de la patria. Fué la península campo de batalla para los ingle-* 
ses; primero en Portugal, después, dentro de nuestro propio 
territorio. Con sus banderas unidas á las nuestras, pelearon en 
los campos de Talavera , cuando gobernaba el consejo de Re- 
gencia solo, y de la Albuera, después de instaladas las Cortes 
generales. En las plazas de Cádiz y de Ceula, tenían tropas que 
hacían el servicio con las españolas. Era una alianza ofensiva y 
defensiva en toda la estension de la palabra, cimentada en el 
interés común, en la ley de la necesidad, vínculo natural deto- 
das las alianzas. Se esmeraron las juntas de provincias, la cen- 
tral y el consejo de Regencia , en cultivar una amistad tan útil 
á ambas partes^ en mostrarse consecuentes y agradecidas á so- 
Corros que habían sido en cierto modo indispensables. No fue- 
ron las Cortes menos celosas en hacer alarde de estos senti- 
niento8« Resolvieron en la sesión del 19 de Noviembre que se 
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erigiese un monumento al Rey del reino unido de la Gran Bre^ 
taña é Irlanda, en testimonio del reconocimiento de España á tan 
augusto y generoso soberano ; y aunque el pensamiento quedó 
sin realizarse, no fué sin duda por falta de las Cortes. En vista 
de tan estrechas relaciones, fácilmente se concebirá que el temor 
de disgustar á estos aliados, inQuyó por mucho en la repulsa 
que se dio al duque de Orleans , cuando en virtud de ofertas y 
promesas formales reclamó un mando en la península. En 
cuanto á los ingleses , procedieron asimismo , como buenos 
amigos, sin dar motivo á quejas ni á disgustos. Que les iba en 
ello un interés si no tan vital como á nosotros, de una gran 
cuantía , es evidente ; que aspiraban á recoger óp¡aM)s frutos de 
los socorros que nos estaban dando » aparece de los mismos he- 
chos. Proporcionarse ventajas en el comercio de América, fué 
el blanco principal á que tendia su politica. Necesitaba la re- 
gencia exhausta de recursos contraer empréstitos. Había pedido 
la junta Central uno de 50.000,000 de pesos, que no tuvoefec* 
to. Propuso otro la Regencia de 10.000,000 de libras esterli- 
nas, con la misma suerte ; redujo después el pedido á dos». sin 
mas resultados que las peticiones anteriores. El ministro We* 
liesleyá quien hizo la propuesta, respondió en Agosto de 1810^ 
que siendo grandísimos los subsidios que había prestado la In- 
glaterra á España en dinero, armas, municiones y vestuarios; i 
fin de que la nación británica apurada ya de medios , siguiera 
porporcionando á la española los muchos que todavía necesitaba 
para concluir la grande obra en que estaba empeñada, parecia 
justo que en recíproca correspondencia^ franquease su gobierno 
el comercio directo , desde los puertos de Inglaterra con los do- 
minios españoles de Indias, bajo un derecho de 11 por 100 so- 
bre factura, en eh supuesto que esta libertad de comercio solo 
tendría lugar hasta la conclusión de la guerra con Francia. Mas 
el ministro español contestó que no podía admitir la propuesta 
sin concitar contra sí el odio de la nación, á la que se privaría» 
accediendo á los deseos del gobierno británico, del fruto de laa 
posesiones ultramarinas » dejándola gravada con el corto em- 
préstito que se hacia para su protecoioa y defensa. Aquí termi- 
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nó la negociación , sin enlabiarse en adelante por lo que con- 
cierne á subsidios (1). 

Nos ocuparemos de otro asunto, qae en la misma época puso 
en nueva iuz el patriotismo , firmeza y decisión que animaban á 
las Cortes. Se habian esparcido voces á principios de Diciem- 
bre , de que Fernando Vil trataba de contraer matrimonio, en- 
lazándose con la familia del emperador que le tenia cautivo. Se 
alarmaron las Cortes. Nada podia contrariar mas abiertamente 
las resoluciones , que con respecto á la persona del Rey, se ha- 
bian tomado en 24 de Setiembre. Capmany, uno de los di- 
putados mas celosos por la causa Nacional , de los hombres 
públicos mas señalados por su españolismo , hizo en 10 de Di- 
ciembre la proposición siguiente: «Las Cortes generales y ex- 
traordinarias , deseosas de elevar á ley la máxima de que en 
los casamientos de los reyes debe tener parte el bien de los 
subditos , declaran y decretan que nipgun Rey de España 
pueda contraer matrimonio con persona alguna de cualquiera 
clase, prosapia y condición quesea, sin previa noticia, co- 
nocimiento y aprobación de la nación Española , representada 
legítimamente en las Cortes.» 

No se tomó por entonces sobre esta proposición resolución 
alguna ; mas acrecentándose cada día los rumores de dicho ma* 
trímonio, la reprodujo el Sr. Borrul (del bando denominado 
servil) en términos distintos^. Decía así: cque se conside- 
ren nulos , de ningún valor y efecto cualesquier actos ó con- 
venios que ajusten los reyes de España^ hallándose en poder 
de los enemigos , y puedan ocasionar algún perjuicio ál reino. > 

Comenzó á discutirse esta última proposición, á la que se 
dio preferencia sobre la anterior , por estar concebida en tér- 
minos mas generales, el 29 de Diciembre , y continuó hasta el 
Si , en que fué votada. Dio ocasión á debates muy animados, á 
discursos elocuentes , en que hicieron el patriotismo , el espí- 
ritu de independencia, yjel odio de la dominación extrangera 
que animaba á entrambos bandos. Comenzó apoyándola Arguelles 

(1) HijBtoria d«l Conde de Toreiio, I. XIII. 
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en UD discurso, que por ser uno de los mas notables suyos, 
será del número de los que insertaremos al fin como lo hemos 
anunciado. Siguieron en los mismos términos , los sefiores Va- 
lien te , Golfin y Pérez de Castro , anunciando este que traia 
una minuta de decreto, para presentarla á la aprobación de las 
Cortes^ suponiendo que la proposicioB del Sr. Borrul, se- 
ria aceptada. 

Fué el Sr. Gallego uno de lüs que en esta diseuston , se 
condujeron de un modo mas notable. «Basta, dijo, que las cosas 
sean posibles (el matrimonio indicado) para que nos prevenga- 
mos á parar el golpe por los n>edios mas eficaces y prontos 
que nos ocurran. Los que liasta ahora se han propuesto, se re- 
ducen á UB decreto de las Cortes que anule é invalide cuan-* 
to Napoleón disponga y efectúe por boca de nuestro esclavi- 
zado Rey, y á un manifiesto^ en que desde la capital á la caba- 
fia roas escondida, se ilustre á los españoles acerca de los po- 
derosos motivos que han influido en dicho decreto , y se bagan 
patentes los lazos ocultos en que bajo las apariencias de. paz y 
de felicidad tratan de envolvernos las noalas artes del tirano. 
Pero estos medios, seffor, rae parecen insuficientes para atajar 
el dafío que amaga á la nación^ pues no tienen fuerza contra 
los que desprecien en su corazón el sagrado vinculo de la ley, 
y se desentiendan de las razones del manifiesto por convincen- 
tes que sean. Temo mucho la perfidia de los franceses , la se- 
ducción de los afrancesados , el frió desaliento de los egoístas, 
y las instigaciones sordas de los que, atendiendo á sus intereses 
particulares, los hallan en contradicción con el nuevo orden de 
cosas que las Cortes han de introducir en el Estada. Ni la au- 
toridad de un decreto , ni la persuasión de una proclama , son 
bastante freno para contener la contagiosa seducción de estas 
clases de gentes , que tai vez existen entre nosotros. Es pues 
menester, que la pena de una afrentosa proscripción les con- 
tenga en su deber, como cuando no basta el respeto de las 
leyes ni la evidencia de la razón. Pido pues, que en el decre- 
to que se espida sobre el particular, se declare traidor ¿ la pa- 
tria á todo aquel que apruebe ó induzca á que apruebeq otros 
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cualesquiera decretos emanados del Rey Fernando, mientras 
permanezca en poder de Napoleón , ó procure apoyar^ esparcir^ 
y fomentar las ideas, con que ya por medio de proclamas, ya 
de otro cualesquiera modo , trate da sembrar la división en el 
reino, la perfidia francesa. » 

El Sr. Mejia, diputado americano, estuvo elocuentísimo. 
Copiaremos varios trozos de su discurso , que nos darán algu- 
na idea de la fogosidad de su imaginación , y de su estilo. 
cQuisiera figurarme, dijo^ otro género de oyentes , un nuevo 
orden de circunstantes públicos , que soterrado bajo este sar^ 
Ion, sufriese el ardor y peso de los sentimientos, que la gran-^ 
diosidad de la causa y los discursos anteriores me bao inspl-< 
rado. Si rodeado de sus armados satélites el soberbio Bonaparte 
sacase debajo de mis pies su amenazadora cabeza , con la mis- 
ma serenidad , si^ Sefior, y acaso con mas valentia coronado 
]tfaqujavelo le dijera., tiembla sobre tu enorme pero vacilante 
trono; cuando el último de los espafioles te habla así, ¿qué te 
resta que esperar de la Dación entera? Pero, ]ab! Felizmente 
solo veo á la dócil gente castellana , á los venerables padres de 
la patria, y al amable y adorado Rey nuestro.... ¡Qué de ries- 
gos ! 1 Cuánta responsabilidad nos es un retrato que allí estál 
£n mi pecho vive su original : aquí le veo, le oigo y le venero, 
desgraciado principe ; ilustre , empero no por el resplandor de 
vuestro solio: sí^ porq^ie reináis seguro en nuestros denodados 
corazones.. «. Seis proposiciones he oido.'^ allá va la sétima, que 
es la mia. Que V. M. como pocos dias ha ratificó su última 
alianza con la Gran-BrelaSa , asimismo, y siguiendo el lauda- 
ble ejemplo de la Junta Central , que cuando se acercaba un 
devastador ejército á las frágiles puertas de Madrid, declaró 
solemnemente la guerra á Napoleón, ahora que estamos sobre el 
último borde de la península, y cuando tal vez se creerá que 
vamos á perecer oprimidos por el tirano, ó ser, huyéndole, su- 
mergidos en el Océano , declare y ratifique una guerra eterna, 
no solo al pérfido Napoleón, y su raza, sino á la Francia mis- 
ma y sus cobardes aliados; intimándoles de una vez para siem- 
pre, que jamás oirá Y. M« proposición alguna de capitulación 



5 de acomodo, mientras Fernando VII con toda su Real familia» 
no sea restituido libre , al seno de su nación , desembarazada 
en todos sus puntos de las feroces huestes que la amancillan.. « 
La justicia» Señor, no es mas que la exacta proporción entre el 
deber y su desempeño. ¿Pero cuál es el deber de los reyes? 
¿Cuál el de los pueblos? Eligiéronse aquellos para que cuidaran 
de estos , pues no fueron criados por d imparcial , cuanto om- 
nipotente autor de la naturaleza , para el servicio de ningún 
hombre.... ¿Quién es pues, Señor, entre nosotros el Rey? El 
primero de los ciudadanos ; el padre de los pueblos ; el supre- 
mo administrador del Estado^ responsable esencialmente á la 
nación de sus desgracias y desaciertos , y deudor á cualquiera 
subdito de la seguridad , la justicia y la paz. ¿Seria después de 
esto justicia, que por llevar adelante las funestas consecuencias 
de la involuntaria situación lastimosa de un principe tan ines- 
perto como amable, se perdiese la nación española?.... Foresta 
misma resolución clama, Señor, \a\oz deldLesperiencia. No hablo 
de aquella que es fruto de los acontecimientos de todos los si-^ 
'glos , sino de la hija de nuestros propios sentidos , de la que 
siéndonos mas dolorosa, debe hacernos mas impresión... «.Señor 
¿por qué nos hallamos en este silio , reducida la España á tan* 
estrechos rincones ? Porque nuestro joven monarca en el lleno 
de su candor besó la cadena con que un falso amigo le ataba, y 
corrió precipitado á perderse, creyendo que tal vez á su costa 
nos ahorrarla tan lastimosa catástrofe. ¡Ojalá hubiera escuchado 
los ruegos del pueblo fiel, que previendo la triste suerte que le 
esperaba, no temió incurrir en su desagrado para hacerse acree- 
dor á su agradecimiento I | Nobles vecinos de Vitorial ¡Heroica 
plebe de Madridl ¡Reina de todos los pueblosl ¡Cuánto deamar- 
gura y de sangre os costó la respetuosa, pero imperturbable en- 
tereza con que os arrojasteis á detener el despeño de vuestro 
Rey y de su regia familia! . . Guerra eterna, guerra de sangre 
y muerte : antes perecer mil veces que capitular con nuestros 
enemigos. Si hemos de daroidosá sus insultantes, cuanto fal- 
sas promesas, que veinte mil bombas caigan ahora en este sa^ 
Ion y nos aplanen á todosr.^.. ¡Malhadados asilos del herolsmOt 
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Zaragoza , Gerona , Ciudad Rodrigol ¿porqué no os sepultasteis 
bajo de vuestras gloriosas ruinas antes que sufrir la rabiosa afren^ 
ta de ver entrar triunfantes por vuestras calles á vuestros enemi- 
gos, atrepellando los palpitantes cadáveres de vuestros oprimidos» 
pero no espantados defensores?.... Señor, sea la España toda otra 
Numancia ó Sagunto, y veremos de este Empíreo si estos im-^ 
pios, espíritus fuertes, se atreven á pasearse por la silenciosa 
morada de nuestros tremendos manes: pero ¡necio de mil ¿Có- 
mo nos hemos de ver reducidos á semejante trance , cuando 
nuestro denuedo se apoya en la poderosa alianza de la gran 
Bretaña^ en la inagotable generosidad fraternal de la América, 
y en los sagrados derechos de todo el género humano , y nues- 
tros constantes y redoblados sacrificios, última tabla del pre- 
sente naufragio, de la libertad del hombre?» 

Tal es el tono y el estilo que reinan en el discurso del señor 
Mejia. El que reflexione cuál era la situación de aquella época; 
que la península entera estaba inundada de enemigos extrange- 
ros ; que era su suelo teatro de todos los horrores de una guerra 
encarnizada; queá los oidos de las Cortes sonaba el cañen de las 
huestes sitiadoras, no estrañará lo enérgico de los pensamientos, 
lo caloroso y vehemente de las espresiones. Todo el Congreso 
estuvoanimado en aquella sesión de iguales sentimientos. En el 
mismo sentido que los del bando liberal, se espresaron los que 
se designaban con el nombre de serviles. Después del Sr. Mejia, 
habló el Sr. Oliveros > respetable eclesiástico del primero. Si- 
guieron los Sres. Castelló, Villanueva, Quintana, Pelegrin, Gar- 
cía Herreros, y otros varios de no tanta nota. 

Continuó el debate en las sesiones del 30 y 31. Se acor- 
dó en esta última, que el Sr. Pérez de Castro, presentase su 
proyecto de decreto. Le leyó en la sesión de 1.* de Enero dicho 
Diputado, concebido en estos términos: «Las Cortes generales 
y extraordinarias, en conformidad de su decreto de 24 de Se- 
tiembre del año próximo pasado, en que declararon nulas y de 
ningún valor las renuncias hechas en Bayona por el legitimo 
rey de España y de las Indias, el Sr, D. Fernando YII» no solo 
por falta de libertad, sino también por carecer de la esencia- 
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lisitna é ¡Ddispensable circunstancia del consentimiento de la 
nación » declaran que no reconocerán , y antes bien tendrán y 
tienen por nulo y de ningún valor y efecto , todo acto» tratado» 
convenio ó transacion de cualquiera clase y naturaleza que 
haya sido ó fuere otorgados por el Rey, mientras permanezca 
en el estado de opresión y falta de libertad en que se halla , ya 
se veriGqu^ su otorgamiento en el pais enemigo , ó ya dentro 
de España , siempre que en este se halle su Real persona ro« 
deada de las armas ^ ó bajo el influjo directo ó indirecto del 
usurpador de la corona; pues jamás le considerará libre la na-^ 
cion, ni le prestará obediencia, hasta verle entre sus fíeles sub- 
ditos, en el seno del Congreso nacional, que ahora existe, 6 en 
adelante existiese , ó del gobierno formado por las Cortes. Deb- 
elaran asimismo, que toda contravención á este acuerdo, será 
mirada por la nación como un acto hostil contra la patria^ 
quedando el contraventor responsable á todo el rigor de las le^ 
yes. Y declaran por último las Cortes , que la generosa nación 
á quien representan, no dejará un momento las armas de la 
mano , ni dará oidos de acomodamiento ó concierto de cual- 
quiera naturaleza que fuese , como no preceda la total evacua- 
ción de España y Portugal por las tropas que tan inicuamente 
las han invadido , pues las Cortes están resueltas con la nación 
entera á pelear incesantemente. hasta dejar asegurada la Reli^ 
gion santa de sus mayores , la libertad de su amado monarca, 
y la absoluta independencia é integridad de la Monarquía.» 

Contra este decreto, se levantaron algunas voces, mas que-- 
daron pronto reducidas al silencio. Se iba á proceder á la vo- 
tación por el método ordinario, cuando habiendo pedido el Señor 
Mutioz Torrero, que constasen los nombres de los que aproba- 
ban y desaprobaban , se pasó á la nominal, quedando admitido 
el decreto unánimemente por 114 diputados que se hallaban 
presentes. 

No se podia inaugurar con mas solemnidad para las Cortes 
españolas la entrada del año 1811. 

Fué recibido el decreto con grande aprobación del público. 

£1 general D. Francisco Javier Castaños, felicitó con fecha del 

14 
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4 á las Corles, sobre su promulgación , y el Congreso le envió 
las gracias, mandando que constase esta manifestación en la Ga* 
cela. Otras muchas mas felicitaciones se hicieron , lanío por 
parle de individuos , como de corporaciones. 

Habia nonbrado el Congreso además de las comisiones de 
Guerra, Justicia y Hacienda, que dejamos ya indicadas, otras de 
Legislación civil y criminal é Instrucción Pública. Haremos una 
lichera reseña de sus trabajos, comenzando por el de la primera, es 
decir, la de guerra, como la mas importante de todas, pues tra- 
taba de salvar la patria con las armas en la mano. El celo de 
aquellas Cortes para proporcionar recursos á los que con tanto 
denuedo peleaban, para premiar todas las acciones y servicios 
distinguidos, para estimular, para inspirar sentimientos patrió- 
ticos á los defensores de la patria , fue acendrado como cons- 
ta de sus actas. Con este motivo hizo Arguelles en la sesión 
del 19 de enero las cuatro proposiciones siguientes: 

Primera. Que declaren las Cortes, que todo español desde 
la edad de 16 años hasta la de 45 sin distinción de clases y es- 
lado, es soldado de la patria. 

Segunda. Que la comisión de guerra proponga á las Cortes 
en el perentorio término de ocho dias, el método que estime mas 
conveniente para la clasificación de los comprendidos en la an- 
terior proposición, á fin de que el reemplazo ó aumento pro- 
gresivo de nuestros ejércitos, no sufra el menor retraso. 

Tercera. Que la misma comisión proponga á las Cortes en el 
iñas breve término posible, un plan de organización del Ministe- 
rio de Guerra, con respecto á la vasta estension que debe abra- 
zar este importante departamento, en las actuales circunstan- 
' cias. Que á este efecto se le autorice para agregar á él todas 
las personas que por sus luces, celo de la buena causa y cono- 
t^ida actividad, puedan auxiliarla en el pronto y difícil desem- 
peño de tan grave cargo; no debiendo entenderse que sus ta- 
reas puedan directa ni indirectamente influir, y menos tener 
intervención en las operaciones del gobierno, pues sus trabajos 
serán solo, dirigidos á proponer al consejo de Regencia el 
sistema que haya de seguirse en el departamento de la guerra. 
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para crear los elementos con que se debe continuar esta contra 
el enemigo, y asimismo el modo de combinarlos y darles la 
dirección correspondiente. 

Cuarta. Que la comisión de hacienda proponga á las Cortes 
con la posible brevedad, los medios que contemple necesarios 
para ocurrir á las graves urgencias del Estado, á cuyo íin pueda 
conferenciar como le parezca con el Secretario de Estado y del 
despacho universal del ramo , para que de este modo pueda 
haber la unidad y sistema que exijen las difíciles y complicadas 
operaciones de este importante ramo de la administración. 

En 28 de diciembre se oñció al consejo de Regencia , pa- 
ra que presentase planes relativos á mejoras que podrían ha- 
cerse en las ordenanzas y demás ramos del servicio militar, 
atendiendo ¿ la diferencia de tiempos y de circunstancias en 
que la nación se hallaba. 

En la de i2 de enero hizo el diputado Terreros la propo- 
sición siguiente: «Que se forme consejo de guerra á todo ge- 
neral ó gobernador de plaza que pierda ó haga perder cual- 
quiera acción de guerra, campaña ó plaza ^ por dispersión 6 
derrota desde la batalla deOcafia inclusive hasta el presente, 
llevando á puro« entero é indefectible efecto las ordenanzas de 
S. M. que lo previenen en sentido absoluto. » 

En la del 27 del mismo, se leyó y aprobó un decreto para 
fomentar la fabricación de armas, pólvora y demás artículos del 
material de guerra. 

En la del 13 del mismo, habiéndose leido una esposicion del 
Duque de Alburquerque, entonces embajador en Londres, pi* 
diendo se le colocase de nuevo en el ejército, se resolvió que se 
oficiase al consejo de Regencia y se le dijese, que deseando el. 
Duque volver á la carrera militar, lo tuviese presente para co- 
locarle en el ejército. Mas no pasó al gobierno la esposioioa. 
original. En la misma sesión, y á petición del Sr. Lujan 
apoyada por el Sr. Gallego, se declaró al Duque de Alburquer- 
que y á su ejército beneméritos de la patria por sus servicios» 
particularmente por haber cubierto los pasos de la Isla y de Gá- 
diz, evitando la invasión del enemigo. 



En la de 10 de febrero, habiéndose leído un parte del gene* 
ral Ballesteros corñunicando una victoria quu obtuvo sobre el 
enemigo en Castillejos, se declaró á petición del Sr. Golfín be- 
neméritos de la patria al general Ballesteros, y á la división que 
tuvo parte en la batalla. 

En la misma sesión leyó Valcarcel Dato, la proposición si- 
guiente: «constando á toda la nación la bir.arria y la pericia mi- 
litar con que los gobernadores de Zaragoza, Gerona, Hostalrich, 
Rosas, Ciudad-Rodrigo, Aslorga, etc., sostuvieron la heroica de* 
fensa de aquellas plazas, y considerando igualmente los sacrifí- 
cios acendrados patrióticos^ y valor eminente de algunos gefes, 
oficiales y soldados, entre ellos los ilustres nunca bastante 
elogiados Daoiz, Velarde , el Empecinado , D. Julián Sánchez, 
Mina y otros, me atrevo á proponer á V, M. que convendría 
para perpetuar la ilustre memoria de estos hechos que han sido 
honoríficos á las armas españolas, que sus nombres se graben 
en el mismo salón de Cortes con letras de oro. 

Fué oida la proposición con entusiasmo y apoyada por va- 
rios oradores. Se propuso que el nombre de Mendizabal se 
agregase al de los otros ilustres militares, y quedó aprobado. 
Pasaron las proposiciones á infora\e de la comisión de pre- 
mios. 

Eldia !.• de Febrero se supo en el Congreso el fallecimiento 
del Marqués de la Romana. Las Cortes decretaron que se eri- 
giese un monumento que recordase de una manera digna los 
méritos y eminentes servicios de aquel varón esclarecido. 

Ocurrió por aquellos días un asunto de especie muy diversa^ 
el mas desagradable sin duda que podia ofrecerse á los amigos 
de la libertad de imprenta. Acababa de darse á luz un nuevo 
periódico con el titulo de la Triple Alianza. Parece que en su 
«egundo número, entre los argumentos empleados por los re- 
dactores, para animar á los militares en defensa de la patria, 
tacaron la especie de que con la inuerte concluia todo , que la 
nuerte era el término de todos nuestros males. En el Congreso 
donde fué presentado este papel, se acusaron por algunos dichas 
espresiones como altamente irreligiosas* Dtó esto logar á d^^ 
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bates bastante acalorados. Fué de opinión el S. Gallego que el 
asunto no pertenecía á las Cortes, y que pasase por lo mismo ¿ 
la junla de Censura; mas le contradijo el Sr. Cañedo, alegando 
el reglamento de la libertad de imprenta. Apoyó Arguelles las 
indicaciones del Sr. Gallego. 

El Presidente creyendo cortar la discusión y terminar el 
asunto, propuso que pasase á manos de la Inquisición, lo que fué 
verdaderamente aumentar el calor que iba tomando aquel debate. 
Volvió á usar déla palabra Arguelles. Los enemigos de la liber- 
tad de imprenta apoyaron al Presidente y hablaron en tono de 
triunfo, haciendo ver los escesos y estravios á que daba lugar 
el ejercicio de este derecho peligroso. 

Por fln después de una discusión bastante larga se votó: 1.* 
que se suspendiese el periódico titulado la Triple Alianza, hasta 
que fuese examinado por una junta: 2/ que sin perjuicio de 
las penas civiles, se remitiese al tribunal de la Inquisición el se- 
gundo número del papel titulado la Triple Alianza, para que 
reconocido, usase de las facultades á que prestare mérito^ infor- 
mando de todo ¿ las Cortes. 

En la sesión del 29 se presentó una solicitud de D. Antonio 
Romero y Pavón redactor de la Triple Alianza, pidiendo se so- 
breseyese en la causa. El Presidente señaló dia para la dis- 
cusión, ¿ lo cual se opuso Arguelles. 

En la del 31 se lej^ó otra esposicion de Romero Pavón, re- 
novando la misma del 29, prometiendo retractarse y dar cuan- 
tas esplicaciones fuesen necesarias para el desagravio de la 
conciencia pública y miembros del Congreso. Mas se habia to- 
mado ya un partido, y los enemigos de la libertad de imprenta 
no quisieron malograr un triunfo que redundaba en honra y 
gloria de la Inquisición, cuyos derechos hicieron valer con tanta 
fuerza. En vano habló Arguelles; en vano el Sr. Muñoz Torrero, 
y otros eclesiásticos respetables por su saber y virtudes se 
adhirieron al parecer del primero^ pidiendo qne el negocio pa** 
sase á la junta de Censura. Imponía el nombre de la Inquisi- 
ción, aun á los que en secreto deseaban destruirla , y que 
en aquella ocasión lucharon con armas desiguales. Acordó 
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el Congreso que se atuviese á lo mandado « y que todo pasase 
al Santo Oñcio. 

Tal es el resumen de los principales trabajos de His Cortes 
espafiolas desde su instalación en 24 de Setiembre de 1810 
hasta el 20 de Febrero, en que se aplazaron para celebrar su 
próxima sesión en Cádiz el 24 del raes mismo. Ya en Octubre 
se había tomado esta resolución, por los mayores recursos que 
esta ciudad proporcionaba ; mas no pudo realizarse, á causa de 
la ftebre amarilla que comenzó i manifestarse en aquella po- 
blación ¿ fines de Setiembre. Hizo el mal muchos estragos, so-^ 
bre todo en la gente forastera. A. fines de afio, habia desapare- 
cido totalmente. 
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rXBRiERON las Cortes sus sesiones en Cádiz el 24 de Febrero, 
como lo dejamos indicado , en la Iglesia de San Felipe» donde 
se hablan hecho de antemano las obras precisas para su acomo* 
do y el del público que acudía apresurado á presenciarlas. Se 
inauguró la primera con un discurso del presidente análogo á 
las circunslancias extraordinarias en que se hallaba el Congreso 
nacional; á lo mucho que habían hecho desde su instalación; 
á los irnportantis'nnos trabajos que le aguardaban ; á lo que de 
su celo y patriotismo esperaba con ansia la nación entera. 
También hizo mención de los muchos impugnadores que con 
encarnizamiento le hacían blanco de invectiva y de censura, 
pero que esto no debía servir sino de nuevo estímulo para se- 
guir animoso por la senda que se había propuesto. Acudiendo 
después di sitio donde entonces se celebraban sus sesiones, 
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concluyó asi su discurso: c A Cádiz^ Señor, á Cádiz debía vé^ 
nír V. M. COQ preferencia á otro cualquier punto; dígolo asi, 
porque siendo Cádiz la hermosa ciudad que hasla ahora no se 
ha mancillado con la huella enemiga , siendo Cádiz el puerto 
anchuroso que almacena todas las preciosidades del universo, 
pais de la abundancia , pais de la riqueza , y por íiu el pueblo 
leal y generoso que tantas ofertas tiene hechas por el bien dé 
la patria, y que tantas ansias tiene por llegar á manifestarlas, 
bastará. Señor, que observe de cerca la precisa marcha que 
lleva Y. M. en la penosa carrera de sus trabajos , para que sé 
apresure á facilitarlos, aliviarlos y suavizarlos. {Qué dichosa 
'será entonces la suerte de Cádiz, hermana de las otras ciudades 
españolas t No veo muy lejos el día en que todas puedan decir- 
le; tus trabajos nos han salvado. Ahora, Señor, si V. M. quiere 
acelerar este importante momento, cierre los ojos á todo lo que 
no tenga una tendencia directa al bien de la nación , tomada en 
toda su estension. Desaparezcan de este recinto todos los nego- 
cios divergentes del objeto que debe ocuparnos , tratando en 
todo ló principal, con el mayor tesón y desvelo. | Cádiz, patria 
dichosa de mis mayores ! Este pueblo afortunado no me dejará 
mentir, si en su nombre aseguro á Y. M., que como haya de 
nuestra parte todo el tesón del verdadero patriotismo y la rec- 
ta administración en todos los ramos de gobierno, tendremos 
soldados que hagan la guerra; tendremos dinero para conti- 
nuarla; tendremos la dicha de ver entre nosotros el verdadero 
rey que deseamos; y postrados á los pies de su trono, seremos 
felices y nuestra felicidad será envidiada.! 

Acto continuo, se nombró nuevo Presidente, quien ocupó 
su silla con las formalidades y la arenga de uso. Poco después 
fué introducida una diputación del ayuntamiento de la ciudad 
de Cádiz, que felicitó al Congreso, ofreciéndole de nuevo « co- 
mo lo habia hecho en la isla de León , su respeto y obediencia. 
£1 Presidente le dio las gracias en nombre del Congreso. 

Antes de tomar de nuevo el hilo de las tareas de las Cortes, 
no será acaso fuera de propósito , que para marcar mejor su 
fisonomia, indiquemos que en la sesión del 26 , se propuso en 
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3X1 seno la idea de una procesión solemne, para implorar la ihi* 
sericordia de Dios en los graves confliclos en que la patria se 
encontraba. Varias fueron las proposiciones que se hicieron al 
efecto. Entre ellas se aprobó la del Sr. Villanueva, dirigida 
áque se dijese al consejo de Regencia, ser la voluntad de S. M. 
que en los tres días contados desde el siguiente, se hiciese una 
rogativa general en la ciudad con el fin do implorar el auxilio 
de Dios, asi para la espedicion que se emprendía por este ejér- 
cito, (se estaba preparando uno entonces, que debia salir de 
Cádiz) como para las demás en que se hallan empeñadas todas 
nuestras provincias : que se espidiesen al efecto las órdenes 
correspondientes asi al cabildo de la Santa Iglesia^ como al 
Ayuntamiento de la ciudad , esperando que el consejo de Re- 
gencia^ por cuantos medios estimase oportunos^ estimulase á 
todos los dependientes de los ministerios, y á todo el pueblo» 
á que concurriesen con sus oraciones á los altos fines que se 
proponía S. M. en la medida. 

Se verificó la ceremonia religiosa, con la solemnidad y 
afluencia pública que promovía cuanto emanaba de los bancos 
del Congreso. Asistieron los diputados, pero como simples par- 
ticulares, pues asi lo hablan determinado. 

Continuaron las Cortes con su celo de costumbre en todos 
los asuntos del servicio público , que le reclamaban con prefe- 
rencia en aquellas circunstancias. Ocupaba el principal lugar el 
de la guerra, y en seguida, por orden lógico, el de los recur- 
sos mas necesarios para sostenerla. Se mostró Arguelles en 
ambos celosísimo, como se ha visto en las cuatro proposiciones 
ya anunciadas. Colocado desde un principio por la fuerza mis- 
ma de las cosas , á la cabeza del partido liberal > no descendió 
ni un instante de tan alto puesto. 

Siguiendo nuestro método de no confundir unas materias 
con otras , aunque sea desviándonos del orden cronológico, % 
continuaremos las de la clase militar que dejamos interrumpi- 
das en el artículo anterior , y las llevaremos hasta el mes de 
Agosto de aquel año , en que comenzó á discutirse el pro- 
yecto de constitución. Pasaremos después á las de hacienda y 
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ramo de justicia, en el mismo periodo de tiempo, sin que de- 
jemos de mencionar algún asunto incidental , digno por su im- 
porlancia de recuerdo. 

En 1 ." de Marzo presentó y leyó el Ministro de la guerra 
un informe sobre el estado de este ramo , haciendo ver las 
eausas que habían influido en nuestras anteriores derrotas, 
cuales eran en su entender , la falta de buena organización ; la 
de instrucción y disciplina; la de subsistencias, equipo y per- 
trechos militares; entrando en la enumeración, el abando- 
no en que se hallaban nuestras fortalezas. Al mismo tiempo 
elogiaba el valor de los combatientes, que en medio de tales 
desventajas hablan conseguido en frecuentes ocasiones tan 
brillantes triunfos sobre el enemigo. No fué oida la lectura con 
gran satisfacción por el Congreso ; tampoco dio muestras de su 
desagrado. Nada decia el Ministro en su memoria, que no fuese 
de todos bien sabido. Lo esencial era remediar los males, y sin 
mas discusión, que varias observaciones de alguno que otro 
diputado , resolvieron las Cortes* que fuese examinado el in- 
forme por su comisión de guerra. 

En la sesión del iO de Marzo, se decretaron los honores 
fúnebres que debian hacerse á la memoria del Marqués de la 
Romana. 

En la misma se leyó y admitió á discusión una proposi- 
ción del Sr. Morales Gallego , reducida á que el consejo de Re- 
gencia nombrase para mandar ejércitos, oficiales de cualquie- 
ra graduación : tal era la ansiedad con que tenian puestos los 
ojos en el teatro de la guerra^ y la amargura con que se reci- 
bían noticias de cualquier descalabro. 

Se discutió la proposición en la sesión del dia siguiente. 
La apoyó Arguelles, y el Sr. Capmany pronunció en el mismo 
sentido un discurso muy notable. Fué aprobada la ¡dea después 
de otras varias igualmente interesantes, en los términos si- 
guientes: cdigaseal consejo de Regencia que está en sus fa- 
cultades , si lo cree necesario , dar el mando de ejércitos , di- 
visiones , etc. á cualquiera que tenga los conocimientos nece^ 
sarios para su desempeño. » 
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Por plausible^ por patriótico que este pensamiento paréete* 
se, no era exacto. Dimanaba mas bien de buen celo, que del 
buen sentido; y tenemos que hacer esta observación , por tía- 
ber oido y visto reproducir la misma especie en tiempos pos- 
teriores. Los términos vagos en que estaba el decreto redada* 
do , podían producir consecuencias may desagradables. Equi- 
valía á decir: nómbrense coroneles para regimientos, gene- 
rales para divisiones^ y hasta para ejércitos , á los que tengan 
los conocimienlos que requiere el mando. Mas los teóricos no 
bastan como lo tiene acreditado la esperiencia, y nadie puede 
saber con exactitud , si un hombre tiene capacidad para un 
mando, hasta que le ejerce. Los hay, por otra parte que se 
distinguen y hasta brillan en cosas pequeñas , y se eclipsan 
completamente cuando pasan á las grandes. La aplicación del 
principio emitido por las Cortes , podía esponer ¿ gravísimos 
inconvenientes, abrir la puerta ¿ machas arbitrariedades, dar 
margen á muchas injusticias. En una guerra nacional , los que 
tienen el don y la capacidad del mando , le descubren Tácil- 
mente en \o^ mismos campos de batalla. En estos grandes mo- 
vimientos nacionales, la rapidez de los ascensos, sigue siempre 
al desarrollo del talento militar: lo esencial es, no dejarse des- 
lumhrar por vanas apariencias. Si un Capitán, por ejemplo, se 
acredita capaz de mandar un regimiento^ no hay mas que 
nombrarle Coronel ; lo mismo decimos de un Coronel a quien 
se crea capaz de ponerse al frente de un ejército. 

El 18 del mismo se aprobó el dictamen de la comisión de 
guerra^ que proponia el establecimiento de un tribunal de honor 
militar para castigar falcas, y premiar acciones que po es- 
taban previstas en las ordenanzas. Ya se habia tomado antes 
la providencia de que se arreglasen estas al espíritu del tiem- 
po « haciendo las correcciones y adiciones necesarias. Lo mis- 
mo se habia prescripto para la táctica, y demás reglamentos 
militares. 

En la sesión del 21 se dijo á la Regencia , que á fin de que 
las obras de defensa de la isla de León , adquiriesen el grado de 
resistencia de que eran susceptibles , con prsfsrencia á toda 
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atención» se aplicasen á su progreso y término cuantos fon- 
dos estuviesen á disposición del Gobierno ; en la inteligencia» 
de que si las circunstancias lo exigian, se gravasen á este efecto 
los sueldos de los que no se hallasen en servicio activo de canw 
paña, incluyendo en esta medida las dietas de los diputados. 

Por lo que aparece de este pasage » percibían los diputa- 
dos dietas. Trataremos de este asunto en ocasión mas con- 
veniente. 

En la sesión del 23 al saberse la pérdida de la plaza de Ba- 
dajoz , se aprobó una proposición para que se hiciera averi- 
guación judicial de las causas que la hablan motivado, y asi 
mismo influido en la pérdida de una batalla que el general 
Mendizabal habia dado en sus inmediaciones. Hablaron con 
gran calor sobre ella varios diputados , entre otros, el Sr. Cala- 
trava que lo hacia por primera vez en el Congreso. Varias oca- 
siones se nos ofrecerán de hacer ver el gran mérito oratorio de 
este diputado por Estremadura. 

En la del 28 propuso el Sr. Lujan, que se pidiese al consejo 
de Regencia una relación de los oficiales que se hallasen en la 
isla Gaditana sin estar empleados, con los sueldos que gozaban, 
y asimismo otra de los generales y roas, .que existiesen en 
igual caso en provincias ya libres , con el haber que disfruta*!- 
bao. Estas proposiciones fueron aprobadas después de largas 
discusiones. 

En la sesión del 3 de Abril hizo el Sr. Traver la proposi- 
ción siguiente: 

«Siendo el establecimiento del Estado Mayor general una 
nueva ley militar que requiere precisamente la sanción de V. M., 
y siendo cierto que si bien existe ya dicho establecimiento, no 
se ha presentada todavia su planta y reglamento, que al paso 
que esprese sus privativas facultades y atribuciones señale el 
número de individuos de que debe componerse, calidades que 
deben concurrir en los que se nombren, modo de elegirlos, y 
sus sueldos respectivos, se dirá al consejo de Regencia, que 
dentro de quince dias pase á las Cortes el plan y reglamento 
comprensivos de todos los eslremos indicados, á fin de que san- 



— il7 — 
clonado por S. M., se cumpla en todos los ejércitos, y se eviten 
las variaciones arbitrarias que tanto perjudican ai buen éxito 
de nuestras armas. » 

Se volvió á leer esta proposición en la sesión del dia in- 
mediato, juntamente con un oficio de la Regencia en que daba 
parte de haber nombrado al Secrelario del despacho de la guerra 
gere de Estado Mayor, para que con arreglo á la orden de 9 de 
Junio del año próximo anterior, y lo prevenido por un regla- 
mento provisional, que se mandó formar Ínterin se espidiese el 
competente para el mismo cuerpo, comunicase las resoluciones 
del consejo relativas á la formación y arreglo de los ejércitos» 
operaciones que debian emprender, etc. 

Después de haber apoyado el autor su proposición fue apro- 
bada, sustituyendo á la frase de quince dias, la de á la 
mayor brevedad. 

En la sesión del 14 se recibieron del minislerio de la Guerra 
los documentos relativos al establecimiento y planta del espre- 
sado cuerpo , y se remitieron á la comisión de guerra para su 
examen. 

En la misma se aprobó por unanimidad de votos una pro- 
posición del Sr. Valcarcel Dato, relativa á que «para recom- 
pensar el sobresaliente mérito del general D. Rafael Menacho 
gobernador de Badajoz^ considerando la obligación que tiene la 
patria de perpetuar la memoria de sus ilustres defensores, y 
recompensar en cuanto fuese posible sus distinguidos servicios, 
se adjudicasen á su viuda é hijos , sin perjuicio de la viudedad 
que á la primera correspondiese, una casa sita en Badajoz, de 
las pertenecientes á represalias, en plena propiedad y absoluto 
dominio , cuyo rédito anual deducidas cargas fuese de diez mil 
reales vellón, ó dos fincas del mismo total producto, caso que el 
de una sola no llegase á la referida cantidad. 

En la del 16 del citado mes, presentó el Sr. Esteban en el 
salón el retrato de D. Juan Martin el Empecinado, con cuyo mo- 
tivo resonaron en el Congreso elocuentes elogios. de los servi- 
cios y bizarría de aquel patriota distinguido. En el mismo dia, 
se aprobó la proposición que hizo el mismo Esteban para que se 
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digese á la Regencia, tquell.'lft. estaba muy persuadido de Tos^ 
heroicos servicios del Brigadier D. Juan Martin , los qiie apre* 
ciaba en aquel giado que S. M. tenia reservado á los gloriosos 
defensores de la patria, y era su voluntad que así se le mani- 
festase, y ia gratitud que recibiría del pais continuando en tan 
grandes servicios con la obediencia y buen orden que has- 
ta allí.» 

En la del 29 quedó aprobada, después de pré^via discu- 
sión , la proposición del Sr. Aner concebida en bs términos 
siguientes:. 

cQue se diga al consejo de Regencia ser la voluntad de las 
Cortes, que al viicy D. Francisco Javier Yenegas (de nueva 
España) y demás ge^es militares, oficiales y tropa que tanto se 
han distinguido en tranquilizar el reino de nueva España, se con- 
cedan los premios y gracias que estime convenientes , siendo el 
que se conceda al virey el de la gran cruz de Carlos III, diri- 
giéndose los despachos á la ciudad de Méjico, para que tenga la 
satisfacción de entregárselos, como lo tiene solicitada la misma 
ciudad.» 

cQae además se den las gracias en nombre de la nación á 
toda la oiicialidad y tropa que han concurrido el restablecí*- 
miento del orden y tranquilidad de aquellos paises, yátodos los 
demás que hayan contribuido con su patriotismo á este mismo 
objeto, haciéndolo asi entender á la ciudad de Méjico y demá» 
poblaciones de aquel reino, cuya lealiad ha sido inalíerable.» 

Fué aprobada asimismo la siguiente adición: 

cQue á los soldados de que se componen las tropas que han 
tranquilizado las provincias seducidas de nueva España , se les 
declare beneméritos de la palria.» 

En la sesión del 5 de Mayo se recibió en la barra al Te- 
nienle coronel D. Nicolás Chacón , portador de la noticia de la 
toma del castillo de Figueras por el Coronel Rovira y el Brigadier 
Marliiiez. Causó este aconlceiniieiUo el mayor entusiasmo en el 
Congreso. Se propusieron premios para el oficial mensajero y 
los gefes , oficiales y tropa que habian contribuido á un triunfo 
tan importante para nuestras armas; también cupo parlo do los 
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elogios al general en gefe del ejército de Cataluña Marqués de 
Campo Verde » por cuya dirección se habla acometido aquella 
empresa. En esta importante deliberación se oyó como una de 
las voces mas eGcaces, la de Arguelles. A proposición del señor 
Aner, declararon las Cortes benenréritos de la palria , al Gene- 
ral de la provincia de Cataluña Marqués de Campo Verde , ge- 
fes, oficiales» tropas y demás que directamente hablan con- 
currido á la empresa; diciendo á la Regencia les dispen* 
sase los premios y gracias que estimase correspondientes al 
mérito contraido , y que ¿ nombre del Congreso se diesen las 
gracias á lodo el principado por su decidido valor y patriotis- 
mo. Se le hizo saber al mismo tiempo que las Cortes que- 
rían fuese premiado el oficial que había traido tan plausible no- 
ticia de la toma de San Fernando de Figueras , y que para ase- 
gurar un triunfo tan interesante , se proporcionasen al princi- 
pado á la posible brevedad^ los auxilios que el consejo de Re- 
gencia eslimare convenientes. 

Igual resolución recayó sobre el Brigadier Barón de Eróles, 
oficiales y tropas de su mando que se hablan apoderado un 
mes hacia^ de los fuertes de Castelfollit y Calvario de Olot, ha- 
ciendo quinientos prisioneros. 

En la misma sesión leyó el Secretario de la comisión de 
premios un proyecto de decreto relativo al establecimiento de 
una orden militar llamada del Mérito, y que como veremos des- 
pués, se designó en fin, con el nombre de orden militar de San 
Fernando. 

En la del 7 á propuesta del Sr. Zumalacárregui , se apro- 
baron las cuatro proposiciones siguientes: 1.' que se procediese 
á la mas escrupulosa y esacta averiguación de cuanto ocurrió 
en la entrega de Badajoz, y tuviese relación con la conducta que 
habia observado su gobernador: 2.* Que el consejo de Regencia 
avisase al público de esta providencia en la Gaceta del gobier- 
no, para que cuantos tuviesen que esponer sobre dicha entrega, 
Jo verificasen inmediatamente ante la persona ó personas que 
se designasen : 3.' Que ¿ este efecto se examinasen todos los 
oficiales qbe fueron hechos prisioneros en Badajoz^ y se halla- 
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seí) en el dia en la cindad de Cádiz, ó llegasen á ella en tiempo 
oportuno : 4.« Que procediéndosc en todo con el mayor rigor y 
con la brevedad que exigiesen las circunstancias , se publicase 
la sentencia. 

En la del IS se leyó y aprobó la proposición siguiente, que 
presentó D. Agustin Arguelles. 

f Convencidas las Cortes de la urgente necesidad de dar á los 
esfuerzos que hacen las partidas (de guerrilla) la dirección mas 
conveniente al objeto de la guerra, y conciliar al mismo tiempo 
los sacrificios de los pueblos que contribuyen á su manutención 
con su propio alivio y seguridad, quieren que el consejo de Re- 
gencia presente á S. M. con la brevedad posible el reglamento 
treinta que juzgue mas á propósito para la organización y fo- 
mento de aquellos esforzados cuerpos.» 

En la del 25 se leyeron dos parles, uno del general D. Joa- 
quin Blake , otro de un comisionado del gobierno en el ejército 
de Estremadura ; en los que se refería la memorable batalla de 
Albuera, donde el ejército aliado anglo-porlugues-español ha- 
bía vencido y hecho retirar al general francés Soult, que con 
mil hombres se habia propuesto librar á Badajoz y esclavizar de 
nuevo la Estremadura. 

Fue indecible el regocijo que causó en el Congreso la no- 
ticia, é igual el lenguage que usaron con este motivo los dipu- 
tados que profesaban en política diversas opiniones. Se introdu- 
jo á la barra al ayudante de campo del general Blake t). Sebastian 
Llano, que venia á dar verbalmente pormenores de aquella feli- 
císima jornada. Le concedió la palabra el Presidente , y el ofi- 
cial concluyó su arenga, entregando una de las tres banderas 
quesehabian cogido al enemigo, que el general enviaba de pre- 
sente á las Cortes, como un tributo debido á la nación que re- 
presentaban. La bandera se colocó sobre la mesa, y el Presi- 
dente contestó al oñcial tributando elogios ¿ los dignos defen« 
sores de la libertad é independencia de la patria. 

Después de varios discursos que manifestaban iguales sen- 
timientos, se leyó y aprobó por unanimidad la proposición si- 
guiente del Sr. Pérez de Castro: 
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cLas Corles en testimonio del justo aprecio que hacen del 
valor, pericia y heroico patriotismo que han manifestado las 
tropas españolas en la célebre y gloriosa jornada del 16 de este 
mes en los campos de la Albuera, declaran, que el ejército es- 
pañol que ha combatido en ella es benemérito de la patria ; y 
decreta que se den las gracias á los generales» oficialidad y 
tropa española. Decretan igualmente que se den las gracias al 
mariscal Beresford General en gefe de las tropas aliadas y á los 
gefes, oficialidad y tropa inglesa y portuguesa; y quieren 
que el consejo de Regencia lo haga entender asi, y cuide de ma- 
nifestar á los dos gobiernos aliados cuanta satisfacion sienten 
las Cortes generales de la nación , en ver los felices resultados 
de la dichosa unión que subsiste entre las tres naciones.» 

En la sesión del 2 de Junio presentó el Sr. Riesco las dos 
proposiciones siguientes: 

1/ c Que en los campos de la Albuera se erija una columna 
en que se describa la victoria para perpetua duración de la 
memoria de un hecho tan ventajoso como singular y no- 
table.» 

2.* cQue aquella desgraciada población, suburbio de Bada- 
joz, aniquilada por los enemigos hasta el estremo de no haberle 
quedado mas que una casa, se restablezca, elevándola ¿ la clase 
de villa, y concediendo á sus vecinos dispersos, para fomen- 
tarse , parte de los terrenos baldíos y de propios de su com'- 
prensión con la exención de contribuciones por diez años. > 

En la sesión del 27 de aquel mismo mes aprobaron las 
Cortes á propuesta de la comisión de premios lo siguiente : 

i.' Se declara beneméritos de la patria á los defensores de 
la plaza de Ciudad Rodrigo. 

2/ El gobierno atenderá á las viudas y huérfanos de los 
que hubiesen perecido obrando activamente en su defensa, se- 
gún lo permitan los apuros de la nación. 

3.^ Que el haberse hallado dentro de la plaza y empleado en 

su defensa durante el sitio, sea un mérito para ser preferido en 

las pretensiones en igualdad de circunstancias. 

4/ Que los edificios públicos de aquella ciudad sean reedi- 
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íicados á costa del Estado » cuando las circunstancias lo per- 
mitan. 

5.« Que se erija en su plaza principal un monumento para 
memoria de esta gloriosa defensa, en el cual se grabarán los 
nombres de su bizarro gobernador D. Andrés Herrasli , y el 
de los demás militares que se hayau distinguido de un modo 
singular. 

6/ Que se acuñe desde luego una medalla, en cuyo anver- 
so se grabarán las armas de la ciudad con esta leyenda al rede- 
dor; Ciudad Rodrigo benemérita de la patria, y debajo de las ar- 
mas siendo gobernador D. Andrés Herrasli. En el reverso de la 
medalla se pondrán las alegorías mas propias á juicio del con- 
sejo de la Regencia, para denotar el singular mérito de su glo- 
riosa resistencia. 

?.• Que el mérito militar de D. Andrés Herrasti, el del co- 
ronel D. Julián Sánchez^ el del capitán D. Ramón Castellanos, 
el del sargento Manuel Marín , y el del tambor Zoilo Colomer, 
sean premiados como méritos de los que graduasen de distin- 
guidos la ordenanza, y lo mismo el de aquellos militares que 
por informes posteriores resulte haberse distinguido en iguales 
lérminos. 

A continuación se declaró que el decreto fuese estensivo á 
la ciudad de Astorga y sus defensores. 

En la sesión del 30 presentó la comisión de guerra su dic- 
tamen acerca del reglamento y planta del Estado Mayor, según 
los datos que habia recogido del gobierno. Hacía este trabajo 
una reseña de la historía de la formación de dicho cuerpo en 7 
de Junio de 1810, entrando en pormenores sobre el número y 
clases de oñciales^ modo de admitirlos y de proponerlos con 
los sueldos respectivos. Pasaba á una comparación entre el 
Estado Mayor antiguo « tal cual le establecia la ordenanza 
de 1768, y el moderno; lomando en consideración el número, las 
clases, modo de admisión, género de servicios y sueldos de los 
gefes y oficiales en los dos sistemas. Deducía de la compara- 
ción las ventajas que militaban á favor del último, haciendo 
ver por hechos que es taban muy recientes la utilidad de sus 
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servicios, por lo cual era de opinión que las Cortes debian apro- 
bar lo propuesto, sin perjuicio de las mejoras y adelantamientos 
que mostrase la espericncia etc. 

Promovió este dictamen un debate bastante vivo, mas no 
acalorado, pues á nadie se ocultaba lo importantísimo de la ma- 
teria. Después de haber sido impugnado por los Sres. Llamas y 
Laguna , y apoyado por los Sres. Aner y Capmany , salió á su 
defensa el Sr. Conde de Toreno , uno de los individuos de la 
comisión y que probablemente le habia redactado. Copiaremos 
algunos trozos de su discurso, aunque no sea mas que para ha- 
cer ver los buenos estudios que habia hecho aquel joven dipu- 
tado de veinte y cinco años escasos, que no habia seguido nunca 
la carrera de las armas... «Dícese taníü)ien por el Sr. Llamas 
¿cómo se nos introducen sin necesidad esas palabras nuevas to- 
madasde los franceses, sección etc?.... ¿Porventura ha olvidado 
que las que mira como castizas son tan espúreas en España y 
tan hijas de la misma madre, como las que ahora intenta dese- 
char? ¿Acaso toda la nomenclatura militar que nos rige^s me- 
nos francesa? Así , abandonémosla también , y llamemos al co- 
ronel maese de campo, á los gefes cabos , á los batallones (er- 

cios. á la manera verdaderamente castellana Por lo demás, 

9i tratamos de mejorar nuestra organización militar, y poner- 
nos en un pie verdaderamente guerrero, debemos para aventa- 
jar á los enemigos, adoptar su sistema. Nadaestraño cualquiera 
proposición; los hombres al contradecir toda innovación, casi 
siempre obran ó por pasión, ó por ignorancia: aquellos cuya 
razón sufícientemente ilustrada, podría discutir con exactitud, 
están ciegos y ofuscados por la pasión, ó por el interés personal; 
porque ya se ve, si hasta sesenta años han estado ejercitándose 
en cierto orden de cosas , ¿cómo se han de acomodar á una 
variación quede repente les arrebata de éntrelas manos todo su 
saber, y reduce á cero sus conocimientos? No es menor obstá- 
culo para el buen juicio y sano discernimiento, la ignorancia. 
Como los hombres, á no ser impelidos por un grande estímulo, 
tienen necesidad de hacer un esfuerzo, de violentar tal vez su 
propia naturaleza para pensar , en semejantes casos, tan solo 
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vienen á ser eco de aquellos de quienes tienen concepto, y cuyo 
interés, sin conocerlo, quieren sostener. En lodos los países se 
ofrecen siempre mil tropiezos á toda novedad. En Francia mis- 
ma, limitándome al asunto de que se habla, ¿qué censura no 
mereció la nueva planta que se dio al Estado Mayor en i 783 
después de la paz de los Estados Unidos? ¿Y qué vivas y acalo* 
radas discusiones no se suscitaron con este motivo en la Asam- 
blea constituyente, cuando la revolución envolvió en su gene- 
ral trastorno, con todas las demás antiguas instituciones la del 
Estado Mayor? Pues si en una nación tan versátil é inconstante 
como la francesa ha costado mucho el triunfo de usos arraigados 
¿qué no será en España , donde naturalmente constantes todos 
sus hijos , añadimos un apego que se puede decir supersticioso 
á nuestras caducas usanzas? Nuestra historia general , la mili- 
tar en particular^ nos refiere sobrados hechos que comprueban 
esta verdad. Cuando después de arrojar de nuestro suelo á los 
moros fuimos á lidiar en Italia; cuando adoptando la táctica de 
los suizos, la mejoramos mezclando entre las filas de los infantes 
los mosqueteros ; cuando Gonzalo Ayora primer cabo de Colu- 
nela instrnia á nuestra infantería en el sitio de Salses, arreglán- 
dole y adiestrándole de una nueva manera, ¡qué estorbos no se 
presentaron , y que oposición nacida de la envidia, no esperi- 
mentó aquel esclarecido soldado I Véanse sino sus cartas : y 
desde aquel tiempo hasta ahora, cuantas mudanzas se han in- 
tentado, ya que no hayan sido frustradas, á lómenos han pade- 
cido grandes vaivenes y han estado espuestas á los acerbos ti- 
ros de la envidia y la infundada crítica de la ignorancia. Digalo 
Gazola en el colegio de Segovia ; y dígalo también el Conde de 
0-Reiliy. Asi el Congreso con su acostumbrado detenimiento 
para la resolución de la cuestión del dia , tan solo deberá escu- 
char las fuertes, las sólidas razones de la comisión; no olvidan- 
do al mismo tiempo^ que la alteración de la táctica, y la nueva 
distribución de los ejércitos, exige imperiosamente la variación 
en la organización de los estados mayores; y que la Prusia 
<íreadora del sistema de guerra que la revolución francesa hizo 
variar, ha adoptado estas alteraciones, á pesar de que había for- 
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mado el que antes usaba el grande hombre milílar, á quien 
debió su preponderancia en Europa, el gran Federico. > 

Volvió á hablar el mismo diputado (el Conde de Toreno) re- 
batiendo los argumentos del Sr. Torrero que se oponia al pro- 
yecto. Le sostuvieron el Sr. Golfín^ y por último Arguelles con 
copia de razones, ampliñcando en parte las del Conde de To- 
reno. Cerró el debate el Sr. Traver, dando nuevas razones en 
apoyo de su moción que habia promovido el proyecto que se 
discutia. Puesto á votación^ quedó aprobado. 

En la del 1¿ presentó la comisión de guerra un proyecto 
sobre ascensos militares, y de que no haríamos mención aquí 
si no fuese el primero en que se modificaba el sistema riguroso 
de antigüedad observado basta entonces, introduciendo el de 
«lecciones, en ciertas circunstancias. 

En la sesión del 15 de julio, con motivo de la pérdida 
reciente de la plaza de Tarragona, pronunció el Sr. Aner un 
discurso, lamentándose de los males que habia producido en 
Cataluña el abandono á que en cierto modo se hallaba redu- 
cida. Pintó con triste colorido la desesperación de aquellos 
habitantes, quienes se hallaban á pesar de esto en la resolu- 
ción de perecer iodos primero que entregarse al yugo de los 
extrangeros. Exhortó al Congreso á poner en obra cuantos me- 
idios le sugiriese su patriotismo, para llevar á cabo la obra glo- 
riosa de la conquista de la independencia, sugiriendo entre 
otros el de reunir el mayor número de fuerzas, para acudir con 
ellas á los puntos que fuesen necesarios. Todos estos discursos 
respiraban el mas vivo patriotismo, y aunque algunas veces la 
falta de esperiencia y conocimiento de la guerra dictasen provi- 
dencias no acertadas, es preciso hacer justicia á sus rectas y 
puras intenciones. Dicho diputado presentó por ñn de su dis- 
curso' las dos proposiciones siguientes: 

Primera. Que se dijese al consejo de Regencia propusie^ 
€e dentro de veinte y cuatro horas todas las medidas que cre- 
yese eonveivientes para proporcionar los recursos pecuniarios 
que entendiese necesarios para cubrir las atenciones del Es- 
tado ; en la inteligencia de que S. M. estaba dispuesto á no' 
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perdonar por su parte medio alguno por extraordinario que 
Tuese , dirigido al gran fin de salvar la independencia na* 
cional. 

Segunda. Que hallándose en el consejo de Regencia la di- 
rección de toda la fuerza armada de la nación, esperaban las 
Cortes que el consejo de Regencia, desterrando todas las preo- 
cupaciones que hasta entonces hubiesen podido impedir la reu- 
nión de las fuerzas en los puntos mas importánles . hiciese en 
esta parte cuanto creyese conveniente, sin que pudiese tener 
indujo otro respeto que no fuese el bien de la nación en los 
términos que el gobierno lo creyese mas conveniente. 

Tercera. Que el consejo de Regencia, haciéndose superior 
á todas las desgracias, proporcionase á los catalanes los auxilios 
que permitiesen las circunstancias, á fin de que no fuesen vic* 
timas de su decidido patriotismo. 

En la sesión del 25 comenzó la discusión del dictamen de 
la comisión de guerra, encargada de presentar un proyecto so- 
bre premios militares. Sufrió muchas impugnaciones el primer 
articulo, por el cual quedaban suprimidas todas las distinciones 
concedidas por gefes ó cuerpos particulares, durante la presen- 
te guerra de la insurrección, como cintas, veneras, escudos ú 
otras semejantes que no hubiesen sido espresamente aprobadas 
ó sancionadas por el gobierno supremo, prohibiéndose su uso 
de allí en adelante, como también la creación de otras nuevas. 

Las Cortes acordaron que se suspendiera por entonces la 
aprobación de dicho artículo. . 

No fué mucho mejor acogido el segundo por el cual se 
creaba una nueva orden militar, idea que se impugnó, ha- 
biendo ya tantas en España con el mismo objeto. Se censuró 
hasta el nombre de la orden del mérüo por vago y por insigni- 
ficante Se disculpó la comisión con su encargo, que era pre- 
sentar un dictamen para premiar los servicios esclusivamente 
militares: que se había escogido la voz de orden de mérito, co- 
mo mas modesto, y que no era nuevo como lo demostraba el 
hecho de algunas naciones de la Europa. No satisfizo esta ra- 
zona los impugnadores. Siguió la discusión sobre el mismo tono. 
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j como la generalidad se inclinase á la creación de una nueva 
orden militar, á pesar de las ya existentes, se propuso por el 
Sr. Morales Gallego que la nueva orden se llamase orden mili'^ 
íar de San Fernando. Esta idea no sufrió marcada contradicion» 
y al fin se aprobó el segundo articulo redactado en estos tér- 
minos: 

cSe creará una nueva orden militar llamada nacional de San 
Fernando.^ 

Arguelles lomó parte en esta discusión; mas secundaria. Di- 
jo que no se oponia al establecimiento de una nueva orden mi- 
litar, con tal que no 'resultase un gravamen contra la nación. 
Convenia que habia habido mucha imprudencia y hasta desen- 
freno en la distribución de gracias de esta clascj y que tal vez 
convendría la formación de una nueva orden militar, siempre que 
se Infundiesen en un punto todos los bienes y fondos de las 
otras , para que del común se sacase lo necesario á la pro- 
puesta; que no con venia darle el nombre de las antiguas, por 
las constituciones particulares que en la mayor parte no po- 
drían convenir á la nueva que se estableciese. 

En la sesión de 26 se discutieron otros artículos del pro- 
yecto. Se aprobó el tercero relativo á lo material de dicha con- 
decoración, en su forma, lema, ete. 

Se aprobó también el cuarto, por el que se asignaban pen- 
siones á dichas cruces en ciertas circunstancias. La comisión 
queria que fuesen vitalicias, ó por una vida mas, ó perpetuas. 
Estas dos últimas frases quedaron suprimidas. 

Se movió en la sesión del 28 un asunto relativo á premios 
del doctor Rovira. Propuso la Regencia que se le confiriese una 
prebenda en la catedral de Vich; y aunque esto sufrió contra- 
dicción, se concedió al fin á la Regencia la autorización que 
deseaba. 

Continuó la discusión del proyecto de la orden mili- 
tar de San Fernando. Quedó arreglado definitivamente la 
forma é inscripciones de la decoración ; los individuos ó 
las clases desde el soldado hasta el general que podian alcan- 
zarla: el poder que debía conferirla con la clase de documento 
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que se debia dar al agraciado: los fondos sobre que debían re- 
caer los gastos de las decoraciones, tratindose de las clases de 
tropa: el modo de investir al agraciado públicamente, y porúl* 
timo, la clase de servicios que debian ser condiciones precisas 
para obtener dicho distintivo. Esto último era lo mas difícil por 
lo imposible de asignar un sentido fíjo al valor de estos servi* 
cios. Por esto hemos visto degenerar poco A poco el espíritu de 
una institución, á tan altos objetos destinada. 

En la sesión del ¿9 siguió la discusión sobre estas condi- 
ciones, relativas á los generales de división y á los gefes de 
cuerpos. 

En la del 31 , continuó, y se pasó á las condiciones de 
servicios con respecto á los oficiales subalternos, sargentos, 
cabos y soldados. También se trató de los que en el cuerpo 
de Artillería y en la Marina debian dar lugar á semejante dis- 
tintivo. 

En la del 1.' de Agosto se presentó en las Cortes el pro^ 
yecto del consejo de Regencia para el gobierno de las partidas 
de guerrilla, cuya discusión se aplazó para el 4, y se continuó 
tratando de los servicios necesarios para hacerse acreedores á 
la cruz de San Fernando. 

En la del 2 presentó la comisión de guerra un dicta- 
men muy importante, á saber: que se admitiesen en los 
colegios, academias y cuerpos militares todos los espafioles de 
cualquiera clase que fuesen, fundándose en las razones si- 
guientes : 

Primera : que mudado el sistema de la nación y restituidos 
los espafioles ¿ sus inherentes é indestructibles derechos, debia 
cesar el motivo que cerraba la entrada en los cuerpos, colegios 
y academias militares» á los que no habían nacido nobles. 

Segunda : que solo de este modo se podrian tener los 
oficiales instruidos que eran necesarios, pues quedarían redu- 
cidos á un número muy escaso destituyendo á los que no fue- 
sen nobles , y no admitiendo á los que lo eran , sin preceder 
pruebas , cuando era tan dificil en aquellos tiempos el hacerse 
€on los papeles necesarios. 
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Tercera: en que esta novedad habia empezado á verificarse 
desde el principio de la guerra. 

Cuarta : en la diversa constitución de la nobleza , contán- 
dose algunas provincias de España en que hombres ricos y 
acaudalados no eran nobles , mientras en otras abundaba esta 
cualidad hasta en las personas mas necesitadas. 

Así» la comisión proponía: 

Primero : que en todos los colegios y academias de 
mar y tierra fuesen admitidos todos los españoles de fami-* 
lias honradas, sujetándose en lo demás á sus estatutos y á su 
forma. 

Segundo: que igualmente fueren admitidos en todos los 
cuerpos del ejército de cualquiera arma , y hasta en la Marina 
real» derogándose en esta parte las ordenanzas , ya generales, 
ya particulares. 

En la sesión del 4 presentó el Sr. Ric una proposición rela- 
tiva á socorrer á los habitantes de Zaragoza, reducidos á la ma- 
yor miseria. Hizo con este motivo una enumeración de las cala- 
midades que habia sufrido aquella ciudad durante sus dos sitios» 
y de las innumerables hazañas, perpetradas por sus defensores. 
Según un estado que presentó, resultaba que habían perecido 
en el segundo sitio cincuenta y cuatro mil ochocientas doce 
personas , de resultas de bombas, minas, ataques y epidemia. 
Después de varias consideraciones que presentó al Congreso 
sobre tan grandes sacrificios, y de entrar en pormenores histó- 
ricos de las simpatías que habían escitado , tanto en el público, 
como en el gobierno, hizo la siguiente proposición que pasó á 
la comisión de premios, c Dígase al consejo de Regencia que 
dispensando su especial protección á los defensores de Zarago- 
za, eclesiásticos, paisanos y militares, cuyos servicios y pa- 
triotismo consten debidamente , los atienda con la preferencia 
que se merecen para los destinos en que puedan ser útiles á la 
patria y proporcionarse su subsistencia, no obstante los decre- 
tos generalmente espedidps que se dispensan en cuanto á ellos; 
y cuando otro medio no hubiese de acreditarles la gratitud na- 
cional, que se les confieran los empleos á que se tes considere 
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acreedores en el mismo reino de Aragón, con la calidad de no 
disfrutar el sueldo hasta que se verifique la reconquista de 
aquel pais, para que asi vean que V. M. quiere que sean aten- 
didos aquellos héroes en cuanto es posible. » 

En la sesión del 6 se discutieron varios artículos del re* 
glamento de la orden militar de San Fernando^ relativos al modo 
de establecer los juicios contradictorios tratándose de acciones 
distinguidas , de hacer la orden ostensiva al cuerpo de Inge- 
nieros^ y de los premios pecuniarios que hablan de concederse, 
cuando llegasen á cierto número las acciones distinguidas. So* 
bre esto ocurrieron muchísimos reparos. Arguelles que tomó 
la palabra , fué de opinión que no se concediese ningún premio 
pecuniario , ni por la primera « ni por la segunda hazaña , mas 
que podría otorgarse, ocurriendo la tercera. 

En la del 7, se aprobó que además de los premios señalados 
por hazañas militares , se asignase al que estuviese condecora- 
do con la cruz de Sao Fernando un asiento de honor en toda 
función pública de iglesia, al lado del ayuntamiento del pueblo 
donde se encontrare. 

Se aprobó igualmente otro artículo notable, cuya sustancia 
es como sigue : 

«Al general, oficial, sargento , cabo ó soldado que ejecutare 
una acción tan extraordinariamente distinguida y heroica que 
esceda con evidencia á las señaladas en este decreto , además 
de aquel de los premios que le correspondiere en los preceden* 
tes artículos , se proclamará su nombre en las Cortes que exis- 
ten 6 en las primeras que se celebraren, y será inscripto con 
letras de oro, que se colocarán en la sala de sesiones; y cuan* 
do las circunstancias de la nación lo permitan , se erigirá en la 
capital de cada provincia una pirámide de piedra á costa de la 
misma provincia, en la que se esculpirán los nombres de todos 
los militares naturales de ella , que por acción extraordinaria- 
mente distinguida y heroica , hayan merecido ser proclamados 
en las Cortes del modo que queda espresado. A este fin, se hará 
constar la acción al gobierno con la autenticidad y formalidades 
que quedan proscriptas para las acciones distinguidas; y el 
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gobierno lo hará saber ¿ las Cortes , para que ealifiquen y de- 
ciernan el premio , si votasen que lo merece. > 

En la sesión del 8 se discutieron mas artículos relativos i 
este asunto. Se habló de la formación de una asamblea de la 
orden. Se suscitó la duda si tendría un Gran maestre ; si en 
este caso lo seria el Rey , ó un General ; y en la última hipó- 
tesis» sí ejercería el cargo durante su vida, ó temporalmen- 
te; mas ninguno de estos puntos quedó decidido por entonces, 
habiendo sido remitida la cuestión ¿ la comisión de guerra 
para que diera su dictamen. 

Terminaba el plan ó reglamento de dicha orden con un ar- 
ticulo, en que se mandaba que el decreto fuese distribuido en 
un competente número de ejemplares á todos los cuerpos del 
ejército , y se leyese á cada uno de ellos , al tiempo de su pu- 
blicación y sucesivamente en seguida de las leyes penales, 
cuando se hiciese esto con arreglo á la ordenanza. 

En la misma sesión , se aprobó que al espedirse el de- 
creto sobre premios , se dijese al consejo de Regencia , que 
asi como la nación se mostraba generosa en recompensar 
¿ los militares beneméritos^ reconocía la absoluta necesidad 
de hacer recaer entonces mas que nunca todo el rigor sobre 
los que faltasen á su deber; y por lo tanto querían las 
Cortes que se cuidase ante todas cosas de restablecer en todo 
8U vigor las leyes penales de la ordenanza, y las demás que pa- 
reciesen necesarias en las circunstancias presentes, declarando 
la mas estricta responsabilidad á todos los que por indolencia, 
descuido ó mal entendida compasión « contribuyesen directa ó 
indirectamente á la mas leve inobservancia de las leyes pena- 
les militares. 

Por la atención escrupulosa que dieron las Cortes á la re- 
dacción de este decreto sobre premios militares , se ve lo pene- 
tradas que estaban de su alta importancia, y lo recelosas de 
que se abriese la puerta á desórdenes ó abusos , que neutrali- 
zasen sus buenos resultados. Mas es imposible desmenuzar con 
tanta exactitud , todas estas acciones ó hechos distinguidos que 
dan lugar á premios, sin que al abrigo de una falsa interpre- 
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tacion^ se gradué de tales las que no merecen este titulo. Es por 
otra parte la suerte de estos establecimientos dirigidos á pre- 
miar el mérito, conservarse poco tiempo en su primer vigor y 
decaer en seguida, hasta el punto de no ser ya representación 
de cosa alguna. Igual destino cupo á la orden militar de San 
Fernando. Se observó en su letra y sobre todo en su espíritu, 
durante toda aquella guerra , hasta llegar ei caro de ser muy 
contadas en lodos los ejércitos las decoraciones de esta orden 
distinguida. Se necesitaban hazafias muy marcadas de valor, 
eminentes servicios durante una batalla , para que un militar 
viese adornado su pecho con este distintivo. 

En dicha sesión se trató el punto discutido ya en otras oca- 
siones; á saber, el de la supresión de grados superiores á los 
empleos efectivos. Ya se habia oficiado sobre esto al consejo de 
Regencia. ¡Tan penetradas estaban las Cortes como el ejército, 
como el público, de lo perjudicial de aqueste abuso! 

En la del 10 se ocuparon del reglamento sobre las parti- 
das de guerrillas, de que se habia tratado en las sesiones ante- 
riores. Ofrecía el asunto mil dificultades, y las Cortes estaban 
convencidas de lo mismo. Diferian mucho estas partidas en el 
número, en la forma de su composición, en las circunstancias 
á que debian su origen, en la pericia militar y genio de sus 
gefes , en la dependencia en que se hallaban de los generales 
en gefe de los ejércitos, en la p()pularidad de que gozaban, en 
la utilidad verdadera de los servicios que hacian. De la im- 
portancia de su existencia, ninguno tenía duda: de que eran un 
verdadero azote para los ejércitos de la invasión, cuyas co- 
municaciones interrumpían, cuyas operaciones inutilizaban 
tantas veces, exislian las pruebas mas irrefragables. Que estos 
servicios se pagaban muchas veces con graves detrimentos y per- 
juicios por parle de los pueblos, también era por desgracia posi- 
tivo. No se hallaban medios de sujetar aplanes y á reglamentos 
cuerpos tan irregulares, tan heterogéneos que se formaban alazar, 
que se aumentaban 6 disminuían según el capricho de sus mis- 
mos individuos, que cambiaban de teatro y hasta de provincia, 
que se subdividían y se dispersaban, según les convenía. En la 
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sesión del 9 nada se adelantó sobre este asunto; continuó la 
discusión en la del iO á , pesar de que muchos Sres. diputados 
tomaron la palabra. Ei resultado fué enviar la memoria qutf 
€ontenia dicho reglamento, al examen de una comisión especial 
que se nombró á este objeto. 

En la del 1 1 se propuso por el Conde de Toreno la supre- 
sión délas cuatro órdenes militares Santiago, Calatrava^ Alcántara 
y Montosa, dejando ¿ los actuales caballeros el uso de sus cruces 
y goce de suvencomiendas, formando un fondo de los bienes 
que hubiese en la actualidad, y que resultasen en adelante por 
muerte de los caballeros com«índadores, para el pago de las pen- 
siones de la nueva orden militar de San Fernando. Igual propo- 
sición hizo, aunque en diferentes términos, otro diputado, mas 
no fué admitida á discusión ninguna de^ ambas. 

En la misma sesión se discutió el dictamen propuesto por 
la comisión de guerra para que se admitiesen en los colegios 
militares todos los jóvenes, hijos de familias honradas, aunque 
no fuesen nobles. Este asunto que nos parece tan trivial hoy 
día, y que está decidido por la fuerza misma de las cosas, pro^ 
dujó entonces debates bastante acalorados, prueba de lo arrai- 
gadas que estaban en algunos ánimos ciertas preocupaciones. 
Los conocidos con el nombre de serviles se mostraron campeo- 
nes del privilegio esclusivo de los nobles, y aunque no deseo- 
nocian la parte que habian tomado todas las clases del Estado 
en la iasurreccion de Espafia, y los grandes servicios prestados 
por valientes militares que pertenecían al estado llano, alegaban 
que no debian caducar por eso privilegios sancionados por la 
antigüedad, por. el uso y la costumbre, además de que para la 
admisión que proyectaba la comisión de guerra, seria preciso 
derogar los estatutos de dichos establecimientos que exigian las 
condiciones de admisión de sus alumnos. Los diputados libéla- 
les que sostenían el dictamen , no se atrevieron á atacar de 
frente dichos privilegios, sea por no chocar con las ideas reci- 
bidas, ó por participar en algún sentido de ellas. Arguelles, que 
se distinguió en esta discusión, manifestó francamente que no 
era su opinión, ni su deseo atacar á la nobleza, antes bien tra- 
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taba de quitar toda arma á los que intentaban calificar alas Cor* 
tes de poco adictas al espíritu y principios de la Monarquia« 
Hizo ver que la esclusion de los individuos del estado Hano de 
los colegios militares , era un privilegio abusivo que no podía 
menos de redundar en perjuicio de los grandes servicios que 
liarían un dia á su país los verdaderos hijos de la patria ; que 
no se privaba i la nobleza de entrar en los colegios militares, 
ni se atentaba i deprimir su lustre, abriendo dichos estableci- 
mientos á los hijos de los hombres honrados que se hallaban en 
situación de instruirse, para ser útiles en las ñlas del ejército. 
Alegó que en la guerra actual se veian confundidas y fraterniza- 
ban en las ñlas ambas ciases, sin que se pudiese decidir cual de 
ellas sedíslinguia mas en el cumplimiento de sus obligaciones. 

Continuó la discusión en las sesiones de los días 12, i 3, 14 
y 15, hasta la del 16 en que se aprobó definitivamente el dicta- 
men de la comisión de guerra, reducido á las dos proposiciones 
siguientes: 

Primera: que en todos los colegios y academias de mar y 
tierra sean admitidos los españoles de familias honradas, suje- 
tándose en lo demás á sus estatutos y á sus formas. 

Segunda: que fuesen admitidos en clase de cadetes, pre- 
vios igualmente los demás requisitos necesarios á escepcion de 
las pruebas de nobleza, en todos los cuerpos de ejército , fue- 
sen cuales fueren, y en la Marina real, derivándose en esta 
parte las ordenanzas, ya generales, ya particulares. 

En la sesión del 27 presentóla comisión de premios su dic- 
tamen sobre la proposición del Sr. Ric, relativa al mérito con- 
traído por los habitantes de todas clases de Zaragoza , debiendo 
ser estensiva la medida para los de Gerona, Ciudad- Rodrigo y 
Aslorga. Proponía la comisión: 

Primero: que se digese al consejo de Regencia que en 
Igualdad de méritos y circunstancias, fuesen preferidos los de- 
fensores de Zaragoza, Gerona, Ciudad-Rodrigo y Astorga, con 
tal que constasen de una manera indudable sus servicios, pa- 
triotismo, aptitud» y que obraron activamente en aquellas herói'- 
eas defensas. 
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Segundo: que el consejo de Regencia los recomendase ¿ la)« 
cámaras de Castilla é Indias, para que sin fallar á las leyes de 
estas» atendiese en las consultas de obispados, prebendas de 
América y empleos civiles de la nación á dichos ilustres defen- 
sores, según sus conocimientos, virtudes y carrera. 

Tercera : que se hiciese igual recomendación á los arzobis* 
pos, obispos, cabildos eclesiásticos y universidades^ p«ra que 
en igualdad de conocimientos, según su carrera y demás pren- 
das morales , los prefiriesen para las prebendas de ofício , cura- 
tos, cátedras, etc. 

Cuarta y última : que era la voluntad de las Corles, que por 
todos los medios posibles, del modo que fuese compatible 
con la observancia de sus decretos, según permiliesen los 
apuros del estado, atendiesen á tan beneméritos españoles, 
dignos de mejor suerte. 

En las sesiones del i9 y 20, proponía la misma comisión 
de premios algunas enmiendas y adiciones, que conformándose 
á las observaciones del cuerpo de Estado Mayor , habia creído 
conveniente hacer en algunos artículos de la orden militar de 
San Fernando. Eran relativas á la clase de servicios y acciones 
distinguidas, que en las diversas clases del ejército debían dar 
derecho á la condecoración. El Congreso las aprobó con algu- 
nas ligeras adiciones. 

Tal vez hemos entrado en demasiados pormenores sobre 
estas tareas del Congreso nacional, en materias de guerra; mas 
los hemos creído necesarios, como documentos de su ardiente 
celo en promover cuanto podia redundar en utilidad del servicio 
y crédito de nuestras armas. Se habló como se vé de organiza- 
ción, de disciplina, de premios, de castigos; no siendo menor 
el interés con que atendieron al ramo de los hospitales míli^ 
tares (1) y cuerpo de facultativos. Animados de entusias- 

(1) Con motivo de las quejas que llegaron á las Cortes del mal estado del 
hospital militar de la isla do León, enviaron dos comisionados de su seno, 
á examinar los hechos que resultaron harto ciertos. Es muy curiosa la me* 
moría que sobre el particular presentaron en el seno del Congreso, y que 
está inserta en el diario de la sesiones del 6 de Mayo. — Tomo V, p. o58. 
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roo , acogiaa como se ha visto , cuantos partes les llegaban de 
los hechos gloriosos que daban realce á las armas de la patria. 
Debieron ser de gran eslimulo para los guerreros de la na- 
ción, estos elogios ó censuras pronunciados en el seno del Con- 
greso, y lo fueron en efecto. Asi una honorífica mención en 
los labios de un orador sobresaliente, era nuevo lauro para el 
que le habia adquirido en los campos de batalla. 
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N. 



I O con menos celo se ocupó el Congreso nacional en mate- 
rias de Hacienda pública ; campo triste que ofrecía objetos muy 
desagradables. Si se atiende á que mas de los dos tercios de la 
península estaban ocupados por los enemigos; á los gastos 
enormes de la guerra , que empleaba tantos combatientes ; y al 
desorden en que se hallaba la Hacienda » cuando tuvo principio 
aquella nueva época » se concebirá fácilmente el estado desas*- 
troso de los fondos públicos. Desde últimos de i 809 , no venia 
ningún socorro en metálico de Inglaterra* Habían en verdad 
contribuido con cuantiosos donativos^ tanto espafioles^ como 
americanos para los gastos de la guerra^ mas no podía menos 
de hallarse el tesoro en grandísimos apuros. Los ejércitos esta- 
ban por lo regular muy mal pagados, y en ocasiones criticas, 

carecían de toda clase de recursos. Las partidas de guerrilla 

18 
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vivían sobre el pais , ó de lo que cogían á los enemigos. Arros- 
traban los soldados españoles el hambre y toda clase de penu- 
rias como los peligros y la muerle, con constancia, sin propa- 
sarse nunca á sediciones. 

Para cubrir en parte tantas escaseces, había presentado en 
6 de Febrero, el Ministro de Hacienda D. José Canga Argue- 
lles, una memoria en que proponía como arbitrios: l."»una con- 
tribución extraordinaria de guerra . 2.** las represalias francés 
sas ; es decir, hacer que se pagasen en parte los gastos de la 
guerra, con las pertenencias del enemigo, resarciendo los da- 
ños que este le ocasionaba en los pueblos invadidos: 3.* la 
plata de iglesias y particulares , cuya medida seria estensiva á 
las alhajas y pedrería: 4.* una contribución sobre los coches: 
5.* las rentas de obras pias : 6.<> los bienes de los partidarios 
de ios franceses , y de los que vivían en pais ocupado por el 
enemigo : 7. o la fracción libre de la saca de lana: 8.^ la estrac- 
cion libre de la plata. 

En la sesión del 26 de Febrero del citado año , presentó el 
mismo Ministro el estado de la Tesorería General ; cuadro en 
estremo lamentable. Ascendíala deuda pública á 7,194.266,839 
reales, y la de los réditos, vencidos y no pagados, desde el prin- 
cipio de la guerra, á 219.691,473 : el gasío del ejército, com- 
prendidas todas sus atenciones , á 770.000,000 anuales: el del 
departamento de Marinado Cádiz, incluso el de la escuadra, fuer- 
zas sutiles y arsenal de la Carraca, á 4.200,000 mensuales: el 
de los del Ferrol y Cartagena, á 3.000,000. No constaba de la 
tesorería el de las demás clases del Estado; mas computándolos 
por los datos de las secretarias respectivas en 100.000,000, re- 
sultaba, que sin contar con los réditos de la deuda, debía ascen- 
der el gasto de aquel año, á 964.000,000 de rs. que podían lle- 
gar á 1,200.000,000, por los imprevistos y mayores precios 
de los artículos. Según los cálculos del Ministro, no podían as- 
cender las contribuciones de dicho año, á mas de 255.000,000, 
lo que daba un déñcit de 945.000,000. Tales eran los datos^ 
reales y positivos que arrojaba de sí el informe; documento de 
grande estension, lleno de reflexiones, sobre las causas que ha- 
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bian traído el tesoro público á tan angustioso estado» de senli* 
mientos patrióticos sobre la guerra santa, en que estaba empe- 
fiada la nación; de promesas por la parte del Ministro, de no 
omitir esfuerzo alguno para salir de ahogos, y de las mas vivas 
esperanzas para lo futuro. 

A cualquier hombre de buen sentido ocurre, que los cálcu« 
los del Ministro, tanto sobre el importe de los gastos, como sobre 
el ingreso de las rentas, no podian menos de ser aventurados 
por la índole de aquella guerra, que variando tan frecuente- 
mente de teatro, daba lugar á muy poca seguridad, sobre el 
pago de las contribuciones. Las relaciones ó nolicias que el 
Ministro proponía se pidiesen á las provincias^ tampoco era 
posible apoyarlas en datos muy seguros. ¿Quién podia calcular lo 
que estaba sujeto á tantas contingencias? Se ocupaban y deso- 
cupaban aquellas alternativamente: aun en las que constante- 
mente sufrían el azote de la guerra, variaba á cada paso el nú- 
mero de combatientes. No podia menos de tenerse en Cádiz 
DOticias equivocadas de lo que ocurría diariamente en la penín- 
sula. Si la Regencia era la cabeza visible del poder ejecutivo de 
la nación, tenia este otras tantas, cuantas provincias de él se 
encontraban aisladas. 

Ocupáronse las Cortes sin intermisión del asunto de recur- 
sos, propuestos en la anterior memoria del Ministro. En la se- 
sión del 27 presentó la comisión de Hacienda su dictamen, 
aprobando el presupuesto de los 1,200.000,000, y al mismo 
tiempo otro con respecto al artículo de las represalias. Propo- 
nía que se nombrase en cada provincia una comisión encargada 
de averiguar donde existían bienes sujetos á esta medida, con 
facultades de sentenciarlo que debían pagar según sus circuns- 
tancias. Después de muchos debates^ eh que se expusieron las 
dificultades que ofrecía el examen de los libros de comercio de 
las casas francesas para la liquidación de créditos activos y pa-- 
sivos, se mandó que volviese á la comisión sin venir resultado 
alguno. 

En la del 28 del mismo se trató la cuestión relativa á la 
plata de las iglesias y de los particulares. £1 primer recurso^ 
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era de muy poco producto: el segundo tenia un carácter de 
odiosidad por lo necesario de la pesquisa , tratándose de un 
préstamo que se exigía á la fuerza. Entre los que defendian ia 
medida, pronunció Ai^úelles las palabras notables siguientes: 
i Solo debo decir una cosa: yo no puedo comprender que un 
Estado donde hay revolución, pueda esla llevarse adelante sin 
revolución. Creer que asuntos de la mayor urgencia hayan de 
ser discutidos como en tiempo de absoluta tranquilidad, es de- 
sear cosas contradictorias En los tiempos del Marqués de 

la Ensenada podríamos aspirar á un plan de recursos casi per* 

fecto: ¿pero en el dia? ¿para qué pues detenerse? ¿se teme 

cometer un absurdo? la premura de las circunstancias en que 
nos hallamos, nos justificará plenamente con ia nación, testigo 
de nuestro celo, y de nuestras sanas intenciones. Si vemos es-* 
tas dificultades en leyes ya sancionadas, en arbitrios ya tomados 
¿qué deberemos ya esperar en los que el Ministro propone de 
nuevo?... Todo plan debe discutirse en grande: de lo contrario 
jamás acabaríamos. El espíritu disputador de escolasticismo^ 
nos ha de perder... No se debe exigir una exactitud matemá- 
tica, en las cosas que no lo son No se crea por eso que 

vengo á hacer el elogio del proyecto, y que apruebo todos los 
pormenores de este plan: estoy muy lejos de esto: aun acaso 

en lo esencial, podría diferir en algo, pero nada importa 

Ahora pido á Y. M. que se vaya votando por parles, sin mas 
discusión^ porque el Congreso está ya sobradamente ilus- 
trado.» 

No terminó aquí el asunto. Pespues de otros varios 
discursos, se fueron aprobando sucesivamente los artículos del 
dictamen, que eran ocho. Se reducían á las formalidades con 
que debía hacerse la entrega de las piezas de plata y oro, áque 
se marcasen las que después jde este acto quedasen en casa de 
los particulares, debiendo ser confiscadas cuantas se les en- 
contrara en adelante sin este requisito; á prohibir á los plate- 
ros que comprasen de los particulares las que no estuviesen 
marcadas, bajo graves penas, y que tuviesen en su poder como 
propias, alhajas de particulares; á que no se admitiese en la ca« 
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tía de moneda por via de compra pieza alguna que no estuviere 
marcada, con otras disposiciones de menos importancia. En 
cuanto á la plata de las iglesias, debía nombrarse una comisión 
de diputados eclesiáslicos, que ¿ la mayor brevedad formase y 
presentase una lista de las alhajas que en cada una consi-* 
derase necesarias para el culto, á 6n de que se destinaran ¿ la 
salvación de la patria las restantes. 

En la sesión del 8 de Marzo se volvió á hablar de represa- 
lias, y se hicieron varias proposiciones relativas á lo que se de* 
bia de dar y cobrar de los españoles, que residentes en pro- 
vincias enemigas^ tuviesen bienes en otras ya libres de este 
azote. Se habló vagamente de los que tenian en ellas su residen* 
cía voluntaria ó involuntaria; de los que se hallaban imposibili- 
tados de abandonarlas por sus enfermedades ó achaques; de los 
hijos de estos, con otras varías particularidades, que en lugar de 
esclarecer la cuestión, la confundían. Nada era mas difícil en 
efecto, que averiguar la situación de las personas que residían 
en provincias ocupadas, ni los motivos verdaderos que allí los 
retenían. Obraban muchos sin duda por mera voluntad, mien- 
tras otros cedían auna especie decoaccionmoraló material, que 
no les permitía abandonarse ¿ sus verdaderos sentimientos* Es 
un hecho que en muchos de los pueblos ocupados, se vieron 
constantemente rasgos de grande patriotismo; que salieron con 
frecuencia de ellos> sobre todo de Madrid, dinero, vestuarios 
y armas para los soldados de la patria; qne se esmeraron en 
]a ocultación de prisioneros , y en suministrar á los que no 
podían librarse, toda especie de socorros. Se estableció por 
último que se formase en cada provincia una junta que en<* 
tendiese definitivamente en el asunto, y cuyos fallos, como los 
emanados de un tribunal^ debían ser en todo obedecidos. 

Suprimimos los pormenores de esta disposición por pare- 
cemos algo vagos y de ejecución difícil. Por rectas que fuesen 
las intencionel de los que las dictaban, por celosas de la justi- 
cia que estas juntas se mostrasen, no podía menos de abrirse 
UB gran campo de arbitrariedades. 

En las sesiones inmediatas se trató de suprimir la conlri-< 
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bucion que llamaban extraordinaria de guerra, y establecer en 
su lugar otra que pesase mas igualmente sobre la riqueza de 
los particulares y corporaciones, tomando por tipo no el capital» 
sino la renta. Se quería imponer un treinta por ciento sobre los 
diezmos que perteneciesen á eclesiáslicos seculares ó regulares; 
cuarenta y cinco por ciento sobre los que correspondían á le- . 
gos que los poseian por servicios hechos á la patria, y cincuen- 
ta por ciento si les perteneciesen por compras ó donaciones. 

Sobre todas las demás rentas se proponía establecer una 
contribución, según la escala y graduación siguiente: 

A la renta que no pasase de 4000 reales, se le exigia el dos 
y medio por ciento anual: á la que pasase de 4000. y no esce«- 
diese de 6000, el dos y medio por los 4000, y el cinco por cien- 
to del aumento sobre esta suma: de 6000 exclusive hasta 10,000 
inclusive, lo mismo que en la anterior hasta 6000^ mas diez 
por ciento del esceso de 6000 á 10,000: desde esta cantidad á 
15,000 inclusive, lo mismo que el anterior, mas el quince 
por ciento del esceso de 10,000. Y asi siguiendo con las demás 
rentas, el esceso de 15,000 á 20,000, el veinte por ciento: el 
de 20,000 á 50,000 el veinte y cinco por ciento, mas el tan- 
to señalado á las rentas anteriores: de 50,000 inclusive en 
adelante, el treinta por ciento del esceso de 50,000: la renta de 
100,000 hasta 150,000, pagará el cuarenta por ciento del au- 
mento sobre 100,000: de 150,000 á 300,000 el cincuenta por 
ciento; y de 300,000 arriba, el setenta y cinco por ciento del 
esceso á la anterior renta, y el tanto asignado á las clases an- 
teriores, que es el principio constante de este sistema. Propo- 
nía pues la comisión. 

Primero: que sin perder momento y con la actividad que 
necesitaban las circunstancias de entonces, se llevase á efecto 
en todas las provincias de la península é islas adyacentes, la 
contribuciop extraordinaria de guerra impuesta por la junta 
central. é 

Segundo: que la base de contribución extraordinaria se fija- 
se con relación á los réditos ó productos líquidos de las fincas, 
comercio é industria. 
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Tercero: que la cuota, correspondiente á cada contribuyen- 
te, fuese progresiva al tenor de la escala ya propuesta. 

Se aprobaron estas tres proposiciones en la sesión del 24, y 
se habló otra vez de la plata labrada existentente en poder de 
los plateros, mas también sin resultado; pero se hizo una mo- 
ción sobre la venta de los bienes nacionales* 

Se reducia á decir; que no se pudiese celebrar remate al- 
guno que no cubriese el precio de la tasación, no pudiéndose 
admitir en Vales Reales mas que una tercera parte , ó dos 
en créditos procedentes de suministros hechos para la sub- 
sistencia de la presente guerra. Los Vales que produzcan 
estas rentas se dirigirán inmediatamente á la tesorería ma- 
yor, y hecha su amortización, se dará noticia al público 
de los números amortizados.» Sufrió la admisión de Vales 
Reales por estas ventas gran contradicion, fundándose en el des- 
crédito de dicho papel, que influiría en el de las mismas fíncas; 
y si se añadía la poca seguridad en la posesión de estos 
bienes, contribuiría á su total depreciación. El Sr. García Her- 
reros fue el que mas fuertemente impugnó tal medida, apo- 
yándose en que toda protección dada á favor de los Vales Reales^ 
que no tenían ningún valor ni crédito, seria destruir los recur- 
sos que podían ser útiles para la guerra en que nos encontrá- 
bamos. Arguelles fué de opinión contraria en este asunto. Di- 
jo, que cualquiera que fuese el descrédito de los Vales, nunca 
podía ser tan grande, que se considerasen como no existentes 
en todos los casos. Que si se hiciese la solemne esclusion de 
este papel en la compra de bienes nacionales por tercera parte 
del precio, su crédito quedaría aniquilado....» Ck)nvengo en que 
esto pende de la voluntad y posibilidad que tiene el gobierno 
en cumplir sus pactos; pero también en que es necesario acre- 
ditar existe semejante voluntad ¿Y cómo se probará que exis- 
te, si en el primer caso que se ofrece, el gobierno se niega á 
hacer constar su fidelidad? Los Vales, como todos los créditos 
contra el Estado, deben considerarse capitales numerosos que 
por las desgracias' de la nación han dejado de circular, y el go- 
bierno no debe despreciar coyuntura de restituirlos á circu- 
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lacion. Adoptada la proposición, los tenedores encuentran un 
nuevo empleo para este capital... Y semejante providencia, re- 
fluirá necesariamente en beneficio del crédito en general. La can- 
tidad de Vales amortizados por este medio, podrá sacar insensible- 
mente, aunque sea á cortas partidas, de los depósitos en que 
yacen, parte de la masa para emplearla en las transaciones de la 
vida civil entre los particulares, las cuales se irán aumentando á 
medida que esta y otras operaciones justifiquen el proceder 
recto del gobierno. Es verdad que en tales materias apenas 
puede hacerse otra cosa mas que aventurar opiniones, porque 
para juzgar en ellas con acierto, es menester aguardará los re- 
sultados. Pero aunque puede ser dudoso que esta medida pro- 
duzca los que se desean, la esclusion que pide el Sr. preopinan- 
te» acarrearía seguramente terribles consecuencias. ¿Qué se diría 
de una casa de comercio, que habiendo suspendido sus pagos 
dijese á sus acreedores en el acto de liquidar sus deudas, que 
DO admitirla sus libranzas en ningún caso y por ninguna can- 
tidad? ¿Se podría declarar mas la bancarrota? Todo gobierno 
para restablecer su crédito necesita consolidar su deuda, esto 
es, liquidarla y fundar un sistema sólido y sencillo en su admi- 
nistración > y que inspire confianza á todo prestamista; y es se- 
guro que una declaración como la que impugno, le alejaría de 
todo punto, haciendo sospechosas todas las promesas. Si esta 
disputa no se hubiese suscitado, pudiera muy bien haberse 
omitido lo que contiene la proposición, pero ya que se ha pu-^ 
blicado y discutido, soy de dictamen que sería escandaloso 
desecharle.! 

Después de algunos otros discursos se aprobó la proposi- 
ción , con la cláusula de la admisión del tercio de los Vales 
reales. 

Tales fueron en la parte esencial los arbitrios que las Corles 
decretaron para la mejora de la Hacienda pública. Los mas eran 
precarios, de muy poco rendimiento^ y abrían la puerta á fluc- 
tuaciones^ y arbitrariedades. Nada habia mas fácil que eludir 
las pesquisas á que era preciso recurrir para hacerlos efectivos. 
La plata de las iglesias era ya un recurso poco menos que ago-* 
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tada; el sistema de represalias, debió dar lugar á muchas injuic- 
ticías que reducían á la ruina á familias inocentes, mientras 
oirás que se hallaban en diverso caso no sufrieron el menor 
perjuicio. La contribución sobre la renta, no era medida de 
fácil ejecución en tiempos de agitaciones, de emigraciones, de 
cambios tan rápidos en las fortunas. Y nada decimos del triste 
arbitrio de la contribución de coche, en una época en que 
tan pocos los usaban. Todo esto era insignificante repetimos 
para cubrir los enormes gastos que originaban los ejércitos 
beligerantes. Mas se trataba de una guerra nacional, en 
(fue se defendía con las armas en la mano la causa de la 
independencia. Los recursos de un pueblo que se halla en 
este caso, son inmensos. Por mil conductos, por mil medios, 
directos unos, indirectos otros , llegaban á los combatientes* 
Se hacia la guerra con escasísimo dinero , y no pocas veces 
hasta sin raciones. Fué el soldado español en toda aque- 
lla época un modelo de sufrimiento y de constancia; y si asi no 
fuera ¿cómo se hubiera hecho freate á todos ios obstáculos de 
una Ittcha tan porfiada? 

En la sesión del 30 de Marzo se presentó en las Cortes el 
Ministro de Hacienda con una memoria sumamente estensa y 
circunstanciada sobre las bases del crédito público, que leyó 
después de un breve discurso que por via de preliminar dijo 
de palabra. Gomo el Congreso no se ocupó seriamente de este 
asunto hasta los últimos meses de aquel año, le dejaremos para 
su lugar correspondiente. 

En la del 16 del mismo mes quedó aprobado el reglamento 
de provincias, después de baber presentado la comisión su dicr< 
támen acerca de varias proposiciones» cuya resolucioio habi^ 
pendiente en discusiones anteriores. De este trabajo, que con- 
tiene cuarenta y ocho artículos « haremos un eslracto muy 
sucinto. 

cEn cada pirovincia habrá una junta svperior formada de 

personas de arraigo y vecindad, nombradas del mismo modo 

que losdiputadosá Cortes. — Las compondrán nueye personas, á 

menos que sea mayor el número de los corrregimientos ó par^ 
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tidos^ en cuyo caso cada corregimiento ó partido nombrará una.— 
El intendente déla provincia será individuo nato. — Las presidi- 
rá el capitán general, si se halla en el pueblo donde están es- 
tablecidas, — Tendrán el tratamiento de escelencia.— Durará tres 
afios el empleo de vocal, debiendo renovarse cada uno por ter- 
ceras partes, — Luego que se publique este reglamento saldrán de 
las actuales juntas los que sobren, según elnúmero prescripto. — 
Fornidas las juntas^ no podrán los puebles constituir otras 
nuevas, ni alterar las atribuciones que se les prescriban. — Serán 
el conducto de las disposiciones administrativas del gobierno.— 
Comunicarán á los pueblos las órdenes de alistamientos y con-* 
tribuciones, y harán que se ejecuten. — Velarán en la recaudación 
de los fondos públicos y en su inversión. — No permitirán vejá- 
menes por medio de ejecutores, sino en el caso de que ne bas- 
ten otros medios. — ¡Tomarán noticia de cuanto se haya sumi- 
nistrado á nuestras tropas en efectos ó en dinero , para proce- 
der contra los malversadores. — Harán que todos los caudales y 
demás efectos públicos , se depositen en la tesorería de provin- 
cia. — Publicarán un estado mensual de las entradas y salidas 
del erario público. — Formarán el censo de la población según 
la diferencia de clases. — Id. la estadística anual de la agricul- 
tura y de la industria. — Cuidarán de la educación. — Hai-án 
que la juventud se adiestre en el ejercicio de las armas. ^Pro- 
pondrán al Gobierno los establecimientos que se deban fomen- 
tar ó crear de nuevo. — Velarán sobre toda clase de contratas, 
pudiendo poner interventores de toda su salisfaecion , á fin de 
evitar fraudes.— Auxiliarán por todos^ los medios posibles á to«« 
dos los gefes militares cuya tropa este acantonada ó de transi- 
to en su provincia respectiva.— Harán el reparto de los víveres 
y toda clase de suministros , cuando el intendente carezca de 
dinero con que satisfacerlos. — Tendrán la inspección de los 
hospitales militares que existan ó se formen de nuevo. — Habrá 
en cada cabeza de partido una comisión de la junta provincial, 
y otra en cada pueblo de doscientos vecinos, encargadas ambas 
del desempefio de los asuntos que aquella les encargue. — En 
caso de quedar alguna provincia separada ó aislada del gobier- 
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DO , acordará su junta con el capitán general los medios d» 
atender á su defensa. — Regirá este reglamento hasta que por 
la constitución se fije lo que deba observarse en lo sucesivo-, y 
sin perjuicio de las órdenes particulares que las cortes han dado 
á las juntas por medio del consejo de Hegencia, para el caso y 
apuros que ocurran en las críticas circunstancias en que laa 
provincias se hallan. > 

Es inútil toda reflexión sobre la influencia que en el alivio 
de los pueblos, en la conservación del orden, en la armonía en- 
tre las autoridades, en la observancia de las leyes, de la equidad 
y de la justicia , debió de tener dicho reglamento. Acostumbra* 
dos los pueblos á respetar, á obedecer á los mejore?» en estos 
recayó naturalmente la elección, lo mismo que cuando se alza- 
ron por su independencia. 

Fué el terreno de la Hacienda pública sumamente ingrato 
para las Cortes españolas, cuyo buen celo y deseo del acierto so 
estrellaban en obstáculos insuperables. Con mas desembarazo 
y mas fruto se movieron en el da la justicia. En varias 
ocasiones se levantaron voces elocuentes, y sobre todo la de 
Arguelles, contra los abusos introducidos en su administración; 
unos por la índole de la legislación y gobierno en que vivíamos, 
, otros debidos ai descuido, y acaso á la mala fé de los que en 
varias clases se llamaban sus ministros. Se pidió visita de cár- 
celes para examinar la situación de los reos ó presuntos tales 
que estaban en ellas detenidos y maltratados, sin que muchas 
veces ni ellos ni persona alguna supiese el verdadero motivo 
de su encarcelamiento. Se ordenó la revisión de oo pocos pro- 
cesos criminales, y se previno varias veces á la Regencia hicie«- 
se las mas ésquisitas diligencias para cortar los abusos escan- 
dalosos que por todas partes se introducían. Se distinguia Ar« 
güelles , como ya hemos dicho , en esto como en todas cosas 
por su ilustrado patriotismo apoyado en su elocuencia podero- 
sa. En la sesión del 2 de Abril del mismo afio » presentó por 
escrito las proposiciones que siguen: 

Primera: no pudiendo subsistir en vigor en el código cri- 
minal de Espafia, ninguna ley que repugne á los sentimientos 
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de humanidad y dalzura que son tan propíos de uña Dación 
grande y generosa, sin ofender la liberalidad y religiosidad de 
los principios , que ha proclamado desde su feliz instalación el 
Congreso nacional, pido que declaren las Cortes abolida la tor- 
tura, y que todas las leyes que hablan de esta manera de prue-^ 
ba tan bárbara y cruel, como falible y contraria al objeto de su 
promulgación, queden derogadas por el decreto que al efecto 
espida Y. M. 

Segunda: cque sin detenerse Y. M. en las reclamaciones 
de los que pueden estar interesados en que se continué en la 
América en la introducción de los esclavos de África, decrete 
el Congreso abolido para siempre tan infame tráfico, y desde 
el dia en que se publique el decreto , no puedan comprarse ni 
introducirse en ninguna de las posesiones que componen la 
Monarquía en ambos hemisferios, bajo de ningún protesto, es- 
clavos de África* aunque los adquieran directamente de alguna 
potencia de Europa ó de América. 

cQue el consejo de Regencia comunique sin pérdida de 
momento al Gobierno de S. M/ B. el decreto^ á fin de que pro* 
cediendo de acuerdo en medida tan filantrópica, pueda conse- 
guirse en toda la estension el grande objeto que se ha pfopues* 
to la nación inglesa, en el célebre bilí de la abolición de es^ 
clavos. 

Hizo la primera de estas proposiciones tan profunda impre*^ 
sion en las Cortes, que el Sr. Golfin se levantó iQmeáiat8<*^ 
mente y dijo: 

cEs indecoroso para el Congreso el que no se apruebe al 
momento la primera de esas proposiciones < y 

El Sr. Yillanueva: cPido que no se discuta este punto, mno 
qué inmediatamente se proceda á votar la aboligipn de la tor- 
tura. » 

£1 Sr¿ Terrero: c Tratar de discutir este asunto^ es degradar 
el entendimiento humano. » 

Habiendo indicado el Sr. Martínez que para abolir la tortu- 
ra era preciso tomar en consideración mucha leyes que reglan 
iobre la materia, dijo el Sr. Gallego: cyo creo, Sefiot, que e^le 
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asunto exige tan poca ilustración, que la mayor solemnidad 
qoe puede dársele es no detenerse en discutirle: la justicia en 
este punto es tan clara^ y tan repugnante la existencia de estas 
leyes ^ que no es necesario tratar de ellas, pues aun no he oi- 
do ¿ nadie que tenga la osadia de sostenerlas. > 

En el mismo sentido hablaron otros Sres. diputados. EiSe- 
fior Aznarez , uno de los que pasaban por serviles , dijo : «que 
á la derogación de dicha ley de tortura debía acompafiar la abo« 
lición de toda clase de apremios corporales.» 

Apoyó Arguelles su proposición en un discurso. «Es ver- 
dad, dijo entre otras cosas, que la tortura está, por decirlo asi, 
fuera Je uso en España, mas esto solo es debido al espíritu pú- 
blico déla nación, pues no habría consentidlo á un juez recurrir 
á este horroroso medio sin condenarle al odio yak execración 
general. Con todo, k ley está viva, y sin injusticia legal bien 
podría todavía arrancarse de la boca de un reo la confesión de 
su delito por el horrendo ministerio del tormento. La palabra 
tortura en el se'nttdo de raí proposición, comprende ciei*tamente 
los apremios, medio no menos infame que el tormento, y en el 
cuatse ha subrogado por el despotismo de los últimos reinados. 
La filosofía y la ilusbracion no se escandalizaron menos con este 
tormento, y asi se ha visto que los magistrados que osaron 
ponerle en prádtica, fueron el objeto de la animadversión pú- 
blica, siempre que pudo traslucirse su aplicación Los apre- 
mios, Sefiof , se usan pmra arrancar del reo la confesión de un 
delito que se oculta ó niega : no se hacía otra cosa con la tor- 
tura. ¿Es acaso el apremio diferente de las demás clases de 
tormento usadas antes de su introducción? Atormentar á un 
reo en los dedos de su mano 6 en cualquiera otra parte de su 
cuerpo para que declare lo que se le pregunta ¿hace variar la 
naturaleza del tormento?.... El tormento, Señor, causa dolores 
agudos é insoportables á muchos infelices que vencidos en él, 
se rinden á la sensibilidad mas 6 menos delicada Mi in ten- 
don fué proponer á V. M. la abolición del tormento y de cuan- 
tas leyes hablan de esta bárbara prHieba, dejando para el de- 
ereto espresar con oportunidad lo que convenga en el asunto. 



— 150 — 
Asi» pido formalmente, que si se digna aprobar mi proposición, 
pase ¿ la comisión de Justicia; para que estienda la fórmula del 
decreto en que se hagan las aclaraciones convenientes^ y pueda 
en seguida elevarse á ley por el Congreso.» 

Se aprobó unánimemente la proposición» y pasó áunacomi-» 
sion de justicia para que estendiese un proyecto de ley sobre 
el asunto. 

En cuanto á la segunda se opuso el Sr. Mejia que pasase ¿ 
la comisión de constitución como algunos deseaban » alegando 
que el asunto era urgentísimo. Arguelles la defendió también 
con un discurso. cLos términos en que se halla concebida mi 
proposición, dijo» manifiestan que no se trata en ella de manu- 
mitir los esclavos de las posesiones de América , asunto que 
exije la mayor circunspección, atendido el doloroso ejemplar 
acaecido en Santo Domingo. En ella me limito por ahora á que 
se prohiba solamente el comercio de esclavos... El tráfico, se- 
fior, de esclavos, no solo es opuesto á la pureza y liberalidad de 
los sentimientos de la nación española , sino al espíritu de su 
religión. Comerciar con la sangre de nuestros hermanos, es hor- 
rendo, es atroz, es inhumano, y no puede el Congreso nacional 
vacilar un momento entre comprometer sus sublimes princi- 
pios, ó el interés de algunos particulares. Pero todavía se puede 
asegurar, que'ni el de estos será perjudicado. Entre varias re- 
flexiones alegadas por los que sostuvieron tan digna y gloriosa-- 
mente en Inglaterra la abolición de este comercio , era una de 
ellas profetizar que los mismos plantadores y dueños de escla- 
vos, esperimentarian un beneCcio con la abolición, á causa de 
que no pudiendo introducir en adelante nuevos negros, habian 
de darles mejor trato para conservar los individuos ; de lo que 
se seguirla necesariamente, que mejorada la condición de aque-- 
Uos infelices > se multiplicarían entre sí con ventaja suya y de 
sus dueños. Apesar de que el tiempo corrido desde la abolición 
es todavía corto, estoy seguro de que la esperiencia ha justifi-- 

eado la profecia Jamás olvidaré. Señor, la memorable noche 

del 5 de Febrero de 1807, en que tuve la dulce satisfacion dé 
presenciar en la Cámara, de los Lores el triunfo de las luces y 
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de la filosofía: noche ea que se aprobó el bilí de abolición del 
comercio de esclavos. En consecuencia de tan filantrópica reso- 
lución , se formó en Londres una asociación compuesta de los 
defensores de aquel bilí » y varias otras personas respetables, 
para desagraviar por cuantos medios fuese ppsible é indemnizar 
á las naciones de África del ultraje y vejamen que han sufrido 
con tan infame tráfico Por tanto^Sefior, no desperdi- 
cie V. M. una coyuntura feliz de dar á conocer la elevación y 
grandeza de sus miras, anticipándose á seguir el digno ejemplo 
de su aliada paro no perder él méritp de conceder espontánea- 
mente á la humanidad el desagravio que reclama en laabolicioa 
del comercio de esclavos. > 

Se admitió esta segunda proposición, y se pasó á una co- 
misión particular para que presentase un dictamen acerca de 
ella, y asimismo otras ocho del Sr. Alcocer, relativas á la abo- 
lición del mismo tráfico. 

En la sesión del 4 del mismo mes se leyó y fué admitid^ á 
discusión la siguiente proposición de Arguelles: 

c Habiendo acreditado la esperiencia que las órdenes dadas 
por V. M. para acelerar la finalización de las causas criminales 
de reos detenidos en las cárceles , han sido insuficientes , y 
exigiendo imperiosamente la salud de la patria que se ponga á 
estos males un pronto y eficaz remedio, propongo que las Cor- 
tes nombren de su seno una comisión especial suprema de jus- 
ticia» compuesta de tres individuos, que reasumiendo para solo 
este caso la autoridad judicial, haga dentro de un térnúno fijo 
una visita de todas las causas criminales de notorio atraso, pen- 
dientes en los tribunales civiles y militares de Cádiz y de la isla 
de León, procediendo ea ello con absoluta publicidad, y con- 
cluido su encargo, dé cuenta al Congreso en sesión pública de 
cuanto hubiese resultado. » En la misma sesión presentó el se- 
fior Vaicarcel Dato estas otras dos proposiciones: 

Primera: Que las Cortes manden al consejo de Regencia 
que inmediatamente nombre un superintendente de policía de 
conocido patriotismo y actividad, con esclusionde todo otro en- 
cargo , y sin otra autoridad inmediata para qme este importante 
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ramo no padezca el raenor retraso , antes bien sea senido con 
la escrupulosidad y delicadeza que las criticas circunstancias de 
' la nación y el mejor orden exigen. 

Segunda: Que el consejo de Regencia sin perder momento 
y con la brevedad que exije ei caso» presente á las Cortes para 
su sanción un reglamento que fije las atribuciones de dicho Su* 
perinlendente. Ambas proposiciones fueron aprobadas lo mismo 
que la del Sr. Arguelles. 

En la sesión del i9 del mismo mes presentóla comisión de 
Justicia su dictamen, después de haber euminado losexpe-<^ 
dientes que se le habían pasado de visitas de presos, y otros 
movidos á consecuencia de las proposiciones hechas por el Se« 
fior Arguelles, por varios diputados y sobre todo por el Sr. Lla- 
no?, para que se estableciese ana ley sobre la base de la de 
habeos earpus de Inglaterra. Comprendia el dictamen veinticua- 
tro articules, de los que copiaremos los mas importantes. 

Primero: Ningún español podrá ser preso sino por delito 
que merezca ser castigado con pena capital, ó que sea c&rparis 
aflictiva. 

Tercero? Preso un ciudadano , y apareciendo de la causa 
que no puede imponerse pena capital « se le pondrá en libertad 
dando fiador » aunque la pena que haya de sufrir sea de ded- 
tierio , porque no presentándose á cumplir la sentencia , tiene 
que vivir errante, que es pena aun mas dura. 

Cuarto: No podrá decretarse la prisión en los juicios por 
injurias verbales» y en los de injurias reales, solo en les cases 
en que pueda resultar castigado el reo con pena capital ó cor^ 
poris aflictiva. 

Sétimo: Cualquiera pei^na que ee halle presa « sin saberse 
quién la prendió » por qué causa , con qué motivo , deberá ser 
puesta en libertad inmediatamente sin costas, y averiguando ei 
que haya consentido este atentado, se le castigará con suspea- 
sion de su empleo por un año y resarcimiento de daños. 

Nada ofende tanto á la administración de justicia en el'cas- 
ligo de los crímenes, como las largas y superfinas dilaciones ea 
las causas ; porque entonces una compasión mal entendida se 
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pone entre la vindicta pública y el reo , y no se vé mas que al 
desgraciado, particularmente si este se halla fuera del territorio 
en que se cometió el delito. Por esto ninguna causa criminal 
podr¿ estenderse por mas tiempo que el de ciento veinte dias* 

Duodécimo: Las tachas de los testigos deberán ponerse y 
probarse en el término de la prueba ordinaria; no habrá término 
separado de pruebas de tachas; y si la ordinaria hubiese de ha«* 
cerse de puestos allende ó de ultramar, quedan en su fuerza y 
vigor las leyes que concedian estos términos ^ atendiendo por 
ahora á la dificullad de las comunicaciones , y para no privar al 
acusado de su natural defensa. 

Décimo quinto. Todo acto del proceso hade serpúblico des« 
de la sumaria hasta la ejecución de la sentencia , incluyendo la 
votación , y podrán asistir las partes , no solo á ver juramentar 
los testigos , sino á sus declaraciones^ pudiendo igualmente ha- 
cerle sus réplicas y repreguntas para la claridad de los hechos 
sobre que testifican, como se acostumbra á hacer por escrito por 
práctica particular en algunas provincias. 

Décimo sesto: Ejecutada la sentencia, si alguna de las para- 
les solicita que se imprima, se hará un estracto del proceso y se 
imprimirá con la sentencia á costa del que lo pidiere. 

Diez y ocho: los tribunales de provincia harán visitas de 
las cárceles del pueblo en que están situados, todos los sába- 
dos, y las visitas generales que se hallan prevenidas por punto 
general; y los jueces ordinarios de los pueblos de la provincia, 
harán también las mismas visitas generales de las cárceles 
de ellos. 

Veinte: si el juez visitante con abandono de su obligación 
dejase en la cárcel alguno de los que deban salir de ella por no 
haberle visitado, procederá el tribunal contra él hasta deponer- 
le de su empleo^ si fuese con malicia 6 una ignorancia culpa- 
ble, y de cualquiera modo reconocerá los papeles de la visita, 
enmendando los agravios que se hayan hecho en ella. 

Veinte y uno: las cárceles no son para molestará los reos, si* 
no para su custodia, y deberán ser las mas anchurosas y sanas^ 

y con las comodidades posibles. 

20 
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Veinte y cinco: ninguno podrá ser preso por deuda^ aunifue 
sea ¿ favor del fisco, ni por las contribuciones; y estas y aque- 
llas se exigirán de los bienes, pero sin prisión. 

Veinte y siete: no se podrá ampliar, restringir y alterar 
los términos de las causas, porque son fatales, corren de mo- 
mento á momento , y los jueces no tienen facultad para ir 
contra la ley que los señala. 

Estaba firmado este dictamen con la fecha de 19 de Abril 
de 1811, por los Sres. D. Domingo Dueñas, D. Fernando Na- 
varro, D. Manuel Lujan, D. Manuel Goyanes y D. Guillermo 
Moreno. 

Las Cortes acordaron que se imprimiese en el diario, seña- 
lando dia para su discusión. 

En la sesión del 21 presentó la misma comisión de justicia 
un proyecto de ley, acompañado de su correspondiente preám- 
bulo sobre la abolición de la tortura, según lo acordado por las 
Cortes en la sesión del 2, conforme á la proposición del 
Sr, Arguelles. 

Acogieron aquellas el trabajo , y fué apoyado elocuentemen- 
te por varios diputados, en medio de la oposición de otros, que 
si no se atrevian á impugnar la idea, combatían los términos y 
la oportunidad de reducirla á práctica. En la sesión del 22 se 
aprobó por unanimidad el decreto siguiente, que diferia muy po- 
co del presentado por la comisión, habiéndose acordado que 
fuese sin preámbulo. 

cLas Cortes generales y extraordinarias, con absoluta una- 
nimidad y conformidad de todos los votos, declaran por abolido 
para siempre el tormento en todos los dominios de la Monar- 
quía española, y la práctica introducida de afligir y molestar á 
los reos^ por los que ilegal y abusivamente llamaban apremios. 
Prohiben los que se conocían con el nombre de esposas^ per- 
rillos, calabozos extraordinarios y otros, cualquiera que fuese su 
denominación y uso, sin que ningún juez, tribunal ni juzgado 
por privilegiado que sea, pueda mandar ni imponer la tortura, 
ni usar de los insinuados apremios, bajo la responsabilidad y 
la pena por el mismo hecho de mandarlo, de ser destituidos los 
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jueces de sus empleos y dignidad, cuyo crimeD podrá perse- 
guirse por acción popular , derogando desde luego cualesquiera 
ordenanzas» leyes y órdenes y disposiciones que se hayan dado 
y publicado en contrario. > 

Comenzó el 26 de Abril la discusión sobre el proyecto de 
procedimientos judiciales» de cuyo debate no podemos pres- 
cindir por formar este una de las bases del de la constituciou 
en que nos ocuparemos luego. Fué el articulo primero objeto 
de mucha controversia. Hablaron en contra los Sres. Aner y 
Garoz: lo apoyaron los Sres. Mejia y Oliveros, tEs cierto, Se- 
fior, dijo este último entre varias cosas, que muchas de las 
máximas que la comisión de justicia propone á la sanción de 
V. M., están contenidas en nuestras leyes, y sus dignos indivi- 
duos han prometido demostrarlo^ gracias ¿ nuestros sabios le- 
gisladores, que en todos tiempos han reconocido los derechos 
de los ciudadanos, y los han respetado y sancionado; pero no 
es menos cierto que nuestros códigos legales son muy volumi- 
nosos. El de las partidas comprende algunos tomos en folio, y 
también la novísima recopilación: ¿y se exigirá que los alcaldes 
ordinarios de los pueblos estén instruidos y sepan cuantas le- 
yes se contienen en estos inmensos volúmenes? ¿Y no será 
útil que se entresaquen de ellos aquellas leyes que deben diri- 
gir el proceder de los jueces con sus conciudadanos? No se 

trata ahora de arreglar el código criminal, sino el modo de en- 
juiciar, de dar reglas á los jueces, de cuándo y con qué for- 
malidades pueden detener en las cárceles á los ciudadanos, y 
en cuánto tiempo deben sustanciar sus causas. Y. M. formó un 
reglamento para el poder ejecutivo, y este lo es del poder ju- 
diciario criminal... Los hombres entran en sociedad, para que 
esta les afiance sus derechos : estos son la seguridad de sus 
personas, la libertad de sus acciones, y el goce de sus bienes: 
seguridad, libertad y propiedad. Cuando las diferencias que se 
suscitan entre los ciudadanos versan solo sobre ias cosas» ]a$ 
cosas son las que deben únicamente responder de los resulta- 
dos, de donde se infiere, que cuando se trate de deudas ó cau- 
sas puramente civiles, el ciudadano no debe sex molestado ni 



— 156 — 
ea 9U persona ni en sus acciones» sino ser únicamente res- 
ponsable por sus bienes; pero si este ofende ¿ sus conciudada« 
nos, les priva y arrebata lo que les pertenece, su persona debe 
sufrir en el primer caso la pena de su atentado, y en el segun*^ 
do deben ser limitadas y coartadas sus acciones. Hay puesmo- 
tivo en estas circunstancias, para la aprehensión de su persona, 
es decir, para encarcelarlo.» 

c Entre las cosas que estima el hombre, y cuya seguridades* 
pera de sus conciudadanos, ocupa el primer lugar su persona: 
el segundo, el libre ejercicio de sus facultades, y el tercero, la 
disposición de sus bienes... Doy gracias á la Providencia que 
roe proporciona la ocasión de denunciar uno de los abusos roas 
reparables. Hace años, señor, que me he dedicado al cuidado 
y educación de los infelices que gimen en las cárceles, y soy 
testigo ocular de sus penas, angustia y miseria. Lugares in« 
mundos, oscuros y sin ventilación; estancias comunes para to- 
da clase de reos. Allí se vé confundido el inocente con el cul- 
pado. Al que por causas matrimoniales, por injurias de pala* 
bras ó por acceso de cólera ofendió ¿ su semejante, con el 
malhechor de profesión, con el asesino, el salteador, el delin- 
cuente en toda especie de iniquidades: al que por primera vez 
desobedeció, con el que se complace y ríe al referir sus enor- 
mes atentados. Todos, señor, bajaban en Madrid á dormir jun- 
tos ¿ unos calabozos subterráneos. ¿Y quién podrá pintar á 
V. M. los horrores que allí se cometían y las angustias del 
hombre virtuoso que por una calumnia ó equivocación se veia 
encerrado con semejantes criminales?... Permaneciendo lascar* 
celes en este estado, no pueden ser casas de corrección, ni 
destinarse á ellas ningún hombre con este objeto, como ayer 
ie dijo. Son escuelas de vicios: allí se aprende lo que no se sa- 
)>e: se oyen lecciones de pecar, se pierde el pudor y el horror 
que la naturaleza ha inspirado hacia los grandes crímenes. De 
esta clase, seftor, son también los presidios, y creo que serian 
muy raros los casos en que los hombres hayan mejorado en 
ellos sus costumbres, aun mas diré, que se hayan acostumbrá- 
is al trabajo que es el que destierra todos los vicios. •• Ll^rá 
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el tiempo» sefior^ en que arrojando i los enemigos de nuestro 
suelo, y dulcificando las costumbres nacionales por el sabio li* 
beral sistema de educación que Y. M. propondrá ¿ los ciuda- 
danos, se realicen estas lisongeras esperanzas de mejorar las 
cárceles; mas entretanto, no pueden ser estas casas de corree* 
cion, y no debe destinarse á ellas sino aquellos que se presu- 
me tengan interés en evadirse de la ley^ á saber, á los que por 
sus delitos merezcan la pena capital^ ó que sea córporis aflicti- 
va, en lo que debe entenderse el presidio, t 

Impugnó al Sr. Oliveros el Sr. Hermida. Copiaremos literal- 
mente algunas frases de su discurso tal cual se halla en el dia- 
rio de las Cortes, sin duda por lo mal que se oia al orador, 
f Aquí, dijo, hemos debido ejercerla autoridad del rey; pero no 
creo que hemos tomado el legitimo orden de tratar estos nego- 
cios de legislación, que es el mas augusto ministerio de la so- 
beranía... ¿Qué ejercemos aquí nosotros? La autoridad Real. 
Pues hagamos como se hacia entonces cuando se establecían 
leyes. De cuantos estamos aqui, ¿quién entiende de tantos y 
tan graves asuntos?... He oído decir, que como nnestras leyes 
son defectuosas, se ha hecho este reglamento; ¿pero qué trae- 
rá este reglamento?... Se ha dicho también que las cárceles son 
un lugar de horror: es verdad que podrían estar mejores, pero 
para mejorarlas, seria menester dinero. Dice el Sr. Oliveros, que 
no se les ponga en la cárcel, y yo pienso que sí, porque en ello 
pende la averiguación de los delitos, y de la averiguación de es^ 
los pende el castigo, y el que estén de este ú otro modo, no impor- 
ta tanto, como el que,se castiguen los delitos, y que so coja á los 
reos en cualquiera parte donde quieran ocullarse, no como sucede 
en Inglaterra, que si no parecen, no se los busca, y si no hay acu- 
sador, no se les persigue, y otras cosas así... Cédulas, reglamen- 
tos. .. Es menester saber lo que hay escrito para poner en su lugar 
otras cosas nuevas. Es menester saber lo que hay para trastornarlo 
todo... Y para todo esto es menester una profunda sabiduría... 
Hay muchos que creen que en los libros se halla todo ; piensan 
que todo lo saben porque leen á Filangieri... Si no han tenido 
Ja balanza de Astrea en la mano» no pueden entenderlo como 
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corresponde... Vamos al método con que está mandado hacer- 
las leyes... En la octava lo deja al consejo de Castilla... Aqui 
oigo decir ¿qué tiene que ver el consejo de Castilla eon eso?... 
Las Cortes asi lo hacian... Y asi digo,, que sobre este asunto 
se siga conforme á las leyes que existen , y que no se trate de 
esto, mientras no informe el consejo de Castilla. Este debe dar 
al soberano que reside aqui su parecer... Para esto necesitaría- 
mos de hombres grandes, de hombres de probidad... Y así, que 
pase al consejo de Castilla. (Murmullo.) 

Contra este discurso del Sr. Hermida, pronunció uno el 
Sr. Arguelles, que por su estension é importancia, es de los 
que destinamos para su inserción aparte. 

Continuó la discusión al día siguiente: siguió el 29, y ape- 
sar de haberse presentado el primer artículo con ciertas mo- 
dificaciones, se votó su suspensión, y se pasó al segundo. 

cCreo con el Sr. Presidente, dijo el Sr. Mejía en favor, que 
son dos verdades eternas las proposiciones que contiene el se- 
gundo articulo. No puede prenderse á ningún ciudadano sin 
que tenga delito; y esto consta judicialmente de dos maneras; 
ó por la aprehensión in fraganti, ó por la sumaria seguida. Sea 
enhorabuena prolija la averiguación que ha de preceder á la 
pena. Ahora no hablamos de esto, y así no me detendré en 
impugnar varias especies menos conformes á la sana legisla- 
ción, que he oido tocante á pruebas. En el primero (esto es: el 
de un motín ó asonada) á todo el que interviene en el tumul* 
to, ya se le halla in fraganti, porque esta es una de las acciones 
que desde luego llevan el carácter de delincuencia, y asi está 
comprendida en un caso del reglamento... No repetiré. Señor, 
lo que espuse á V. M. el último dia sobre las prisiones en cau- 
sas civiles, especialmente por deudas; pero sí preguntaré ¿qué 
inconveniente hay en que se mande de una vez y por una ley 
general, tanto en honor de los jueces, á quienes suelen acusar 
de arbitrarios y de parciales, cuanto en favor de todos los ciu- 
dadanos, que no pueda ser nadie preso, sino es cogido in fra- 
ganti ó no consta su delito de la sumaria? Por lo demás, el li- 
mitar el tiempo de la formación de ella, eu tan necesario^ eomo 
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que todos los dias se nos dice que hay presos de meses y afio9 
sin habérsela hecho, cual por falta de tiempo en el juez, cual 
por defecto de testigos, cual por no conocerse el acusador, ni 
el delator, ni el que mandóla prisión... |Qué horror! ¿Y es pa- 
ra esto que vivimos en sociedad? Señor, si hubiéramos de que- 
dar todavia al arbitrio de semejantes jueces (bajo cuyo nombre 
comprendo también á los agentes del gobierno que de mil mon- 
dos se mezclan en estos asuntos) valdría mas irnos á vagar por 
los montes, donde con nuestra respectiva fuerza nos haríamos 
respetar, si pudiésemos, y sino el débil recurriria á la mafia, 
arma ordinaria de los pequeños, y hallaría en la lisonja ó en la 
fuga la seguridad que en vano se habría prometido de la pro- 
tección de las leyes en un estado despótico. ¿Cómo se dice, 
pues, que V. M. no emplea bien el tiempo en una discusión, 
para la cuál ha sido prinóipalmente llamado? La nación ha 
reunido al Congreso, no para que echase los franceses á fusi- 
lazos, porque para esto habría sido mejor aumentar un regimiento 
en cada ejército, sino para que dirigiese y reanimase al pueblo 
español en la lucha, excitándole á mas y mas sacriñcios perso- 
nales y pecuniarios, á vista de la brillante perspectiva de una 
sólida felicidad futura, á la que en lodos los pueblos estuvo y 
estará vinculada para siempre la recta administración de justi- 
cia. La independencia misma de la nación, no puede asegurar- 
se de otra manera: pues su esclavitud será siempre precedida 
de la opresión del miserable pueblo , y del triunfo de los que 
le tiranizan. ¿Quién abrió de par en par nuestras puertas á las 
tropas de Bonaparle, sino la arbitrariedad del favorito, y sus 
creaturas que han reducido á la Monarquía á la infeliz situa- 
ción en que gime? Si mil veces lograse Y. M. espeler de ella 
á los franceses y otros cualesquiera enemigos , mil y mil mas 
tornarían á invadirnos y dominarnos, si de esta vez para 
siempre no derrocan los españoles al maléfico ídolo del despo- 
tismo, y aseguran el paladión de la libertad civil.» 

En la sesión del 12 de Mayo, pronunció á favor del artículo 
segundo el Sr. Galalrava un largo discurso , del que insertare- 
mos los pasages que nos han parecido de mas mérito. cComa 
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hemos nacido en la opresión, dijo, las primeras ideas de liber-- 
tad parece que nos deslumhran y ofenden nuestros ojos. Habi- 
tuados desde nuestra niñez á ver la libertad del ciudadano he- 
cha el juguete de la arbitrariedad , y violada continuamente la 
ley por una justicia corrompida, hemos llegado á consagrar los 
abusos y mirarlos como leyes, y creemos hoy que no pueden 
ser corlados de raiz, sin trastornar todo el orden de las cosas. 
Principios erróneos nos han acostumbrado ¿ confundir el cul- 
pado con el inocente, y á no encontrar mas el inocente en aquel 
que una vez llega á ser preso , sin acabar de desengafiarnos, 
que ni la prisión , ni las sospechas , constituyen ¿ un hombre 
delincuente , sino la sentencia final del juez con vista de las 
pruebas del delito, y que mientras no recaiga esta sentencia, 
el reo merece toda la consideración que se debe á un ciuda- 
dano Yo creia. Señor, que después de la consulta hecha 

últimamente por el Consejo supremo de la guerra, después de 
tantas quejas dadas á las Cortes, después de tantos ejemplares 
como hemos visto en esta época y las anteriores, no se deten- 
dría ya y. M. en asegurar la libertad de los españoles, y dar 
nna regla fija que cortase para siempre las arbitrariedades. 
Mucho hay prevenido en las leyes; mas estas leyes no se guar- 
dan. El abuso de muchos años las ha hecho caer en una inob- 
servancia casi absoluta; y hoy no basta decir que está mandado. 
Es necesario dar ó renovar las que convengan, y hacer que lo 

que se manda se ejecute Que no se imponga prisión sino 

por delito que merezca pena corporis aflictiva, está espreso en 
nuestras leyes. Cuando en comprobación de ello citó la comi- 
sión de justicia el prólogo de un titulo de las partidas , se dijo 
que aquello no era ley, ni tenia fuerza de tal; pero esta {leyó la 
ley XVI, tUuloI, partida VII) no es prólogo, y no puede estar 
mas terminante. Esla ley exige en las causas criminales por 
acusación, que si el yerro sobre que fue acusado es tal, que 
probado merece pena de muerte, ó perdimiento de miembro ú 
otra pena en el cuerpo , sea guardado el acusado, de manera 
que se pueda cumplir en él la justicia ; de esta disposición es 
consecuencia legitima que no debe ser guardado el acusado 
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cuando el yerro de que se le acusa no es tal» que probado me- 
rezca pena de muerte 6 perdimiento de miembro ú otra en el 
cuerpo; y yo creo que para el caso de la cuestión, nadie hallari 
diferencia entre las causas por acusación de parte, y las que se 

siguen de oficio Y á vista de estas leyes y de tantas otras 

asi de las partidas^ como de la recopilación, que encareciendo el 
precio de la libertad, y la dignidad de la persona del hombre^ 
declaran que la prisión no es para pena, ni otro mal , sino para 
la guarda del reo, y disculpan el hecho de privarle de la liber- 
tad, con la necesidad de evitar que se frustre la sentencia; á 
vista de la declaración que hace otra ley recopilada de que se 
tengan por delitos livianos los que no merecen pena corporal, 
galeras ó destierro del reino, ¿quién podrá dudar de que es un 
atentado contra estas mismas leyes poner preso á un hombrCí 
que no mereciendo pena en su persona , no hay necesidad al- 
guna de que esté asegurado para que se pueda hacer justicia? 
¿Qué otros delitos exigen esta seguridad, sino los que merecen 
pena corporal? ¿La exigirá por ventura una simple borrachera, 
una cantaleta en la calle, y otras pequeneces de este jaez? ¿La 
exigirán aquellos escesos que al cabo no merecerán mas que 
una pena pecuniaria ú otras semejantes? No habiendo por qué 
castigar en la persona, no siendo creíble que se fugue ^ ni im- 
portando que lo haga, pues sus bienes y su opinión son los que 
han de sufrir la pena, la custodia es inútil y la prisión tan in- 
justa, como contraria al verdadero espíritu de nuestras leyes, que 
no la disponen para molestar al reo^ sino para que no quede ilu- 

soría la condena Esto es lo que mandan nuestras leyes, 

aunque sus autores estaban poseídos de principios muy distin- 
tos de los que deben animar á Y . M., y creo no quedará duda 
de la equivocación de los que han impugnado el articulo, como 
contrario á nuestras leyes. Ni el articulo, ni el proyecto todo 
concede tanto á los reos, como lo que les dispensan las de las 
partidas^ que llegan hasta imponer penas de muerte al carcelero 
que dé mal de comer á los presos , ó que les haga daño : y el 
código de las partidas ^ no es por cierto de los mas favorables á 

la humanidad, sin embargo de que el Sr. Huerta, creyéndolo 

Si 
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un libro de ángeles, y un código perfecto é inimitable, nos haya 
hecho el desafío de que ninguno se atreverá á decir lo contra-» 
rio. Yo acepto el desafio , y cuando el Sr. Huerta baga ver lo 
que dice, estoy pronto á demostrar por mi parle, que el código 
de las partidas, especialmente en lo criminal , si tiene muehaa 
cosas buenas, tiene muchísimas malas, y se resiente de la bar- 
barie del siglo en que se formó, y del vicio de las fuentes de que 
fué tomado. El Sr. Huerta aunque impugnó el articulo, reco-- 
noció, sino me equivoco, la necesidad de la información antes 
de la prisión , y dijo , que solo en un caso estaba el juez dis* 
pensado de la necesidad de hacer la información, antes de de- 
cretar la prisión, á saber; cuando pedia justificar ante el supe- 
rior que tuvo motivos suficientes para prender al reo; mas yo 
ignoro en qué ley se halle autorizada esta escepcion. Suponga- 
mos el mismo ejemplo en que el Sr. Huerta, figurándose juez 
criminal, y noticioso de haber un cadáver en tal calle, después 
de acreditado el cuerpo del delito, pone presos á los dueños de 
la casa, á cuya puerta estaba el cadáver , y cree que para ello 
no era necesario mas información. Bien sé que este es el modo 
ordinario de proceder, y que asi se hace todos los dias. Pero 
¿es justo, es conforme á las leyes? Si después de presos todos 
los de la casa, solamente porque á su puerta estaba puesto un 
cadáver, si después de tenerlos muchos meses en la cárcel, re- 
sultase que se hallaban sin culpa, como era lo mas verosímil» y 
que era otro el asesino, ¿qué se baria entonces? ¿Cómo les re- 
sarcirla el Sr. Huerta los irreparables perjuicios, que su preci- 
pitación habia causado á una familia inocente? ¿Y cómo se evi- 
tarán en lo posible estos y otros males semejantes, mientras que 
antes de prender á un hombre, no resulten yajustificados moti- 
vos bastantes para tenerle por reo? Dígase enhorabuena^ que 
no siempre hay lugar para hacer la información , y que esto 
seria dar tiempo para que se ocultase el delincuente ; pero yo 
diré , que no hay delincuente sii^ prueba de que lo sea; que 
conforme á un axioma de nuestra jurisprudencia^ vale mas 
que se deje de castigar á veinte culpados , que se oprima á un 
inocente, cuyo mal es irreparable; y que si puede haber al- 
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gunos íaconveDieDtes en que para ia prisión sea necesaria la 
información, nada debe importar, comparados con los inGnitos 
mas que resaltan de dejar al arbitrio délos jueces la facultad 
de prender ¿ cuantos sean sospechosos , facultad de que con 
buena ó mala fé se ha abusada, se abusa y se abusará si V. M. 

no lo remedia Convengamos pues, Señor, en que lejos de 

ser contrario á nuestras leyes lo sustancial del articulo que se 
dísoute, nada hay en él que no sea conforme á aquellas, aunque 
ellargo hábito de no cumplirlas nos haya hecho olvidarlas. Y si 
el articulo fuese ccintrario á nuestras leyes^ no asegurarla Y. M. 
la libertad de los españoles, sino la revocase, sancionando los 
principiofl propuestos por la comisión , aunque no se aprueben 
si asi se quiere, los términos en que ios propone, en cuyo caso 
tendré el honor de presentar á V. M. otro proyecto de ley que 
he trabajado. Díctese una regla fija y constante : desaparezcan 
ya los abusos , y póngase un freno á la arbitrariedad que ha 
sacrificado tantos inocentes. Recuerde V> M. las consultas que 
se le han hecho, las continuas quejas que tantas veces han es- 
citado su sensibilidad é indignación. En vano se declamará so- 
bre que se castiguen las arbitrariedades: siempre las habrá sino 
se evitan por el método propuesto. Siempre habrá un Ruano 
que llene las cárceles de víctimas , sacrificadas á su ignorancia 
ó á su antojo : un P. Ruiz que arranque á los patriotas de sus 
camas entre bayonetas, en medio de la noche, para sepultarlos 
en un calabozo del que salen después de muchos dias, sin saber 
inquiera por qué los prendieron. ¿Qué satisfacción borrará este 
agravio? ¿cuándo se dará una competente á los oprimidos? 
Jamás, Señor, dejaremos de ver estos escándalos , mientras 
V. M. no señale lo.s casos determinados en que deba hacerse 
una prisión, y la formalidad con que se debe decretarla. Asi se 
prevendrán los abusos, que es el fin pricipal de la ley, porque la 
que se limita á castigarlos después de cometidos , no llena mas 
que una pequeña parte de su objeto: Señor, por el interés de 
k patria, por el de V. H. mismo, dígnese V. M. sancionar el 
articulo propuesto: sepan de una vez los españoles, por qué de- 
litos» cómo y cuando pueden ser presos, y que nadie se atreva 
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mas á privarlos de su libertad , sino en los ca^os y en la forma 
que determine la ley. i 

Otros mas diputados hablaron en favor del articulo^ y entre 
ellos los Sres. Arguelles y Lujan. En la misma sesión quedó 
aprobado en todas sus partes, sin mas alteraciones que sustituir- 
las á la palabra inmediatamente la de veinte y cuatro horas. 

No continuaremos, por no abusar de la paciencia del lec- 
tor, la discusión de los demás articules de este proyecto de 
decreto. Casi todos ellos fueron aprobados en la parle sustan-- 
cial con algunas alteraciones y enmiendas , habiendo sido su-* 
primidos algunos por parecer innecesarios. Baste lo dicho para 
hacer ver como las Cortes echaban los cimientos de la Consti- 
tución que iban á decretar, y no eran mas que la solemne san- 
ción de los principios que la mayor parte de sus individuos 
profesaban . 

En la sesión del 26 de Abril comenzó ¿ suscitarse la cues- 
tión importanifsima de la abolición de los sefiorios^ ¿ conse-* 
cuencia de las dos proposiciones siguientes del Sr. Bahamonde 
precedidas de un preámbulo. 

Primera. «Que V. M. por medio de decreto, destierro para 
siempre el feudalismo, y prohiba bajo la pena que sea de su 
agrado, que ninguna persona sea de la clase y distinción que 
fuercen lo sucesivo, pueda exigir en razón de vasallaje, contri- 
bución alguna personal ni real de ningún español.» 

Segunda. «Que si V. M. por alguna causa tuviere i bien 
diferir el decreto de abolición espresado, que al menos mande 
suspender la cobranza de tan perjudiciales y detestables contri- 
buciones feudales. » 

En la sesión del 1.* de Mayo se hizo por el Sr. Aznarez la 
proposición de que se solemnizase en toda España el aniversa- 
rio del glorioso dos de Mayo , celebrándole con luto nacional, 
como un dia que debia pronunciarse eternamente con respeto 
y veneración, por todas las generaciones futuras^ como símbolo 
de libertad, de gloria y de heroismo. El Sr. Pérez pidió que se 
hiciese ostensivo el decreto á las provincias de Ultramar, como 
partes integrantes de la Monarquía. 
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En la del 2 presentó dicho Sr. Aznarez el proyecto de 
decreto concebido en los términos siguientes , que fué apro- 
bado por unanimidad. 

cLas Cortes generales y extraordinarias, vivamente pene«- 
tradas de los tristes y gloriosos recuerdos que en todo buen pa- 
tricio no puede menos de renovar el presente dia ; y deseando 
que mientras haya en los dos mundos una sola aldea de espa- 
ñoles UbreSi resuenen en ella los cánticos de gratitud y compa- 
sión que se deben ¿ los primeros mártires de la libertad nacio- 
nal, han resuelto que en la iglesia mayor de todos los pueblos 
de la Monarquía, se celebre en lo sucesivo con toda solemnidad 
un aniversario por las victimas sacrificadas en Madrid en 2 de 
Mayo de i808, á que concurrirán las primeras autoridades que 
en ellos existieren ; y habrá formación de tropas, salvas mili-< 
tares y cuanto las circunstancias de cada pueblo pudieren pro* 
porcionar por la mayor pompa de esta función* tan patriótica, 
como religiosa. Quede asi consagrado para siempre aquel in- 
signe acontecimiento; y al paso que perpetuamente suban 
hasta el cielo nuestros ardientes votos por el descanso de svA 
almas, sea su memoria constante estimulo de los esforzados» 
aliento de los débiles , vergüenza de los insensibles y sempi- 
terna afrenta de los infames, que cerrando los oidos á los cla- 
mores de la patria, se afanan en valde por verla sujeta á la co- 
yunda del tirano.» 

A esta proposición se afiadió la siguiente del Sr. Pérez de 
Castro, que también fué aprobada sin oposición. 

cQue los inmortales nombres de los dos oficiales del real 
cuerpo de Artillería DaoizyVelarde sean inscritos con letras de 
oro en unas tablas, que se colocarán desde ahora para siempre 
en la sala de sesiones de las Cortes , en memoria eterna de la 
heroica resistencia que hicieron , y gloriosa muerte que su- 
frieron en este dia, defendiendo la libertad de su patria y re- 
ligión.» 

A estas dos se unió la siguiente del Sr. Capmany, que tam* 
bien fué aprobada. 

«Que en el calendario se sefiale con letra cursiva en el dia 
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dos de mayo : conmemoración de loe difunios, primeros mártires 
de la libertad española en Madrid. » 

A principios de Judío volvió á suscitarse la cuestión de los 
señoríos iniciada por las dos proposiciones ya citadas, que en 
la sesión del 26 del anterior presentó el Sr. Bahamonde;yauD«« 
que no recayó sobre ellas resolución alguna por entonces, no po- 
día desentenderse el Congreso nacional de este punto importan- 
tísimo. Fueron las sesiones y discursos ¿ que dio lugar» tan fa^ 
mosos en su historia, como interesantes para la nación entera 
los resultados de tan célebres debates. 

Bajo el nombre general de sefiorios^ se pueden comprender ' 
todos aquellos privilegios de utilidad física; ó bien política y mo* 
ral, que disfrutaban algunos poderosos con grave perjuicio de la 
comunidad, y las mas veces con total independencia de la corona, 
ó de la nación que para las Cortes de Cádiz^ significaban sdire 
poco mas ó menos una misma cosa. Consistían unos en la ad^ 
ministracion de la justicia, otros en la posesión de tierras ena-* 
genadas ¿ la corona, á titulo oneroso , ó como don gratuito mas 
frecuentemente; otros , en la percepción de algunas rentas del 
Estado ; en derechos esclusivos de pesca y caza , y de pasos 
de rios , donde establecían una especie de barcage Ó de pea- 
ge; en monopolios de ciertos ramos de industria, sobre los qué 
e&igian tributos y contribuciones; en la posesión de tierras con- 
quistadas, que los reyes concedían en premio del valor y haza- 
fias partÍQulares, ó que los mismos conquistadores se apropiaban. 
En aquellos tiempos de trastornos y revueltas , donde todo era 
desorden , confusión , ignorancia absoluta de los d^eohos pú- 
blicos, no había las mas veces otra ley que la de la fuerza, ni 
mas prácticas legales que las consagradas ya en uso, en virtud de 
este principio. La administración de la justicia por subditos de 
la corona, tenía su origen en los tiempos feudales, sistema intro- 
ducido en España después que en los demás pueblos de la Eu- 
ropa. Los grandes señores^ barones ó ricos-homes, pues asi se 
llamaban en Castilla, eran verdaderos soberanos de sus posesio- 
nes ó feudos , sin otra obligación que la de contribuir á las 
guerras de los reyes, con mas ó menos tropas^ scxgun las eondi- 
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clones de la iafendacion» ó el valor y extensión, ríqu^^as y recur* 
sos que podian suministrarlos mismos feudos. Se sabe en cuan* 
tas luchas se velan envueltos los reyes con estos grandes seño** 
res, y con cuantos sacrificios lenian que captarse su buena vo^ 
luntad en tiempos de revueltas. Administraban, pues, la justicia 
en los lugares de su jurisdicción estos grandes feudatarios, por 
medio de sus senescales ó bailios^ que erigían su tribunal dentro 
del recinto del castillo mismo. Las sentencias eran sin apelación^ 
inclusa la de muerte ; de aquí viene la denominación de señores 
de horca y cuchillo, con que se designaba á loá que estaban de tan 
terrible derecho revestidos. Y no se contraía este de adminis*- 
trar justieia, á los señores seculares y legos: residía igualmente 
en algunos barones eclesiásticos , feudatarios también de la co- 
rona, bien obispos, bien abades, y hasta en ciertas comunida- 
des religiosas, que por concesiones 6 de otro modo eran señora^ 
de vasallos. Establecido asi el derecho de la fuerza, se concibe 
muy bien ¿ cuántos abusos y vejámenes estarían espuestos lofs 
pobres vasallos , instrumentos ciegos del capricho y de la rapa^ 
cidad de sus señores. No es posible hacer enumeración de todos 
estos privilegios, ejercidos por el fuerte sobre el débil. Todaviá 
conservamos el nombre de derecho de pernada, que por sr solo 
significa el que ejercia el señor de pasar la primera noche 
con la desposada. Verdad es que no se ejercia en parte , de 
un modo material. Era mas vent^yoso para los señorea, que los 
interesados se redimiesen de la contribución por sumas muy 
considerables. Todo variaba de provincia á provincia, de dia*- 
tríto á distrito, de tiempos ¿ tiempos. Era tan considerable el 
número de los privilegios, como el de las villas y lugares; y esto 
se concibe muy bien, considerando que todo se hacia al acaso 
según variaban las circunstandas, según el carácter mas ó me* 
nos opresor de los que gozaban estos privilegios; según la ma-- 
yor 6 menor debilidad de los monarcas que los otorgaban, Bas-- 
tan , pues, el buen sentido y algún conocimiento de aquellos 
tiempos que llaman edad media, para comprender el diverso 
origen de todos estos privilegios bajo sus denominaciones dife- 
rentes; que si algunos representaban mérito personal, verdade- 
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ros servicios y hazafias grandes de valor, no se apoyaban otros 
masque en la ignorancia» y el abuso de la fuerza. 

Trabajaron con celo , tesón y perseverancia lo Reyes Cató- 
licos, en abatir el orgullo y poderío de los grandes. Era imitar 
lo que hacian casi de consuno todos los monarcas de Europa en 
aquel tiempo. Se aplicaron á establecer el orden: dieron leyes 
y ordenanzas dirigidas á establecer la tranquilidad y propiedad 
de sus vasallos : enfrenaron con ensayos de fuerzas los vuelos 
délos grandes, irritados de ver lo que llamaban sus despojos, y 
afianzándose como príncipes hábiles* en la buena voluntad del 
pueblo, no bajaron al sepulcro sin la satisfacción de ver conso- 
lidado el poder de la corona, é independiente de sus rivales po- 
derosos. Pasaron así los grandes del rango de rivales ó parei de 
sus reyes, á ser instrumentos de su poderío, á ser campeones 
esclusivos de la corona , después de haberlo sido largo tiempo 
de si propios... Continuaron el sistema de Ids Reyes Católicos 
los de la casa dé Austria, llevándose siempre delante con per- 
severancia, el plan favorito de abatir el poderlo de los grandes. 
Mas á pesar de los golpes que sufrieron en los tres siglos que 
mediaron entre la muerte de los Reyes Católicos y la aparición 
de las Cortes de Cádiz , todavia existían en aquel tiempo 
pueblos y fincas considerables enagenadas á la corona, privile- 
gios esclusivos á favor de ciertas familias, y aun hasta de comu- 
nidades religiosas. Aun había vasallos y señores, y se adminis- 
traba la justicia por los llamados de horca y cuchiUo, aun-^ 
que ya estas dos voces carecían de significado. Tan difíciles son 
de desarraigar los abusos que se apoyan en la desigualdad entre 
el fuerte y el débil , que producen los tiempos de revueltas y 
conquistas. 

Las Cortes de Cádiz, al ocuparse de las reformas de losse^ 
fiorios , emprendían una obra jigantesca. Todavia estaba llena 
España de señores que debían de estar muy apegados á los pri- 
vilegios. Los habia en el Congreso mismo, lo que hacia mas di- 
ficil arrostrar aquella obra de reforma. Verdad es que la opi-« 
nion pública estaba unánimemente declarada á favor de la abo- 
lición, y que en las provincias del Oriente, sobre todo en el 
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rano de Valencia» era universal el clamoreo contra ellos. Cuan- 
do presentó el Sr. Bahamonde sus dos proposiciones, no era 
la primer vez que se tocaba este asunto en el seno de las 
Cortes. 

En la sesión del l.<» de Junio presentó el Sr. Alonso y 
López después de un preámbulo, tres proposiciones relativas i 
cque el consejo de Regencia presentase reglas equitativas y le- 
gales, reducidas al descubrimiento de estas enagenaciones ,. y 
los modos de indemnizar á los despojados, según el derecho que 
para ello pudieran tener, en virtud de sus respectivos litulós. » 

También proponía c que se desterrasen del suelo espafiol 
todos los signos visibles del antiguo feudalismo , como horcas, 
arspUas, y otros mas insultantes á la humanidad , que se mos* 
traban en muchos pueblos y cotos de la Península, particular- 
mente en los del reino de Galicia; porque después de la instala- 
ción de las Cortes, no debia haber mas que una ley y una jus- 
ticia para todos los subditos de la nación.» 

Fueron recibidas estas proposiciones con agrado, aunque no 
parecieron bastante claras y satisfactorias. El Sr. Secretario 
Garcia Herreros, á quien cabe el principal honor en cuanto se 
trató respecto de los señoríos, dijo en seguida. «Creo que todo 
esto es inútil« porque en el consejo de Hacienda se está tra- 
tando ya de este asunto ^ y si las reglas que adopte no son 

suficientes, podrá Y. M. variarlas, según le parezca 

Puede hacerlo Y. M. con un solo renglón. En diciendo aba^ 
jo todo , afuera señoríos y sus efectos, está concluido. Luof- 
go con otro renglón, se puede redimir de toda vejación á 
los interesados, diciendo, que h*ayan de presentar los Ütulos de 
su pertenencia; porque si esta fuese por titulo oneroso, puedan 
ser debidamente reintegrados: pero si cree Y. M. que este asun- 
to merece mayor meditación {que no; dijeron varios diptMdos; 
que ya estaba discutido de algunos siglos á esta parte, añadiendo 
el 8r. Terrero que debia aprobarse por adornación). Continuó el 
orador» Se han hecho ya muchas reversiones é incorporaciones 
de varios sefiorios á la corona. Acaso en Cádiz hay muchos de 

estos sefíores, y todos los que tienen buenas ideas, lo de- 

22 
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sean. Además es bien sabido por un principio de derecho , que 
todo lo que se enagena de la corona» se entiende con el pacto de 
raro^ es decir ; que siempre que la nación quiera recuperarlo» 
pueda hacerlo, pagando la cantidad en que se enagenó. Dígase 
pues, que desde el dia de hoy cesen todos los señoríos partícu* 
lares, y que sus poseedores presenten los títulos de pertenencia» 
y asi no hay necesidad de que pase al consejo de Castilla, por- 
que si V. M. manda que no se haga novedad hasta que se ter- 
minen los expedientes , jamás se verificará. Es preciso señalar 
un término, como lo tienen todas las cosas, y no hay que asus- 
tarse con la medicina, porque en apuntando el cáncer, hay que 
cortar un poco mas arriba. Este es el tiempo en que debe la 
nación recuperar sus derechos inherentes é imprescriptibles: 
asi se acabarán los derechos feudales, y los señoríos particulares. 
No habrá cotos ni montes: no habrá señores de horca y euchiUo, 
y cederá todo vasallaje. Acerca de esto, hay mucho que decir; 
es menester tomar una medida radical.» 

El Sr. Conde de Torenodijo entonces: c Señor, yo dueño de 
varios señoríos^ pido al Sr. Garcia Herreros que fije las propo^ 
siciones que ha indicado, y ruego al Congreso encarecidamente 
se digne aprobarías desde luego.» 

Se habló en pro y en contra de las indicaciones de Garcia 
Herreros; y aunque nadie se atrevió á combatir sus principios, 
opinaron algunos porque se reservase este asunto para cuando 
se discutiese la constitución : recurso ordinario de los que te- 
mían ciertas discusiones. Se desechó esta idea por el Congreso» 
y á su invitación hizo y leyó el Sr. Garcia Herreros la propo- 
sición siguiente: 

cQue las Cortes espidan un decreto que restituya á la na- 
ción el goce de sus naturales inherentes é imprescriptibles de- 
rechos, mandando que desde hoy queden incorporados á la co- 
rona todos los señoríos, jurisdicciones, posesiones, fincas y todo 
cnanto se haya enagenado ó donado, reservando á ios poseedo- 
res el reintegro á que tengan derecho, que resultará del examen 
de los titulos de adquisición y el de las mejoras» cuyos juicios 
no suspenderán los efectos del decreto. » 
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Comenzó el debate sobre esta proiiosicion en la sesión del 
i, y antes se leyó en el Congreso una representación firmada 
por varios grandes, los cuales después de eicponer los incon- 
venientes que suponían podia haber en la aprobación de la 
referida proposición, sin un prolijo y detenido examen , pedian 
que atendida la gravedad del negocio , y algunos fundamentos, 
se indicasen y aclarasen todos los puntos de que hacian 
mención, ó bien en los consejos reunidos^ ó bien en el mismo 
tribunal de las Cortes, ó bien en una comisión que se nombrase 
de su propio seno. 

Concluida la lectura > pidió el Sr. Bahamonde se leyesen 
las proposiciones que habia hecho relativas ¿ este asunto en^ 
la sesión de 26 de Abril, y habiéndose verificado , tomó la pa- 
labra el Sr. Garcia Herreros en apoyo de la suya. Insertaremos 
á continuación los pasages de su discurso que nos han pare- 
cido mas notables. 

c Cuando hice la proposición, no dudaba que habria tantas 
reclamaciones como interesados en frustrar su aprobación, que 
bien hallados con las cuantiosas rentas que les produzcan sus 
pretendidos derechos, no podrán oir sin susto que Y. M. quie- 
ra examinar ^us títulos de adquisición^ pues de elloshaderesuK 
tarla injusticia de su origen en unos, y la naturaleza de rever- 
tibles en otros^ debiendo este examen producir una providencia 
que restituyendo ¿ la nación el goce de sus imprescriptibles de- 
rechos, despoje de ellos ¿ los que los obtengan sin justo titulo, 
é incorpore los de naturaleza reversible por las leyes eslableci*- 
das. El reino junto en Cortes ha clamado incesante y vigoro- 
samente por esta providencia, y hasta los reyes mas pródigos 
dictaron algunas reglas al efecto: pero estaba reservado á Y. M. 
el consumar esta obra, venciendo los obstáculos que hasta aho- 
ra la hablan entorpecido... Despartes principales contiene la 
proposición: sefíorios jurisdiccionales y terriloriales, en que se 
comprenden los derechos anejos á ellos, y fincas pertenecien- 
tes ¿ la corona, que se hdyan segregado de ella por ventas, do» 
naciones gratuitas ó remuneratorias, ya de grandes servicios, 6 
en especie de pagos de créditos^ en que pueden comprenderse 
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como son los de caza, pesca, molióos etc.» 

«En cuanto á los señoríos jurisdiccionales, no se puede oir 
sin escándalo que se quiera sostener^ que pueda haber otra ju« 
risdiccioo^ de la inherente ¿ la soberanía que reside en Y. M., 
pues por este mero hecho se dislocarían y destruirian los prime- 
ros y los mas esenciales fundamentos de la Sociedad. Y. M. de* 
cretó solemnemente el dia 24 de setiembre próximo pasado, que 
la soberanía reside inherentemente en la nación; decreto justtsi-* 
moy fundamental de la grande obra ¿ que Y* M. es llamado, y 
con el que son incompatibles semejantes señoríos; pues siendo 
inherente á la soberanía el señorío de la justicia, ¿cómo podrá 
existir separado de aquella?... La soberanía, ya se considere en 
sí misma, ó por atribuciones esenciales, es indivisible: ¿ nada 
puedo compararla mejor que al alma racional, que está en todo 
el cuerpo, y si este separa de sí alguna parte, no puede enagenar* 
leparte del alma... Pues tan inherente y esencial es ala sobera- 
nía el señorío jurisdiccional, como al alma la potencia intelectiva, 
y por consiguiente tan inseparable é indivisible es una conioofra 
atribución, porque ambas son esenciales. Y á presencia de es- 
tos incontestables principios ¿qué significan esos señoríos con 
alto mero misto imperio, con facultad de nombrar jueces, y coli 
atrerinriento de poner horcas y cuchillos en los lagares de que 
líe titulan señores.?» 

«Desde que los españoles se reunieron para constituir una 
familia, cuando erigieron la naturaleza y forma de su gobierno, 
y establecieron las leyes que lo afianzasen; cuando restringie- 
ron la autoridad de sus príncipes de modo que su ejereicio no 
pudiese degenerar en arbitrario y despótico; cuando les pres-- 
cribieron sus obligaciones y les deslindaron con mucha escru- 
pulosidad sus derechos; cuando esplícaron con claridad sus 
franquicias, libertades y derechos de los pueblos, sujetaron los 
príncipes á la ley, cuya observancia juraban, y la primera de 
todas es la del fuero viejo, ley !.• Ut. 1.® libro i.^ que dice: 
es^as cuatro cosas son naturales al señoría del reino que non las 
debe dar á ningún home nin las partir de si; ca pertenecen ^üpor 
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razón del señorio, justicia, moneda, foneadera, e 9Uos, yantares, y 
á esta ley se refiere y la reproduce la 5/ del título 15 de la 
partida 2.*, cuando dice: fuero, é establecimiento fueron an^ 
tiguamente en España, que el senario del reino non fuese departí^ 
do nin enagenado, é por ende pusieron que cuando el rey fuese fi-^ 
nado y el otro nuevo entrase en su lugar, que luego jurase que nun^ 
ca en la vida departiera el señorío, nin lo enagenase... El rey 
D. Alonso juró esta ley en las Cortes de Valladolid, y jamás se 
ha derogado^ autes por el contrarío se ha llevado y confirmado 
sucesivamente, de modo que ha llegado hasta nosotros con todo 
su vigor; véase la ley 8.*, titulo 5.* libro 3*« de la re- 
copilación. Aun no habia reyes: todavía ios espafioles no ha^ 
bian esperimentado los atentados de la arbitrariedad y despotis^ 
mo» pero coiiooian bien el corazón humano^ y que era imposi~ 
ble que el orgullo, la ambición^ y otras pasiones de los prínci- 
pes, inconciliables con la libertad de los pueblos, no destruye- 
sen la obra que iban á edificar^ sino la construían sobre ci-- 

mientos sólidos Por principio fundamental les prohibieron 

partir y eoagenar el sefiorio; y mientras estas y otras leyes 
coetáneas estuvieron en observación, el pueblo español floreció 
6n armas y letras, fué rico y feliz^ venció á sus enemigos y 
ocupó el primer lugar en la Europa. Pero la ambición, esta pa* 
úotk primogénita de los principes, que siempre está en acecho 
para sacudir el yugo de la ley, sobreponerse á ella y hacerse 
arbitra del reino, aprovechó las frecuentes ocasiones que le pro* 
p<Hrcionaron las continuas guerras de aquellos tiempos, las ri- 
validades de familias y provincias, y el espíritu de conquista, 
para romper el lazo moral que une al príncipe con el pueblo; 
cesó el imperio de la ley, y le subrogó la arbitrariedad. Hé 
aquí el origen de los seftorios y de las desmembraciones de que 
tratamos... Roto el lazo moral, que es la ley, ya no hubo unión 
entre pueblo y príncipe: se desquició la sociedad espafiola, y 
los pueblos pasaron á ser recompensa de servicios hechos para 
subyugarlos... No obstante esta infame degradación, no ha ha- 
bido siglo ni reinado en que no se haya clamado con tanta fuer* 
aa como inutilidad por el remedio de este aboso: pero la pro- 
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pensión al despotismo, lo ha sostenido... Asi ha conttnoado 
este asunto hasta nuestros días; y cuando un representante del 
pueblo español llama la atención de Y. M. hacia este punto; 
cuando pide que restituya á la nación el goce de sus naturales 
é imprescriptibles derechos espresados y sancionados en sus le- 
yes fundamentales, desde la primera que se escribió, entonces 
al mismo tiempo se lee á Y. M. una representación fria é in- 
sulsa, en que con arrogancia se le alegan derechos adquiridos, 
para que no se corrija el abuso, propasándose hasta la temeri- 
dad de llamarse señores naturales de los pueblos. ¿Qué es es- 
to. Señor? ¿Hasta qué punto ha de llegar el sufrimiento de Y. M»? 
¿Asi se le habla ¿ la nación española por los poseedores de aque- 
llas inicuas agresiones de la corona? ¿Aun se atreven á preten- 
der que subsista la nación sumergida en el vilipendio á que la 
condujeron aquellas dilapidaciones? Su arrogancia se avanza 
hasta querer persuadir ¿ Y. M., que la nación no podrá estar 
bien gobernada sin tales señoríos, que la providencia que los 
extinguiese, causarla un trastorno general, y acostumbraría al 
pueblo á no obedecer, siguiéndose de todo esto la mas horroro- 
sa anarquía... ¿Y cuándo dicen esto? ¿En qué ocasión? cuando 
el pueblo español por si solo, y á impulso de su generosidad y 
heroísmo, ha jurado morir primero que sucumbir al yugo; cuan- 
do no hay género de sacrificio que no ofrezca para conservar 
el decoro y libertad de la patria; cuando todos sus esfuerzos se 
dirigen á restituir al trono á su amado monarca, y ha jurado 
no dejar las armas de la mano hasta conseguirlo... ¿Oirá Y. M* 
con indiferencia sus clamores? ¿Dejará por mas tiempo sumer- 
gido en la ignominia al pueblo que representa?... No meló 
puedo persuadir asi; mas si por una desgracia, y por los moti- 
vos que hasta ahora han frustrado el decreto que propongo» 
Y. M. suspendiese su sanción para otro tiempo , que jamás lle- 
garía, me atrevo á anunciarle, que el pueblo no debe reconocer 
mas señorío que el de la nación, el del mismo pueblo, que es 
Y. M. De él ha recibido Y. M. la soberanía que ejerce; él dic- 
tó la ley fundamental en que prohibía departir el señorío coa 
otro hame; pide su observancia; los pretendidos señores piden su 
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Infracción: ¿cabe duda en la deliberación?... La representación 
habla de contratos..... ¿Con quién hicieron estos contratos? 
¿De quién recibieron estas recompensas?... Por dichos títulos 
no pueden tener mas derecho» que el que se le reserva al com- 
prador de una alhaja robada, cuando aparece su legitimo due- 
fio, y que para restituírsela, no se le exige que deposite el pre- 
cio porque la adquirió el comprador, aunque lo fuese de buena 
fé. Pero en mi proposición no avanzo á tanto.... Solo aspiro en 
la incorporación que reclamo, á que desde hoy se extingan los 
señorios jurisdiccionales, por cualquier título que se hayan se- 
gregado; que igualmente se incorporen y extingan respectiva*- 
mente los privilegios y derechos esclusivos; y en cuanto á las 
fincas ó posesiones^ que por su naturaleza deban incorporarse, 
se declaren incorporadas desde luego, recogiéndoles los titules 
de adquisición, y permaneciendo dichas fincas en poder de 
los donatarios ó compradores como hipotecas, hasta que se les 
reintegre' el precio de la egresión, y el de las mejoras si las 

hubiese El origen mas noble de estas adquisiciones es el 

de las que descienden de contrato celebrado con los primeros 
poseedores^ para que auxiliasen á las conquistas, y aunque de- 
jo ¿ los sefiores valencianos que espliquen y reclamen los pre- 
tendidos derechos que por este título creen algunos aragoneses 
tener sobre la misma ciudad de Valencia^ deduciré mi argu- 
mento de otras provincias conquistadas. Si el conquistador por 
este solo título se pudo apropiar y trasmitir ¿ otros unas fincas 
que no son suyas, sin que quedasen afectas al dominio de su 
antiguo poseedor, ¿por qué no han de regir ahora los mismos 
principios? ¿Por qué no ha de adquirir el pueblo espafiol que 
reconquista su patria los mismos derechos que estos conquis- 
tadores de lo ageno? Si con la irrupción de los moros perdieron 
los duefios su propiedad, de modo que el reconquistador la pudo 
hacer suya, ¿por qué no la perdieron ahora con la irrupción 
de los franceses? Si con la conquista desaparecen estos daños, 
¿por qué especie de milagro reviven en la conquista? Cuando 
el pueblo español pide á Y. M. que le restituya al goce de sus 
inherentes derechos» no pide una gracia que puede negarse sin 
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injusticia; no habla como un esclavo ¿sasefior; se presenta con 
la dignidad de hombre libre, pidiendo como miembro del esta- 
do el cumplimiento de las leyes, que se impuso asimismo como 
legislador... ¿Qué obstáculo puede haber para no administrarle 
justicia? ¿Le merecerán á Y. M. mas consideración un puñado 
de hombres que el resto de la nación? ¿Son ellos á quién Y. H. 
representa^ ó de ellos ha recibido la soberanía que ejerce....? 
¿Qué diría de su representante aquel pueblo numañtino, (el señor 
García Herreros, era diputado por la provincia de Soria) que 
por no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo de la hoguera? 
Los padres y tiernas madres que arrojaban á ella á sus hijos, 
¿le juzgarían digno del honor de representarlos sino lo sacrífi* 
ease todo al ídolo de la libertad? Aun conservo el calor de 
aquellas llamas, y él me inflama para asegurar á Y. M.. que el 
pueblo numantino no reconocerá ya mas señorío que el de lana* 
cion... Habitantes de Manresa y Molina y otros mil que habéis 
abandonado vuestras casas y fortunas á la voracidad de las lla- 
mas y del saqueo, ¿por qué lo hicisteis? ¿A quién ofrecisteis 
este sacrificio? Trasladaos aquí, y veréis una representación, 
en que se asegura que no puede haber orden ni buen gobier- 
no, si se estinguen los señoríos particulares; que esta providen- 
da produciría una horrorosa anarquía, y otras espresiones que 
os degradan mas que la servidumbre, en que pretenden conser- 
varos. Oiréis, que no pudiendo la nación reintegrar á los posee- 
dores del precio de la egresión, no hay justicia para despojar- 
los dé esos títulos, por mas que ne reconozcan injustos en su 
origen. ¿Qué recompensa ó reintegro le pide 4 Y. II. el pueblo, 
que no solo contribuye con los impuestos ordinarios y extraor- 
dinarios, sino que da cuanto tiene, hasta quitar á sus hijos el 
preciso alimento para dárselo al soldado? Coteje Y. M. este 
mudo lenguage de la conducta del pueblo, con el de esta repre- 
sentación. ¡Qué contrastel Pero entretanto^ se quieren hacer 
valer unos derechos que descienden de un contrato injusto, de 
una recompensa^ las mas veces imaginada^ y de una venta he- 
cha sin autoridad... Señor^Y. M. se ha reunido para corregir los 
estravíos y arbitruriedades de los goUernos anteriores. El que 
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reclamo^ es el de los mas ominosos é injustos: bastantes siglos 
ha gemido la nación bajo su yugo: ya es tiempo que recobre 
sus derechos naturales. ¿Qué habrá hecho el pueblo con arro- 
jar á sus enemigos mas allá del Pirineo, si al volver el rostro ¿ 
su patria encuentra en ella una servidumbre mas indecorosa 
que la que ha sacudido? ¿Será este el fruto de tanta sangre 
derramada? Cuando vea los pueblos desiertos, las casas arrui- 
Dadas, las familias errantes y miserables, los campos cubiertos 
de víctimas inmoladas por la suspirada libertad, ¿no podrá ha- 
cer á V. M. esta terrible reconvención? Mira lo que yo he he- 
cho por conservar tu dignidad de nación libre. ¿Qué has hecho 
tú por conservarme la mia? Señor, el dia que V. M. espida el 
decreto por el tenor de la proposición, recobrará el pueblo es- 
pañol su verdadera libertad; desde este dia pondrá la fecha i 
su existencia polilica; este dia será mas grande que el dos de 
mayo, porque si en aquel desplegó el pueblo su carácter, en 
este otro recobrará el derecho y la dignidad de hombre li- 
bre. No se vea ya por mas tiempo emancipada la soberanía; 
reine la ley ante cuya presencia no hay diferencia de un grande 
á un carbonero, estos son los verdaderos derechos del hombre 
tantas veces reclamados; pero la gloria de sancionarlos^ estaba 
reservada á V. M. » 

Leyó en seguida el Sr. Yillanueva en apoyo de la misma 
proposición un escrito muy estenso , lleno de citas y pasages 
de la historia de la edad media, y aun de la Escritura^ en cu-* 
yos dos puntos , como en otros muchos , era el Sr. Yillanueva 
muy versado. Semejante papel ^ es sin duda un documento 
curioso. Habló este diputado con tanto mas calor, cuanto tenia 
sus poderes del reino de Valencia, enemigo declarado de los 
señoríos. 

Continuó en la sesión del 5 la discusión del mismo asunto^ 
y el Sr. García Herreros presentó su primera proposición, estcn* 
dida á siete que esplicaban su contesto, y proponían las medi- 
das de llevar á cabo aquella grande idea. Insertamos en seguida 
el discurso que en su apoyo pronunció el Sr. Lujan , uno de 

los diputados mas celosos^ mas hábiles del partido liberal, y cu^ 

Í3 
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yo nombre se encuentra frecuentemente en los diarios de aque- 
llos Corles. 

cLa materia de incorporaciones sujeta hoy á discusión» es 
vastísima: ha ocupado por algunos siglos ingenios sobresalien- 
tes» y para proceder con la claridad posible^ es necesario dis- 
tinguir qué derechos se tratan de incorporar; de qué modo 
han salido de la corona ; cuáles deberán ser incorporados , y 
desde qué tiempo ha de entenderse hecha la incorporación.» 

«Estas cuestiones ó dubios tienen otras subalternas, que se 
dilucidarán en su respectivo lugar para evitar confusiones^ exi* 
gíendo el orden manifestar por ahora, que los derechos y bienes 
enagenados puedan reducirse á los señoríos , derechos domi* 
niales, derechos esclusivos y privativos, jurisdicción, oficios 
públicos, rentas del Estado, martiniega, portazgo, peage, alca- 
balas, tercios, diezmos, pechos, y en una palabra, cuanto se 
comprende en la determinación general de tributo ó contribuí- 
cion, fincas y posesiones de la corona, y los bienes del patrimo- 

luo del Rey Pero antes de tratar este delicadísimo punto, 

(las donaciones de fincas) conviene indicar que se enagenaron 
por los medios siguientes: 1.'' por donaciones y mercedes que 
podián ser y considerarse, ó como remuneratorias, ó como lar- 
guezas desmedidas; 2.^ por derecho de población ó cartas pue^ 
blas; 5/ por repartimiento de conquista. 4.* por compras á 
perpetuidad ó alquitar, y 5.* por feudo, ó si se quiere, por una 
especie de enfiteusis » 

cLas lai^uezas desmedidas, las donaciones injustas, las gra- 
cias arrancadas á los reyes sin una causa legitima , utilidad 6 
conveniencia pública, son nulas y siempre se consideraron 
como inoficiosas é insuficientes. Basta solo recordar las merce- 
des enriquefias y las disposiciones tomadas sobre ellas, para 
conocer estas verdades, y la justicia con que se procedía á in- 
corporar á la corona los bienes y derechos, que por este medio 
se habían enagenado. No sucede así en las donaciones remu- 
neratorias; pero como en estas cabe también el esceso, aun en 
ellas hay casos en que proceda la incorporación.... Hacía un 
principe la guerra, le acompasaban los varones 6 séase gefes 
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particulares con sa gente » y conquislada la tierra la ciudad 6 
la provincia , repartía á aquellos mi^os gefes ó caudillos, la 
provincia , ciudad 6 tierra que se conquistaba. Yo quiero que 
fuesen aquellos capitanes que ayudaron al Principe, 6 Rey que 
habia emprendido la guerra , los que con su auxilio dieron ci- 
ma á la empresa. ¿Fué justo que solo entre ellos se dividiese el 
fruto de la conquista^ sin contar en cosa alguna con los solda- 
dos que derramaban su sangre en la batalla, que llevaron las 
fatigas mas afanosas, y que sufrieron aquellos trabajos? Si so- 
bre esta injusticia tenian los señores particulares la inhumani- 
dad de poner por pobladores en aquella tierra, 6 lugar que se les 
repartían , á los mismos que componían su gente, como podía 
suceder con harta frecuencia, ¿ no era un premio bien extraor- 
dinario para los que llevaron el peso de las armas y de la fun- 
ción?... Buen galardón fué por cierto, hacerlos como abscrip- 
tícios , sujetarlos y matricularlos y reducirlos á ellos y sus des- 
cendientes á ser vasallos de aquel con quien hablan peleado.... 
Cualesquiera que fuesen los méritos y servicios de los caudillos, 
¿era compatible con la justicia un repartimiento tan leonino? 
Un ejemplar esclarecerá mas el asunto. En la invasión que hoy 
padece la España , ha tenido que hacer los mismos y aun ma- 
yores esfuerzos para su gloriosa lucha: no se detiene en laí 
grandeza de los sacrificios; lo gasta todo^ llama y convoca ¿ sus 
hijos á la pelea, y está bien persuadida de que vencerá; que 
los generales , gefes y soldados se portarán con vaTor ; y que 
á fuerza de trabajos y de sufrimientos volveremos todos á núes- 
tra independencia , y que la España ocupará un lugar distin- 
guido entre las naciones libres. Yo pregunto, por grandes que 
sean los merecimientos de los generales.... ¿habría razón para 
que conseguido un objeto tan deseado, se dividiesen entre si las 
ciudades, los pueblos y las provincias , y se hiciesen señores 
particulares de los mismos que cooperaron tan de cerca á la 
conquista y llevan en su rostro las señales de haberse hallado 
en las batallas?.... Sujetar á feudo y dar á enfíteusis los 
derechos señoriales, las jurisdicciones y los pechos, es una 
especie que apenas páede caber en la imaginación , porque no 
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puede concebirse, cómo se concedía un derecho tan necesario 
en la Sociedad , que sin él no puede subsistir. Pero lo que es 
mas extraordinario, fué llegará vender aquellos derechos. ¿Pue« 
de venderse alguna parle de la soberanía? ¿No repugna esta 
horrorosa especie de vender los vasallos? Si señor > esto se 
vio» esto sonaba, y llegaron á venderse por reglas de factoría... 
Los sefiorios, derechos señoriales y dominiales, como las ju- 
risdicciones esclusivas y prohibitivas , con todas sus inciden- 
cias de oficios en los ramos de administración pública, las 
rentas del Estado, los tributos y las fincas de dotación de la 
corona, son reversibles, deben incorporarse, y cabe en ellos 
en su caso el tanteo.... Sin tratar ahora de los abusos, de los 
derechos señoriales que han cesado en alguna parte , es preciso 
confesar , que por estos derechos se han separado de la coro- 
na los que se llamaban de vasallage, y que sean los que se 
quieran , estaban obligados los vasallos á prestarlos á los seño- 
res particulares , en perjuicio del imperio ó señorío general de 
la Monarquía. El nombramiento de jueces es atribución cor- 
respondiente al gobierno y poder ejecutivo, y concederlo ¿ los 
señores particulares , era desmembrar una parte esencialisima 
de la soberanía , y que por este mismo hecho, ya no era sobe- 
rano en esta parto , pues no podía ejercer en ella su imperio 
que habia abdicado y trasmitidolo á manos estrañas , menguan- 
do así sus primitivas facultades.... Manifesté ayer (habló el 
Sr. Lujan en dos sesiones diferentes) , que los señoríos, dere- 
chos jurisdiccionales, y rentas del Estado, no pueden enage-' 
narse, que son por su naturaleza imprescriptibles.... No hay 
que alarmarse por la cláusula que contiene la proposición del 
Sr. García Herreros , de que inmediatamente queden incorpo- 
rados á la corona los señoríos, jurisdicciones y rentas del Es- 
tado , porque corporaciones de mayores privilegios, y á las que 
siempre se las mira en España con un respeto grande, han 
consentido y esperimenlado ya esta providencia. El Sr. Feli- 
pe II incorporó á la corona los señoríos de las iglesias, con 
asenso de Gregorio XIII : en nuestros dias se han incorporado 
las rentas y señoríos enagenados de la corona, que poseian los 
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prelados y las mismas iglesias , sobre lo que espidió D. Car-, 
los IV la pragmálica de 1805; mandando al propio tiempo, que 
se pagase en la caja de consolidación el 3 por 100 de réditos^ 
por el precio que se consideraba á estos derechos enagenados... 
Las incorporaciones , las demandas de reversión y los tanteos 
y retractos en la materia que se discute , se impugnan hoy con 
los mismos argumentos que se han propuesto siempre, repro^ 
duciéndolos en cada paso particular , aunque han sido frustra- 
dos tantas veces. Estos mismos » que en sustancia, sosteniendo 
las enagenaciones , menguan extraordinariamente la soberania, 
se acogen por su primer argumento á la autoridad de los reyes, 
para hacer las donaciones , las mercedes y las ventas. Ya se ha 
probado que no hay semejante autoridad ; que nuestras leyes 
prohiben y anulan estas enagenaciones : que no pueden por su 
naturaleza sacarse de la soberanía estas piedras preciosas , que 
no solo la adornan, sino que la constituyen; que la nación 
nunca ha consentido tales actos; y que los rey^s mismos han 
jurado no hacerlos, y observar las mismas leyes que los pro- 
hibían.... La nación podia haber privado á estos sefiores parti- 
culares del precio de las posesiones y ñncas que adquirieron 
contra lo prevenido en las leyes : pero por decoro, por decen- 
cia quiso y ha querido siempre, que semejantes enagenaciones 
llevasen implícito el pacto de retroventa, y con esto se halla 
también respondido el argumento que suele hacerse , diciendo, 
que aquel dinero pudo invertirse en alhajas mas productivas, y 
que hubiesen sido seguras para siempre, además que no en todas 
las ocasiones se proporcionan buenos lances, y debe creerse 
que no siendo ninguno lerdo para su negocio , empleó su di- 
nero en lo que consideró mas útil.... Por último, se acostum- 
bra á traer como un argumento incontrastable, que los pueblos 
sujetos á estos señoríos están contentos con su suerte, son tra- 
tados con equidad, no desean salir del estado en que se hallan, 
y que cuando lo deseasen , es preciso que preceda un juicio, 
pues á nadie se^ condena sin oírsele.... Digan los señores lo 
que quieran, sus esfuerzos serán impotentes cuando intenten 
probar que los españoles que son independientes y conservan 



— 182 — 
y desean conservar la dignidad de hombres» están mejor ha- 
llados reconociendo un particular que los degrada con el solo 
hecho de titularse su Señor natural. Aquellos que rodean á los 
señores particulares, que lisonjean sus gustos y sus caprichosp 
nacidos para la servidumbre, podrán persuadirse en algunos 
momentos de penuria ó desgracia^ á que son componibles estas 
circunstancias, con la virtud y con el noble orgullo de ser 
español. Este pensamiento no es nuevo en España, ni son 
tampoco nuevas las querellas. Los vecinos de la ciudad de 
Plasencia en Estremadura llegaron á las manos con el Mar- 
qués, y acaudillados por los Carbajales, le arrojaron de su 
tierra, ñjando en una inscripción, que solamente debían estar 
sujetos al Rey.... He propuesto un juicio instructivo, porque 
si ha de ser ordinario y con las dilaciones que hasta aquí se 
han acostumbrado , ni hay caudales que basten para gastos tan 
crecidos , ni habrá quien siga unos pleitos que duran mas que 
la vida de un hombre , ni se hallarán muchos que tengan la 
energía y fuerza de alma que se necesita para contrarestar 
unos estorbos tan poderosos , y aunque siempre producirán los 
pueblos algunos hombres de esta clase , es preciso ponerlos ¿ 
todos en estado de poder conseguir ud fin tan hcHirado y justo» 
sin exigir que sean héroes. » 

Fueron atacadas las proposieiones del Sr. García Herreros 
con suma habilidad , pues ya hemos hecho ver que entre los 
diputados del bando servil , habia hombres de saber » de capa- 
cidad y de talento. Ninguno apoyaba los señoríos tales cuales 
existían ; mas reclamaban la legitimidad y justicia de su ori- 
gen , é insistían mucho en la dificultad de proporcionar á sus 
poseedores los resarcimientos y compensaciones que en ley de 
equidad se les debian. El gran interés de ellos era aplazar la 
cuestión^ para tiempos en que sus opiniones pudiesen adquirir^ 
por alguna circunstancia favorable , el ascendiente que enton- 
ces no tenían. i 

cSe ha citado con mucho elogio como es justo > dijo el 
Sr. Dou, al Conde de Campomanes en defensa de la proposi- 
ción de que se trata, mas yo entiendo que debe citarse en 
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contra. La dificultad del asunto , si se analiza bien , solo , 6 
principalmente se reduce, á dos dudas ; conviene ¿ saber : si 
puede incorporarse á la corona todo lo que de ella se ha ena- 
genado , y si puede verificarse la incorporación sin depósito ni 
entrega de precio. No se hallará que el Conde de Campomanes 
haya propuesto que se incorporen las alhajas á la corona , sin 
depositar primero el precio: mucho menos se hallará que haya 

propuesto la incorporación del modo que se proyecta ahora 

Muchísimas veces he oido alabar en este Congreso, y con mucha 
razón, los principios liberales de la economía inglesa; pero al- 
gunas veces, como ahora , que se proponen cosas totalmente 
contrarias á los mismos principios. Hemos sentado que el ciu-* 
dadaho ha de ser libre, con seguridad en su persona y bienes; 
que nadie puede ser condenado sin ser oido : que á toda costa 
debe sostenerse la fé pública ; que el Estado debe ser suma- 
mente religioso en el cumplimiento de los pactos ; y á renglón 
seguido proponemos, que á treinta mil ciudadanos, ó acaso 
mas , contra lo pactado , contra lo establecido en las leyes de 
la nación , contra el parecer de los fiscales mas ilustrados, con« 
tra todo orden judicial y extrajudicial , se les despoje sin cirios, 
y sin reintegrarles su contingente , de las propiedades y dere* 
ches de que han gozado pacíficamente , por espacio de mas de 
ocho ó nueve siglos. ¿Es esto espíritu inglés? Aquella nación 
generosa á los colonos sublevados, pagaba en tiempo de guerra 
el interés de su deuda , para no faltar al pacto ; y aquí se quie* 
re que se falte al de nuestros conciudadanos y compafieros de 
armas en la sangrienta Incha que sostenemos. ¿ Es esto espa- 
fiol?... Supóngase que V. M. digese al valiente Espoz y Mina: 
tú cuidarás de hacer tus convenios con los patriotas : deberás 
mantenerlos y disciplinarlos : si con ellos echas á los franceses 
de Castilla « tú y tus herederos nombrareis los alcaldes de los 
pueblos , con el bien entendido^ que los nombrados deberán 
tener las cualidades , requisitos y obligaciones de obedecer á 
las leyes ^ como los demás alcaldes ordinarios. Supóngase 
que al famoso doctor Revira y á los descendientes de su fami-« 
lia, para el caso que se verificó de la reconquista de Figueras, 
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se hubiese ofrecido por Y. M. el derecho de nombrar los escri- 
banos de cámara de la audiencia de Barcelona^ sin perjuicio 
de tener los nombrados el mismo testimonio de pericia y hon* 
radez, que los demás escribanos. ¿Con qué fundamento, con 
qué color podrá pretenderse , que en estos casos la soberanía 
dejaría de serlo , y no estaria obligada á cumplir el contrato? 
Pues á esto , poco mas ó menos , se reducen los derechos que 
se pretenden destruir, y el modo con que se han adquirido.... 
Si el Congreso no quiere reconocer los contratos y obligaciones 
contraidas por los soberanos » tampoco deberá pagar los intere- 
ses y capitales de Vales que pasan de dos mil millones de rea- 
les. ¿Qué razón hay, dirá alguno, para que la naoion sufra un 
peso tan enorme en lo caido , y en setenta y cinco millones 
que han de caer cada ano, y porque el Rey quiso hacer una 
contrata con algunas casas de comercio?» 

Así los argumentos de los diputados de este bando , se re- 
duelan 4 manifestar: 1.* Que los señoríos no eran ni una carga 
ni un vejamen. 2.* Que era sagrada la obligación de cumplir 
contratos antiguos , sobre todo, cuando los beneficios adquiridos 
hablan sido á titulo oneroso. Mas por las proposiciones del 
Sr. García Herreros, no se aspiraba á la anulación de los con- 
tratos. Lo que se queriá, era clasificarlos : hacer distinción en- 
tre los legítimos, y los que se apoyaban en caprichos, eo 
usurpaciones de derechos , y en violencias. 

En el mismo sentido se espresaron con corta diferencia los 
Sres. Aner y Borrull. 

Oigamos al Sr. Ostolaza en la sesión del 6. 
cSefior, todos los males que nos afligen, la ignorancia, el 
atraso en la literatura y demás ramos , nos vienen de la Fran- 
cia , cuyo influjo pestilencial en la península ha hecho dege- 
nerar nuestras antiguas costumbres , y adoptar mil perniciosas 
ideas que tienden á exaltar las cabezas, y trastornar todos los 
principios mas sanos, sancionados por todas las naciones cultas 
en todos los siglos ilustrados. Esta manía de parecemos á los 
franceses, de que habla un poeta español ^ es la que ha produ- 
cido tantos eruditos ¿ la violeta, tantos traidores á la patria» 
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y tantos débiles que se han manteDÍdo eo paises ocupados , y 
acaso al lado del Rey intruso, hasta un mes antes de la instala- 
ción de y. M. 9 y de los que puede ser que alguno esté aplau- 
diendo en secreto el apoyo de las ideas de Napoleón , mani- 
festadas en el decreto que fulminó á la vista de Madrid , supri- 
miendo los señoríos.... Nada hay mas juicioso y sólido , que la 
representación que acaba de verse, contra la cual , solo pue- 
den objetarse paralogismos. En efecto , sin que primero esté 
pronto el dinero que indemnice i los señores que adquirieron 
sus títulos y privilegios, con derechos los mas justos, no puede 
en justicia precederse á nada.... Por otra parte, Y. M. acaba 
de señalar ciertos territorios ¿ los beneméritos de la patria que 
concurran á esterminar i loa usurpadores. Y si V. M. despoja^ 
se ahora ¿ los poseedores de los señoríos y territorios que ad- 
quirieron por haber contribuido á arrojar ¿ los moros que ocu« 
paban la península, ¿qué confianza tendrán de ser mantenidos 
eñ la posesión de sus fincas, aquellos ¿ quienes Y. M. se las 
ha señalado en precio de su patriotismo» ....? 

Al discurso del Sr. Ostolaza , contestó Arguelles con otro, 
que tendrá lugar en sitio separado. 

El extraordinario aplauso del público precisó al seüor Presi-- 
dente á que levantase la sesión. Son palabras del diario de Cor- 
tes , después de la inserción de este discurso. 

En la sesión del 7 tomó la palabra á favor de las pro- 
posiciones el señor Conde do Toreno. Tengamos presente 
que era, según manifestó en la del 4 , poseedor de varios se* 
fiorios. 

c Después de las bellísimas reflexiones , di¡o , hechas sobre 
la proposición que se discute , poco mas diré en su apoyo , de- 
senvuelta y esplicada como ha sido por su digno autor , el se- 
ñor García Herreros. Dos son los puntos esenciales que á xak 
entender abraza la proposición : el de los señoríos , y el de las 
fincas enagenadas. Sobro los prímeros, no puede haber deten- 
ción alguna en su abolición. De una manera indirecta han sido 
ya destruidos, desde el momento en que aquellos pueblos nom- 
braron por si reprosentantes para el Congreso nacional. En las 

84 
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antiguas Cortes originariamente debieran los señores el derecho 
de representación á los pueblos que les pertenecian : y asi en- 
tonces se nota , que solas las ciudades y las villas que se te- 
nian por libres , nombraban sus procuradores. Hubo varias al- 
teraeioneSy mas su principio fué este. Además, desde el roe*- 
morable decreto de 24 de Setiembre^ en que se declaró la So- 
beranía nacional , y se dividió su ejercicio en los tres poderes, 
cesan de todo punió los señores de distritos particulares: su 
existencia seria una contradicción manifiesta , un absurdo. En 
general » hay dos clases de señorío : los de donación Real , y 
los que han sido adquiridos por compra. Seria insultar á los 
diputados de la nación , el detenerse ni un momento en ata- 
car los primeros. Reunidos aquí y llamados á tan distinguida 
honra por esta nación magnánima, cumpliendo con nuestro 
deber y correspondiendo á lo que espera de nosotros^ no la 
hemos de juzgar como una manada que se da y se quila á gusto 
de su dueño. Los hombres se constituyen en Sociedad para su 
felicidad , mas no para darse grillos ; y los reyes jamás pudie- 
xon ni debieron hacer regalos con los pueblos como si fueran 
joyas. En cuanto á los señoríos adquiridos por compra, pienso 
de la misma manera. Nadie ha tenido derecho para vender los 
pueblos; ni ellos mismos podian darse á un comprador, y mu- 
cho menos estipular por sus descendientes , quienes á su arbi- 
trio eran dueños de elegir quien los rigiese. Mas si en estos, 
quisiese el Congreso que haya alguna indemnización , háyala 
enhorabuena. Con tantos bienes cuenta la nación , que á pesar 
de sus muchas atenciones , á todas pienso podrá acudir por su 
abundancia ; pero esto no se da por derecho que tengan ^ sino 
por la grande ^consideración que al cuerpo entero de la nación 
merecen aquellos individuos suyos , que contaban con esta es- 
pecie de propiedades , que si ahora con razón son tenidas por 
ilegitimas , cuando su adquisición no se creían tales ; merced á 
las ideas del tiempo. Pero de todas maneras, esta parte de la 
proposición, debe ser apoyada inn^ediatamenie , y que de una 
vez acaben todas las señales de la servidumbre , teniendo los 
españoles en adelante por autoridades, no señores « sino con- 
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cradadanos , que mantengan el orden y la tranquilidad que es 
su objeto. > 

cEn el segundo ponto de la proposición del señor Garcia 
Herreros» esto es> sobre reversión de fincas enagenadas á la 
nación^ á mi parecer para su resolución, es menester que haya 
mayor deteoimienlo y hacer alguna diferencia. De estas, unas 
h^o sido dadas en Cortes , otras , en remuneración de servicios 
hechos á la nación (digo á la nación y no á la persona particu- 
lar del Rey porque esto no entra en mi cuenta); y muchas de- 
bidas á privanzas y mancebias* Las dadas en Cortes , conviene 
sean respetadas; porque aunque estas en aquellos tiempos eran 
una sombra de representación , con todo, débese en esto res- 
petar basta las sombras» Y asi se responde ¿ un Señor opinante 
del otro dia, que como el Señor Ostolaza ayer> estrafiaba se tra« 
tase ahora de revertir estos bienes , cuanda no ha muchos dias 
se hablan permitido vender sin cuidarse y sin examinar^ que esto 
lo hacian las Cortes, y las enageñaciones pasadas generalmente 
las hicieran los reyes ^ que no tenian derecho para ello« sin 
consentimiento de la nación á quien perlenecian. Las fincas 
dadas en remuneración de servicios hechos ¿ la nación» mere- 
cen igualmente algún respeto ; pero si son cargas que fesan 
gravosamente sobre los pueblos, deberán indemnizarse de otra 
manera. Las da la. última clase, ¿ saber; las adquiridas por 
favor y amistad, sin detención alguna, han de incorporarse; 
bien sé que todo esto presenta dificultades; pero ya que la to- 
talidad de la nación sin grave perjuicio suyo« puede hacerlo^ 
hemos de procurar evitar la desolación de las familias que so 
hallan en los dos primeros casos , y que tienen justos motivos 
para reclamar. He dicho familias, porque en las excepciones, 
no comprendo alas corporaciones: estas no son propietarias; 
sus bienes pertenecen ¿ la nación, y la nación cuando quiem 
es arbitra de disponer de ellas á su voluntad : las permitió 
cuando las creyó útiles ; puede destruirlas cuando las juzgue 
inútiles ó dañosas. Los pueblos en todos tiempos á pesar del 
atraso de los siglos, estuvieron en pugna con las enageñaciones 
y señoríos. Seria laigo y por demás el enumerar las peticiones 
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ea Cortes y las representacioiies hedías por los proeuniores 
para poner coto á la prodigalidad de los reyes. Nuestros ami- 
gaos fueros particulares, muy sefialadamente lo prohibían; pero 
los reyes necesitando de los poderosos, los atraían con sus 
dones. De nada sirvió la fomosa ley de partida citada ya de 
D. Alonso el sabio: las turbulencias mismas de su reinado, las 
revueltas de los de sus sucesores D. Sancho y D. Femando IV, 
la hicieron ilusoria y dieron lugar 4 interpretaciones; tanto, que 
los procuradores en las Cortes de Yalladolid, lo representaron 
vivamente al Rey D. Alfonso XI, y no habiendo producido fru- 
to , lo repitieron en la misma ciudad algunos años después al 
Rey D. Pedro. Vinieron en pos de ellos los Enriques, y llegó ¿ 
ser una inmedacion^ sin embargo de la oposición de los pueblos^ 
los cuales eonstan temen le en todos los siglos continuaron en la 
misma lucha , á pesar do la espresa ignorancia que estudiada* 
mente procuró derramarse sobre este malaventurado suelo 
desde el siglo XVI ; pero tal es la fuerza de la verdad , tal la 
inctinacion del hombre á ser libre , y tanto la grandeza de este 
carácter fiero que siempre hemos conservado los espafioles^ que 
para los grandes ejemplos de esta clase ^ nada necesitamos 
mendigar de las naciones estrafias , como ha dicho el Sr. Os* 
tolaza con mucho olvido, ya que no diga otra cosa, de la his- 
toria de su pais. Omito el hacinar mas hechos sacados de nues« 
tros anales, pues tengo por mas que suficientes los referidos 
por algunos sefiores preopinantes. Y asi, concluyo con pedir^ 
que inmediatamente se decrete la abolición de los señoríos , y 
en cuanto á las fincas, que se reviertan á la nación aquellas que 
he dicho, previas las diferencias y distinciones insinuadas. Di- 
putados déla nación, corresponderemos así á su confianza, y 
en adelante los españoles no tendrán otro sefior que las leyes; 
las cuales, valiéndome de la espresion de un filósofo de la anti- 
gñedad , no serán como hasta aquí telarañas en que solo se 
prendían las moscas.» 

Nos parece inútil reproducir ya mas trozos de discursos; tal 
Vez lo habremos hecho con sobrada profusión ; mas fué tan im- 
portante el asunto en aquellas círcunstencias, y tal la copia de 
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datos y de buenas doctrinas con que apoyaron al Sr. García 
Heneros los que se declararon adversarios de los sefiorios^ que 
no dudamos de la buena acogida que les harán nuestros lecto- 
res. Sentimos no haber insertado el del Sr« Yillanueva, lleno de 
eruifieion y citas históricas, lo mismo que el del Sr. Caneja que 
desenvolvió con mas estension que ninguno en la parte técnica» 
toda aquella materia complicada (i). Concluiremos lo relativo i 
esta discusión, con el trozo siguiente del Sr. Polo. 

«Por los datos estadísticos que han podido reunirse^ aunque 
no completos, he visto que de veinte y cinco mil doscientos 
treinta pueblos^ granjas , cotos y despoblados que tiene Espafia, 
los trece mil trescientos y nueve son de distintos señoríos par-- 
ticulares, con la circunstancia de quede cuatro mil setecientas 
diez y seis villas que se cuentan en las provincias de la pe- 
nínsula, y son los pueblos de mayor número de habitantes des- 
pués de las ciudades, solo las mil setecientos tres son de rea- 
lengo, y las tres mil y trece de sefiorios : los mismos datos nos 
han demostrado, que en muchos pueblos los pechos y gabelas 
que se pagan ¿ los sefiores, esceden á las contribuciones ordi- 
narias, y que los privilegios privativos y prohibitivos entorpe- 
cen el trabajo, é impiden los progresos de la agricultura é in^- 
dustría.» 

Continuó todavia la discusión en varias sesiones de todo el 
mes de Junio. El 1.^ de Julio después de un nuevo discurso del 
Sefior García Herreros, rebatiendo varías objeciones delSr. Ca- 
fiedo, se aprobó en votación nominal por ciento veinte y ocho 
contra diez y seis , la primera de las siete proposjciones, en 
que habia dividido la anterior suya el Sr. García Herreros, y 
cuyo tenor es el siguiente: 

c Habiendo declarado V. H. por su solemne decreto del me- 
morable dia 24 de Setiembre próximo, que la soberanía reside 
inmediatamente en la nación, es ilegal, injusto y contradictorio 

(1) Sobre el primero véase el tomo VI del diario de Cortes pág. 168. 
Se hallará el segundo en el mismo tomo pjgs. 225 y 2il, pues habló en 
dos sesiones. 
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que haya espafioles que recoaozcaD y estén sujetos ¿ otro se-» 
fiorio que el de la nación » de que son parte integrante» y que 
otros jueces que los nombrados por la nación misma^ ejerzan la 
jurisdicción ordinaria : procede en todo rigor de justicia que 
desde hoy mismo queden incorporados á la corona « ó sea á la 
nación, todos los señoríos jurisdiccionales de cualquiera clase y 
condición que sean, y que desde luego se proceda al nombra- 
miento de todas las justicias de señorío y demás funcionarios 
públicos, por el mismo orden que los llamados de realengo.» 

Se aprobaron en las sesiones siguientes la mayor parte de 
las demás proposiciones; mas es inútil mencionarlas habiendo 
siflo refundidas en el proyecto de decreto presentado por la co- 
misión en la sesión del 3 de Agosto, y aprobado definitiva- 
mente en la del 4. He aquí sus principales artículos: 
. Primero. Quedan desde hoy mismo incorporados á la na** 
cion todos los señoríos jurisdiccionales de cualquiera clase y 
condición que sean. 

Segundo. Se procederá al nombramiento de todas las justi- 
cias y demás funcionarios públicos, por el mismo órden^ y se- 
gún se verifica en los pueblos de realengo. 

Sexto. Quedan abolidos los dictados de vasallos y vasallage» 
y las prestaciones asi reales como personales que deban su ori- 
gen á título jurisdiccional, á escepcion de las qne procedan de 
contrato libre» en uso del sagrado derecho de propiedad. 

Sétimo. Los señoríos territoriales y solariegos , quedan des- 
de ahora en la clase de los demás derechos de propiedad parti- 
cular, sino son de aquellos que por su naturaleza deban incor- 
porarse á la nación, 6 de los en que no se hayan cumplido las 
condiciones con que se concedieron, lo que resultará de los ti- 
tules de adquisición. 

Octavo. Por lo mismo> los contratos, pactos 6 convenios que 
se hayan hecho en razón de aprovechamientos > arriendos de 
terrenos, censos ú otros de esta especie, celebrados entre los 
llamados señores y vasallos, se deberán considerar desde ahora 
como contratos de particular á particular. 

Noveno. Quedan abolidos los privilegios llamados esclusi-* 
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vos, privativos y prohibitivos, que tengan el mismo origen de 
señorío^ como son los de caza, pesca, hornos , molinos, apro^ 
vechamientos de aguas, montes y demás, quedando á libre 
uso de los pueblos, con arreglo al derecho común y á las reglas 
municipales establecidas en cada pueblo ^ sin que por esto los 
dueños se entiendan privados del uso que como particulares 
puedan hacer de los hornos, molinos y demás fincas de esta 
especie « ni de los aprovechamientos comunes de aguas, pas* 
tos etc., á que en el mismo concepto puedan tener derecho^ ea 
razón de vecindad. 

Décimo. Los que obtengan las prerrogativas indicadas en 
los antecedentes artículos por título oneroso, serán reintegrados 
del capital que resulte de los títulos de adquisición , y los que 
los posean por recompensa de grandes servicios reconocidos^ 
serán indemnizados de otro modo etc. 

Fué recibido este decreto importantísimo con sumo aplauso 
por el pueblo de Cádiz^ con grande satisfacción, contento y re- 
gocijo por la nación entera. Atendidas la época y circuns* 
tancias en que fué espedido , se puede considerar como uno de 
los grandes florones de la corona cívica que ornó las sienes de 
los legisladores. 

Seria no acabar si intentásemos entrar en cuantos porme- 
nores acreditan el celo infatigable de las Cortes, por corregir 
los abusos que habia introducido el tiempo , y promovían las 
mismas circunstancias « tocante á la recta administración del 
ramo de justicia. Cuantas quejas llegaban al seno del Congreso» 
promovieron las medidas .eficaces que podían tener lugar ea 
aquellas circunstancias. Visitas de cárceles, revistas de proce** 
sos, decretos en que se fijaban el término preciso de su sus-» 
tanciacion y vista , desagravios de partes ofendidas y vejadas» 
lo que ocurría con frecuencia en aquellos tiempos de guerra» 
de confusión y de desorden» á todo atendieron con la mayor 
perseverancia. Sabedoras de algunos arrestos y encarcelamientos 
que tenían lugar por abuso de autoridad en gefes militares» se 
espidió un decreto para que ningún gobernador de plaza » cas- 
tillo ó cualquiera otra clase de fortaleza» recibiese preso alguno 
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de las clases civiles» sin testiroooio de la justicia ordinaría , de 
que había motivos para el encarcelamiento. 

También tomaron muchas medidas en materia de empleos, 
reduciendo los sueldos » mandando que no se preveyesen las 
vacantes de los que eran inútiles , privando de ellos ¿ cuantos 
permanecian en pais ocupado por los enemigos. Mas trabajaban 
en terreno ingrato , que no podía producir en materia de eco- 
nomías, los grandes recursos que necesitaba la defensa de la 
patria. Lo mismo puede decirse del ramo de represalias, de la 
plata de los particulares y de las iglesias. 

Seria inútil hacer mención de las demás disposiciones que 
en todos los ramos de la administración pública , tomaron las 
Cortes en los meses á que nos referimos. De todo se habló en 
3US sesiones^ sobre todo hicieron alguna declaración mas ó me- 
nos indirecta. En pocas ocasiones dejó de oirse la voz de Don 
Agustín Arguelles , siempre pronto á levantarla, tratándose de 
promover medidas saludables^ de roformar abusos. Es difícil re» 
correr diez páginas seguidas del diario de Corles, sin tropezar 
de un modo ó de otro con su nombre. 

Continuaban los negocios de América en el mismo estado^ 
sobre poco mas ó menos, que cuando las Cortes se instalaron. 
Se había recuperado la Nueva-España ; roas continuaban in- 
surrectos los demás dominios españoles de aquel vasto conti- 
nente. Siguieron las Cortes promoviendo, como se ha visto en 
sesiones anteriores, cuantas medidas podian abolir desigualda- 
des, templar quejas, acallar desconfianzas é infundir ideas de 
un porvenir mas lisonjero. Mas se estrellaba su buena volun- 
tad contra obstáculos insuperables. Era el primer nudo de la 
dificultad, la libertad de comercio que reclamaban los colonos, y 
este punto no podía resolverse satisfactoriamente en aquellas 
circunstancias, sin grandes perturbaciones y trastornos. Ofre- 
cieron por el mismo tiempo los ingleses su mediación , por su- 
puesto sobre la base de esta libertad ; mas nada se resolvió 
hasta el año de 1812, en que no nos hallamos todavía. 
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Se presenta en las Cortes el proyecto de eonstitucion.— ¿Debían las Cortes dar una coosti- 
tucion?^Se leen sus cuatro primeros títulos en 18 de Agosto de 1811.-— Discurso preli- 
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de los eipaík>les.«Titalo IL Del territorio de las B^MiíSas» su Religión y gobierno.— Tl« 
tulo m. De las Cortes. 



reseña rápida que hemos hecho de los trabi^os de las 
Cortes « es decir , de los que llevaron el priDcipal sello de ini« 
portancia y trascendencia » nos han llevado á la época en que 
fué presentado en su seno el proyeeto de la constitución poli- 
tica de la monarquiá; obra que fué objeto de tanto odio para 
el partido servil ; de tanta crítica y censura con el tiempo, para 
una porción considerable del partido liberal; obra que dio lugar 
á tan falsos raciocinios» por los que en el examen de las cosaá 
no atienden á las circunstancias en queso hicieron , al motivo 
porque se hicieron » y sobre todo ¿ si podian ó no ser hechas 
de otro modo. Bajo este aspecto » presentaremos algunas consi-- 
deraciones sobre esta dicha ley fundamental , antes de pasar á 
las sesiones en que fué solemnemente discutida y con pocas 
escepciones aprobada. 

Se estaba haciendo verdaderamente esta cQn$tituQioü desdQ 
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el mismo día en que las Cortes se instalaron. El decreto de 24 
de setiembre de aquel año; el que se espidió sobre libertad de 
imprenta; el reglamento sobre las facultades del consejo de Re- 
gencia; el famoso decreto de 1.* de Enero, anulando cuanto 
pudiera hacer el Rey hallándose en pais extrangero; el relativo 
á procedimientos judiciales; el de la abolición de la tortura; el 
que acabamos de insertar sobre sefiorfos , y otros varios que 
hemos omitido » no eran mas » que la misma Constitución 
presentada en otra forma. ¿Debió alterarse la primera, es de- 
cir, debieron las Cortes contentarse con promulgar decretos y 
leyes conforme se fuese presentando la ocasión, ó formar con 
las principales un libro, un código^ un tratado de mas ó menos 
extensión» con el nombre de Constitución política de la Monar- 
quía? Para lo primero, tenian el ejemplo de muchos pueblos li- 
bres de la antigüedad, cuyas constituciones eran las leyes que 
dominaban, según las alteraciones de los tiempos , y sobre 
todo, de los hechos^ pues los hechos eran la verdadera Consti- 
tución que los regia; tenian el ejemplo de los siglos de la 
edad media, donde las instituciones políticas, si son dignas de 
este nombre, cambiaban según las circunstancias, y pasaban 
por mil vicisitudes, debidas á revueltas y trastornos; tenian so- 
bre todo , el ejemplo de una nación moderna del pueblo de 
la Europa , donde es mas antiguo , donde está mas arrai- 
gado el sistema representativo y parlamentario. Hablamos 
de la Inglaterra. Es digno de atención , que en aquel pais, 
no hay Constitución eserita, no hay un código fundamen- 
tal, un libro de roas ó menos páginas, de mas ó meno^ 
arliculos, que se titule úmiXilucion de la monarquía inglesa. 
La Constitución está en las actas del parlamento, en los usos, 
en los antecedentes, en las costumbres, en la tradición por va- 
rías generaciones de los padres á los hijos^ á los nietos, con 
aquellos cambios naturales é inevitables que lleva consigo el 
eurso de los tiempos. Desde el Rey hasta el último individuo» 
ningún inglés concibe que se pueda gobernar sin parlamento. 
Las costumbres, los usos, los antecedentes que han concurrido 
á su organisacion, á su modo de proceder en lo que eonsütu- 
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yen sus funciones, tieDea ea aquel pais la misma fuerza que 
las leyes. 

Para el segundo caso, es decir, para presentación de este 
código fundamental, tenían las Cortes de Cádiz el ejemplo 
de otras que se habian dado modernamente en Europa, y baste 
en América ; habia sobre todo , la opinión pronunciada de 
los que en España se conocian con la denominación de liberales, 
y aplaudían cuantas reformas emanaban de su seno. Estaba la 
voz de constitución en todas las lenguas, y unánime era el de- 
seo manifestado en mil ocasiones de que cuanto mas antes se 
redactase y promulgase. La opinión es la reina del mundo en 
todas las épocas; reina despótica en muchas ocasiones, pero 
reina. Si es el deber de los que gobiernan y legislan, modifi- 
caria, rectificarla y dirigirla, otro deber es, no contrariarla 
abiertamente, cuando es la general la dominante. Estamos le- 
jos de indicar con esto, que la opinión que reclamaba, se 
publicase una constitución de la monarquía española, fuese er« 
rónea; todo lo contrario, nosotros la aplaudimos: solo quere- 
mos hacer ver, que aunque las Cortes pudiesen tener por mas 
prudente abstenerse de dar esta constitución, no hubieran podi« 
do ser fieles á su pensamiento, sin cometer una falta sumamen* 
te grave en aquellas circunstancias. Así como no podian ser 
Cortes sin promover grandes reformas, no podian prescindir de 
coronar la obra sin esta constitución, que se podia considerar 
como su epitome. Las Cortes cumplieron, pues, en esta parte, 
con un deber indispensable de que no podian prescindir, al 
mismo tiempo que obraron en conformidad con sus propias 
opiniones, que eran las de la nación entera. Dieron por tanto 
las de Cádiz una constitución , como se habia hecho en loe 
Estados-Unidos y en Francia, como se practicó después en 
otros pueblos que se emanciparon del despotismo de los reyes» 
y entre nosotros mismos, en tiempos sucesivos. 

Después de haber visto que aquellos legisladores obraron 
en esta parte, según lesr prescribía su deber, según lo que 
las circunstancias reclamaban, resta saber si estas mismas 
influyeron también en las disposiciones, en la forma, en 
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tos^ principios por la oonstitucion sancionados y desen- 
vueltos; si ya que no dieron» para valemos de la expresión de 
Solón 9 las leyes mejores, escogieron las menos malas, las que 
se podian acomodar mejor al estado de la época, al carácter de 
los tiempos^ al estado de los ánimos, porque á esta luz se de- 
be siempre examinar, cuanto en dicha parte sale de la mano 
de los hombres. Que no hicieron nada que llevase el sello de 
la perfección, se debe fácilmeote suponer de producciones de 
esta clase; que quizá cupiera á su constitución la suerte que á 
otras muchas, no se podia presentar como imposible pa« 
ra los que tenian esperiencia, y habían leído algo en el libro de 
la historia. 

En la. sesión del 18 de Agosto, leyó D. Agustín Arguelles 
el discurso preliminar del proyecto de constitución , redactado 
por él mismo, y el Sr. Pérez de Castro, el texto de las dos pri- 
meras partes del código fundamenta^ ó sean los cuatro prime- 
ros títulos de los nueve en que esta ley se dividía. Trataban de 
la nación española y de los españoles. — Del territorio de las 
Españas, religión, gobierno y ciudadanos españoles. — De la 
formación de las Cortes, y de sus atribuciones. — Del Rey y sus 
lacultades. Estaba la constitución dividida por títulos^ capítu- 
los y artículos, siguiendo la serie de estos sin intermisión del 
primero al último. 

El discurso preliminar, producción como hemos dicho ya» 
de Arguelles, es una obra á todas luces muy notable. Se mos- 
tró en ella el autor fiel , al principio , á la idea recibida enton- 
ces^ de que las Cortes de Cádiz no eran mas que una emana- 
ción de las antiguas ; que la constitución política que se inten- 
taba establecer no era otra cosa que una reforma de las institu- 
ciones políticas que nos gobernaban en aquellos tiempos* Esta 
profesión^ apoyada en base poco sólida, expuso mas de una vez 
á los diputados liberales á ser acusados de inconsecuentes , tal 
vez^ de no sinceros. Sin querer entrar en el verdadero motivo pa- 
ra hacer ver esta especie de identidad, basta el buen sentido pa- 
ra comprender, que entre las Cortes modernas y las antiguas, no 
podia haber nada de común ; que el derecho que asistía á la 
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nación española para constituirse ¿ principios del siglo XIX, 
tenia mas firmes fundamentos , que el de restablecer ó refor- 
mar lo que en siglos anteriores existia. Eran muy otros los 
tiempos, otras las ideas, y muy diferentes las necesidades. 
Por lo demás, prescindiendo de esta consideración, es muy 
digno de atención y hasta de estudio el escrito de Arguelles 
por los datos históricos en que abunda , por los buenos princi- 
pios que establece, por el método y claridad que en su contes« 
to reinan , por lo puro y correcto del estilo. Se consagra la 
primera parte á indagaciones en nuestra legislación antigua, 
donde se encuentran analogías entre muchas de sus disposicio- 
nes, y las ya adoptadas por las Cortes de Cádiz, ó las que en su 
proyecto la comisión de constitución les proponia. Se contrae 
la segunda á una especie de análisis de este proyecto exponien- 
do los motivos que habian asistido á sus autores, tanto para el 
orden y clasificación de las materias, como para la mayor parte 
de sus disposiciones. 

Fué escuchada la lectura con muestras de aprobación, y 
hasta aplausos, tanto por los diputados, como por los especta- 
dores de las galerías. Todos vieron con regocijo inaugurada 
una época en que se iba á sancionar del modo mas solemne 
el recobro de los derechos de un gran pueblo. Disimularon co- 
mo pudieron -su despacho los enemigos secretos y públicos del 
nuevo orden de cosas que allí se proclamaba, aguardando la 
ocasión en que la imprudencia 6 fogosidad sobrada de sus ad- 
versarios, abriese campo favorable á los ataques que sin duda 
alguna meditaban. Hicieron cuanto era posible para impedir^ 
para alargar la discusión; pero fué en vano. Participó del entu- 
siasmo general, hasta el mismo Presidente, que pasaba por hom- 
bre de ideas opuestas, con cuyo auxilio contaban sus amigos, y 
por acomodarse á la impaciencia del Congreso, dio solo siete dias 
de término para la impresión, circulación y examen del pro- 
yecto, fijando para su discusión el 25 del mismo. , 

Fieles nosotros á nuestro propósito de no confundir mate- 
rias, aunque nos apartemos del orden cronológico, solo nos 
ocuparemos en esta discusión^ que duró mas de cuatro meses. 
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es decir, las de las primeras partes^ que son las mas funda* 
mentalesy esenciales. Pasaremos por alio los arliculos que no 
fueron objeto de grandes dificultades y reparos» ateniéndonos 
solo á los que ofrecieron mayor controversia. Hubo hasta 
gran minuciosidad de crítica en las primeras sesiones, hacién* 
dose discursos sobre la propiedad 6 impropiedad de una palabra* 
Querían unos ganar tiempo, mientras á otros no desagradaba 
lucir su erudición en materia de lenguage y. demás, como su- 
cede en todo cuerpo deliberante donde se habla en público. 
Con el tiempo, las discusiones fueron mas breves, efecto ún 
duda del cansancio. 

Comenzó en efecto la discusión el dia prefijado. Sufrió 
grandes reparos la invocación que daba principio á dicha obra, 
y está concebida en estos términos: cjB/i el nombre de Dios To- 
do-Paderoso, Padre, Hijo y Espíritu- Santo ^ autor y supremo 
legislador de la Sociedad.» Echaron algunos de menos laexpo* 
sicion de varios dogmas y misleríos de la fé católica, con que 
empiezan muchos de nuestros códigos antiguos. Les parecía á 
otros que haciéndose mención del Hijo, nada se digese de Jeinh^ 
cristo como Redentor y establecedor de la Religión Católica, 
Apostólica, Romana. Propuso el Sr. Villanueva, que seafisidiesen 
á la invocación las palabras de nuestro Señor Jesucristo, y de 
Santísima Virgen María. Mas por las esplicaciones satisfactorias 
que dieron los Sres. Muñoz Torrero , Espiga, y Oliveros, to- 
dos eclesiásticos, fué aprobada la invocación en loa mismos 
términos que estaba. 

Sufrió alguna oposición el artículo tercero, que se presentó 
concebido en estos términos: tía sober/mía reside esencialmente 
en la nación, y por lo mismo pertenece á esta esclusivamente 
el derecho de establecer sus leyes fundamentales, y de adoptar 
la forma de gobierno que mas le convenga.» 

No era este artículo sino consecuencia de las bases apro- 
badas en 24 de Setiembre. Todos convenían en lo mismo; mas 
abrió su contesto campo á mil cavilaciones. Impugnaron algu- 
nos sobre todo la parte que comienza con las palabras de adop- 
tar, alegando que esto envolvía un principio que podría ser 
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contrario al reconocimiento de Fernando VII^ como soberano 
legitimo de las Españas. Nada había mas lógico sin' embargo; 
aceptada y promulgada ya la base referida. Mas los enemigos 
de la reforma y de la Constitución, no querían tener en cuen- 
ta un antecedente que les repugnaba, y sobre todo^ trataban de 
tender lazos i sus opositores, para hacerles incurrir en alguna 
inadvertencia que manifestase los designios secretos que les su* 
ponian. Rebatió Arguelles las objeciones con algún calor, que- 
jándose dé acusaciones insidiosas de qué eran blanco él y sus 
amigos i[)olfticos por sugestiones hasta del partido francés, que 
presentaba á los legisladores de Cádiz como revolucionarios y 
subvertidores de la Monarquía. £n los mismos términos se es- 
presaron los Sres. Conde de Toreno, y Gallego. 

El 29 se dividió para la votación (que fué nominal) el arti- 
culo, en dos partes. Se aprobó en ella hasta la palabra de fon* 
damentaks, por 128 votos contra 24, y se suprimió la segunda, 
por 87 contra 63. 

Pasó con poca contradicción todo el cap. 2.* del primer tí- 
tulo, qué trata de los españoles. 

Fué objeto de discusión el artículo 10, que designa las par- 
tes de que el territorio de las Espafias se componia en dicha 
época. Echaron algunos de menos ciertos paises mas ó menos 
importantes. Pidió un Sr. Diputado que se hiciese mención del 
Sefiorfo de Molioa: otro, que se indicase asimismo las islas Ca- 
narias con las demás posesiones de África. También hicieron 
reparos ciertos diputados de ultramar, sobre la colocación y 
nomenclatura de alguna de sus provincias, mas no hubo calor 
en esta discusión, y se aprobó el articulo con las enmiendas 
que se propusieron. 

No hay duda de que los autores de la Constitución se atu« 
vieron en este articulo á los hechos, sin hacer innovación al^ 
guna. Tomaron las provincias de España tales como existían^ 
á pesar de la suma desigualdad en población y territorio. Mas 
estaban bien penetrados de la necesidad de dividir el suelo 
español de un modo mas conveniente, puesto que hicieron es- 
te pensamiento del articulo que sigue. 



A cualquiera ocurre, que la inclusión en el territorio de las 
Españas, de nuestras antiguas posesiones de ultramar, como 
partes intrigantes de la monarquía» no era mas que un tributo 
al espíritu de conciliación que animaba entonces ¿ las Cortes 
españolas» ó al deseo de animar una esperanza que en los mas 
no podia menos de estar muerta. ,¿C6mo por otra parte se con- 
cibe, que un pais libre, un pais que iba á ser gobernado por el 
sistema representativo, se podia componer de partes tan sepa- 
radas entre si, tan distantes de la madre patria, tan hetereogé- 
neas^ tan divididas muchas veces por intereses esclusivos? Si 
hay límites necesarios por la extensión de todo Estado» como 
indispensable condición de un buen gobierno, con mas rigor de- 
be aplicarse á los que se rigen por instituciones libres en que el 
pais se gobierna por el pais mismo. Asi el articulo de la divi- 
sión del territorio español, que fué después objeto de tantas in- 
vectivas, no debe ser considerado mas que como un tributo 
¿ la ley de la necesidad, á lo imperioso de las circuns- 
tancias. 

El articulo 12 relativo á la Religión, que fué asimismo tan 
censurado como intolerante, como impropio para los tiempos en 
que salió ¿ luz^ no fué presentado por la comisión, según sé 
adoptó después, y está actualmente en dicho código. El proyec- 
to decia simplemente: cla nación española profesa la Religión 
Católica, Apostólica Romana, única verdadera, con exclusión de 
cualquiera olra.^ 

Propuso el Presidente que se votase el articulo por aclar 
macion, pero echó muy mal sus cuentas. Veamos lo que con- 
tra este articulo manifestó el Sr. Inguanzo. - . 
c Decir que la nación española profesa la Religión Católica, 
es decir un puro hecho. Un hecho , no es una ley^ no induce 
obligación, y aquí se trata de leyes y leyes fundamentales. Que 
la nación española profesa la Religión Católica: esta proposi- 
ción no dice mas que una enunciativa como esta: ios musul- 
manes profesan la religión de Mahoma, los judies la de Moi- 
sés. La Religión debe entrar en la constitución como una ley 
que obligue á todos los españoles ¿ profesarla, de modo gue 
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ninguno pueda ser tenido por tal, sin esta circunstancia. I^ re- 
ligión es la primera de todas las leyes fundamentales^ porque 
todas las demás estriban en ella; y sin ella, y sin los preceptos 
que por ella comunica su Divino autor , no tienen fuerza ni 
obediencia las leyes humanas, y todo el edificio de la Sociedad 

viene por tierra Asi me opongo ¿ que el artículo corra 

como viene , y me parece que debe estenderse de modo que 
abrace los estremos indicados, esto es, que se proponga como 
ley primera y antigua fundamental del Estado , que deba sub* 
sistir perpetuamente, sin que alguno que no la profese, pueda 
ser tenido por español, ni gozar los derechos de tal. 

El Sefior Muñoz Torrero, individuo de la comisión, convi- 
no en parte en las ideas del preopinante. En los mismos térmi* 
nos se espresó el señor Villanueva. Además manifestó el deseo 
de que se indicase la antigüedad de la fé católica en España* 
f Porque, son sus palabras, si bien desde el Concilio III de To- 
ledo, celebrado hacia fines del siglo VI, se proclamó y juró la 
Religión Católica como única en España, con esclusion de toda 
secta, es notorio que á esto dio ocasión la peste del arrianismo 
que había cundido por nuestras provincias, y de ningún mo- 
do prueba que no fuese antes general en ellas, la Religión Ca- 
tólica etc. 

Hicieron estas indicaciones tanta fuerza en el Congreso^ 
que se mandó volviese el articulo á la comisión , para que lo 
redactase de nuevo con arreglo á ellas. Asi se hizo, presentán- 
dole en la sesión del 5 de Setiembre , en que fué aprobado sin 
discusión tal cual está inserto en dicho Código, estendido 
en estos términos: da religión de la nación Española, es y se- 
rá perpetuamente la Católica Apostólica Romana, única verda- 
dera. La nación la protege por leyes sabias y justas, y prohibe 
el ejercicio de cualquiera otra.» 

Para juzgar bien y hacer una apreciación exacta de las co-» 
sas, necesario es tener presente los tiempos , las eircunstan- 
eias, las personas. El articulo 12 de aquella constitución, no 
pudo ser entonces otro. 

Pasaron sía dificiiltad los 13 y 14 que establecían la 

26 
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forma de gobierno ; mas no tuvo igual suerte el 15, cuyo té-* 
ñor es el siguiente: «la potestad de hacer las leyes reside en las 
Cortes con el Rey. » 

La impugnó el Sr. Castelló» alegando que sin confundirlos 
poderes, no podía el ejecutivo tener parte en el legislativo; que 
este no debia tener socio, y le tendría si se aprobase el artícú* 
lo que se disculia. Y pues que á la nación representada por las 
Corles^ ya por su declarada soberanía , ya por ser la única 
que conocía sus verdaderos intereses, competía el poder legis- 
lativo, le ejerciese esclusivamente^ sin que por ningún término 
quedase al arbitrio del Rey oponerle obstáculos y entorpecerla 

en su marcha Pedia^ pues, dicho diputado^ que del articulo 

en cuestión se quitasen las palabras» con el Rey. 

Mayor desenvolvimiento dio á esta idea el Sr. Conde de To« 
reno, que también se opuso, pidiendo la misma supresión. 

cMe parece, dijo, que antes de pasar adelante, debe tra- 
tarse aquí de la sanción ó veto del Rey« pues si aprobamos este 
artículo tal como está, á saber; la potestad de hacer las leyes re- 
side en las Cortes con el Rey, aprobamos la sanción ó veto que 
está comprendido en él, aunque no desenvuelto y esplicado co- 
mo en el capitulo VIII (1). Asi apoyando la proposición que opor- 
tunamente ha hecho el Sr. Castelló, quisiera hablar sobre este 
punto^ al que deseo oponerme. Los legisladores al tratar de refor- 
mar ó mejorar una nación, deben evitar ser demasiado tímidos ó 
demasiado arrojados; si en un principio son tímidos, no acaban 
la reforma que emprendieron; ya porque se apaga el fuego sa- 
grado que la motivó, ó ya porque les suceden otros que 
con menos juicio impelen la máquina del Estado , y por una 
reacción necesaria, la impelen de manera que la preci- 
pitan. La comisión aunque siempre sabia, ha andado en mi con- 
cepto algo tímida en esta parte, y queriendo huir de un esco-* 
lio, del que estamos lejos ^ nos aproxima á otro en que 
es mas fácil estrellarnos. Examinaré las razones que pue- 
dan haberla dirigido para pensar asi. Cuatro son las principales 

(i) Es él relativo á la promulgación de las leyes y i la sanción real. 
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que yo alcanzo. Primera; unir ó enlazar las dos potestades le- 
gislativa y ejecutiva, para que mutuamente se sujeten y se apo- 
yen. Segunda; evitar precipitación en la promulgación de las le- 
yes. Tercera; contener á la potestad legislativa^ para que no se 
deslice y propenda ¿ la democracia. Cuarta; que siendo el Rey 
ejecutor de las leyes, conviene concurra á su formación, porque 
mal podría ejecutarlas con gusto, si fuesen contrarias ¿ su opi-> 
nion. Contestaré ¿ cada uno de estos puntos separadamente. A 
mi me parece que el veto, en lugar de unirá las dos potestades, 
las separa. La cosa es clara ; acuerdan las Cortes una ley, y el 
Rey la desecha: ó los individuos que componen las Cortes de~ 
jan de ser hombres, ó be aqui un principio de desunión entre las 
Cortes y el Rey. Viene otra legislatura ó legislación : propone la 
misma ley: el Rey asimismo la desecha, y según la constituí 
cion, pasa la ley, y he aqui otro origen de desavenencia del Rey 
con las Cortes, 6 lo que es peor, con la nación ; porque como á 
kt diputación recienvenida, se la considera con instrucciones 
dadas por sus conmitentes, se ve ya el Rey en oposición abierta 
con la voluntad nacional, lo que no puede producir buenos re-* 
sultados. Diráse tal vez, que el Rey, no es probable, deje de 
convenir ¿ la segunda insinuaron de la nación ; pero además 
de que esto en nada disminuye la facultad que tiene de no ac« 
ceder, es olvidarse de lo que es el cprazon humano, y mas en un 
individuo que tiene una autoridad suprema, y que mirado como 
un ser superior á los demás« con dificultad mudará de opinión^ 
y mucho menos en aquellos asuntos en que directa ó in* 
directamente tengan mas relación con sus intereses, que será á 
los que probablemente solo se oponga. Habrá quien diga , que 
¿cómo yo me adelanto á decir que el Rey negará su sanción ¿ 
las leyes que se opongan á sus intereses? ¿y por qué no á los de 
la nación? En contestación^ solo pregunto. 4Quíén se abstendrá 
mas de dar paso alguno contra los intereses de la nación ; fun- 
cionarios, que solamente lo son por tiempo limitado, pasado el 
cual vuelven al seno de sus conciudadanos á ser amados y 
respetados, si procedieron bien y escarnecidos si lo contrario; 
ó un funcionario público, nato, á quien no es permitido 
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tecar, cuya persona ie la Gonsidera inviolable^ cuya auto- 
ridad es de por vida» y acompañado de lodos aquellos 
prestigios que tanto deslumhran ¿ los demás hombres» y que ¿ 

nosotros mismos nos deslumhran ahora? Asi creo que este 

mismo enlace que se busca » será un semillero de divisiones 
que nos conducirán al despotismo, como es mas temible, ó á 
un desorden, que acarreará grandes é incalculables males. Se* 
gunda razón. Evitar aceleración en la promulgación de las le- 
yes, ¿Y no hay otro medio mas sencillo y arreglado que el de 
sujetar la voluntad de los representantes de la nación, á la de- 
cisión de uno solo? En mi concepto seria preferible dar un 

espacio de tiempo desde la discusión á la aprobación para ins- 
truirse del modo de pensar general , que no el someterse á la 
voluntad de un solo individuo. Tercera. Contener á la potestad 
legislativa, para que no se desvie y se precipite á la democra- 
cia. iQué vanos temores I No es posible que quepa semejante 
estravio en representantes de la nación espafiola, pues es claro 
que estos, ó han de ser hombres de conocimientos^ ó no. Si no 
lo son, han de abrigar las ideas de la nación; y si esta tiene al- 
guna fija sobre estos asuntos, mas bien es un respeto ciego por 
la persona del Rey, que inclinación á ideas populares. Si son 
hombres de saber, el conocimiento que tienen de la Europa» 
de su estado, de su corrupción^ de la situación de Espaffa^ de 
su posición física y política, del modo de pensar de sus habi- 
tantes, de la inmensa ostensión de su territorio, con las pro- 
vincias apartadas de ultramar , los alejaría de imaginar si quie- 
ra tal desvarío, y caer en un error político tan tfraso. Y ya que 
razones tan fuertes y tan poderosas no los convenciesen , el 

ejemplo práctico de la Francia, ¿no los enfrenaría? Este 

ejemplo es capaz de desengañar á todos , mucho mas cuando 
se paren á reflexionar^ que la Francia no tenía tantas desven- 
tajas como nosotros, que separados por inmensa distancia, 
igual número ó superior de habitantes tiene la Monarquía allá 
del mar, que en la península, obstáculo insuperable; pero yo, á 
los que dejan ver estos temores , les retorcería el argumento» 
y diría, ¿de qué parte pesan mas las probabilidades? Dé que el 
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Rey se arrogue todo el poder de las Qórtes. ¿De qué tenemos 
mas ejemplos en Espafia? ¿De qué acabamos nosotros de ser 
victimas? ¿No es probable que en una nación donde no hay es- 
píritu público, en donde el Rey concede los empleos, tiene á 
su disposición la fuerza armada, y en su favor todo lo que obIi« 
ga á los hombres á alucinarse y rendirse ante su poder^ no es 
probable, digo, que el Rey si quiere , pueda abusar con mas fa* 
ciHdad, y dar al través con la libertad? ¿Por ventura la historia 
no corrobora esta verdad et todas las naciones antiguas y mo* 
demás? ¿Cómo acabó en Aragón, y como feneció en Castilla?... 
Los comuneros se limitaban en sus peticiones á cosas justas y 
hacederas: al oírlas, se estremecieron muchos: temblaron y ayu-* 
daron ¿ los ministros del Rey, que con su apoyo triunfaren, 
radicaron la arbitrariedad, y perecieron á manos de la tiranía 
los dignos Maldonados, Acuñas y Padillas. En Aragón cumplían 
con sus fueros; y Felipe II los quebranta, los atrepella y des- 
truye, y acaba con sus defensores los Lanuzas y Torrellas. 
Además , ¿quién puede desear la democracia en un buen sis- 
tema representativo monárquico? Ya se sabe lo mucho que en 
nuestros días se ha perfeccionado el sistema representativo. Los 
pueblos modernos no pueden como los antiguos ejercer por sí la 
soberanía. Su estension, las distancias que los separan, son es- 
torbos físicos, que hasta ahora, ni el arte, ni la industria hu- 
mana han removido.... ¿Y quien, asegurada la libertad con 
una buena división de potestades^ no deseará que esté en una 
mano la ejecutiva^ que debe ser el centro de actividad, que es 
la acción de la nación, asi como la legislativa es su Voluntad^ y 
que por consiguiente requiere unidad para que no haya dila- 
ción ni retardo alguno en la ejecución? Pesado y meditado todo 
esto^ ¿cómo podrá creerse de buena fé que haya hombre sabio 
y reflexivo, que en estos sistemas y en el orden político de las 
demás naciones de Europa^ imagine establecer un gobierno po« 
pular? Cuarta razón. Que siendo el Rey ejecutor de las leyes, 
mal podría ejecutarías bien, si fueran t^ontra su opinión. Es 
Igualmente para mi muy débil esta razón. El Rey, si la nación 
insiste, tiene por precisión que ejecutar las leyes: luego siem* 
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l^re se verificará si de esto depende, que las ponga en ejecu- 
ción contra su voluntad, si se dice que el Rey no tendrá otra 

que la de la nación, luego que esté cerciorado de ella Lo 

mismo se conseguirá poniendo cierto término en las Cortes pa- 
ra la aprobación de una ley, con lo que se conseguirá exami- 
nar la opinión general, y hacer si en esto consiste , que el Rey 
la ejecute con gusto sin esponerse á los inconvenientes' de la 
sanción. Además de todo lo eiipuesto, hallo en mi concepto 
muchas mas razones para no conceder al Rey la sanción ó t^e- 
to.... ¿No es UQ absurdo, que solo una voluntad detenga y ha- 
ga nula la voluntad de todos? Se dirá que no se opone á la vo- 
luntad de la nación, porque esta de antemano la ha expresado 
en la constitución, concediendo al Rey este veto por juzgarlo 
asi conveniente á su bien y conservación. Esta razun que al 
parecer es fuerte, para mi es capciosa. ¿Cómo la nación en fa- 
vor de un individuo ha de desprenderse de una autoridad tal, 
que solo por sí puede oponerse á su voluntad representada?.... 
Sobre lodo, debemos procurar á la constitución, la mayor du- 
ración posible, ¿y se conseguirá si se deja al Rey esta facultad? 
¿No nos exponemos á que la negativa dada á una ley traiga con- 
sigo el deseo de variar la constitución , y variarla de manera 
que acarree grandes convulsiones y grandes males? No se cite á 
la Inglaterra; alli hay un espíritu público solo concebible para 
los que hemos estado en aquel país, y le hemos visto de cerca; 
espíritu público, que es la grande y principal barrera entre la 
nación y el Rey, y asegura la constitución que fué formada en 
diferentes épocas, y en diversas circunstancias que las nuestras. 
Nosotros ni estamos en el mismo caso, ni podemos lisonjearnos 
de nuestro espíritu público. La negativa dada á dos leyes en 
Francia, fué una de las causas que precipitó el trono. Asi , soy 
de opinión que en este artículo solo se diga; la potestad de hacer 
las leyes, reside en las Corles^ suprimiendo, con el Rey; y en el 
capitulo octavo, en que con extensión se baUa de la sanción 
real , se pongan ciertas trabas á las Cortes para la aprobación 
de una ley, sin depender en manera alguna de la voluntad del 
Rey« su decisión.» 
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Ed los mismos términos » aunque de un modo mas conciso, 
se expresó el Sr. Terreros. » Si forzosamente se ha de investigar 
el punto ahora » diré , que si V. M. aprueba como se halla el 
articulo , desaprueba consiguientemente el de la soberanía na* 
cional (k interrumpieron). Decía, que de la soberanía nacio- 
nal (agrade ó no agrade), solo queda un espectro ó simulacro. 
El artículo supone , que son dos compartes las que constituyen 
las leyes. Luego siempre que el Rey no acceda ó niegue su con* 
sentimiento , deja de ser ley la sanción. ¿Pues , y la soberanía 
de las Cortes? Y la soberanía de la nación « que es la que las 
Cortes representan , ¿ dónde está? ¿Cuál concepto la envuelve, 
una vez que la potestad ejecutiva la coarta? ChocA esta doctrina 
además , con la de la potestad judicial, pues esta en sus funcio- 
nes , no ha de sentir trabas , para poder aplicar las leyes en to- 
das las causas civiles y criminales, é independientes de la po- 
testad ejecutiva. Era pues conveniente , que la soberanía na- 
cional no tuviese otra dependencia que de la ley de Dios, y de 
la ley natural en todos los negocios políticos y civiles. En otra 
forma, ó en el sistema del artículo, debía expresar solamente^ 
que las Cortes tienen la facultad de proponer las leyes. Y no 
siendo este el común sentido , pido, ó que se traslade este artí- 
culo para ventilarlo con los otros insinuados ya, ó que se borre 
la última cláusula, que dice con el Rey.» 

Apoyó á su modo el articulo el Señor Gutiérrez de la Huer- 
ta (del bando contrario), y usamos de la frase á su modo, pues 
hay que tener presente , que ninguno de estos señores querían 
la constitución , de cualquier modo que estuviese redactada. Se 
opuso á que se suprimiesen las palabras de con el Rey, porque 
la facultad de concurrir á la formación de las leyes, ó mas bien 
de hacerlas, residía en los reyes por las leyes antiguas y fun- 
damentales de la monarquía. Asi sus argumentos fueron total- 
mente en sentido opuesto á los de los Señores Toreno y Terre- 
ros > y aunque. habló á favor del artículo, fué mas con el objeto 
de hacer ver lo peligroso de las innovaciones que se estaban 
introduciendo en las leyes del reino, que con el de apoyar en lo 
mas mioimo á la comisión de la constitución. 



— 208 — 
Habló dos veces el Sr. Mufioz Torrero , como individuo de 
la comisioa. Cod testando al Sr. Castellón dijo entre otras cosas: 
cEn este articulo se trata del gobierno, y para determinar su 
forma » se dice que es una monarquía moderada. ¿Y qué quiere 
decir esto ? Que los poderes que constituyen la soberanía no 
están en una persona sola, sino divididos; es decir; el poder 
legislativo en las Cortes con el Rey, y el ejecutivo en solo el 
Rty» y el judiciario en los tribunales: de manera, que la es« 
presión de monarquía moderada está mas desenvuelta en estos 
artículos, para que nadie pueda dudar qué es lo que entendemos 
por estas voces... En cuanto á lo que dice el Sr. Castellón debo 
advertir que no se determina aqui cuál es la sanción que debe 
dar el Rey á las leyes, porque no es este su lugar; pero no 
cabe la menor duda de que en España los reyes han tenido 
siempre una parte en la potestad legislativa^ como consta de 
todas nuestras antiguas constituciones. El padre Blancas, ha-* 
blando de las Cortes de Aragón , dice que las peticiones de es« 
tas eran de rigurosa justicia ; esto es, que el Rey no podia me- 
nos de acceder á ellas ; pero al cabo daba la sanción y publica- 
ba las leyes por la fórmula sabida. £2 Rey de voluntad de la$ 
Cortes eslcUnesce y ordena.» 

«Así me parece que este segundo artículo debe aprobarse 
como está, y á su tiempo se verá si la sanción real deberá dar-- 
se en los términos que propone la comisión , ó como se practi- 
caba en Aragón , ó de otra manera mas conveniente. • 

En otra ocasión , dijo: «El Sr. Gutiérrez de la Huerta ha 
hecho la debida distinción entre las leyes fundamentales que 
forman la constitución política de un estado, y las otras que 
pertenecen al código criminal, civil, de comercio, etc. En el 
artículo 3, se habló de las primeras, y en este se habla única- 
mente de las segundas. De aquí es que la soberanía queda ín- 
tegra y sin desmembración alguna en la nación, y por consi- 
guiente este artículo no es opuesto en nada al otro en que se 
deelaró que la soberania era un derecho propio y privativo de lá 
nación misma, y del que no podia ser despojada sin perder su 
libertad política. » 



— ao9 — 

cPor lo que toca á la sanción real , ya cfije entonces que la 
comisión no ha podido menos de consultar nuestras antiguas 
constituciones, por las que se da al Rey una parte en la potes- 
tad legislativa. Al mismo tiempo debo advertir que en los Es- 
tados-Unidos de América, tenemos el ejemplo del veto sus- 
pensivo concedido al gobernador , y si esto se tiene por conve- 
niente en una República, con mucha mas razón deberá serlo 
en una Monarquía. » 

Parecieron ¿ todos satisfactorias estas esplicaciones del 
Sr. Muñoz Torrero » y habiendo dicho Arguelles consistía el 
único punto de la dificultad , en si convendría ó no dejar la 
segunda cláusula para cuando se tratasen los demás artícu- 
los que hablan de la sanción del Rey, quedó aprobado el 15 
tal cual la comisión le proponía. 

No sufrió contradicioD alguna la aprobación de los 16 y 
17, relativos al gobierno. 

Tampoco promovieron debates acalorados los 18, 19, 20 
y 21 , relativos á los ciudadanos españoles. Habiéndose lle- 
gado al que habla de las condiciones para la admisión de los 
extrangeros á la clase de ciudadanos, reparó el Sr. Gutiérrez 
de la Huerta enire otras cosas, que no se hacia mención de la 
de ser católicos, siendo asi , que por el articulo 12 se prohibía 
el ejercicio de cualquiera otra; á lo que repuso el Sr. Argue- 
lles « que por lo mismo de estar esto resuelto , quedaba enten- 
dido^ que el extrangero residente en España, no profesaba ni 
pedia profesar otra religión que la establecida y dominante. 
Con esta esplicacion, fueron aprobados los artículos ya dichos* 
Abrió el 22 el campo de un debate acalorado. Decia asi : 
cA los españoles que por cualquiera linea traen origen del 
África, para aspirar á ser ciudadanos, les queda abierta la puer- 
ta de la virtud y del merecimiento; y en su consecuencia» las 
Cortes podrán conceder carta de ciudadano á los que hayan he- 
cho servicios eminentes á la patria, 6á los que se disUngaa 
por sus talentos, su aplicación y su conducta; bi^o condición 
respecto de estos últimos, de que se^n hijos de legilimQ matri- 
monio , de padres ingenuos, de que estén ellos mismos casados 

27 
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Qdn muger ingenua , y avedodados en los dominios de España, 
y de que ejerzan alguna profesión , oficio ó industria útil « con 
un capital propio > suficiente i mantener su casa , y educar sus 
hijos con honradez. > 

No era digno este articulo del saber y del liberalismo de los 
diputados que le proponían. Porequitativos^ humanos y filantró* 
picos que fuesen ios términos de su segunda parte , no conte- 
nia menos en la primera, un principio erróneo y poco humano 
¿ todas luces , i saber , que el color de un hombre ó su origen 
d6 un pais, puede ponerlo en eondíeion desigual de otros de su 
espeeie, y ser obstáculo á su goce de la cualidad de ciudadano. 
Asi fué atacado con calor por los Seftores diputados america- 
nos, Uria y Alcocer, como iliberal , como inhumanitario , pro- 
poniendo el primero en lugar del articulo , el siguiente : 

Son también ciudadanos los españoles originarios de África, 
hijos de padres ingenuos que ejerzan alguna profesión ó indus- 
tda útil, ó tengan alguna propiedad con que puedan subsistir 
honradamente. 

cNi aun entre los griegos, (dijo entre otras cosas el Sr. Al- 
cocer) que fueron los mas rígidos en esta materia del derecho 
de ciudad , se requería el origen remoto , bastando el próximo, 
esto es , nacer de padres naturales ; y no siéndolo de alguno de 
ellos, el hijo se llamaba mestizo, de cuya clase fué el famoso 
Temistocles, cuya madre era extrangera. Entre los romanos 
bastaba que fuese natural el padre, y en nuestro derecho ni' 
aun esto se necesita. ¿Por qué pues se ha de exigir en las 
castas?! 

«Pero yo quiero permitir que se necesite aun el origen 
pernoto. ¿Quién dijo que no le tienen las castas? Muchos de ' 
ellos, no solo son originarios del territorio español, ppr una 
Koea, sino por tres costados ó abuelengos, y atendiendo á 
los bisabuelos, quizás por uno solo descienden de África, y 
por los otros siete, de nuestro territorio. ¿Qué razón habrá 
para que aun olvidado el nacimiento á la mayor parte que 
tienen de origen español, contrapese la pequeña de orígeii 
rfrícano ? Pero examinemos la materia. » 
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f ¿Qaó fundamento hay para que les dañe semejante origen? 
¿Será aeaso precisamente por ser de África? No, porque está 
parte del mundo no desmerece respecto de las otras, y en ella 
tenemos territorio, cuyos naturales son españoles. ¿Será el odio 
de los cartagineses que nos dominaron en otro tiempo, ó de los 
moros, que por ocho siglos ocuparon la península? No, porque 
los pueblos de que descienden nuestras castas, jamás nos han 
hostilizado; y mas bien nosotros hemos sido sus enemigos, es-* 
davisando á sus habitantes. ¿Será por el color oscuro? ^o« 
porque las castas tienen un color moreno como el de los indios» 
á quienes no se escluye por esto el derecho de ciudad: algunot 
lo tienen mas claro que los indios, y otros son tan blancos co- 
mo los españoles. A mas, que en el siglo XIX tan ilustrado, y 
en una nación tan culta como la española, debe atenderse i 
las cualidades físicas y morales de los subditos, y no al color» 
lo que merecía el desprecio que hizo Virgilio en otro caso: 
Ma liguara eadurU, vaccinia nigra kguntur. No resta otra co- 
sa que decir, sino que la esclavitud inficiona el origen 

africano Con esto habia ya probadoj que esta admisión la 

demanda la política, la que nunca puede perder de vkta á la 
justicia; porque aquella máxima de que la primera del gabina 
te ha de ser la conveniencia, es para mi tan errada, como la de 
que la última razón de los reyes» es el cañón. La primera ra- 
zón del gabinete, es la justicia, y la última razón de les reyes» 
es la justicia» y todo lo que no es justicia, es sin razón. No 
obstante, aun considerando con precisión de ella á la polittea» 
demanda esta evitar el m«d, y procurar el mayor bien de laMcH 
Barquía. > 

«¿Qué funesta no seria la rivalidad de las castas, si en ellas 
se excitase contra el resto de la población? ¿Quién podrá calcu- 
lar los desastres que le serian consiguientes, y quién no cono- 
ce las que producirá la negativa de un derecho común á todotl? 
No es materia esta en que debo internarme; basta insinuarla 
para que la medite la prudencia » la que dicta suprimir el ar<^ 
ticulo: pues no por sostener un parrafito» hemos de arriesgar k 
pérdida de un mundo. > 
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Tal es el tono, el colorido y el calor con que atacaron el ar- 
ticulo algunos diputados de ultramar. Respondió á estos argu- 
mentos Argñelles; mas no bien, pues la causa no era buena. 
cCómo se tilda puei?, dijo, á la comisión de iliberal, fué dete- 
nida y mirada, porque ha querido aplicar en todo rigor posible 
los principios mas liberales, sin comprometer por esto la tran- 
quilidad y contento de toda la Monarquía. El articulo no está 
examinado como debia. No priva á los originarios de África del 
derecho de ciudad; indica si, el medio de adquirirlo; y dice, co« 
mo pueden ser admitidos á participar de los privilegios de la 

cualidad de ciudadano^ con la utilidad suya y de la patria 

Y así es, que yo desearé, que el articulo sea analizado por to- 
dos los señores que han pedido la palabra con toda la atención 
que le sea dable, antes de repetir lo dicho contra la iliberalidad 
de la comisión. La ancha puerta que les deja abierta la virtud y 
el mérito para ser ciudadanos, forma un inmenso campo para 
ias acciones dignas de todas clases, en que poder aquellos apre-* 
ciables individuos hacerse acreedores al derecho de ciudad. No 
es exacto decir, que los términos del artículo equivalen ¿ una 
negativa, por no haber en aquellos países ocasiones de contraer 
el mérito de los españoles en la península. El mérito y los ser- 
vicios siempre son relativos; y los que se exijan de aquellos in- 
dividuos, serán calificados con respecto á su condición, esto es, 
al estado en general de su clase, y al particular de cada indivi- 
duo. Las Cortes así podrán conceder carta de ciudad, no solo 
á pocos individuos á la vez, sino á muchos con respecto á sus 
merecimientos. Será entonces con conocimiento de causa y con 
el debido discernimiento, para que sea el premio y el galardón 
de la virtud y el mérito. Los paises de América ofrecen un 
teatro muy digno en que poder los individuos de que se habla, 
ejercitar sus virtudes y talentos en todo género de acciones útí« 
les y señaladas. No solo los servicios militares se repulan por 
merecedores de premios en una sociedad; las virtudes cívicas 
ó sea sociales, lo son igualmente. ¿Pero quién puede negar que 
en América aun las acciones militares brillan, y reclaman la 
gratitud nacional como en la península etc*?> 
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Todo esto era muy plausible y estaba perfectamente dicho. 
Respira este discurso los sentimientos mas equitativos y mas 
justos. Mas suponiendo^ que al deseo sincero de recompensar 
el mérito , se añadiese la (febída apreciación de los servicios^ 
la mas exacta justicia en su distribución, y que jamás en este 
asunto se abriese un campo al capricho, á la arbitrariedad « al 
favoritismo, no se destruiría por eso la idea de que el articulóse 
apoya en un principio falso, ¿ saber; que el color de un hom- 
bre, que su origen aunque remotto de uu pais, que su descen- 
dencia por lejana que fuese de otro que habia sido esclavo, le 
constituían en un estado de desigualdad con respecto á otros 
hombres, privándole por esto solo del derecho de ciudadanía. 

No convencieron, pues, las razones del Sr. Arguelles. Si- 
guieron hablando contra el articulo los diputados americanos 
Gordoa, Castilla, Arispe, Salazar, Feliu, Larrazabal, Cisneros, 
Leyva, loca Yupangni y algún otro. Le defendieron y apoya- 
ron los Sres. Pérez de Castro, Calatrava, Espiga, Conde de To- 
reno, Mufioz Torrero y Oliveros. Los argumentos de unos y 
otros se reduelan á los mismos principios ya anunciados. Los 
impugnadores tenían á su favor la lógica; en el circulo de las 
conveniencias, de los miramientos, en una palabra de las preo- 
cupaciones, se encerraban los segundos. 

«La proposición del artículo, está oratoria, dijo el Sr. Tor- 
rero: yo la pondré filosófica. Los espafioles originarios de Afri- 
<:a, no son ciudadanos; aunque pueden llegar á serlo. Esto es 
lo que comprende en estrechos términos filosóficos. A primer 
aspecto, parece admisible; si se horada la materia, si se profun- 
diza, echo de ver en ella grandes injusticias y lamentables es- 
cándalos: veámoslo. Un habitante libre de San Salvador del 
Gongo alraido por la dulzuoa de las costumbres europeas, se 
adhiere á los católicos, de quienes es aquella colonia, pertene- 
ciendo á la nación portuguesa; recibido el Santo bautismo se 
traslada á Portugal, y después, ó con bienes que tuviese, ó con 
otros que hubiese adquirido, pasa á otro punto de la península, 
donde en vida cristiana, con su aplicación, conducta y trabajo, 
subsiste por espacio de dtez años;, en esta su época, es ya espa- 



— 214 — 
fiol segan la ley» y este espafioK sin embargpo no es cíadadano: 
8e casa, tiene hijos que Hegan á la mayor edad; y sin embar- 
go, este español y sus hijos no son ciudadanos: estos hijos pro« 
pagan su estirpe de una en otra y en otra generación: sin eni« 
bargo estas últimas generaciones, cuyos padres y abuelos eran 
españoles^ no son ciudadanos. ¿Qué causa hay pues; qué ur- 
gentísimos motivos existen para que estos originarios del Áfri- 
ca sean escluidos de los mas preciosos derechos del hombre li- 
bre? ¿Qué catnla leonis^ plaga ó constelación infausta cobija al 
África, que no cubre á la Europa, á la América y ¿ el Asia? Loa 
originarios del África españoles, no son ciudadanos: vendrá un 
francés, y este será ciudadano; aquellos no, este si. En la ba^i- 
lanza inalterable de mi justicia, y en mri fiel, siempre constante 
é igual, no cabe esta doctrina. Y si en algún accidente hubiese 
de hacer yo alguna preferencia, prereriria acaso aquellos, y pos- 
pondría este otro. Pero inquiramos el origen de esta monstruosa 
diferencia. Al parecer será el color. ¿El color? ¿Mas si en Áfri- 
ca hay blancos, negros y moratadosf ¿Si sua originario» son de 
todos colores? Fuera de que el entendimiento ilustrado, y la 
alma grande y ju»ta no hace aprecio de colores, sino de los 
procedimientos d obras de los hombres».. Pero será tal vez 
la esclavitud. No me desentiendo ; halla voy, la esclavitud 
que sufren ó hayan sufrido ellos 6 sus padres. Por lo que 
mira á los hijos y ulterior descendencia que tuvieron. ¿Có- 
mo ha de ser obstáculo la esclavitud del padre para que de^ 
jen de entrar en el goce de los fueros del hombrea ¿Es por ven- 
tura aquella, alguna mancha original semejante á la de nuestro 
común y primer padre, que nace naciendo los hombres, se in- 
giere y extiende de unos en otros basta la consunción de la es- 
pecie? Ni tampoco puede ser óbice eu consideración á los mis- 
mos padres. ¿Quién ignora, ó á quién se le ha ocultado jamás, 
que nadie es reo ni delincuente por acción que no ha estado 
en su poder evitar? El máximo africano, la lumbrera de la 
iglesia Católica, (San Agustín) asi terminantemente lo expresó: 
m eo» quod caveri nullo modo poíesí Si por su origen la es- 
clavitud que se esperimentó, no ha mwecido la degradaeion ó 
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abatimiento, ¿cómo es que se les tacha de hecho pa^a que nó dis- 
fruten de los derechos de los demás españoles? ¿Cuándo acaba- 
remos de entender y penetrar que la política de los estados de- 
be ser la justicia y la igualdad en acciones» en pesos, en medi- 
das» y en nivelar ios hombres por sus méritos» y no por eso que 
titulan cuna, etc.?» 

Nó hay duda de que los diputados americanos vieron en 
este articulo un designio secreto de disminuir en cuanto fuó 
posible^ el número de los de ultramar, rebajando el de los que 
debian elegirlos. Tal vez acertaron; tal vez los individuos de la 
comisión obraron sinceramente por consideraciones que les pa- 
recieron de gravísimo peso, supuesto el estado de ignorancia y 
de atraso en que se hallaban aquellos individuos. Cualquiera 
que sea la hipótesis que se forme, es positivo que este debate^ 
fué una manzana de discordias entre los de una y otra banda. 
Los americanos que propendían en secreto á la separación, apro- 
vechaban con gusto cualquiera ocasión que se ofrecía de mani- 
festarse resentidos y enojados, de declamar contra lo que lla- 
maban desigualdades é injusticias. Es eslraüo, que no hubiese 
tomado parte en esta discusión el elocuente y fogoso Sr. Mejia, 
campeón y adalid declarado de la causa de los americanos. Tal 
vez se hallaba enfermo ó ausente. 

Después de tanto debate, se resolvió en la sesión del 7 que 
pasara á la comisión el articulo para que lo redactase nue- 
vamente, y le modificase coa arreglo á las reflexiones expues- 
tas por una y otra parte. 

Volvió á presentarse en la del dia 10 con alguna altera- 
ción en los términos para quitarle el carácter de odiosidadj 
que tanto había ofendido, mas el pensamiento quedó intacto^ 
como se verá por la nueva relación, que es la siguiente: <á los 
espafioles que por cualquiera línea, son habidos y reputados 
por originarios de África, les queda abierta la puerta de la vir- 
tud y del merecimiento, para ser ciudadanos. En su consecuen- 
cia, concederán las Cortes carta de ciudadano á los que hicie- 
rcQ s6rvi<;ios calificados á la patria, ó á los que se distingan 
por su talento» aplicación y conducta; con la condidon» de que 
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sean hijos de legitimo matrimonio, de padres ingenuos» de (pie 
estén ellos mismos casados con muger ingenua» y avecindados 
en los dominios de ias Rspaffas, y de que ejerzan alguna profe- 
sión, oficio ó industria útil» con un capital propio.» 

Fué aprobado este artículo en votación nominal, por 108 
votos contra 36. 

Acto continuo presentó el Sr. Aríspe la siguiente adición: 
«siendo declaración^ que para escluir el concepto de origiila- 
ríos, por cualquiera línea del África, bastará ser hijos de padres 
ingenuos, y primeros nietos de abuelos libres.» 

Produjo su discusión un debate poco menos acalorado que 
el anterior, pero fué finalmente desechado. 

A pocas contestaciones dieron lugar los últimos artículos del 
titulo, por los que se fijaban los casos en que la cualidad de ciu- 
dadano español, se perdía ó quedaba suspendida. 

Se pasó al titulo tercero que trata de las Cortes. Abrió un 
campo de batalla el articulo 1 .® de él, ó sea el 27 de la Consti- 
tución que dice así: »las Cortes son la reunión de todos los 
diputados que representan la nación , nombrados por los ciu- 
dadanos en la forma que se dirá. » 

¿Se compondrán las Cortes de una sola cámara? ¿Entrarán 
dos ó tres en su organización? Hé aquí la famosa disputa que 
suscitó este artículo, y que desde entonces , y mucho mas an- 
tes se halla aun sub^judice. Nada ofendió tanto á los diputados 
del bando servil^ como una disposición que nivelaba to- 
das las clases del Estado, haciendo concurrir á ttn mismo cuer«- 
po legislador, al grande, al medio grande, al simple noble , al 
plebeyo, al arzobispo, al cura párroco. Andando el tiempo» la 
hizo un partido numeroso, blanco de amargas invectivas, de sá- 
tira y rechifla. No hubo aprendiz de publicista que no se ensa- 
fiase en esta resolución de las Cortes de Cádiz, como parto de 
ignorancia , como un rasgo de insensatez , como un espíritu 
servil de imitación , nada menos que de la Constitución 
francesa de 1791. Hasta el autor de la historia de la gu^-« 
ra de la independencia» que habló por elocuencia y votó por 
la cámara única, se declaró después en cierto modo su adversa-- 



— 217 — 
rio (1). ¿Qué habia, qué hay en esta disposición, que merecie* 
se tanta censura, tanto. clamoreo? No faltarán ocasiones de tra-- 
tar esta cuestión mas por extenso. Contentémonos por ahora con 
algunas indicaciones de lo que pasó en su discusión, que tuvo 
principio el 12 de setiembre. 

Atacó el artículo el Sr. Borrull en un larguísimo discurso 
escrito, haciendo ver por varios pasages de nuestra historia aiv- 
tigua, el derecho que tenian los magnates en las clases ecle- 
siástica y secular, de formar en las Cortes de la nación un cuer- 
po aparte. También citó autoridades modernas, sobre todo á Moa- 
tesquieu, manifestando además los errores en que había incur- 
rido el historiador Robertson, al mencionar varios pasages de 
nuestra historia antigua. Casi las mismas cosas dijo el Sr. In- 
guanzo, en su discurso que también llevaba escrito. Ambos se- 
fiores decían bien; mas les faltó tener presente que los espa- 
fioles del siglo XIX, y de aquella época, no eran los españoles 
de lo que se llama edad media; que habian cambiado las opi- 
niones, las necesidades, y sobre todo los hechos que habían 
dado lugar á las instituciones, de cuyo restablecimiento se decla- 
raban defensores. Contestó á los dos diputados el Sr. Arguelles, 
y aunque era nuestra intención en un principio colocar su dis- 
curso en el lugar que tenemos reservado á otros varios, queremos 
insertarle aquí, por interés del mismo asunto. Deberá el lector 
tener presente que Arguelles no habló nunca por escrito, que 
improvisaba casi siempre sus discursos, como sucede á todo ora- 
dor que responde oque replica.... cYo no podré acordarme» di- 
jo, de todos los puntos que han tocado los señores que me han 
precedido en el uso de la palabra, y han hablado por escrito; 
mas espero que el Congreso tendrá á bien oirme, aunque me 
esplique con desorden é incoherencia. En primer lugar, debo 

(1) El conde de Toreno. Véase lo que en el líb. XVIII de dicha his<> 
tona dice acerca de esta famosa discusión «Las Cortesano obstante (así 
concluye) aprobaron por una gran mayoría de votos el dictamen de la co- 
misión que proponía una sola cámara^ escasas todavía aquellas de espe- 
riencia, y arrastradas quiza de cierta igualdad no popular, sino digámoslo 
así, nobiliaria, difundida en casi todas las provincias y ángulos de la rno* 
narquía.» 
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sacar de una equivocación al Congreso. La comisión no ha 
tratado de excluir los estamentos, sino en cuanto al modo de 
llamarlos á las Cortes. Es argumento capcioso acusar ¿ la co- 
misión, sin probarlo, que unas clases del Estado no vienen á 
componerlas, porque su existencia varia accidentalmente. El 
Sr. Borruli, á quien procuraré contestar primero, según me va- 
ya acordando, ha hecho una exposición del modo con que se 
congregaban antiguamente las Cortes, que todos sabemos; pero 
ha omitido un punto esencial que es, que este modo de congre- 
garse además de ser imperfecto, no ha sido uniforme en toda la 
monarquía. La comisión, cuando meditó este asunto, atendida la 
cortedad de su discurso preliminar, se abstuvo de dar todas las 
razones que hubiera podido, y de hacer alarde de una erudición 
inoportuna, siendo esta en todas materias, la parte roas fácil de 
desempeñar con profundidad y aun con brillantez. Solo escogió 
las razones y principios capitales que juzgó suficientes para 
fundar su opinión; y si fuera compatible con la angustia del 
tiempo, yo pedirla al Congreso permiso para responder á los 
dos papeles leidos, teniéndolos en la mano. El Sr. BorruU ha 
omitido un punto tan esencial, porque á esplicarlo, se hubiese 
visto que en España no se han conocido estamentos á la ma- 
nera que se ha querido indicar. Vio la comisión que estos se 
formaban de distinto modo en Aragón, Castilla, Navarra, Cata- 
luña y aun en Valencia. Esta es una de las razones porque la 
comisión consideró impracticable aquel sistema; y el señor preo* 
pinante debia haber manifestado el camino que debia seguirse, 
después de impugnado el sistema que se discute. Lo demás es 
destruir solamente, siendo acaso imposible reedificar; la comi- 
sión vio que habia estamentos; pero no el modo con que se for- 
maban. Vio que los habia en todas partes; pero sin reglas fijas 
que determinasen en cada reino las clases y su número res- 
pectivo de un modo invariable. La comisión indicó al parecer 
con desconfianza el origen de los estamentos, cuando dijo, que 
el que juzgaba mas verosímil, era el sistema feudal. Mas esto 
no fué tanto duda, como modestia que creyó debia usar en pun- 
tos sujetos á controversias literarias. Mas adelante afirmaré 
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que no tuvieron otro origen. No reproduzco las razones que 
da la comisión en su discurso preliminar sobre la irregularidad 
de los estamentos, los vicios del sistema de su convocación, lo 
impracticable de restablecerse en el dia, adoptados los princi* 
pios reconocidos por el derecho público de las naciones libres 
para el sistema representativo, y los inconvenientes políticos 
que también ha insinuado, porque los argumentos del Sr. Bor- 
rull dejan á aquellas en toda su fuerza. Como los dos señores 
preopinantes tienen un mismo espíritu en su impugnación, so- 
lo diré respecto de la del Sr. Borrull, que estas mismas Cortes 
de Alcalá de Henares que ha citado, son la mayor prueba de la 
necesidad de corregir el sistema de los estamentos. En ellas se 
pidió que el Rey no pudiese llamar ¿ Cortes procuradores de 
las ciudades y villas, que no hubiesen acostumbrado ¿ asistir 
en las anteriores. La razón era, porque se despachaban convo- 
catorias, y se concedia el voto á pueblos que no habian estado 
en posesión de venir á los congresos, para aumentar de este 
modo los sufragios y contrarestar á los brazos privilegiados^ 
que defendían, no los^ derechos de la nación, sino los de su9 
clases y corporaciones, hasta el punto de hacer sombra á los 
reyes. Los nuevos procuradores así llamados, veian en la con- 
vocatoria un mandamiento de votar como el Rey quería. A es- 
to no podían negarse, porque precisamente de ello dependíala 
conservación de un privilegio que no se les daba con otro objeto; 
razón porque las Cortes de Alcalá se opusieron á uno de los me« 
dios mas funestos de corrupción que puede emplear ningún 
gobierno. El hecho es. Señor, que no habia mas regla para los 
estamentos que la voluntad de un Monarca de un lado, y de 
otro, la costumbre de asistir unos y no otros, que siempre es 
mas débil que aquella, y mucho menos respetada. No creo yo 
que el objeto de los señores preopinantes, sea en caso de res- 
tablecer los estamentos, admitir el antiguo método de su elec- 
ción. Mas si así fuere, no encuentro razón para sostener que 
las alteraciones habian de ser legítimas y análogas á nuestra an- 
tigua constitución en un punto, y no en otro. La comisión al 
ver el cúmulo de contradicciones y dificultades que hallaba i 



— 220 — 
cada paso, subió al origen de donde se derivase el derecho de 
hacer cualquiera novedad que fuese en el sistema, y le halló 
en la soberanía nacional. De este principio eterno, invariable, 
descendía igualmente el derecho qae la nación tuvo para esta- 
blecer y tolerar la forma antigua de estamentos. Mas como los 
señores preopinantes diGeren del modo de pensar de la comi- 
sión, que en el dia es ya del Congreso, en el esencialísimo 
punto de la soberanía, que por su parte no han reconocido, no es 
estrafio su dictamen, por lo que toca al origen y forma de los 
estamentos y brazos. Desechado aquel principio, es del todo in- 
diferente que un gobierno sea ó no representativo, que la re- 
presentación se establezca sobre estos ú otros fundamentos. 
La comisión , fiel á sus principios, observó lo uniforme y ab- 
surdo del antiguo método de brazos, y no dudó un momen- 
to reformarlo. Porque el decir la comisión que su objeto es 
restablecer las leyes antiguas, no es sentar por principio 
que el Congreso no pudiese separarse de ellas, cuando lo 
creyese necesario ó conveniente. La antigüedad no hace res- 
petables los absurdos, ni consagra los errores. Sabia si, que 
la nación como soberana podía destruir de un golpe todas las 
leyes fundamentales, si asi lo hubiese exigido el bien gene- 
ral; pero sabia también, que la antigua constitución contenia 
los principios fundamentales de la felicidad nacional, y por es-* 
to se limitó en las reformas á los defectos capitales que ha- 
lló en ella. Tal era entre nosotros el sistema de brazos; 
ni yo veo qué razón haya para repugnar esta novedad, cuan- 
do no se ha manifestado para admitir otras que chocaban algo 
mas con lo establecido, y respetado hasta aqui por todos, 
sin distinción ninguna. El Sr. Borrull no debió haberse desen- 
tendido de indicar el medio que facilitase lo que la comisión 
creía impracticable, el arreglo y clasificación de los brazos. 
Mas como en este punto están uniformes ambos señores preopi- 
nantes-, y además me veo obligado á deshacer una equivocación 
de grave trascendenciaen que ha incurrido el Sr. Inguanzo, pa- 
so á contestar á los argumentos del Señor preopinante. Que la 
Monarquía y la Democracia no puedan combinarse; que elequi- 
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librio y balanza de estas dos formas de gobierno sean casi ina- 
sequibles; sea todo una pura idea, una idea metafísica, etc.; no 
es en mi juicio argumento en la materia^ porque la comisión no 
ha querido reunir ó amalgamar estos dos gobiernos. Su pro- 
yecto es un sistema monárquico á todas luces, y como ha di- 
cho en otra ocasión, gustosamente se refiere á él. No ignora que 
cada una de ellas ha tenido y tiene diferencias substanciales , y 
los que propone la comisión no alteran la naturaleza de la mo- 
narquía española. Con este motivo, confunde el Señor preopi- 
nante los estamentos con las cámaras. La comisión confiesa es- 
presamente en su discurso preliminar, que en todos tiempos ha 
habido brazos en Aragón/ en Navarra y en Castilla; pero cáma- 
ras, jamás se han conocido en ninguno de estos reinos, y por 
esto se dice en el mismo discurso, que adoptar el sistema de In- 
glaterra, seria una verdadera innovación. Las cámaras de aquel 
reino, aunque se componen como antes las Cortes en España 
de estamentos , forman de diverso modo la organización del 
sistema legislativo. Se juntan por separado; deliberan en apar- 
tamentos diversos; tienen entre si relaciones determinadas por 
las leyes; concurren á la formación de estas con autoridad di- 
ferente ; con arreglo á trámites igualmente fijos , y con inde- 
pendencia la una de la otra cámara; tienen un gobierno y poli- 
cía interior diversos entre si, y en fin constituyen bajo todos 
aspectos, cuerpos separados. ¿Dónde está esto en las antiguas 
Cortes de España? En los tres reinos que he citado, y en Va- 
lencia y Cataluña, los brazos, ora fuesen dos, tres ó cuatro, se 
reunían en la misma iglesia ó apartamento. La diferencia solo 
estaba en sentarse con separación, y aunque para sus conferen- 
cias preparatorias y examen de materias, pudiesen alguna vez 
estar en piezas separadas, ni esto se sabe que fuese general á 
todos los reinos, ni aun frecuente en cada uno, por la oscuri- 
dad que hay acerca del gobierno interior de las Cortes. Asi esta 
separación constituye lo que se llaman cámaras , aunque tal 
vez pudiese haberse observado en algunas ocasiones. Lo que 
si es indudable, es quer deliberaban unidas por medio de sus 
tratadores. Discutían los negocios , y todos juntos los votaban. 
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Por lodo esto, es claro que en España jamás ha habido cámaras^ 
y que el establecerlas sería en el día una novedad, qu^e la comi- 
sión supone inadmisible. La comisión, Señor, no podia deseo- 
tenderse del influjo que tienen en el dia en que la nación ha he- 
cho prodigios de valor y de heroísmo, con sacrificios extraordi- 
narios, sin respeto alguno á los derechos y obligaciones, privi- 
legios ni cargas de los diferentes clases del Estado. Y sino 
dígase: ¿que estamento ó qué brazo ha derramado mas sangre, 
sufrido mas contribuciones , llevado con mas fortaleza y resig- 
nación los saqueos, las muertes, las violencias y demás in- 
fortunios que todos hemos esperimentado? ¿Seria político, seria 
prudente establecer una institución que por mas que se quiera 
cohonestar con el equilibrio, con la necesidad de poner esa 
verdadera teoría de podef intermediario, no presentaría mas 
que una corporación odiosa, propia solo para humillar y morti- 
ficar al brazo que tiene mas derecho á reclamar distinciones y 
privilegios , y estos han de estar fundados en servicios reales, 
hechos á la patria en el apuro y crisis en que entran en cuen- 
ta?. .. Nadie aprecia ni respeta mas que yo todo lo qne corres- 
ponde al parlamento ingles, á quien he tenido la honra de ver 
deliberar muchas veees en el espacio de tres años. Pero en 
circunstancias como las nuestras, la situación de los españoles, 
llega hasta tiranizar las opiniones que parecen de mas solidez; 
y luego haré ver, que las dificultades solas de los estamentos, 
le han parecido tan insuperables á la comisión, que ha tenido 
que abandonarlos, cuanto mas el establecimiento de cámaras. 
Estraña el Señor preopinante, que la comisión atribuya el ori- 
gen de las Cortes al sistema feudal , y dice que seria fácil de 
demostrar que es un error. La lectura solo de los comentarios 
de Cesar, y las costumbres de los germanos de Tácito, justifi- 
ca que la comisión estuvo muy exacta en su -conjetura. Los 
pueblos del Norte introdujeron en las naciones que conquista- 
ron al medio dia de Europa, las costumbres de elegir sus 
reyes y tratar los asuntos graves en la asamblea á que con- 
currían los grandes y magnates , y la parte del pueblo que no 
estaba sujeta á servidumbre. Los godos trajeron ¿ España esta 
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costumbre » que conservada ea lo sustancial , fué el fundamen- 
to de las Cortes ó Congresos nacionales.... Pero todos estos 
puntos son materias de pura erudición , que la comisión no 
juzgó de su propósito , aunque como he dicho , le era mas fácil 
desempeñar que las otras partes. Cuando la comisión para es- 
tablecer la soberanía, dijo que estaba reconocida en el Fuero 
Juzgo j y que los prelados , magnates y el pueblo y la ejerciaa 
en la elección de sus Monarcas, promulgación de las leyes y 
demás actos de aquellas, no hizo mas que referir hechos paten- 
tes y conocidos de todos los que leen y raciocinan.... Y no 
puede menos de darse el parabién de poder presentar á la na- 
ción española los monumentos de su historia legal, que mani- 
fiestan haber sido libre, y gozado de derechos que la ignorancia 
de muchos, y el interés de no pocos suponen sueños é ideas 
vagas y perjudiciales. Dice el Señor preopinante, que la comi- 
sión se contradice, pues habiendo ensalzado á esos mismos 
prelados y magnates que hicieron esas mismas leyes , y ejer- 
cieron esa misma soberanía para fundar su sistema, ahora quie- 
re escluirlos de la representación , pero, Señor, ¿dónde está esa 
esclusion, y por consiguiente , esa contradicion y esa parciali- 
dad? Véase este Congreso; examínense los elementos que le 
componen, y se hallará todo lo contrario. La comisión ha se- 
guido en lo principal para el método de la representación» 
el reglamento de la junta central. Por este corresponde 
un diputado por cada cincuenta mil almas. Ahora bien ; el 
clero de España será aproximativamente de setenta á ochen- 
ta mil individuos. En el Congreso hay quizás mas de cin- 
cuenta eclesiásticos, de los cuales, tres son obispos. ¿Está el 
brazo eclesiástico escluido ? De la nobleza, hay tres grandes de 
España , y sino hay mas , no es porque estuviesen escluidos; 
circunstancias particulares habrán hecho que no fuese elegido 
mayor número; hay además varios títulos de Castilla, y los 
demás ^ todos son caballeros particulares, que ni por su porte^ 
ni por sus modales, indican esa representación popular y de- 
mocrática, y qué sé yo , que otro tropel de terribles armas que 
aquí se han querido suponer , como sino tuviésemos sentido 
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eoroua. También convengo con el Señor preopinante, en que 
las instituciones deben ser análogas al carácter y naturaleza 
de su gobierno. Pero deducir de aquf, que el método propuesto 
por la comisión para la representación nacional, por ser todo 
simple y popular, es democrático, confieso francamente, que 
es superior á mi comprensión. La esperiencia escusa todos los 
raciocinios. Véanse, repito estas Corles, véanse.... He dicho y 
lo ha confesado la comisión , que es un hecho indudable haber 
habido en nuestras Cortes brazos. ¿Pero qué método se obser- 
vaba para formarlos? Yo lo ignoro y estoy seguro, que nadie 
me lo señalará. ¿ Dónde se reunian los obispos , los abades y 
demás personas que ejercían jurisdicción casi episcopal , para 
elegir los diputados á Cortes? ¿En qué iglesia, en qué con* 
gregacion se juntaba el clero para nombrar los suyos? Los 
magnates , ricos-hombres y demás nobles, ¿á donde concurrían 
para formar sus asambleas electorales? ¿A dónde? Yo lo sé 
muy bien. En el palacio de los reyes, entre los pocos minis- 
tros y cortesanos que dirigían el gobierno. ¡Estupendo sistema 
de nombrar diputados! Los pueblos ¿ bajo qué reglas se junta* 
han para elegir sus procuradores? Señálese una sola ley que 
determine alguna forma de reglamento generad para estas elec- 
ciones.... La comisión dice en su discurso, que lo que necesi- 
taban eran reglas , métodos fijos de elección ; mas en este pun- 
to , todo se reduce á reticencias en los señores preopinantes, y 
á decir que vengan los antiguos brazos , que baya estamentos 
como en las antiguas Cortes.... La comisión no hubiera dese- 
chado los brazos, si hubiera hallado practicable su clasificación, 
y si los hubiera creido compatibles con un buen sistema re- 
presentativo. Mas en el dia lo halla del todo imposible, como 
lo demostraré inmediatamente. Dijo el Señor preopinante, que 
las Cortes en España pudieron enfrenar el poder de los reyes^ 
mientras se compusiesen de tres brazos, y que' solo después de 
haberse hecho mas populares, facilitaron á los reyes hacer 
inútil la representación en Cortes. Confieso, Señor, que no pue- 
do concebir esta especie de fenómeno político. La historia de 
todas las monarquías le contradice, y entre ellas muy particu* 
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lamiente la de la de España.... Si Fernando el Católico abatid 
el orgullo de los grandes» los sujetó al Imperio de unas rai- 
mas leyes » y los acercó por este medio algún tanto á la clase 
popular, no por esto dio á esta la primacía en la representación, 
ni menos nació de ella la causa que destruyó al fin las Cortes 
nacionales. ... La nobleza nunca fué escluida de la asistencia á 
las Cortes ; estuvo además siempre en posesión de los empleos 
de palacio , de los primeros cargos militares y políticos del Es- 
tado. Los prelados eclesiásticos , como consejeros titulares del 
Rey , como que al mismo tiempo varios de ellos dirigían su 
conciencia» la enseñanza y educación de los herederos del tro- 
no^ y tenían tanta parte en la resolución de muchos negocios» 
pudieron haber influido grandemente en las libertades de la 
nación» aunque no estuviesen dentro de sus Cortes» si hubie-- 
sen mirado los intereses de aquella con tanto celo y esmero» 
como es preciso spponer al oír los argumentos del Señor preo- 
pinante. Pero, Señor» un ejemplo muy notable ofrece nuestra 
historia » que demuestra que la nación no cifraba su libertad 
en la asistencia de estos brazos á las Cortes. Se vé que las cé- 
lebres cünvocadas en la Coruña por Carlos V^ y que tuvieron 
parte en las turbulencias de Castilla » no fueron notables por la 
oposición que hiciesen los nobles al quebrantamiento é injuria 
que se hizo á la libertad española.... La oportunidad no pudo 
ser mayor» para que los grandes defendiesen estos derechos, 
que se dice protegían antes en las Cortes. Entre los comuneros» 
el noble de mas cuenta y nombradla fué Girón, y este abandonó 
su causa , desertando del partido que le había hecho general. 
Y de los eclesiásticos de dignidad no se sabe de otro que abra- 
zase la causa de la libertad , sino el desgraciado obispo de Za- 
mora , que pagó bien caro su celo patriótico » y su amor á su 
país. Al contrario » todos los prelados se echaron en la causa 
del gobierno» y varios eclesiásticos seculares y regulares» hi- 
cieron los mayores esfuerzos contra los comuneros» como entre 
otros el religioso Guevara» á quier) por sus servicios le premió 
Carlos V con una mitra.... La junta del piincipado de Asturias» 
que se ha citado, prueba á mi favor. He vivido en mí país 
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veíate y dos años , y jamás he visto entre sus vocales i Dingaa 
marioero , labrador , artesano, ú otra persona popular. Siempre 
se ha compuesto de los caballeros del país , aunque muchos 
eran elegidos popularmente, y esta misma junta fué la que en 
9 de mayo de 1808 dio la primera señal de insurrección , y á 
pocos dias después, tuvo la heroica resolución de declarar, 
tambor batiente, y con todas las formalidades de las naciones 
civilizadas, la guerra á los franceses.... No siendo uniforme el 
número de los brazos en los cinco estados de España que antes 
los tenian , ¿¿ cuál habia de dar la comisión la preferencia? 
Supongamos que Castilla^ colocada en el centro de España, 
como el sol en el sistema celeste « atrajese á todos los demás 
planetas ¿Y por qué Aragón no habia de ser preferido, siendo 
como lo fue su constitución política mas liberal que la de los 
demás reinos? ¿Y por qué no la de las provincias vascongadas, 
que lo es todavia mas que todas? La comisión sabia que la 
preferencia escita rivalidades, y que el mejor medio de evitar- 
hs , es quitar la ocasión de promoverlas. Una elección igual y 
uniforme le pareció el n^^Jor medio. Pero, ¿y quién, Señor, 
hubiera osado arremeter en tiempos de una convulsión política 
como la presente • con clasificación de clases?... La nobleza se 
divide hoy en grandes de España, que convengo no ofrecerían 
la mayor dificultad^ títulos de Castilla, barones de Aragón, 
Cataluña y Valencia « caballeros ó nobles ilustres y nobles sim* 
pies, ó hijos-dalgo. La nobleza titulada, es muy varia en su 
origen. Hay en ella títulos de Castilla, que descienden por juro 
de heredad de los primeros nobles de España; otros han obte- 
nido sus títulos por compra , por favor ú otros medios que la 
opinión califica menos nobles. ¿Habia la comisión de clasificar- 
los por su antigüedad, por sus servicios, ó por los* caminos 
que les llevaron á este honor , ó los habia de comprender á 
todos en una misma clase? ¿Habría de llevar á bien, por ejem- 
plo, el hijo de un grande de España , ó el que fijase el orígen 
de su título desde el Arzobispo D. Cerebruno, ó todavia de íha* 
yor antigüedad , que se le hermanase con un título comprado 
en los apuros de un favorito? Buenos están los tiempos para 
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que la comisión se metiese á ordenar y fijar opiniones de cla- 
ses , preocupaciones de familias y otras ideas recibidas en el 
público y arraigadas por la educación. No es esta la época, Se- 
ffor, en que se hacían leyes, que en lugar de anunciarse ¿ la 
nación en proyecto para que las examinase, se le comunicaban 
solo para que las obedeciese. Ahora, pese á algunas personas, 
todo se analiza , todo se discute , nada se aprueba sobre la au- 
toridad de los que forman los proyectos de ley. Solo convencen 
las razones , no los títulos y dignidades de los que mandan. En 
clase de puros nobles , las dificultades arredran al mas arroja- 
do. En unas provincias como en Vizcaya , todos son nobles , y 
yo no sé como se colocaría en brazo nobre á los vascongados* 
En Asturias, está la nobleza, como suele decirse, dada. En 
las Montañas, Aragón, Galicia y otras provincias, abunda igual- 
mente, mientras en las Castillas, Mancha, Andalucia y ottaft- 
partes , anda mas escasa. ¿Llevaria á bien el hijo de un gran- 
de de España que por no tener titulo, se le calificase como 
simple hijosdalgo?... En cuanto á la plebe, ¿ habia de circuns- 
cribirse á sola su clase , ó se le habia de permitir que conta- 
minase á las otras eligiendo entre ellas sus diputados? Porque 
yo veo que los pueblos al paso que tienen modestia y despren- 
dimiento, tienen también sabiduría, y de todas estas virtudes^ 
están dando continuamente ejemplos bien señalados. Jamás 
nombran para promover sus intereses, sino á personas, que á su 
parecer, desempeñan bien el encargo. Y sino , habiendo sido 
tan libre y popul^or la elección de estas Cortes, ¿por qué no se 
ven en el Congieso labriegos, menestrales y artesanos? ¡Qué 
argumento de hecho tan convincente contra esas declamaciones 
de popularidad , denaocracia , demagogia , y otros delirios con 
que se insulta, no á la comisión sino al buen sentido, con que 
se injuria á la razón y al entendimiento! Las personas que com<- 
ponen este Congreso , y las que formarán las Cortes sucesivas, 
aseguran á todo el que raciocina, que sin recurrir á la mons- 
truosidad de tres ó mas brazos, ó á la novedad de dos cámaras, 
los peligros de la popularidad están evitados con la ventaja de 
no ser necesario el artificio. Para suplir el efectio de ese poder 
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intermediario que tanto se ensalza^ y que es una verdadera teo- 
ría sobre las teorías que aqui se denuncian tan ¿ menudo , hay 
en la constitución otros medios mejor meditados, y mas compa- 
tibles con un buen sistema representativo. Ha dicho el Señor 
preopinante, que basta un ligero conocimiento del corazón hu-« 
mano para convencerse, que sin estamentos todo se pierde como 
sucedió en Francia, por haberse convertido los estados generales 
en asambleas y convención nacional. Prescindo de la exactitud 
de un raciocinio que se funda en equiwcaciones tan sustan- 
ciales. Sin entrar en el eximen de las verdaderas causas que 
produjeron aquella desastrosa revolución, de la parte que tuvo 
en ella la coalición de las potencias de la Europa, etc., debo 
decir que no fué la supresión de estamentos la que depravó la 
Asamblea nacional, y mucho menos la que produjo la Conven- 
ción tan posterior y tan diferente en sus elementos. Compara- 
ciones de aquella revolución con la de España son ominosas , y 
la prudencia parece persuadir que debieran evitarse. La obsti- 
nada resistencia de las altas clases á admitir sin discernimiento 
ninguna especie de reforma, y el fatal consejo dado al desgra- 
ciado Luis XVI para que protestase contra lo que habia jura- 
do , y abandonase con su fuga á los horrores de la anarquia ¿ 
su reino, no debian haberse omitido entre los motivos de aque- 
llas desgracias , ya que se han querido producir como término 
de comparación. Los malos consejos dados ¿ los principes^ son 
las verdaderas causas de la ruina de los estados, y los verda- 
deros culpables de los delitos que se cometen en las revolucio- 
nes, son los que rodean, aconsejan y dirigen á los reyes; no 
los pueblos , ni menos los que intentan por obligación ó por 
convencimiento tomar medidas para precaver en adelante se- 
mejantes desastres. La comisión , Señor , no pudo desenten- 
derse de las críticas circunstancias en que se halla el reino. 
En una revolución en que las pasiones se exaltan, y el espíritu 
general se halla agitado , la mayor de las dificultades , es la 
moderación en reformar los abusos que la han acarreado. No 
creo que el proyecto que se discute, haya escedido los justos lí- 
mites de las reformas saludables. Y sobre todo, Señor, ¿quién 
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ha puesto á la nación en el estado en que se halla? ¿Quién ha 
llevado á Bayona al inocente y desgraciado Monarca que todos 
deseamos? No fueron seguramente, los que son titulados de 
exagerados reformadores , y qué sé yo que otros títulos que se 
les dan, quienes ni rodeaban al Sr. D. Fernando VII, ni tenian 
la honra de ser consultados ^ ni de influir en el gobierno. En 
todo caso, si esta reforma es un mal , que se vea quién la ha 
hecho necesaria. Cúlpese á los malos consejeros ó ¿ los corte- 
sanos que le. persuadieron á arrojarse en los brazos del insidio- 
so enemigo, á quien no quisieron, ó no supieron conocer en 
tiempo. Bueno seria que se nos echase en cara á todos indis- 
tintamente, males cuyas causas preexistieron desde muchos 
afios á estas reformas. Mas para evitar digresiones , no quiero 
perder de vista el punto principal de la cuestión. En el sistema 
de la comisión, los brazos no están excluidos de la representa- 
ción en Cortes. Por el contrario, acudirán á ellas, con solo una 
diferencia accidental en su llamamiento y reunión. Ser elegi- 
do por la masa general de los ciudadanos ó por una parte de 
ellos, es toda la direrencia entre la opinión de los Señores 
preopinantes, y la de la comisión. Las dificultades é inconve- 
nientes que quedan demostrados^ han hecho preferir el método , 
uniforme que se impugna, y que para hacerlo odioso , se llama 
popular. Después del decreto de sefiorios^ las leyes no pueden 
menos de ser iguales para todos los españoles. ¿Porqué, 
pues, todos los ciudadanos no han de tener la parte que les 
corresponde en su formación^ Toda la diferencia' de esta- 
mentos ó no estamentos, es puramente asunto de método, 
que no constituye diferencia esencial. La ignorancia ó la falta 
de reflexión, pudo hacer creer á muchos que producirla una 
alteración sustancial la omisión de dichos brazos. Pero cuando 
se examine este punto á la luz de la filosofía, se verá entonces 
que el estruendo de palabras con que se reclaman los brazos, 
no es suficiente, ni aun para debilitar el peso de las razones 
que tuvo la comisión para omitirlos. Si acaso se intentaba res- 
tablecer cámaras por este medio, ya se ha dicho que semejan- 
te institución sería á todas luces una novedad que no podría 
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Acreditarse de antemano, per solo la razón de hallarse estable- 
cida en otras naciones. La esperiencia es el único tribunal en 
punto de innovaciones^ Aquella nos manifiesta lo que han sido 
nuestras antiguas Cortes. La comisión al innovar» hizo la me- 
nos alteración posible. No cree que el sistema que propone, sea 
el mas perfecto q,ue pudiera hallarse. Ha dado las razones en 
que Tunda^su obra. El tiempo y la esperiencia manifestarán las 
equivocaciones, los^ defectos, los errores de su plan. En estas 
materias, hay mucho dé teoría. No lo es^ menos lo que indican 
los señores preopinantes. Teoría por teoría, el Congreso deci- 
dirá cuál haya de preferirse. Otro escrúpulo debo deshacer, que 
aunque no se ha manifestado con claridad ^ puede tener gran 
parte en el deseo de los estamentos; tal es la naturaleza de es- 
tas Cortes. Elllas entienden y pueden entender en todo; pero su 
extensa autoridad, es efecto de las circunstancies y del objeto, 
(no hay que disimularlo), que las ha congregado. Las Cortes 
sucesivas, no serán pías que un Congreso legislativo, en el cual 
solo se ventilarán proyectos ó materias de ley, y los asuntos' 
cuya naturaleza les corresponda por Ift constitución. No se eri- 
jirán en tribunal de justicia, en junta nrilitar, en comisión gu- 
bernativa. No hay mas que recordar lo que es este mismo Con- 
greso, cuando se agitan en él cuestiones puramente legislati- 
vas. ¡Que diferencia entonces en el orden y regularidad de las 
discusiones! Pues tal será el proceder de las Cortes ordinarias. 
Además, Señor, al cabo de mas de un siglo que no se han con- 
gregado, cuando la nación toma por primera vez la mano en 
los negocios públicos , ¿se querría que fuésemos ya lodos Ci- 
cerones, Crisóstomos etc.? Yo de mí sé decir, que en mi vida 
he manejado asuntos graves, á lonienos por oficio , y acaso no 
Seré yo el solo que se halle en este caso. Los estamentos, seguro 
está, que no hubiesen por si solos corregido este defecto. I^ na- 
ción ha elegido lo que ha encontrado indistintamente en todas 
las clases. No ha enviado á los prelados y eclesiásticos, sino 
como legisladores. Otro carácter, los hubiese elevado á un síno- 
do metro-politano, '6 á un concilio nacional. Lo mismo ha suce- 
dido con los nobles y la plebe. Todos hemos venido aqui con 
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los mismos poderes^ y el haber sido elegido por eslameolos, en 
vez de esa forma popular que se reprueba, no nos hubiera ia- 
fundido á mi parecer mas sabiduría « mas prudencia ó mas 
acierto en nuestras deliberaciones; luego ese impenetrable mis- 
terio de estamentos, ¿qué daria de sí? La ilustración^ lejos 
de examinar y discutir sobre asuntos públicos, sobre materias 
hasta ahora consen^adas en el arcano del gobierno, es la que fa- 
cilitará á la nación hacer elecciones acertadas, tener diputados 
que la hagan feliz y respetable; no la materialidad de estamen- 
tos ó brazos separados, solo en el asiento ó modo de vestir. Yop 
Señor, desearía hablar todavía de ese artificio de poder inter- 
mediario de que se habla con tanto énfasis y aparato; mas te- 
mo molestar al Congreso, y mis dignos compafieros tendrán que 
exponer otras razones mas sólidas y luminosas. » 

Copiaremos parte del discurso del Sr. Conde de Toréno en 
la sesión del 13, apoyando el dictamen de la comisión, es de- 
cir^ del establecimiento de la Cámara única. Quisiéramos inser- 
tarle todo , pero también es de largas dimensiones. 

c Después de lo que expuso ayer mi digno amigo el Sr. Ar- 
gñelles, siendo unas mismas nuestras opiniones^ y unos mismos 
nuestros sentimientos^ poco ó nada me resta que añadir. Antes 
de entrar en la cuestión, no puedo, aunque de paso , dejar de 
manifestar, que á no estar persuadido di^ las rectas y sanas in- 
tenciones de los Señores que impugnan este artículo, creerla 
que se había formado un plan para derribar la Constitución; por- 
que en efecto, no de otra manera, ni mas diestra, podría mi- 
narse y destruirse, que atacando la soberanía como lo verifica- 
ron los mismos Señores, cuando se trató de aquel artículo , - y 
suscitado ahora la cuestión de los estamentos; proposición que 
si se adoptase, desharía el proyecto presentado por la comisión» 
y seria menester formar otro de nuevo , que no sé cuándo se 
baria, ni cómo se discutiría después de hecho. Pero abstenién- 
dome de extenderme mas en esta parte, me contraeré á lo que 
dijeron ayer los Señores que opinaron contra el sistema unifor- 
me de representación adoptado por la comisión, y lo considéra- 
le como ellos» bajo los dos aspectos» poUlico é histórico» Bajo 
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el político: es de admirar que estos Señores que hasta el dia, ya 
en la discusión de la Constitución , ya en otras cuestiones que 
anteriormente se han ventilado» solo han dejado ver grandes te- 
mores vanos de que propendiésemos á la democracia» y vinié- 
semos á caer en ella^ de repente ahora hayan cambiado de pa- 
recer, y se recelen la vuelta del despotismo , queriendo para 
evitarlo establecer una Cámara alta; modo engafioso y. artero 
que creería yo, si fuera en boca de oíros , de restablecer en la 
desgraciada España la arbitrariedad» que por tantos años la ha 
afligido La cámara alta se ha de componer de sugetos dis- 
tinguidos y privilegiados, y mas bien se aunará con el Rey» el 
mas privilegiado y favorecido de todos los individuos de la na- 
ción» y no con una clase que escluida de tales exenciones y 
prerogativas » forzosamente ha de estar en continua pugna y 
choque» con las que gozando de superioridad por la ley» han de 
ofender su orgullo, y su amor propio.. «Los hombres» y señala- 
damente los españoles, no toleran con paciencia ver disfrutar á 
otros de prerogativas y privilegios» y por todos los medios buscan 
ocasión de conseguir iguales distinciones que no gozan. Sucede- 
ria mucho mas entre nosotros» si los que vinieran á ser repre- 
sentantes de la cámara baja , fueran de la plebe » ya que se ha 
usado de este término depresivo. Todos los que se tienen por 
honrados entre los españoles» no barbean ni tratan con esta clase» 
por lo general descuidada y sin educación; á todos aquellos se 
les tiene por nobles, y dificil y arduo seria entrar en un exa- 
men de lo contrario; y no habiendo persona alguna acomodada y 
rica» que en España no se repule por noble» todos los hombres 
honrados se desdeñarían de ser individuos de la cámara mera- 
mente plebeya.... Citannos á la Inglaterra; pero jqué diferencial 
En aquel pais solo hay una clase alta de nobles, y no se llaman 
tales, una porción de ricos propietaríqs, de grandes capitalistas que 

vienen á forman la cámara baja Ahi se vé con cuan poca 

razón y poquísimo conocimiento de una y otra nación» hablan 
los que en España y fuera de ella quisieran hacer adaptable la 

constitución inglesa á nuestro pais ¿Y cuál es una de las 

razones principales con que el Señor Inguanzo ha esforzado au 
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proposición? Qae no bastando >as leyes ¿ dar consistencia á los 
establecimientos de los hombres, menester es valerse de otros 
medios; pero yo no alcanzo que el establecimiento de la Cáma- 
ra alta, pueda llevarse ¿ efecto por otro medio que por el de 
una ley fundamental; pues en España, si consultamos la opi- 
nión sobre este punto^ si es caso que hay alguna, mas es con- 
traria que favorable; y siendo asi, ¿qué especie de virtud acom- 
paña á esta ley, que ¿ manera de encantamento, ha de dar fuer- 
za y solidez, solo ella á las demás leyes? El Señor Borrul 

citó en su apoyo á Montesquieu , . escritor que en otra ocasión 
seria objeto de reprobación. Yo respeto á Montesquieu, pero 
aunque hace tiempo que no le tengo entre las manos , siendo 
uno de los primeros publicistas que en Europa empezaron á des» 
envolver estos principios , sabido es su atraso en la parte del 
sistema representativo^ y justamente es mas brillante que só-* 
lidoen el punto de la división de potestades; y gran número de 
publicistas de nota, desde la revolución americana , le han im*- 
pugnado de un modo concluyente. Montesquieu estaba apa- 
sionado á la constitución inglesa, á la felicidad y seguridad que 
se disfrutaba en aquel pais, cuando el resto de la Europa yacía 

en una infeliz situación En Inglaterra, como en todos loa 

gobiernos, se debe considerar su política exterior, y su política 
interior: en su constitución se presentan separadas las cámaras 
y el Rey; ¿pero quién que conozca un poco aquel gobierno, no 
echa de ver que no es mas que una división aparente, y que 
no hay deseos del Rey ni pretensiones de los ministros que no 
se logren y no se cumplan?.... Así el grande arte y la gran difi- 
cultad de establecer una constitución, no está en esos bonitos sis- 
temas de contrapesos ni balanzas, sino en organizar de manera los 
poderes, que todos ellos obren unidos para felicidad de la nación^ 
que reciprocamente se juzguen necesarios, y que en su duración 
y existencia mutua, vea cada uno la suya particular.... Quisiera 
que en lugar de esto nos presentaran un plan los impugnado- 
res, que hiciera practicable el establecimiento de la cámara alta 
en España; y aunque el Sr. Arguelles demostró la imposibili- 
dad» quiero hacer algunas reflexiones sobre el asunto. Esta 

50 
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cámara se ha de componer, 6 de todos los nobles , ó de solo los 
grandes: si de ^odos los nobles, ¿cómo se ha de hacer la elec- 
ción ? Si es con igualdad en todas las provincias , ¿ no se ten- 
drán por agraviadas las del Norte » que abrigan un número infi- 
nitamente mayor de nobles que las del Mediodía? Si al contra- 
rio , se les da á aquellas representación con arreglo á la nobleza 
que tienen, ¿no se quejarán estas de la preponderancia que 
necesariamente han de tener las otras en la cámara alta? Ade- 
más, ¿cómo ha de verificarse la elección? ¿Cómo se ha de 
apurar los que son nobles de los que no lo son?... Si la repre- 
sentación no se compone sino de grandes , ¿ dónde han de ser 
representados los demás nobles? No en la cámara baja, que 
debe Componerse de gente de la plebe , según los Señores preo- 
pinantes ; tampoco en la alta, pues entonces les es prohibida la 
entrada. ¿Y qué delito han cometido para esta nulidad política? 
¿Y qué representación cabrá á la América si la cámara es solo 
de grandes? Ya sabemos que allí apenas se conocen grandes, y 
que si alguno de aquellos países se cubría , no le era permitido 
habitaren Ultramar.... ¿Quién no tachará de teorías y declama- 
ciones los discursos preparados y por escrito que han traído los 
Señores , que llamando teoría lo contrarío , quieren fundar un 
método impracticable de representación nacional? ¿Por qué no 
se han detenido á examinar lodo el plan de la constitución , y 
verían que establece un Consejo de Estado que harta sombra 
hará á las Cortes ; que en él de una manera expresa se hace 
constitucional la existencia de los grandes, debiendo haber en 
aquel cuerpo cuatro de esta clase , <;omo igualmente cuatro clé- 
rigos? ¿Podría mas claramente decretarse la existencia detestas 
gerarquias? Decir lo contrarío, es buscar rencillas y oponerse al 
bien. Sobre todo, las Cortes venideras ¿no tendrán gran núme* 
ro de privilegiados? Las actuales demasiado nos lo manifiestan. 
Aquí el que no es eclesiástico, es empleado; el que no es em- 
pleado es noble, y ¿se temerá á pesar de esto la democracia? 
]Qué vana fantasma ! yo me prometo que el cuerpo legislativo 
así , será duradero , y se combinará mejor con el Rey , que no 
de otra manera.... El Sr. Inguanzo ha confundido la Asamblea 
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constituyente en Francia» con la convención. Generalmente 
noto que la historia de la revolución francesa tan necesaria de 
saberse y meditarse por todo el que aspira á ser hombre de es- 
tado» y á conocer esta ciencia» á cada paso se desfigura. El 
Sr. Inguanzo la ha traido para recordar que solo los franceses 
y no otros » quisieron establecer una Cámara única. Prescin- 
diendo de las siniestras alusiones que puedan darse á estas ci« 
tas, yo pregunto» ¿quiénes componían en Francia entre otros 
la Asamblea constituyente? Pares» obispos, arzobispos» nobles 
y otra porción de personas privilegiadas. ¿Y no fueron muchos 
de estos los que sostuvieron con ardor esta forma? ¿No fueron 
igualmente muchos perseguidos y guillotinados» por la con- 
vención con quien se confunde? ¿Y no podré yo decir de ta 
misma manera que el caudillo del partido fanático » ét defensor 
de las dos cámaras, el abate Maury ahora Cardenal» es uno de 
los mas bajos y viles aduladores de Bonaparte ? Se nos presen- 
tan después por modelo las constituciones de Polonia y Suecta: 
la duración de la de Suecia ha sido bien efímera» á pesar de 
los cuatro brazos de que se componia su dieta. La Polonia no 
conocía plebe como nosotros: solo habla nobles y esclavosr 
aquellos solamente eran ciudadanos» y tenían parte en sus 
dietas» á las cuales guardémonos de imitar, sino quereihos es- 
tablecer la anarquía» que por tantos años afligió á aquel des- 
venturado pats. » 

c Volvamos ahora á la historia de España. El Sr. Inguanzo 
nos ha dicho » que cómo puede asegurarse por la comisión que 
los sefiores y nobles asistían ¿ las Cortes como señores juris- 
diccionales» cuando antes de la Invasión árabe, cuando no se 
conocían esta clase de señoríos , los vemos concurrir á ellas. 
Esta es una equivocación : verdad es que no tenían los seño- 
ríos por juro de beredad ; pero los condes y duques de aquel 
tiempo , eran gobernadores de distritos » con una casi total In- 
dependencia» con Inmenso poder» revestidos de toda la potes-* 
tad judicial, ejerciendo actos de soberanía » como acuñar mo- 
neda y otros varios muy señalados » y aun después de la irrup- 
eion sarracena, cuando todavía imitaron la antigua forma» y 
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no se conocían los sefforios como en nuestros dias^ la historia 
nos ha trasmitido los grandes Condes de Castilla » de Asturias, 
de Santillaoa^ de Galicia» de Portugal, que eran tan poderosos, 
que algunos llegaron á ser absolutamente soberanos.. •• No sé 
como se da por cierto, que en aquella época (la da las antiguas 
Cortes) no alcanzaron los ministros el influjo que en los siglos 
posteriores; ¿pero quién ignora el poder y el mando que tu- 
vieron D. Juan Pacheco, D. Alvaro de Luna, D. Lope de Haro« 
validos de aquellos tiempos? La libertad no espii*6 como se ha 
dicho con las Corles de i 539, últimas en que hubo estamen- 
tos; Iiabia ya espirado un Padilla , destrufdose con las comuni- 
dades, y acabádose con aquellos valientes, aunque desgracia- 
dos , defensores de los derechos de los españoles. Los comuoe« 
IOS persuadidos que la unión de los grandes y el Rey era 
una de las causas que mas contribuían ¿ perder la libertad en 
Castilla, hicieron petición expresa de que no se permitiese á 
los grandes obtener oficio ni empleo en la casa del Rey. Y tan 
kjos estuvieron los grandes de sostener la causa de los comu- 
neros^ que era la causa de la nación, que se armaron contra 
ella, y la apagaron.... El mismo Sr. Inguanzo ha querido pro-^ 
!bar, que el brazo eclesiástico ha sido el mas antiguo en Espa-* 
fia , y el mas firme apoyo de nuestros derechos .y libertades; 
pero ni ha sido el mas antiguo » ni por desgracia el defensor de 
nuestros fueros. En Aragón no se conoció este brazo hasta 
tiempos muy posteriores , en ocasión en que ya caminaba á su 
fin la libertad de aquel reino. Y cuando Felipe II le dio el gol- 
pe fatal, los inquisidores que eran clérigos, contribuyeron muy 
particularmente ¿ su destrucción , señaladamente el inquisidor 
Slorejon, que en premio de su trabajo y de sus afanes^ pedia 
el arzobispado de Toledo. Y al mismo tiempo, ¡qué contraste 
forman las provincias vascongadas! Alli son esceptuados los 
eclesiásticos de entrar en sus juntas , y hasta ahora han durado 
sus fueros y libertades. No recuerdo esto para criticar la con- 
ducta del clero , á quien respeto y venera, sino para deshacer 
las equivocaciones del Sr. Inguanzo, y manifestar, que la ca- 
lidad no muda nuestra condición ; que siendo todos hanliies!^ 
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debemos olvidar las parcialidades, hacer esfuerzos para UDÍr-* 
Bos , y dar pruebas de que no hay difereocia entre nosotros; 
que todos somos españoles, lodos hermaoos; pudíendo solo así 
poner fin y cima á la empresa comenzada, expeliendo á los 
franceses » y estableciendo una constitución que as^ure núes* 
tra felieidad» la de nuestros hijos y la de nuestros nietos. Por 
lo tanto pido , que se apruebe el articulo según lo presenta la 
eomision. 

Habló en seguida en contra el Sr. Cafiedo. Le siguieron el 
Sr. Ostolaza y otros varios. Todos estos se encerraban en un 
mismo círculo. Como los autores del proyecto de la constilu-* 
cion propalaban y sostenían en parte, que se reducía su trabajo 
á poner en orden y metodizar nuestras instituciones antiguas, 
daban fuertes armas á sus adversarios , que recurrían á la his-* 
toria de estas mismas instituciones para buscar sus principales 
argumentos. Mas si tal fué verdaderamente la intención de los 
legisladores de Cádiz, es preciso confesar, que se estrellaba su 
buena voluntad en obstáculos insuperables. Habia entre aque«* 
Hos tiempos y los presentes muchos siglos de distancia. Los 
hechos que habían influido (y los hechos son todo) en la for- 
mación de las antiguas Cortes « ya no existían para la organiza*- 
cion de las modernas. Por la fuerza de las mismas cosas se ha- 
bían formado aquellas en diversos brazos ó estamentos, tres en 
Castilla, cuatro en Aragón , etc. Tratándose de juntas y asam- 
bleas , precisamente habían de representar el primer papel los 
grandes Señores, los poseedores de muchas villas y castillos, y 
que prescindiendo de los deberes de obligaciones que les irapo* 
nía el acto de la enfeudación , podian considerarse cpmo inde- 
pendientes é iguales á los reyes. En el mismo caso debían de 
encontrarse los grandes prelados , que por la mayor parte eran 
barones territoriales , Señores de vasallos , y que en aquellas 
guerras contra los sarracenos, enemigos de la fé cristiana, con- 
ducían muchas veces sus huestes en persona, y les daban el 
ejemplo de valor en los campos de batalla. En un grado suma- 
mente inferior á estas dos clases, debía de considerarse la de 
los procuradores » representantes de algunas dudados y vi-»- 
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Has libres, es decir, no sujetas á Sefiores , y que debian la 
pequeña importancia que se les daba entonces , al bien estar 
y riqueza « frutos naturales del trabajo y de la industria. 
Ni el periodo de las reuniones de estas Cortes, ni sus pre- 
rogativas ni deberes, estaban consignados en ninguna ley, 
fija y terminante; pues todo se hacia por uso^ por cos«* 
tumbre , que por necesidad debia de alterarse, según las cir- 
cunstancias y el curso de los tiempos. Que los llamados pro« 
curadores no representaban verdaderamente la nación , se des- 
prende del simple hecho de que solo un cortísimo número de 
ciudades y de villas, tenían el derecho de nombrarlos. No eran 
en rigor mas que simples delegados , cada uno de su localidad 
respectiva que los enviaba con instrucciones por escrito de lo 
que debian decir , otorgar , 6 suplicar , pues por lo ordinario, 
se creian con derecho de obtener, en proporción de lo que da- 
ban. Las comunidades que otorgaban los poderes , los quitaban 
igualmente, y era el mandato tan estricto , que en casos extra- 
ordinarios , no atreviéndose los procuradores ¿ decidir por si lo 
que no estaba previsto en sus instrucciones , aguardaban para 
obrar ¿ que se les enviasen nuevas. Se aumentaba y disminuía 
según las circunstancias, el número de las localidades que nom« 
braban procuradores, ó para valemos de la frase mas familiar, 
tenian voto en Cortes, A veces se reunian los tres brazos para 
deliberar ó votar en una misma sala: en otras ocasiones tenia 
cada uno su apartamento separado. En ciertos casos acudían te- 
dos los brazos á la convocación , en otros dos ; y no en pocos 
se presentó solo el de los procuradores* En minorías , en suce- 
siones disputadas , en tiempo de revueltas y facciones en que 
todos buscaban su apoyo , pudieron considerarse como el cuer- 
po preponderante del Estado. Los buscó y halagó muchísimo 
D. Sancho IV el bravo : se echó en sus brazos su ^iuda Dofia 
María de Molina, y la misma conducta observó la viuda de 
D. Fernando el emplazado, en la minoría de su hijo Alfonso XL 
También debieron é hicieron un gran papel en las disensiones 
entre el rey D. Pedro y su hermano D, Enríque, y en los rei- 
nados de D. Juan 11 y de D. Enrique IV. Todo era efecto del 
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acaso, "de las circunstancias , de la fuerza de los acontecimien-* 
tos, del carácter, de la mas ó menos habilidad de las perso- 
nas ; y si se examinan con imparcialidad la mayor parte de las 
transacciones de los hombres , apenas les descubriremos otro 
origen. 

¿Qué tipo, qué ejemplo^ qué modelo, podian ofrecer á las 
Cortes de Cádiz estas tan antiguas de que las separaban tres ó 
cuatro siglos? ¿En qué se parecía la Sociedad española á prin- 
cipios del siglo XIX , á lo que era en aquellos tiempos tan re^< 
motos? ¿Dónde estaban aquellos grandes barones, iguales de 
los reyes, señores de tanto territorio» que se presentaban en 
campaña seguidos de sus huestes, que ellos mismos mante- 
nianf ¿Cómo podia compararse la comunidad española , después 
de haber sido tan solemnemente proclamado de hecho y de 
derecho, el principio de la soberanía nacional , con la de una 
época f en que solo una porción insignificante con respecto á la 
generalidad de las poblaciones» enviaba á las Cortes represen- 
tantes, no de la nación entera, sino esclusivamente de ellas 
mismas? Podian las Cortes elegir para la primera cámara, los 
actuales grandes de España; mas desde el siglo XYI, no forma- 
ban corporación política; babia venido su importancia desde 
entonces progresivamente á menos, y después de la ley de la 
abolición de señoríos , se podia suponer, que iba á desaparecer 
mucho su prestigio. Después de los grandes , cuyo número 
era ya muy considerable, venia el infinito de los títulos de 
Castilla, de otros nobles, que sin este distintivo tenían los mis- 
mos derechos á una ilustre descendencia. Entresacar de un 
número casi infinito de individuos, una corporación que los 
representase á todos» es decir» el brazo de la nobleza ó de los 
nobles » era casi un imposible » como con tanta claridad y 
copia de razones lo hizo ver en su discurso Arguelles. ¿Y 
qué importancia podia dar este mero título de noble, sobre 
todo, después de haberse echado abajo la barrera que im- 
pedia á los hijos del estado llano la entrada en los cuerpos 
del ejército y colegios militares? Todos los ídolos de la preocu- 
pación iban cayendo poco á poco ; y si el establecimiento de 
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una cámara de nobles ofrecia grandes dificultades » mayores 
eran todavía las que iba á encontrar una de eclesiásticos, por el 
inmenso número de sus individuos, por las diversas clases y 
categorías , en que había por precisión que colocarlos. 

Podian las Cortes formar una cámara alta, como se práctico 
después, tomando por tipo» no la nobleza de linage ni el carác- 
ter eclesiástico, sino las altas categorías indistamente, civiles, 
militares ó eclesiásticas, que se podian considerar como un te-* 
soro de capacidades, de servicios ó de méritos ; mas para esto 
no tenian modelo todavía , y por otra parte, ¿á quién no ocur- 
re la gran dificultad, para escoger de entre lo bueno \o mejor, 
si se ha de dar á este alto cuerpo el brillo, la consideración y 
la respetabilidad , sin cuyos requisitos so puede cumplir de- 
bidamente con su objeto? Tiempo nos queda para hablar 
de semejante cámara, cuando lleguemos al en que tuvo al fin 
entrada en nuestra constitución , en obsequio á las opiniones 
entonces dominantes. 

En cuanto á la introducción del sistema de las cámaras in- 
glesas, bastaba conocer la historia de aquel pais y. su enlace con 
la del parlamento, para considerar que hallándose en un estado 
escepcional con respecto á las demás naciones de Europa, no 
podia convenir á la nuestra, loque en Inglaterra habia sido efec- 
to de trastornos , de cambios de dinastías, de revoluciones en 
las ideas, de revoluciones materiales, de guerras civiles^ de 
pugnas entre los reyes y los pueblos. 

Agregúese á todos estos datos, la opinión dominante entre 
cuantos en Espafia se denominaban liberales. Eran incompati- 
bles los sentimientos é ideas democráticas que se hablan difun- 
dido por aquellos tiempos, x^n el establecimiento de una Cá« 
mará alta, aristocrática, ó de privilegio. El principio de la so- 
beranía nacional , proclamado tan solemnemente, envolvía á los 
ojos de la generalidad, el de la igualdad política en la re- 
presentación nacional, como consecuencia lógica. Asi los 
Sres. Conde de Toreno y Arguelles, en medio de apelar á la 
historia antigua « sacaron sus principales razones de la de sus 
tiempos. 
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El artícttlo se aprobó al fin en la sesión del 13 de setieni- 
bro, en votación nomina], por 112 votos contra 31. 

Fué asimismo grande objeto dé disputa el 29, que dice 
asi: cesta base es la población compuesta de los naturales» 
que por ambas líneas sean originarios de los dominios espadó- 
les , y de aquellos que hayan obtenido de las Cortes carta de 
ciudadano» como también de los comprendidos en el articulo 21 
(el relativo á los españoles habidos y reputados por originarios 
de África).» 

Atacaron el articulo las que oon tanto calor se hablan opues'* 
lo á este último, habiendo entrado en el debate el Sr. Mejia, y 
reprodujeron los mismos argumentos, contra la injusticia» con- 
tra la infracción de las leyes de la humanidad, echando un 
sello de reprobación sobre los que no tenian mas desgracia 
que la de ser originarios por cualquiera linea, y de contar es^ 
davos en sus ascendientes , por mucjio que de ellos se aleja-* 
nm. Contestaron los de la comisión, con las mismas razones 
plausibles en que hablan apoyado el articulo 21. 

Después de varias discusiones, fué aprobado aquel en la S6« 
aion del 20 de setiembre. 

Se tachó á las Cortes de Cádiz de poco liberales, habiendo 
deterottiíado en el articulo 31 , que por cada setenta mil almas 
viniese un diputado ¿ Cortes. Mas esto mismo ofreció dificulta- 
des. Pareció ¿ los del bando contrario demasiado crecido el 
número de representantes, que resultaría á ser adoptada seme- 
jante base. Es preciso para. juzgar bien los principios y senti- 
mientos de los diputados liberales de aquellas Cortes, tener cu 
cuenta de qué clase» de qué opiniones y principios eran sus 
eontrarios. 

Antes de pasar i las atribuciones de las Cortes » indi- 

oaba el orden natural y l^co, que se sefialasen las reglas de 

nombrarlas. Es decir, que la ley electoral que entre nosotros y 

otros países gobernados por el régimen representativo, anda 

por separado, forma parte de la constitución de 1812 ^ en que 

nos ocupamos. 

No decidiremos sobre cuál es el mejor método. Como es 

31 
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mas fácM un Cambio en la ley declorál, qm en la constitución, 
nos inclinamos al segundo, es decir, al observado hoy día. Mas 
poco imik)rta el sitio que se dé á una ley: lo esencial es, quesea 
buena. 

Sabido es, que la electoral del código <le Cádis^ diAsr^ en 
gran manera de la que actoalmeiite ñje. Establece esta una se^ 
la eleeoion, en que los diputados arrancan |>or decirlo así del 
cuerpo de ios electores^. Estal»le(»a aquella, que las eieccranes 
fuesen progresivas, que pasasen por cuatro diversos grados 6. 
cuerpos <le electores, cayo numero iba disminuyendo eii.t)ro- 
porcion que aumentaba su importancia ó contacto cofi el di-^: 
pntado. ' - 

Por dicha ley, eran' en derta manera eleetoresr todos. los 
efspañoles que tenian el titulo de oiudadtito. Reunidos Ios- 
de una parroquia^ nombraban lin cuerpo electoral que con el 
nombre de compromisarios, elegían á los que se liamaban elec-^ 
tores de parroquia. Formaban tes^de todas las parroquias áa 
un partido un nuevo cuerpo electoral, del que salía otro coii¡ 
et nombre de electores de partido, que eran les que definiti- 
vamente hacian la elección del diputado ó diputados, que' á las 
Ck^rtes enviaba una provibcia. 

Se vé lo lejano que se baliaban estos de la voluMad de lA 
mdsa general, que tan débil é imperfeetaméale ontribuin 
áSu nombramiento. Mas esta ley proclamaba un gran principio; 
& saber, que todos los ciudadanos españoles^ tenian derecho de 
contribuir nVas ó menos directamente al nombramiento de Sus 
i^presentantes. Y como lia misma ley no fijaba paéa ser com- 
promisario» elector de parroquia y de partido, mas condieionee^ 
que la de estaren posesión de los derechos de ciudadano, y te^ 
ner25afibs, resultaba, que én rigor todos teti|an dereobo de 
concurrir en cualquiera dase de colegio eléctoi^l, á dicho nom- 
bramiento. .' . 

Abria además esta ley un gran campo para mejoms, y re- 
formas. Era elástica si nos es permitido esta espresion, para 
acomodarse sin sacudimiento alguno al progresa de las tuces. 
Para esto no habia mas que aumentar el número de compro- 



wmttmr de ^ectora^ dcíprpogiiU^ de; partido, basta que «e fuer 
9CA poniendo 'SOpe9ÍvAiiif)nt6 en coatacip mas directo eonh 
fdpaid mase de «leetoree»^ que: eran todDs los piudadanos^ e^paño-r 
lee^ y el sistefiíwt lógico ee podria Uevfir á tal esilfemo de rigori 
que se fuesen confundiendo las clases de electores , háat^ 
AdofmarnMS que hda sola , es (decir , lia de los pfioteros la 
a^rapoeBta de todos los oiudiid^os cspaQ^le^'i • 
. . Fueroi^ objeto de muy pood disousion los .arUcjulos qup 
trataa .40] Qlec^ionea. Muebio» fueron afHroba4o9 sin obf^er^ 
yacion niagwft. <}ii*s{eroD ^Jgunos e^e^iásjticos, quelasijun-r 
tas de parroquia fueseu presididas por I09 curas pirrj^cos; 
j^as jbabiendo hecbo ver otro^y que sus! funciones nada ten|aa 
que ver con el- orden civiL bubo.ealre ellos um esp^ie.^^ 
iepfQposioio0 é aiireglo» ppmdndose en el articulo, que asistie^ 
06 á 00t^ juntm.el cura pfyrro^, gara mayor sokmni4a4 
del acto. 

Se deoia en el artículo 45> que para ser nombrado elei^tor 
{>aitt)quiah se requerí» ser eiud^wPi mayor de 25 años> ve*r 
«ino y residente en ia jiuroquie, casado <^ viudo^ Hicieron vqp 
algui»os eclMiáslioos^i^^re elloa el ^r«. Tillpouevar, que las ^r 
presiones de casado ó viudo podian considerarse como un sello 
ie reprobación, sobre el ^ptafdo cóiibe». recomendado expresa- 
Hkente por la iglesia; c^n cuyo .motivo s^ void el articulo^ cofi 
la supresíoo de ambasfiaiabre^ . 

... Se suseifa^ respecto de ^ ^loecúop deSnitiv^i de los diputado^ 
iUnti^rodebatej querieodo aguóos, eqtre ellos el Sr. Lujanye^l 
Conde ^ Toreuoi que la votaqioa fuejse pública; mas prevaleció 
Ja.Qpinjioii de que ¿uese. por espfrutinio fiepreto^ tal coma la .pOr 
misión le. proponia». 

En el articulo 91 se exigía por condición, para ser nomr 
Jbradp diyjuMdo A €órtes, el ser qiudadano en el ejercicio de sus 
4oreQboS| de edad de 25 años, y non^bredo preeis^aieu^ por 
Ja previuoia de su iiatucaleza^ ,4 por otra en que llevase siete 
4S0S de resídenciía por lo m^eoos» fuese del e^tadp seglar ó del 
eclQsiást^ recular. 

Qon est9 motivo se oqisíoOíO ]UQ(t disputa bastante refíidt^ 
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empellándose algunos diputados, printípalmente, eclesiisticoSt 
en que fuesen admitidos como diputados ¿ Cortes» individuos, 
sobre todo prelados, del clero regular; mas los otros se obstina- 
ron asimismo en la esclusion^ y el articulo quedó como la co- 
misión le proponía. 

Se requería por el articulo 02 para ser el^do dfputado á 
Cortes, tener una renta anual, proporcionada, procedente de 
bienes propios. Mas se 9uspendió esta disposición por el articu- 
lo 93, hasta que cuando las Cortes en adelante se reuniesen, 
señalasen la cuota de la renta, y los bienes de su procedencia. 

Por el 95, quedaron escluidos de la diputación á Cortes, los 
secretarios del despacho, los ccmsejeros de Estado y los que sir- 
ven empleos en la casa real. 

Por el 97, no podia ser elegido diputado á Cortes ningún 
empleado público destinado por el gobierno, en la provincia eft 
que ejerciese su encargo. 

Por el 99, se mandaba que los electores otorgasen sin 
escusa alguna á todos y á cada uno de las diputados, poderes 
amplios para el ejercicio de su cometido. Se ve pues, que este 
era obligatorio, del que no podían eximirse sin causa le- 
gitima. 

Contenia el articulo 100, la fórmula y términos en que de- 
bían extenderse estos poderes. Entre otras cosas, se deeia, que 
se les daban cpara que como representantes de la nación espa- 
fiola, pudiesen acordar y resolver cuanto entendieren condu- 
cente al bien general de ella, en uso de las facultades que la 
constitución determinaba, y dentro de los limites de la misma 
que la prescribía, sin poder derogar, alterar ó variar en ma- 
nera alguna, ninguno de sus articules bajo ningún protes- 
to etc.» . . 

Se opuso á esta cláusula el Sr. Terrero, diciendo que esta- 
ba en contradicción con la soberanía nacional, de que eran las 
Cortes depositarías. «Luego las Cortes, dijo, que son la reu- 
nión de todos los diputados, pueden establecer sus leyes funda- 
mentales ó constitucionales: luego siempre en todo tiempo, en 
que se congreguen las Cortes, tienen este derecho, que les es 
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kitrinsecOi porqué les esesencialv como le es esenoialilanacioa 

la misma seberaoia Por otra parte^ el objeto del gobieroo 

es la felicidad de la nación; consta por otro articulo aprobado. 
Luego siempre que las Cortes juzguen y entiendan que de de* 
rogar, alterar ó variar algún articulo de la constitución^ puede 
seguirse un bien general» podrán -derogarlo, alterarlo y variar- 
lo, sopeña de no (Cumplir oon su obligación^ y de no llenar e¡i 
objeto clel gobierno. Mas sin fallar al respeto de V. M. ¿Quién, 
tiigo yo, ha autorizado á las presentes Cortes para atar la* 
manos i las venideras, cuando estas las tienen libres y desem- 
barazadas?» 

f Es necesario, dijo Arguelles entre otras cosas en contes- 
tación , tener presente que las leyes que hace la nación por 
si , en virtud de la soberanía que tienen , no pueden ser dero- 
gadas sino por otro cuerpo como el que las ha formado, y las 
Cortes (ordinarias, como cuerpo eonstituido, y que fprma sus 
leyes en únion con el Hey , no puede derogar las que la nación 
ha formado por si sola, Como cuerpo constituyente.. Para esto 
es preciso , que la nadoB Vuelva ¿ reunirse por si sola, y obre 
^8in intervención del Rfey, como cuerpo constituyente. El acto 
de constitución es una ley que da forma al gobierno , y esta 
no puede quedar expuesta á variaciones arbitrarias. Para el 
examen de cualquiera sistema, conviene pesar los inconvenien- 
tes que ofrece el adoptarle ó deshacerle. Bueno seria que en las 
CóHés futuras pudiese una facción trastornar el Estado. En.ton*- 
cés cada uno baria lo que quisiera, y todas las Cortes pudieran 
liaoer una nnéva constitución, que al cabo vendría á parar en la 
anarquía 6 ed el despotismo. Las leyes fundamentales pueden 
váriat'se, siempre qué la nación lo tenga por conveniente: pero 
para esto debe reunirse con poderes especiales adhoe, y en 
forma distinta dé las formas ordinarias. » 

Sé ve por estas espresiones el temor de aquellas Cortes, y 
sobre todo el del partido Kberal , de que las próximas alterasen 
su obra, tal vez en fav^r del despotismo,. pues la anarquía no 
se presentaba i sos ojos aun ¿orno posábje. En el misttio sen<- 
tido babfó el Sr. Conde de Toieno y otros varios. 
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Por el art. t02 se asignaban á los dipubadof pqr via de itr-» 
^mnizacion; dietas durahCe el tiempo eo.que désempefiasen 
éste cargo. Poco diremos sobre um disposición que ba aid» 
también objeto de eensom. Siendo obligatorio el eatgo de di^ 
putado á Corles » ¿erajUBto 6 no» que pesase^ sobre sus JionH- 
bros él gasto en que incnrrieae tri^Iadado á la capital >aep»^ 
^do de su hogar yfamUiat A esta pregunta no se responde 
sátisractoríamenle con decir que el cargo no dduéser oblígá«* 
torio: Eradelin grande honor. ¿Qtiién le hubiese relrasadci? 
En aqtteHos tiempos de graodea eomproraisos y peligros, ¿qoiéft 
hubiese sido el pusilánime que no los arrostrase? 

Abrió un vivo debate el articulo iO$» qúedeeia asf: «se 
juütarin las Cortes todos los áfios en ;la ebpital del reíúOL » 

Oplnarotí algunos que efa sobrado freeueníte estateunioa, y 
que Iseria t^referible que ^ verificase úná ves oada dos afios^ 
Ahg^ el Sr. CapmaTil , que tal era ia eostumbve en el antíguo 
tein6 de Aragón; mas el arttculoera demasiado importante 
jmra qtie no fuese defendida ia disposición por ríos autores del 
proyectó. He a(fui. parte de lo que dijd Arguelles en su apoyo^ 

^Sefior , tal ve2 e^te articulo es la clavé de todo el edificio 
institucional. f\x6 uno dé los mas discucidoe ; pero lus razones 
¿ su favor fueron tantas y lan sólidas , qiue triunfarpnén sentH- 
^ de lá mayoría; ElSr. Capmani hadiclio opértunameote » el 
pi^incipio qiie tuvieron en Aragón las intrigas para que las Cér<^ 
tesnofueseti anuales» sino que se dilatasen á dbs y á tres 
nfios, y luego i voluntad del gobierno. La ley quedecia: elRejf 
€onvocaráá Cortes cada año una vegf^da, no era ley fnndamen«^ 
tal ni en Ai^n ni eh Castilla > y por esto estaba expuesta é 
tantas variaciones. Siendo óasi todo lo relastlvo á Corles tradi<^ 
<cional y de pura oostiniibre, babia easi siempre Itigar á la arf 
bitrariedad del gobierno que acabó oon proseriUrfatís» después de 
haber alargado el periodo de su reunión lo mas qve pedia. Es 
indudable qué las Cortes de Aragón y demás ¡reinos de la pe*- 
iiínsu!a> se reunian^ no por sistema , sino unas vete& para be^ 
neficio dé k)S pueblos» que eran las menos» y siem^e pe» uti^ 
lidad de los reyes. Asi es » que de ciento >- Jas noventa ad |uii«- 
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editr los enemigos del retao« Asi copo la esoursion de lo$ io- 
fieles era .lié objeto digDo de Jos esfueipzqs delppeblo, era t^m-- 
bien un preteátoeOD qoe los reyes y ipioistros arraociabaQ su 
subaUDda^ y. Is^ personas que bao meditado la l^istorja .genial 
del nMindo ,. bo podrán oegar que al cabo las guerras » eomo sef 
ba dicbo con mucbá Vendad, haa sido no.pocas veces I4 diver- 
sión de los reyes y sus cortesanos.;.^ £s preoisp,.pues^ que loa 
misAds pubblos tooien cuantas precauciones .sean necesanat^ 
para librarse del azftte del (genero bumi^Qo.» y 00 .hay otro mer. 
dio, sino que la nac&oo delibere cpnstantemeiitQ acerpa de loa 
negocios público^...* La comisión ha qverido dar en su proyec-» 
to al gobierno de la nación el ciarácter d,e una nvonarquia mo-*^ 
dorada, esto.es , en la que el Bey tenga toda la. potestad pece*^^ 
seria para hacerse respetar fuera y obedecer, dep(rO| y 3er al 
mismo tiempo el padre de stts :p^eblo8» Pa^a esto^^,pfe,cisq 
que esOéla pacioo, por decirlo asL viva qo la persopfi de ,sus| 
pepnetea(antes« Ellos son lofl¡ s(4os que h/in de defender Is^ 
oooslátOeiAn ^ aaeguiando su. obaervaacia 1 y. CQUtraresbipdo 4 
losmiqislcos ó á los po(ferosps qile intentan. invadirla. Sea el 
gobíerpo tan benéfico como se quiera, ¿podrá este ocupado e%-, 
oUbivamente en. negocios de la mayor urgepoia^i extender ^s 
miras al fomento de la agricultura , de las artes y demás ramoa 
déla industria naoional^..? Se. vórá en lasfacultadesde las. Core- 
tes y las sefialadas al podfer del Rey , que aquellas exigen el 
oonstaqte ejercicio y vigMaocia de la representación nacional; 
estas él incesante desvelo de un gobierno, que debe ocuparse 
oon preferencia en objetos de conocida uif;encia, y natuíjaleza 
muy diferente* La observanaa de las leyes es el fundamento d^ 
la prosperidad pública, y solo puede asegurarse p^r medio d^ 
un cuerpo >pertnanenle que tenga á su cuidado ireclamarl^. Ta^ 
es la reynio^ anoal de las Cortéis , todo lo demás es' iniUil, es 
ioefiaaz., ^St ieo^fiacse la tiacioo , y^ prepararse; á sí misma la 
mina de su ley fundamental, ilnico baluarte en qye Jib^a su 
iodepeádenc&a y libertad. Tres afios de interinedio de unas 
Cortas á otsas , es noá tternídad que prof oísetona; á los epí^mir 



gos del bien público el restablecer el arbitrario sistema con que 
nos han perdido, y porque todavía suspiran . La prueba de cuas 
necesarias son las Cortes anuales, nos la ofrece el incesante 
conato de todos los gobiernos para destruirlas» Acordémonos» 
Señor, que al fio fueron proscriptas^ y que se perseguía no ha 
mucho tiempo por tribunales civiles y eclesiásticos» i los que 
osaban reclamar este Paladión de nuestra libertad. (Pasó en se*-^ 
guida el orador á examinar los inconvenientes que produciría 
el intervalo de dos 6 tres afios que se queria dar ¿ la celebra- 
ción de las C6rtes , en la presentación de los diputados de Ulr 
tramar; en seguida continua). Esto seria qiutar uno de los ma- 
yores frenos que tiene el poder del gobierno, para que no pue- 
da tiranizar ¿ la nación. Es preciso que el gobierno reconozca 
á cada instante, que su autoridad está limitada con la depen*- 
dencia saludable de acudir todos los afios á que la nación de- 
crete los medios necesarios pam el servicio público, como tam- 
bién las fuerzas de mar y tierra que debe tener en pie. Habili-* 
tar á una diputación permanente para estos casos , seria el ma* 
fox absurdo que podría cometerse.... El numera de individuos 
siempre ha de ser muy limitado, y por consiguiente, están 
estos muy expuestos á ser intiniidados ó corrompidos por el 
gobierno. Otra de las razones que suelen oponerse contra las 
Cortes anuales , es el peligro de las novedades. Bien ; suponga-*, 
mos que haya algún riesgo en la inquietud y vehemencia de loé* 
procuradores , si es que el peligro se ha de mirar por solo un 
lado.... Cualquiera novedad ha de tener origen en una propo- 
sición. Los trámites de su examen son un correctivo , el cual 
sino alcanza^ tiene aquella que tropezar con la tremenda sanción 
real. La misma diputación que propone , no es la que aprueba 
ó consigue que sea elevada á ley una proposición. Tiene esta 
contra si la oposición del gobierno , el dictamen del consejo de 
Estado^ y la libre discusión de la nación entera, que por es- 
pacio de dos 6 mas afios , ofrecerá el mayor crttería paca calt-i 
ficar el mérito de aquellas. Si al cabo de todos estos acrisolados 
trámites, todavía una nueva diputación compuesta de individuos 
diferentes de los que hicieren la proposición, insistiesen en eUa^ 
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DO creo yo que pueda resistirse sin temeridad y conocido per- 
juicio de la causa pública. No se ventilaban tanto ni de esta 
manera, las tan respetadas antiguas leyes.,*. Si todos los vi- 
cios» todos los defectos se han de acumular en las personas de 
los diputados» y no del mismo modo eo los funcionarios públi- 
cos» convengo con los que impugnan el artículo. Mas esto es 
una injuria ridicula» que no tiene ni aun especiosidad. Aun dado 
caso que la tendencia ¿ invadir la constitución sea igual en la 
representación nacional y en el gobierno » ha de ser siempre 
hacia objetos diferentes. En este caso se establecerá un equi- 
librio entre las dos autoridades» que no podrá destruir la 
legislativa.... Los diputados no tienen otros medios^ que el 
de agitar hasta cierto punto las pasiones. El gobierno puede 
hacer lo mismo» y además» está en posesión de los medios efi- 
caces para llevar adelante cualesquiera designios.... La sanción 
^ principal arma ; pero el oscuro manejo del gobierno » la pro* 
visión de los empleos y gracias» el prestigio del mando» los 
halagos de una Corte sagaz y seductora^ cuyo influjo no es dado 
precaver ala sabiduría humana» son otros tantos medios efica* 
cisimos contra los que es precisa una continua vigilanm. Este 
Argos no puede hallarle la nación sino en la reunión anual de 
sus Cortes ^^aeiales. La libre discusión sobre asuntos públicos 
por medio de la libertad de imprenta » la formación de un es- 
piritu nacional que jamás ba existido entre nosotros» auxiliarán 
é la representación en Cortes para corregir la terrible tendencia 
de un gobierno » que según el estado general de las naciones» 
reposa necesariamente en el sistema militar de una fuerza ar«- 
madapermanente » en el manejo de una tesorería capaz de ha- 
cer frente aunque sea á empresas atrevidas » si la seguridad del 
Estado lo exige , y sobre todo» en la facultad de hacer la paz y 
la guerra, sin previa deliberación del cuerpo legislativo. Todas 
estas reflexiones » asi como todo el proyecto que se discute» 
supone un estado pacificó en la nación. En circunstancias de 
turbulencia » uno y otro admiten modificaciones. Pero la comi- . 
sion en su trabajo hizo abstracción de la situación actual del 

reino , pues para momentos de crisb , no pueden darse reglas 
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constantes. Asi que, el Congreso no puede perder de vista está 
consideración , y el objeto ha sido manifestar, que la comisión 
no andubo ligera en acordar el artículo como se ha presen- 
tado.» 

Después de un discurso en contra del Sr. Alcocer , al que 
contestó el Sr. Gallego, quedó aprobado el articulo. 

Por el 106 se preñjaba la duración de las sesiones, y el dia 
de empezarlas. Asi pues, no tenia el Rey la facultad de convo- 
carlas. Mas quedaba á este por el articulo siguiente , el derecho 
de pedir que prolongasen sus sesiones, un mes mas de lo que 
8e habia dispuesto. 

Por el articulo 108, la diputación debia durar dos años, y 
ser renovada en su totalidad , de manera , que los diputados no 
podían reelegirse de una diputación á otra. 

Esta disposición que fué asimismo objeto de gran censura, 
se puede considerar bajo dos aspectos. Si resultan verdadera- 
mente grandes dafios de que todos cuantos entren á legislar, 
carezcan absolutamente de esperiencia , no es menor inconve- 
niente el que en caso de reelección , sean los nuevos diputados 
supeditados y demasiado influidos por los viejos , sobre todo« 
que se susciten rivalidades entre ellos. Cuantas doctrinas se es- 
tablezcan en este y otros puntos , no son muchas veces mas 
que teorías desmentidas por la práctica. Nuevos eran y sin 
ninguna esperiencia de legisladores, los que aquellas Cortes 
componían ; sin embargo , no se embarazaron en el despacho 
de los negocios» ni en el ejercicio de sus atribuciones , porque 
eran hombres de celo, de saber,,, y, spbre. tpdOi^ de gran deci- 
sión para cumplir con sus deberes. .Esto es lo importante, y lo 
esencial ; lo demás, muy accesorio. Sin este celo, sin este sa- 
ber, tan mal lo pueden hacer los antiguo^ opmo los modernos; 
y aun peor» si tratan de abusar de su esperiencia. 

Alguna discusión sufrió el articulo 117, relativo al jura- 
mento que debian prestar los diputados , pero fué aprobado tal 
como la comisión lo presentaba. 

Por el láS se proponía que las Cortes no deliberasen, 
cuando se presentasen los secretarios del despacho para ha- 
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oer algunas propuestas á nombre del Rey ; mas se modificó» 
disponiéndose que asistiesen á las discusiones, y que habla- 
sen ea ellas; mas que no pudiesen estar presentes á la vota- 
ción. ' 

También fué objeto de algún debate el articulo 128 » relati- 
vo á la inviolabilidad de los diputados por sus opiniones. Se 
opusieron algunos eclesiásticos , alegando que los diputados po- 
dian proferir en sus discursos especies contrarias á los dogmas 
de la religión Católica; roas se les hizo ver que esta inviolabiii*- 
dad no podia ser relativa mas que ¿ sus opiniones políticas» y 
DO á las religiosas. 

Se confirmó en el articulo 129 la disposición que se había 
tomado en la sesión del 29 de setiembre, reducida á que los di- 
putados no pudiesen admitir para sí, ni solicitar para otro, em- 
pleo alguno de provisión del Rey , ni aun ascenso , como no 
fuese de escala en su respectiva carrera. Esta prohibición se 
extendió ¿ un afío después de concluida la diputación» por el 
artículo siguiente. 

No repetirenaos cuanto hemos dicho sobre esta prohibición» 
cuando por primera vez se decretó en el seno de las Cortes. En- 
tonces fué absolutamente indispensable para su dignidad , su 
decoro y su prestigio. Considerada ahora la disposición en sí» 
francamente confesamos^ que no es suficiente para asegurar la 
independencia de los diputados. Sin admitir empleos ni ascen- 
sos ni cosa que se llama favor, hay en los gobiernos diferentes 
medios de ganarlos, dé seducirlos, y aup de intimidarlos» Una 
sonrisa de aprecio, una mirada placentera, una frase de lisonja» 
bastan á veces para cautivar á un hombre. En su corazón está 
la verdadera independencia; no entraba impuesta por leyes que 
se eluden. Sin embargo^ esta prohibición era siempre un freno> 
que geperalmente se ha echado de menos en tiempos poste- 
riores. 

El capitulo 7^ siguiente, relativo á las facultades de las 
Cortes, sufrió muy pocas contradiciones. Citaremos entre ellas 
la novena^ relativa á decretar la creación y supresión de plazas 
en los tribunales que establece la constitución, é igualmente la 
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creación y supresión de los oficios públicos. Asi todo cnanto 
era relativo á la organización polilica y administrativa del Es- 
tado en sus respectivas funciones , era asunto de la atribución 
esclusiva de las Cortes. 

Trataba el capítulo 8.» de la formación de las leyes, y de la 
sanción real. Se le concedía al Rey el veto, pero no absoluto. 
Podia darle por dos veces á una misma ley presentada en dos 
C!órtes sucesivas; mas si se le presentaba por tercera vez, era 
la sanción obligatoria. Nos abstendremos de toda consideración 
sobre una materia en que no puede menos de haber gran dife- 
rencia de opiniones. TLos Señores Conde de Toreno y Terreros 
entre otros , se opusieron á todo veto , cuando se discutió el 
articulo 15, relativo á que la facultad de hacer los leyes, re- 
sidía en las Cortes con el Rey. La constitución establecía este 
veto relativo : posteriormente se decidió la cuestión^ declarán- 
dole absoluto. Solo observaremos, que si el Sr. Terreros repro- 
dujo sus objeciones al tratarse esta cuestión, guardó silencia 
el Señor Conde de Toreno. 

Sobre el artículo 155 del capitulo noveno, relativo á la pro- 
mulgación de las leyes, se resistió el Señor Borrul á la 
inserción de la cláusula, y por la constüucion de la monarquía 
Española, puesta después de por la gracia de Dios, como de- 
rogativa á la legitimidad de sus derechos. En el mismo sentido 
se esplicaron otros señores diputados. La defendió el Señor 
Conde de Toreno, en lo que le apoyaron otros varios. 

En el capitulo 10 se establecía una diputación permanente 
de Cortes, que debia nombrarse antes de la separación de estas» 
y funcionar durante el tiempo que mediase de una legislatura á 
otra. También fué esta disposición muy censurada andando el 
tiempo. La sola objeción que puede hacérsele es su corto nú- 
mero pues se componía de solo siete individuos « y lo vago 
de sus atribuciones , reducidas á velar sobre la observancia de 
la constitución y de las leyes , y convocar á Cortes extraor- 
dinarias en los casos prescriptos por la constitución. Por las 
antiguas leyes de Aragón, había una diputación con igual 
nombre. 
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Por el capítulo H se determinaban los casos en que se de- 
bían reunir las Cortes extraordinarias, es decir, cuando las 
convocase el Rey, ó las llamase la misma diputación permanente 
si lo creía necesario. En todos casos, no podian tratarse en ellas 
mas asuntos , que los indicados en la convocación. 




CAPITULO IZ. 



Gonümia la discusión del proyecto de constitución.— Titulo lY. Del Rey.— Y. De ia admi- 
nistración de justicia. — YI. Del gobierno interior d» las provincias. — YII. De las con- 
tribuciones. — YIIT. De la fuerza militar nacional. — IX. De la instrucción pública.— 
X y último. De la observancia de la constitución y modo de proceder para hacer. varia- 
ciones en ella.— Consideraciones sobre la constitución.- Felicitaciones leidas en el seno 
de las Corles.— Se jura y promulga la constitución en i9 de Blarzo de á81S. 



v^ONFOBME adelantaba la discusión del proyecto en que nos 
ocupamos, iban á menos las obserYaciones y la Yiveza del 
debate, sea porque los puntos de la mayor importancia ha- 
bían sido los primeros , como era cierto, en el orden de la re- 
dacción , sea también por el cansancio natural en pr9longadas 
discusiones. Por esta, razón y temiendo nosotros el de los lecto- 
res, pasaremos con rapidez por loque sigue. 

Llegó el título lY de la constitución que hablaba del Rey, 
de sus atribuciones, de la sucesión de la corona, de su menor 
edad y de la Regencia , de la familia real , de su dotación, de 
los secretarios de Estado y despacho , y del consejo de Estado. 

Se designaban las atribuciones del Rey de la manera mas 
lata y minuciosa, sin dejar lugar á dudas, interpretaciones 
ni cavilaciones. 

Se hablaba de su inviolabilidad^ de su tratamiento, de su 
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ejercicio pleno de la potestad ejecutiva , de su facultad de de- 
clarar la guerra y hacer y ratificar la paz , dando después 
cueuta á las Cortes , de nombrar los magistrados de los tribu- 
nales, y presentar para los obispados, á propuesta del con* 
sejo de Estado : de proveer por si mismo los empleos civiles y 
militares , de conceder honores y distinciones de toda clase, 
de mandar los ejércitos de tierra y mar, de disponer de 
la fuerza armada , distribuyéndola del modo mas conveniente, 
de indultar á los* delincuentes, de nombrar y separar libremen- 
te los secretarios de Estado y del despacho. 

Todas estas disposiciones fueron aprobadas con poca con- 
troversia. Puso algunas dudas el Sr. Gapmani sobre la conve- 
niencia de afiadir la voz Caiólica á la de Magostad , que era el 
tratamiento que al Rey se asignaba , mas se le hito ver que su 
objeccion era de muy poco peso , puesto que con este titulo 
había siempre sido conocido , tanto en España como fuera de 
ella. La misma suerte tuvo una adición propuesta por el Sr. Vi- 
Ilanueva, para que en el acto de ser coronado el Rey, fuese un- 
gido por el Arzobispo de Toledo. También se suscitó contro- 
versia sobre la materia delicada de conferir empleos , opinan- 
do algunos que para todos se observase la regla de ser pro- 
puestos por el consejo de Estado. 

A una seria oposición dio lugar la facultad de declarar la 
guerra y hacer y ratificar la paz , dando después cuenta docu^ 
mentada á las Cortes. La combatieron entre otros fuertemente, 
los señores Calatrava y Conde de Toreno , y este en un discur- 
so largo , haciendo ver que era opuesto al principio de la sobe- 
ranía nacional , que un asunto de tanta importancia como la 
declaración de una guerra ó el ajuste de la paz , se decidiesen 
sin el conocimiento previo de las Cortes. Lo defendieron asi 
mismo, y no con cortas razones, los señores Espiga, Pérez de 
Castro, y sobre todo. Arguelles. Tan debatido fué est« punto 
de una y otra parte, que habiendo comenzado su discusión en 
la sesión del 9 de«octubre, no se aprobó hasta en la del 13, y 
en votación nominal por noventa y ocho contra cuai'entay tres; 

Después de las facultades del Rey, veitian las restricciones 
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expresadas asimismo minuciosamente. Era una de las mas im- 
portantes la de impedir la celebración de las Cortes en las épo- 
cas y casos señalados por la constitución, no pudiendo ni sus* 
penderías, ni disolverlas > ni embarazar sus deliberaciones; 
declarándose traidores á cuantos le aconsejasen ó auxiliasen 
en tentativas para cualquiera de estos actos. 

Era otra no hacer alianza ofensiva , ni tratado especial de eo* 
mercio sin consentimiento de las Cortes : privar á ningún indi- 
viduo de su libertad , ni imponerle por si mismo pena alguna; 
debiendo ser castigados como reos de atentado contra la liber- 
tad individual , el Secretario del despacho que firmase la orden, 
y el Juez que la ejecutase : de contraer matrimonio ni ausen- 
tarse del reino, sin consentimiento previo de las Cortes, en- 
tendiéndose que abdicaba la corona, si así lo hiciese. 

Esta última cláusula no estaba en el primer proyecto ; roas 
la presentó el Sr. Larrazabal, y fué apoyada por varios, sobre 
todo , por Arguelles. 

Presentaba la constitución en su artículo i 73, la fórmula 
4el juramento que el Rey debia prestar á su advenimiento al 
trono. Algunos hicieron objeción á que después de por la gra^^ 
eia de Dios^ se añadiese y la constüucion de la monarquía espa^ 
ñola , mas prevaleció la redacción de los autores del proyecto. 
£1 juramento era en cierto modo un epitome de las restriccio- 
nes que á sus facultades se ponian. 

El capítulo 2/ relativo á la sucesión á la corona, se discutió 
y votó en secreto. Se reduce á las reglas generales que se 
practican en sucesiones ordinarias , en que se observa la prefe- 
rencia de las líneas, y dentro de una misma los varones á las 
hembras. Se establecía que cuando la corona recayese en hem- 
bra, no pudiese casarse sin consentimiento de las Cortes, y que 
su marido no tuviese ninguna autoridad en el reino, ni parte 
alguna en el gobierno. Así quedó abolida de hecho la ley sáli- 
ca, como lo había sido al principio del reinado antecedente. 

Por el articulo 171, se reconocía por Rey de lasEspañas al 
Sr. D. Femando VII de Borbon que ya lo era» sancionando de 
nuevo el principio de la soberanía nacional. 
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Trataba el c^rftulo 3.* de la menor edad del Rey , que no 
pedia ser mayor hasta cumplidos i 8 afios; de las personas que 
debían ejercer la Regencia en tiempo de minoría» y modo de 
nombrarlas cuando faltasen aquellos ¿ quienes competía de 
derecho » en los dos casos de estar entonces las Cortes reuní-* 
das , ó de no estarlo. 

En el 4.® se hablaba de la familia real ; del reconocimiento 
del heredero de la corona » á quien se confirmaba el titulo de 
Principe de Asturias : de su prohibición de dejar el reino sin 
consentimiento de las Cortes, quedando excluido del llama- 
miento á la corona si asi no lo hiciere. La misma pena se 
le imponía en caso de contraer matrimonio sin el mismo con- 
sentimiento , alcanzando igual disposición á todos los Principes 
de la familia real, que se hallasen en este caso. 

El articulo 272 ))rescribia la fórmula del juramento que el 
Príncipe de Asturias debía prestar ante las Cortes, al cumplir 
los 14 años. 

Se mandaba por el capítulo 5.*, que estas señalarían 
anualmente la dotación anual de la casa del Rey, dejando de su 
pertenencia todos los palacios reales que habían diafratado siis 
predecesores. 

Se prescribía la misma disposición con respecto al PríBcipe 
de Asturias , ¿ los infantes é infantas para cuando se estable- 
ciesen ó casasen , y á la Reina viuda, prescribiéndose además, 
que de la dotación de la casa real , se aboniran los sueldos que 
¿ los individuos de la Regencia señalasen. 

Todas estas dotaciones debían salir de la tesorería na- 
cional , y fijarse una sola vez al prínciido de cada reinado, 
por todo el tiempo de su duración. 

Fieles las Cortes á su principio de que á ellas pertenecía la 
designación del número y deberes de todos los funcionarios 
públicos , fijaron el de siete para los secretarios del despa- 
cho, con sus titules correspondientes, dejando sus atribuciones 
para reglamentos que debían ser aprobados por las mismas. 
La comisión propuso en un principio ocho» señalando dos 

para el despacho de los negocios de ultramar; mas se redu- 
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jcron á uno, por la fuerte oposición que hicieron algunos di- 
putados. 

Se les eligía ia responsabilidad de todos los actos degoluer* 
no que refrendasen con su firma, declarando nulos y de nin- 
gún valor los que no llevasen este requisito. 

En otro artículo (el 226) se decia esprosamente, que serían 
responsables ante las Cortes de cuantas órdenes autorizasen en 
contra de la constitución y las leyes , sin que les sirviese de 
escusa el haber sido mandados por el Rey. Los 228 y 229, eran 
relativos i su enjuiciamiento cuando las Cortes decretasen que 
había lugar á formación de causa. 

Se establecía en el capitulo 7.* del mismo título^ un consejo 
de Estado. ¿Podía considerarse esta institución como un su- 
ple falta de la alta cámara que había sido tan vivamente recla- 
mada por uno de los bandos del Congreso ? No en rigor , pues 
sus funciones no eran legislativas , sin desdecir nada de su ti- 
tulo. Por el articulo 236, era el único consejo del Rey, quien 
debía oír su dictamen en los asuntos graves gubernativos» y se- 
ñaladamente pora dar 6 negar la sanción á las kyes , declafar 
¡a guerra y hacer los tratados. 

La frase de oir el dictamen , no envolvía ciertamente la obli- 
gaoMQ do seguirle. Mas atendida la gran categoría de este 
«uerpo» y la responsabilidad en que podía incurrir un Ministro, 
BO consultándole» ú obrando contra su consejo en materias tan 
graves como las arriba indicadas » debía considerársele como 
un freno contra las demasías > imprudencias ó arbitrariedades 
^1 poder ejecutivo, y también como una remora^ tratándose 
de medidas útiles» pues en semejante alternativa se encuentra 
esta clase de corporaciones.. 

Su número de cuarenta pareció esceslvo á no pocos dipula- 
dos, mas pasó el articulo en vista de los muchos asuntos 
que tendrían á su cargo y que exigían una variedad muy ex- 
tenaa de conocimientos. 

Por el articulo 232 debían de entrar en su composición 
cuatro eclesiásticos y no mas , de probada ilustración y mere- 
cimiento 9 de los cuales dos serian obispos» y cuatro graodes de 
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Espafia (smqüe pudiera esceder de esté número)^ adornados de 
las virtudes talento y conocimientos necesarios. Los demás de<^ 
bian ser elegidos de entre los sugetos que mas se distinguiesen 
por su saber é ilustración, ó por sus señalados servicios ea al- 
guno de los ramos de la administración y gobierno del Estado. 
Por esta circunstancia» la de proponerlos en terna las 
mismas Cortes , según el articulo 233 ^ y la de no poder ser 
removidos sin causa justificada ante el tribunal supremo de 
justicia á tenor del 239» se ve el lustre y la importancia que en 
todos sentidos quisieron al consejo de Estado dar las Cortes. 
Asi esta parte de la constitución fué muy del gusto del públi^ 
00, y aun aplaudida de las clases aristoorálicas, tan ansiosas de 
cuanto huele á distinción y preferencia. 

Los cuatro titules del proyecto de constitución ya discuti- 
dos y aprobados, componiau las dos primeras partes presenta^ 
das en la sesión del 18 de agosto. Se leyó en la dd 16 de no«* 
viembre la tercera, relativa á los tribunales y administración de 
justicia en lo civil y criminal. Se componia de un titulo, sub- 
dividido en tres capitules. Comenzó su discusión en la sesión 
del 15 del mismo mes, y duró uno escaso. 

Si comparamos lo que se estableció sobre este ramo iwpot^ 
tante con lo que existia á la apertura de las Cortes de Cádiz, se 
comprenderán las grandes mejoras que se hicieron , lo ilustra-* 
do de los diputados en materias de legislación , lo penetrados 
que se hallaban del espíritu de la nueva época. Todaí^ cuantas 
determinaciones habian tomado en materias de justicia , y de la 
mayor parte de las cuales hemos hecho ya mención en su lu<* 
gar correspondiente , tuvieron entrada en este titulo. 

Se declaba por el articulo 243 , la total independencia del 
poder judicial del le^slativo y ejecutivo^ que no podian en nin- 
gún caso ejercer funciones judiciales » avocar causas pendien- 
tes , ni mandar abrir los juicios fenecidos. 

Se separaba por el 245 del ramo judicial toda función eco- 
nómica y administrativa, quedapdo á los tribunales la sola de 
juzgar y hacer que se ejecutase lo mandado. 

Se prohibia por el 247 que ningnn español pudiese ser juz- 
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gado en causas civiles ni criminales , sino por el tribunal com- 
petente y determinado anteriormente por la ley. 

Por el 248 se establecía^ que en los negocios comunes civi- 
les y criminales^ no hubiese mas que un solo fuero para toda 
clase de personas. Sin embargó por los siguientes , se escep- 
tuaban de esta regla los eclesiásticos y militares. Los señores 
Garcia Herreros y Calatrava se opusieron á esta última dispo- 
sición» mas prevaleció el dictamen de la comisión que la creyó 
por entonces conveniente. 

Por el 252, los magistrados y jueces eran inamovibles, sin 
poder ser depuestos de sus destinos temporales Ó perpetuos, 
sino por causa legalmente probada y sentenciada , ni suspen- 
didos sino por acusación legalmente intentada. 

Se disponía por el 255, que el soborno, el cohecho y la pre* 
varicación de los magistrados y jueces, producían acción popu- 
lar contra los que los cometiesen. 

Por el 259 se creaba un tribunal suprenu) de justicia, cuyas 
funciones eran entre otras : juzgar á los secretarios de Estado 
y del despacho, cuando las Cortes decretasen haber lugar á la 
formación de causa: conocer de todas las de separación de 
los consejeros de estado y de los magistrados de las audiencias; 
conocer asimismo de las causas criminales de los secretarios 
de Estado y del despachó, de los consejeros de Estado , de los 
magistrados de las audiencias , y de los individuos del mismo 
tribunal: entender finalmente de todos los asuntos contenciosos 
pertenecientes al real patrimonio. El Sr. Conde de Toreno que- 
ría que este tribunal se inhibiese del conocimiento en las cau- 
sas de responsabilidad de los ministros ^ alegando para su opo- 
sición que esto competía exclusivamente á un tribunal forma- 
do con individuos de las mismas Cortes ; mas habiendo pa- 
recido conveniente dejar el articulo como estaba, se hizo y 
adoptó la adición de que en caso de ser necesario hacer efectiva 
la responsabilidad de este tribunal , debían las Cortes nombrar 
al efecto uno compuesto de nueve jueces , elegidos por suerte 
de un número doble. 

Se disponía por el 262^ que todas las causas civiles y 
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criminales, se feneciesen en el territorio de cada audiencia. 

Por los 265 y 266, correspondía á estas conocer de las com- 
petencias entre los jueces subalternos de su territorio , y tam- 
bién de los recursos de fuerza , que se introdujesen de los tri* 
bunales y autoridades eclesiásticas del mismo. 

Además de estas audiencias cuyo número definitivo se apla- 
zó para cuando se hiciese la conveniente división territorial, 
se creaba un juzgado en cada cabeza de partido , mas sola- 
mente en materias contenciosas. Por el siguiente , se esta- 
blecían en todos los pueblos alcaldes con las facultades que en 
adelante se fijasen , tanto en lo contencioso , como en lo eco- 
nómico. 

Hasta aquí las principales reglas generales de la constitu- 
ción con respecto á los tribunales. Pasemos á la administración 
de justicia en lo civil. 

Las disposiciones de esta parte^ no eran muchas. Consigna- 
ban un gran principio en el artículo 280, por el que no podia 
privarse á ningún español de terminar sus diferencias por medio 
de jueces arbitros, elegidos por ambas partes, mandándose 
en el inmediato, que fuese ejecutiva la sentencia que diesen los 
arbitros , si las partes al hacer el compromiso « no se hubiesen 
reservado el derecho de apelar. 

Por los artículos siguientes se revestía á los alcaldes del 
carácter de jueces conciliadores , y se fijaban las formalidades 
que debían intervenir en estos juicios. Se mandaba además, que 
no se pudiese entablar pleito alguno , sin hacer constar que se 
había recurrido al medio de la conciliación. 

Se disponía por el 285 , que en ningún negocio , cual- 
quiera que fuese su cuantía, hubiese mas que tres instan- 
cias , y tres sentencias definitivas pronunciadas en ella. Cuan- 
do la tercera insfancia resultase de dos sentencias conformes, 
el número de jueces que hubiese de decidirla , debería ser ma- 
yor que el que asistió á la vista de la segunda, en la forma que 
la ley dispusiere. 

En la administración de justicia en lo criminal, no eran las 
disposiciones de la constitución^ mas que un reflejo y un ex- 
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tracto de tanto como se babia dicho sobre esta materia en va-* 
rías importantísimas sesiones. Si recuerda el lector los famosos 
debate^ de abril y mayo sobre procedimientos judiciales , y el 
decreto promulgado entonces, verá consignado el pensamiento 
principal que produjo tan elocuentes discursos en el articulo 
287, por el cual ningún español podría ser preso sin que pre- 
cediese información sumaria del hecho , por el que mereciese 
según la ley, ser castigado con pena corporal > y asimismo un 
mandamiento del juez por escrito» que se le notificaría en el 
mismo acto de la prisión. 

Poi el 291 , el arrestado antes de ser puesto en prísion, 
debía ser presentado al juez para que. le recibiese declaración, y 
"tn caso de que esto no pudiese verificarse , se le conduciría á 
la cárcel en calidad de detenido, y el juez se la recibiría dentro 
de 24 horas. 

Se determinaba por el 223, que en caso de resolverse que 
ae pusiera en la cárcel al arrestado, ó que permaneciese en ella 
en calidad de preso ^ debia proveerse auto motivado, y entre-- 
gar de él copia al alcaide^ para que le insertase en el libro de 
presos, sin cuyo requisito no admitiría aquel á ninguno 
en calidad de tal , bajo la mas estrecha responsabilidad. 

Por el 295 , que no se llevase á la cárcel á ninguno que 
diese fiador en los casos en que la ley no prohibiera expresa- 
mente ^ que se admitiese la fianza. 

Se disponía por el 297 , que las cárceles se arreglaran de 
manera que sirviesen para asegurar, no para molestar á los 
presos ; asi el alcaide tendría á estos en buena custodia , y se- 
parados loa que el juez mandase tener sin comunicación ; pero 
nunca en calabozos subterráneos, ni mal sanos. 

S^ mandaba en el artículo 298, que se hicieran visitas 
frecuentas de cárceles , y que no hubiese preso alguno que de- 
jase da presentarse á ellas bajo ningún pretesto. 

Por el. 303, se prohibía el uso del tormento y los 
apremios; y por el siguiente, la pena de confiscación de 
jÜenj^., 
. Se^, mandaba por el 305, que ninguna pena que se impusie* 
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se por cualquier delito, fuese trascendental á la femilia del 
que la sufriese. 

Por el 806 , que no pudiera ser allanada la casa de ninguti 
español , sino en los casos que determinase la ley para el buen 
orden y seguridad del Estado. 

En la sesión del 26 de Diciembre , se presentó la cuarta 
parte de la constitución , relativa á materias administrativas y 
económicas. Comprendia cuatro títulos; l.\ del gobierno inte- 
rior de las provincias y pueblos: 2.', de las contribuciones: 
3/, de la fuerza militar nacional: 4,\ de la instrucción pública. 
Venia después otro titulo, el 40.' y último de la constitución, 
relativo á su observancia y modo con que debia precederse á 
su reforma. 

Se establecía por el primer capitulo del titulo I, ó sea VI 
de la constitución, todo lo relativo á los ayuntamientos de los 
pueblos, número de personas de que debian componerse, modo 
y época de nombrarlos, los electores que debian concurrir ¿ es- 
te acto, la duración de su encargo, y los negocios econfímicos 
y administrativos que entraban en sas atribuciones. Era una ley 
municipal en toda forma, por la que quedaban abt>lidos los regi- 
dores perpetuos. 

Si las Cortes hicieron mucho en materia de ayuntamientos, 
sujetándolos á métodos uniformes en toda la península, crearon 
en las provincias autoridades é instituciones que antes no exis- 
tían. Reproducia en cierto modo el capitulo segundo de éste titu- 
lo, el decreto dado algún tiempo antes por las Cortes sobre el ar- 
reglo de provincias. Se establecia por el articulo 324, á la ca- 
beza de cada provincia, un gefé encargado de su gobierno poli- 
-tico, y por el 325 una diputación llamada provincial para pro- 
mover su prosperidad, presidida por el gefe político. Se determi- 
naban por los demás articules el modo de nombrar esas juntas^ 
los electores que debian asistir á su formación , las condición 
nes ó requisitos que debian concurrir en los nombrádos^^ dura^ 
cion de sus funciones , y la naturaleza de estas , que con res- 
pecto á la .provincia entera, guardaba consonancia «con la de los 
ayuntamientos en sus pueblos. 
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El titulo siguiente ó sea YII de la conslituciooi relativo á 
contribuciones, fué aprobado con una simple lectura sin ningu- 
na discusión. Por él se confirmaban anualmente las coptríbucio- 
nes de cualquiera género que fuesen, hasta que se publicase su 
derogación ó la imposición de otras; se establecía que se repar- 
tiesen entre todos los españoles con proporción á sus facultades 
sin escepcion 6 privilegio; que fuesen proporcionados los gas- 
tos públicos ¿ las necesidades ; que se presentase anualmente á 
las Cortes el presupuesto general de los que se eslimasen mas 
precisos; que se repartiesen estos entre las provincias á propor- 
ción de su riqueza; que hubiese solo una tesorería general, á la 
que tocaba disponer de todos los productos de cualquiera renta 
destinada al servicio del Estado; que ningún pago se admitiese 
en cuenta al tesorero general, si no se hacia en virtud de real 
decreto^ refrendado por el Secretario de hacienda, en que se es- 
presase el gasto ¿ que se designase el importe , y el decreto de 
las Cortes que le autorizase; que para el examen de todas las 
cuentas de caudales públicos, hubiese una contaduría mayor de 
cuentas que se organizaría por una ley especial; que el manejo 
de la Hacienda pública, estuviese siempre independiente de toda 
otra autoridad que aquella ¿ la que estaba encomendado; que ne 
hubiese aduanas, sino en los puertos de mar y en las fronteras; 
bien que no se llevase á efecto esta disposición, hasta que las 
Cortes lo determinasen. 

En cuanto á la deuda pública, se eslablecia por el articulo 
555, que reconocida seria una de las prioieras atenciones de las 
Cortes, y estas pondrían el mayor cuidado, en que se fuese ve- 
rificando su progresiva eslincion , y siempre el pago de los ré- 
ditos en la parte que los devengase, arreglando todo lo concer- 
niente á U dirección de este importante nuno, tanto respecto á 
los arbitrios que se estableciesen, los cuales se deberían mane* 
jar con absoluta separación de la tesorería general , como res- 
pecto á las oficinas de cuenta y razón. 

En el título siguiente ó sea el VIH consagrado ¿ la fuerza 
armada militar, consignaba la constitución por el articulo 3&i 
un gran principio; á saber: que ningún español pudiese escu- 



sarse del deivieio mHitar» «oando, y eñ U forma que fuete lla- 
mado por la tey. Quedaba asi abolida toda esencion y privilegio, 
que hablan estaUeeido aateriormente tan chocante desigualdad 
en el reparto de una carga á que ninguno puede sustraerse. Por 
otra parte no podia darse sanción mas solemne á dicho artículo, 
qué el espectáculo de una nación qué sin diferencia de clases, 
babia corrido toda á las armas , en defensa de s^ honor é in- 
dependencia. 

Por los artículos 356, 357 y 358, debían fijar las Qórles el 
número de tropas de tierra y mar para la defensa exterior del 
Estado, y la conservación del 6rden interior. Lo mismo debia 
observarse con respecto ¿ los buques de la Marina militar , qué 
hubiesen de armarse ó conservarse armados. 

Muy bien sabian las Cortes, que es imposible para una na- 
eioa mantener en tiempo de pa2 toda la fiíerza armada beeesaria 
para los de guerra, cuando por el artículo 862 dispusieron qué 
hubiese en cada provincia cuerpos de milicias nacionales com- 
puestos de habitantes de ellas, con proporción á su población y 
circunstancias. 

La comisión había propuesto dar á estas milicias el título dé 
proviteiales nacionales^ mas habiéndose hecho ver por algunos 
que en ciertas provincias habia repugnancia ala admisión y 
creación de las milicias provinciales, se suprimió esté titulo 
quedando solo el de nacionales. 

Era crear, ó mandar que «e crease una reserva. La consti- 
tución no podía indicar el como ni el modo; mas era claro el 
pensamiento, cuando disponía por el articulo 364, queel servi- 
cio de estas milücias no fuese continuo , y solo tuviera lugar 
cuando las clrcunstahóias lo eligiesen. 

Se prevenía por el artículo 365, que en caso necesario pu-^ 
diese disponer el Rey dé esta fuerza dentro de la provincia res- 
pectiva, mas no emplearla foera de ella sin otorgamiento de las 
Cérles. 

No podia menos de asignar en este código, puesto á la ins- 
trucción pAbüea, un Congreso donde brillaban tantas luces. En 

el titule IX eodsagradt^ i este puntó, se mandaba establecer en 

34 
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todos los pueblos de la monarquía escuelas de primeras letras; 
que el plan general de estudios fuese igual en todo el reino, de* 
bieodo esplicarse la constitución política de la monarquía en 
todas las universidades y establecimientos literarios, donde se 
enseñasen las ciencias eclesiásticas y politicas. 

Por el 569 , debía crearse una dirección general de estu* 
dios compuesta de personas de conocida instrucción, á cuyo car* 
go estaría, bajo la autoridad del gobierno, la inspección de la en- 
señanza pública. 

En el artículo 37 i , se consignaba el derecho de libertad de 
imprenta. Era copia literal del artículo I."" del decreto relativo 
i este asunto, aprobado ya en octubre de 1810, de que tienen 
conocimiento nuestros lectores. 

El título X y último de la constitución que trataba de su ob- 
servancia, y modo de proceder cuando hubiese que variarla, no 
es el menos importante por sus disposiciones. Se vé en él lo ce- 
losas que las Cortes se mostraron en que no se hiciesen mas in- 
novaciones, que las que el tiempo y la esperiencia indicasen co- 
mo necesarias, en que estas se introdujesen con el mayor dete- 
nimiento y pulso, con todas precauciones. Se disponía por el 
artículo 372, que en las primeras sesiones de las Cortes, se to- 
masen en consideración las infracciones de constitución que se 
les hiciesen presentes^ para aplicar remedio y hacer efectiva la 
responsabilidad dé los culpables. 

Por el 373, se daba derecho á todo español para represen- 
tar á las Cortes ó al Rey, reclamando la observancia de la cons- 
titución. 

Por el 374, que prestase juramento ¿ la constitución todo 
empleado civil, militar ó eclesiástico^ antes de tomar posesión 
de su destino. 

Por el 375, que hasta pasados ocho años depues de haberse 
puesto en práctica la constitución en todas sus partes, no se pu- 
diese proponer alteración ni reforma en ninguno de sus ar- 
tículos. 

Por el 376^ que para hacer cualquiera reforma en la 
constitución , era preciso que la diputación que tuviese que 
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decretarla definitivamente, viniese autorizada con poderes pa- 
ra ello. 

- Los artículos siguientes prescribían el método que debía 
observarse, y trámites por donde habia de pasar este asunto de- 
licado. No podía una diputación traer poderes para hacer cual- 
quiera reforma, sin que antes fuese esta votada por las Corles. 
Toda proposición hecha en su seno relativa á este punto, debía 
ser firmada por veinte diputados, y leida tres veces. con el inter- 
valo de seis días entre lectura y lectura, antes de deliberarse si 
habia de ser admitida á discusión. Votado este punto favorable- 
mente, se habia de decidir ¿ lo menos por las dos terceras para- 
les de los diputados, no la aprobación ó la desaprobación de la 
reforma, sino si había ó no lugar ¿ que se tratase de nuevo en 
hi siguiente diputación general. Era en esta donde dehia votarse 
definitivamente, que habia lugar al otorgamiento de podereií es- 
peciales para hacer la reforma. 

Hecha esta declaración por medio de un decreto, se publi-* 
caba y comunicaba á todas las provincias, para que en los poder 
res que debían traer los nuevos diputados, se aQadíese á la fór-^ 
muía ordinaria la cláusula siguiente: c Asimismo les otorgan po* « 
der especial para hacer en la constitución la reformado que tra^ 
ta el decreto de las Cortes, cuyo tenor es el siguiente: (aquf el 
decreto literal) todo con arreglo á lo prevenido por la misma 
constitución, y se obligan á reconocer y tener por conslittteicMial 
lo que en su virtud establecieren. > 

La reforma propuesta debía discutirse de nuevo, y en cato 
de ser aprobada por las dos terceras partes de los diputen- 
dos, pasar á ser ley constitucional , y como tal publicada ea 
Cortes. 

Se vé por estas precauciones, lo recelosas que estaban las 
Cértes de Cádiz, de que his sucesivas se apresurasen á trastor** 
nar su obra por inclinación al despotismo, ó por espíritu de una 
libertad mal entendida, que condujese á los mismos resultados 
por contraria senda. Asi fueron atacadas todas estas disposicior 
nes (sobre todo la relativa á la prohibición de hacer ninguna re- 
forma durante ocho a&os) por el bando servil que aspiraba al 



pronto cambio y trastorno de la ooBstitudon, opmo pw otros 
de muy contrarias ¡deas, especialmente los americanos, deseosos 
de traer las cosas al punto que mas facilitase su suspirada in- 
dependencia. 

Fueron defendidos con calor por Arguelles, Conde de Tore- 
no^ Espiga, Oliveros y otros individuos del proyecto^ convenci- 
dos mas y mas por esta dposioion, de su importancia. 

Terminó la discusión de la oonstílucion , el SjS de enero 
de 1812. 

. Poco podremos dedr de esjla obra, que no esté ya indicado 
em algunos pasages de la nuestra. Si fueron tan n^iturales los 
Acomio^ exagerados que se bicieroQ da ella> solo el espirita 
4e partido y de escuela 4i6 lugar á las censuclsk de que. fué ob- 
jeto con el tiempo. Sancionaron en ella losi legtsladofes de C¿- 
úiz todos los buenos principios de derecho pábUco, que enton- 
ces y después profesaron y profesan cuantos Jibei'ales se preciaii 
dé Uustrados : solemnixaron la emancipación politiea de una 
ffUk nación^ que tan valerosamente hichaba.poif su independen-* 
<ña: escribieron en cierto modo la historia de esta, gran lid, en 
auc articuto 3/; fueron dóciles á la opidion de tod^fó los espafio^ 
teique peosafaaa bien, y aspiraban á que su patria después de 
sacudido :ei yugo de los extraogeros, quedase para, siempre libre 
del domíéisticQ. Lo que pusieron de mas» ó tal vez de meóos en 
i^piaicHi de .algunos^ son puntos de controvet^ia ne deddidos to* 
davia, desde que se agita en la humaiiadad elgran furableiBa» dé 
aixma naciouse ha de gobernar á si misma por el Órgano de 
deliegadoa que obren ea su nombre y eon poderes para elio , ó 
•aer solo unfsi grey sometida ciegamente á la . dirección; de sus 
pastores. A los que alegan que la nación no estaba dispues- 
ta para tanto , responderemos que los que se hallaban "en este 
caso> no estaban dispuestos^ ni madufos para nada. Se habla de 
la inexperiencia de aquellas Cortes y cómo si esto fuese un ar^ 
gumento. De inexperto se acusa á si mismo>el autor de la guer- ' 
ta de la independencia (1). ¿Tenia mas experiencia verdadera 

(1) El Conde de Toreno. c Vaiias de estas razones que mantos en-- 
(onces dim(» (téa^b sa didCürso cofarira el artietilo IK) mas fcieb tenían 
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cuando esoribió ^ ebra? ¿La había cuando despMi^ ae Meieimk 
variaciones? Y decimos verdadera, porque también te baeen 
experiencias falsas por observar moí, por no ligar bien los efec- 
tos con sus causas. Mas ya vendrá ocasión de tratar este punto 
por extenso^ pues el personageá quien este trabajo consagramos 
fué autor y sostenedor de mas constituciones que una. Por lo 
demás ^ los que asignan á: los defectos de la constitución las 
cansas de su caida , (la j^rimera) conocen poóo su historia, y 
mucho menos el corazón del hombre (1). No,cay6| no> por su 
cámara única, por el veto restrictivo-, por carecer el Rey de la 
facultad de convocar las Corles , de 'suspenderlas , de disolver^ 
las etc. No cayó porque chocaba con la ignoranda de los pu€K4 
Uos ; porque no estaba á la altura , ó demasiado á la altura de 
aus necesidadeSi Cayó simplemente porque era obra de refor*'^ 
mas que abollan abusos , de reformas que derribaban los Ídolos 
del privilegio* Mas no anticipemos acontecimientos, que harto 
pronto se ofrecerán i nuestra pluma. 

Se dio cuenta en la sesión del 26 del mismo mes, de trea 
representaciones, en que se felicitaba al Congreso.|^or ÜKásf 
concluido la grande obra de la constüueion , múnifeítafkh el 
agradecimiento de qw ddíian estar penetrados todos hs buenos 
españoles al ver consolidada de este $nodo ssi felicidad (2). Ea»^ 
taba firmada la una por el sindico • personem en ncMBbre del 
pueblo de Cádiz; la segunda por los representantes de los ar*- 
tistds de la misma ciudad ; y la tercera por mas de novecneD- 
tas personas de todas clases y condiciones , entre las ^ figiH 
raban artesanos, militares^ de lodas graduiicioMs , individúes 
del clero secular y regular, jurisconsultos, literatos, emplea<^ 
dos públicos y no empleados etc. Era la efusión eapontáDea dé 

Aierza contra el veto suspensito de la constítudon, que contra el absolato.» 
(Lib. XYHl). 

(1) cNo ha faltado quien piense, que si hubiesen las Cortes admitido 
dos cámaras, y dado mayores ensanches á la potestad real , se bebiese eon«* 
servado sa €Á)ra estable y firne. Dudimoúa, £1 equilibrio mlia bien enlea^ 
dido de una constitución nueva, cede a los empujes de la ignorancia, y de 
alborotadas y antiguas pasiones; etc. tEI tntsmo autor. !b. 

(%) Copiado CBKtuatmeaie dalDíark) ^ iastieaknM^. 
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todo.elpueUoide Cádis, que se apresuraba á dar al Congreso 
una prueba de adhesión y reconocimiento. 

Insertaremos algunos trozos de estos tres papeles , que por 
la oportunidad y ocasión en que fueron presentados , no podían 
menos de inspirar el interés mas vivo. 

c Señor: jdia grande para España, decía la primera, el 
veinte y tres de enero de 18121 |Dichoso dial Inmortal será. 
¿Quién lo duda? Todas las naciones transmitirán de generación 
en generación tu memoria, y te recordarán con respeto, al 
considerar que tú fuiste el dia feliz en que la mano diestra del 
soberano Congreso nacional español , acabó én el campo de sus 
profundas meditaciones, la admirable obra de su constitución. .. 
Señor, Y. M. en medio de sus penosas tareas y continuos des- 
velos , ha cuidado de dar á esta grande nación una constitución 
digna de ella , que á un mismo tiempo demuestra la magestad 
del que la formó, y de la nación á que es destinada.... Cádiz 
bendice los desvelos de Y. M., y suplica al Ser Supremo guar^ 
de la vida de Y. M. muchos años.» — Manuel Sifiigo, sindico 
personero. 

Los artistas daban gracias, por el incesante desvelo con 
que las Cortes habían trabajado para establecer sobre bases só- 
lidas y duraderas la futura felicidad de los españoles , dester- 
rando para siempre de entre ellos el funesto influjo del despo- 
tismo, y las preocupaciones que habian hecho de los ciudadano!^, 
divisiones odiosas y degradantes en mengua de la razón y para 
daño del Estado; tde ahora para en adelante ya serán los espa- 
ñoles considerados por sus virtudes y merecimientos, y desde 
la clase mas elevada, hasta la mas ínfima del pueblo, gozarán 
la justa igualdad de la ley.» 

c Gloria inmortal á Y. M., decia el papel de las novecientas 
firmas, porque en medio de las dificultades que se le opusieron 
en su marcha para llegar al término de sus afanes, ha sabido 
remover tanto tropiezo, conservando siempre aquella dignidad, 
que es propia de la mas heroica nación ; porque ha logrado re- 
coger desde todos los ángulos de la monarquía , esos votos sin- 
ceros de los pueblos , que se congratulan ya con los preludios 
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dichosos de su existencia política ; votos que valen para Y. M. 
todo lo que basta para suavizar sus tareas, y animarle á enn 
ptender loque resta, para que se plantifique tan grande obra, 
y quede colocada fuera de los ataques de la arbitrariedad y des» 
potismo.... Los que suscribimos, Sefior, nos apresuramos por 
«esotros mismos, y por todos los buenos patriotas que nos 
acompañan en tan nobles sentimientos, para presentar á V. M. 
esta ofrenda sencilla, aunque pequeña á la verdad, y en que va 
envuelto el sacrificio que haremos si necesario fuese, de nues- 
tras haciendas, personas y vidas en obsequio de Y. M. y de la 
nación toda, por la que tan útilmente se afana. » 

Hicieron estas representaciones una impresión sumamente 
agradable y satisfactoria en el Congreso. Manifestó el Presiden- 
te c que las representaciones que acababan de leerse, y que 
S. M. habia oido con particular agrado y complacencia , eran 
un comprobante decisivo de no haberse equivocado eq su con- 
cepto. » Para satisfacción de los representantes, propuso que se 
hiciese expresa mención en el diario de Cortes, de dichos dociK 
montos. 

Pidió el Sr. Calatrava que se insertasen integras con todas 
sus firmas ; y el Sr. Arguelles, que se manifestase por una vo-^ 
tacion solemne la satisfacción que le habia causado la expresión 
sincera y pura de los sentimientos que animaban á los españo- 
les que la firmaban. Habiendo añadido el Sr. Capmany, que se* 
ria mas noble y digno de las Cortes, que fuese por aclamación, 
asi se hizo. 

Para concluir todo cuanto concierne á este asunto de la 
constitución, pasaremos aunque sea dejando atrás o^os muchos 
importantes, á la ceremonia de su promulgación y jura. 

En la sesión del 1 i de marzo» se establecieron y fijaron mi- 
nuciosamente todas las que se deberían practicar en este acto 
tan solemne , para el que se fijó él día diez y nueve como ani- 
versario de la subida al trono , del actual monarca. 

El diez y ocho, dia destinado para la firma de la constitu- 

• cion por todos los diputados, se presentaron, dos ejemplares de 

la misma > según las formalidades que se habían convenido, y 
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después de haber sido kido uno ie ellos por ua Secretario 
áijo 60 alta vos f¿e8 esta la coostitaeioa qoe las Cortes han 
saneíoDado»?; á lo que se leyantaroD todos los diputados en 
sefial de afirmación , con arreglo á lo que se había dis-- 
puesto. 

Terminado el aoto^ pronunció el Sefior Presidente (el Sefior 
Pascual, diputado por Teruel) un discurso, que quisiéramos in- 
sertar íntegro , pues el lector no puede menos de tener presen* 
te« que estamos describiendo un hecho» que hasta ahora en los 
anales de nuestra nación» es el único en su especie. Mas por no 
ser molestos, nos contentaremos con copiar algunos de sus 
trozos. 

cSefidr» llegó por fin el dia tan deseado de la nación espa- 
fioja, en que V. M. después de haber sancionado la constito^ 
cion política de esta gran monarquía, y declarado públicamente 
que la que acaba de leerse es la misma que en los diferentes 
diasde su discusión se ha dignado aprobar, va ¿ poner la última 
marca de su sanción á esta obra, con las firmas de todos los 
señores diputados.... En unos tiempos, Señor, en que la opre- 
sáon y tiranía han atropellado escandalosamente los derechos 
mas sagrados del hombre, hasta querer obligarle á sepultar en 
el olvido su dignidad, y lo que fueron sus antepasados , ha he-^ 
cho renacer ios siglos de libertad^ de que gozaron nuestros ma« 
yores... Así es. Señor, y Y. H. sabe muy bien, que no ha teni* 
do la menor parte la legislación aragonesa^ de cuyos fueros y 
privilegios se han extraído muchas bases, principios dé esta 
grande obra.... (Qué satisfacción no será la mía al verme obli- 
gado por la calidad^ que aunque sin mérito^ tengo de Presi- 
dente del Congreso, i poner la primera firma en esta ley, que 
€10 gran parte no es mas que la renovación de las de mi patrio 
suelo , y con qué placer no debemos todos apresurarnos á la- 
minar con este último acto el objete mas principal de nuestras 
tareas^ sellando con nuestras propias manos la perpetua felici^ 
4ad de esta nación y de todos los miembros que la componen! 
Repreíientantes del pueblo espaftol: os contemplo llenos de re- 
gocijo en este ielii dia, y 09 doy el parabién por la conclusión 



de aoá^fcra^i que mi M isttobro de las hombre que teiii«Bde 
á la vista Im ^olorosad ornuoslaiu^seQ que la libéis formado» 
se admiraráo de vuestra imperturbabilidad» constancia 6 iiifoti- 
gables desvelos, por conreaipoader á la aHa confianza, que mere-^- 
oísteis de vuestros conciudadanos. Prooedejá ya pues á estampar 
vuestros nombres» al pie de este magaífieo edificio de la libertad 
aspafobu para que ksí otHidpii^^ «modeii eternamente an^gu^ 
radas 1«b dereehes 4e la nación , los del ifoúo y lov» de tpdos los 
eapafiolea de ambos bemisfierips. t . 

*Ml briilantt y m m^ r ^stsiw^iMncur^o de e9fatoks de todas cía-- 
jes f/proffincmB fue acii|ici6aji ta gakria y paicBs^ testificó con re- 
peíida$ pgjmadm y *^fetlm^s vivas las dulces ^patrióticas etno^ 
dones que habian esperimentado sus leales corazones, al oir Iq 
anUfC^km^ sirenfiu (1), 

Se proe^dié en seguida á la firma de ambos ej^flatas, co- 
n^niando por el Prejúdente y coBcliLyendo perlas aeer«tarios« 
A amtiimacieii leyji uno de estos los nombres de \oa diputados 
— lejtaa , que eran veinte. Acto continuo p^sér una comhion^ 
i enya cabeza iba el Obispo de Mallorca» á poner ut». de los 
dos. ejemplares e» mao(»a del consto de Reg^M^M» A n ragre^ 
^8#k di6 cnaotadiobe paelado i las Cortas del desampefio de * 
daaearga, y i^rattoncié asiaiiariie un discurso congratulatorio. 
•Durante el desempefio de nuestra comisión^ dijo, hemos obser« 
«idbdeAtro y CuoMide la sala de la iWgtiffcia, la mas exaltada» 
la «as dulee eraaaían ett todoa Ips semblantes. No lo bemos 
extrafiade^ Sefior^ |K>rqtteá la verdad, ¿quién no ha de sentirse 
OMmovidoefk un día tan felic?.»* Ye quisiera dedr roas , á 
y. M. y á tan respetable público ¿ pero á qué » siendo ya tan 
Alarde? Conténteme x;on es<;la<»ar;,floor eterno i gratitud eterna 
4t soberano CongreaoMeíanalf ifte^ocimiento peidurable á )09' 
aefiores ifidÍTÍduo|de laeauíhcia^a c^ipisionf .¿. Ya feneció nuefír 
#a eiPe i i ñí l iad t...^^C!om||»gi<^s ph(A» ^habitantes en las cuatro 
partes dal alindo, yahelvys recobrad^nuestra digni^y nues- 
tros dereAos Semds'#^)a8pIes...7So^os libres.» 



(1) Seo palaWii textuales dÁ dkfrio de los seéiones. 

r ^ $5 



*' AI oírse estOB últimas palabtas M Bé*.^ Obispo de Mallorca, 
se repitió la misma escena que tuvo taga^ después «fle lá aren-* 
ga del Presidente , pronimpiendo los espectadores en los vivas 
mas expresivos ¿ la nación , á la constitución » y á los padrea 
Ae la patria/ prolongándose largo tiempo estas efusiones ^ por 
haberse levantado la sesión^ 

" Omenzó la del dia siguiente 41^ eon ll jura , y iiaMendtf 
|ironrfnciado uno de los secretarios la fénmiia del ^urthneflto, 
principió el acto por el Presidente , f)oniendo la manoH^obiPe loa 
santos Evangelios , diciendo en aftir voz : M^jÉro, Lo mismo* hi« 
cieron todos los diputados de dos en dos ; deapM^ dé lo euat 
dijo el Señor Secretario : si así lo hicieM», -Dios os^ le premie, 
y si no , os lo demande. 

Presentóse en seguida la Regencia del reintr, «precedida de 
una diputacifn del Congreso, y acoMpafiada* áe numerosa 
comitiva dé grandes, embajadores, incluso el Nundo de S. S., 
generales 'nacionales y extratigeros , y otras persMas de h 
primera distinción; y habiéndose ^colocado en el solio doflde*fs 
aguaVdabael Presidente de las Corles, b^arón todos despuM; f 
ocupando él mismo Señor Presidente- ef«ienlo ordinario , pres^ 
taron los Individuos d« la Regencia de ees en dos (í) e( )ui«w 
ibento de obediencia á la constitucton > con aiMgio á to HctA> 
liado en la sesión del 14. 

Vueltos al solio di Presidente denlas C6rlM y el eoMefb tb 
Regencia , pronunció el primevo un discurso*; á ({w conten 
coti^ótro el segundo; mas no copiaremos nada de eflos, porver^ 
sar sobre el mismo tema y eenttmientos que ya ha vislo el le<y- 
tor en otroí anteriores. • 

Concluido este acto solemie -de la }ura, salieron ios diputad* 

^y regentes eoa su numeroso ácompaianieMo seguidos de Uto 

achrmaciones de tftdo el pueblo, & i« Iglesia del Ctrmen^ donde 

se celebró en acción de ^i^acias uiia M«oion spIemmt^'Mitfk qttb 

ofieió el ^ispo de Calahorra. • • . 

^1) Por aquel liempo habia nueva Kegeneia , corapvesta de cinco in« 
dividuos. • * .«%.,' f. 
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toda solemnidad y formalidades de costumbre^ festejándose con 
músicas 9 salvas de artillería^ y por la noche con fuegos é ilu- 
minaciones , en las que se distinguieron algunos embajadores 
extrangeros , especialmente el de Inglaterra. 

Fue este dia de regocijo y verdadero júbilo para toda 
aquella población, qjuflkcon tanto enlii^Báaopresenciabaunópor 
uno los trabajos de los legisladores. Donde quiera que estos se 
encontraban » eran seguidos de vivas , de aplausos y de ben- 
diciones. Las gentes iban y venian mezcladas^ como su- 
cede en toda solemnidad y pública alegría , en que grandes, 
pequeños» pobres, rióos , todo es muchedumbre, todo m piie# 
bk). En caHés, tn piaras^ en teatros, no se oian mas que músi- 
cas, canciones patrióticas, arengas populares. No se evitaban, 
antes se buscaban de preferencia para escenas de esta pública 
dégria, los sitios de la ciudad mas expuestos á las J)ombas, por- 
que bombas de los sitiadores extraogeros enemigos jurados de 
la independencia del pueblo espafiol, catan sobre ia ciudad* que 
solemnizaba el acto de su regeneración política. ¿En qué fun- 
damentos mas sólidos se apoyaron jamás derechos de nación 
alguna? ¿Qué gobierno, qué legisladores, pudieron blasonar 
de mas legítimos? Todos los pueblos de España, todas las clases» 
todas la3 conduáoj[)es, todos los intereses» iodos los grandes sentf- 
níeotos nacionales, estaban representados en Cádiz en tap so- 
lemne dia. Muy pronto se repitió este acto en todas las provine 
cias , donde la misma publicación produjo escenas de igual jú- 
Inlo. Medallas la celebraron: cuantiosos donativos se consagrar* 
ron á las necesidades de los valientes, defensores de Ja patria 
que la promovían : también la solemnizaron producciones!^ 
pro^ y verso muy notables. ¿ Y á qué mas grande asunto pb- 
dian.C4PSfi|^arse ingenios españoles? ¿Cuál ofrecer mas alto 
vuelo á I03 gilsindes sentimientos de su patriotisr^o ? 

No necesitamos hacerjnencion de las innumera}des felici- 
taciones que coa este motivo recibió el Congreso mcional , de 
individuos, de corporaciones^ j^ypuebloSt d? todos los ángu^ 
laid«Esv4lia.. ^ •^^ ... 



CAPITULO Z. 



hiIrígM CMtn IM Górie8.<-«DMeoa(eDto.— HostiUdádei.— Cicrito úé LardualMl.' 
mtk que causa en el Congreso.— Pasa una cenisioo i exaninar los pa^else del consflia 
lieal.^Resultado de su indagaciod.— Suspensión á» los individuos de este cuerpo.— 
Tribunal para entender del negocio.'^La Espafla vindicada.— D.José Pablo Valiente. — 
La Infanta Doña María Carlota.— Carta de esta Señora á las Cortes.— intrigas para po- 
nerla ai frente de la Regencia.— Proposiciones del Sr. Laguna.— Ko se, toman en con- 
flíderaeion.— Otras del Sr. Vera y Panloja.— Se desechan.— Se aprueban otras en con-» 
limrio, de ^iigüelles.— Hueva Regenda compuesta de cinco individuoa.— Jnieio sobra 
la antigua.- ^uevo reglamento para la Regencia. 



Oí 68 imposible hacer reformas sin lastimar intereses creados 
á la sombra del abuso , destruir privilegios sin heric el orgullo 
de los hombres por el privilegio mismo enaltecidos , á nadie 
parecerá extraño que las Cortes españolas tan aplaudidas y ce- 
lebradas por la generalidad, fuesen objeto para muchos de 
violentos odios. Cuanto mas crecían su popularidad y el home- 
nage de respeto que la nación les tributaba^ mas agudos eran 
los dolores , mas ponzoñoso el soplo de la envidia. No es pe- 
queña prueba del graa prestigio que rodeaba al Congreso na- 
cional , que en mas de un año que llevaba de existencia , na- 
die se hubiese atrevido á hacerle oposición, ni á manifestar 
doctrinas contrarias á las que tan solemnemente sancionaba. 
Mas crecía en intensidad el oHo , por lo mismo que estaba re- 
primido , y cuaalD mas difícil se mostraba una reaecioiir á 'favor 
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de los^^iie iban derrotados; tanto ma» apui^ba la neeeaiibd^ 
•har un penden y de probar fortuna. • ■ 

Ea la sesión del 14 de octubre de 1811» en el acto de 
discutirse un articulo del proyecto de constitución, pidi6ArgAe« 
lies' que se sefialase dia para trata* de cierto papel fmpreso que 
reclamaba la atención del Congreso. Habiendo todos propuesto 
que inmediatamente -se leyese , produjo el 8r. Garcia Herreros 
un folleto impreso en Alicante con la siguiente portada.*— >r|Ma^ 
nifiesio que presenta á la nación el Con^'ero ée Eüado D. Mi'^ 
guel de Lardizabal y Uribe , uno de los cinco que compusieron el 
consejo supremo de Regencia de España i Indias, sobre su conduce 
ta pública en la noche del 24 de setíembte de 1810. Era una 
violenta invectiva contra las Cortes ; toas se conocerá Itoejor <A 
contenido é Índole del papel, por ej debate que produjo. 

Concluida '^su lectura , 'dijo Arguelles: t Señor, V. M. peli- 
gra, no en la persona individual de los diputados, sino en la 
moral de la representación.... Tiene el Congreso el hilo de la 
trama-, y este escrito es el compi'obante mas caliñcado que 
V. M. ha tenido desde el 24 de setiembre.... Me comprometo 
á probar con refliexioBes sacadas dé este papel « que Y. M . es 
ttas odiado que Napoleón , por aquellos mismos que no han tt- 
nido reparo ninguno en asistir al conventículo de Bayona , y 
cooperar á la vil entrega.de esta heroica, nación, que ahora mas 
que nuncí^ veo victima de una perfidia que no ha dejado de 
existir.... Yo quisiera saber si después de la farsa de Bayona, 
han tenido los que asistieron á ella (D. Miguel de Lardicabal 
era de este número) valor y franqueza para presentar una cláu- 
sula de arrepentimiento, de haber vendido los derechos del 
Rey y los de la nación.... La guerra civil es inevitable , atm 
se toma una providencia cual conviene.... Si no fuera perla 
agitación que veo en el Congreso y porque se creyera que tdtao 
parte persofial en ataques que son mas claros que la hiz del dia, 
diría mucho mas... Este libelo contiene dos partes. La primera 
abraza las opiniones de un español , que como ciudadana ba 
podido y debido manifestarlas,... Pero la otra parte no es opl- 
nion ; son hechos que atacan á V. M., á la nacioD; féh causa 



#Wieii; pone en wweiíoD» ü hemos de ser é po franeea^s. E»* 
toy seguro de qae Napolebo no hubiera podido encontrar pasa 
sus pérfi4as miras otro medio mas seguro , que un papel de 

esta clase. Peco supongamos , que cuanto dice fuese cierto 

¿Es este el modo de reunir los ánimos y de formar la fuerzi^ mo- 
ni» sia ln cual es imposible llevar á cabo la graiMle obra, quq 
la nación magnánima ha confiado é nuestras manos ?«... No 
IK^do persuadirme que haya tranquilidad en el ánimo de los 
representantes» después de oido este escrito.... ¿Qué quiere 
deeir » que si el consejo de Regei»cia hubiera podido disponer 
del pueblo ó de la fuerza armada, en la noche del 24 de se«r 
tiembre , la ooea no hubiera pasado asi? ¿Q^é quiere decir es- 
to?... Yo llame la atención de los diputados de la nación espa- 
ftola. Olvídense en hora bucuaa de su seguridad personal , inte*^ 
peses y reputación: pero desentendiéndose de todos los dicte- 
ríos é invectivas » hijas de resentimientos y personalidades 
¿querrán que se disuelva el Congreso? ¿Cuál seria el resultado 
de una disolución desgraciada y violenta?... ¿Qué gobierno 
tiene la nación?... Debia haber previsto el autor donde está A 
Congreso nacional, y donde delibera.... fomás hubiera podido 
f$^asíV que se tramase un plan tan perverso » como el de este 
papel. Sefior, este no es un individuo solo , ni despreciable.... 
Guando veo que el au^r se atreve á lanzar en público estas 
JHdeas • creo que no es ma^ que el hilo de la gran trama que se 
eMá uidiendo desde ei 24 de setiembre.... La constitución, Se- 
£k>r> eaa ceastUucion es laque ha confundido á esos infames 
que la detestan, y que son y serán responsables ante Dios y 
los hombres, de la sangre que se derramará en la guerra civil 
i¡Uíe es inevitable, si V. M« no toma como he dicho providencias 
moy serias...* Yo le preguntaré al autor, si después de los úl- 
timos veinte años » y de los tres de revolución , querrán los es- 
padóles entregarse otra ^z en manos de los hombros que tenían 
como vinculada la virtud y el mérito , pero cuya inutilidad está 
..manifiesta por el resultado de su gobernación.... ¿Qué dirán 
Im provificíaa? ¿Qué dirá la América? ¿Qué dirá la nación? ¿Y 
j(ffi6 baii 9oiMipai:te^ Sxtwctará de mil modos este pap«^lr lo 



reimprifnirá en té(k^ los idioniaft ée Europa, y lo preMDtéM 
como el mejor comprobante de que aqfai hay una reunión* dtf 
kombres perdidos.... No haré. Señor , la grande injusticia á lo&. 

diputados de hacer aquí su apobgfa. Sü vida pública es el mejor 
testimonio de la probidad é instrucción que ios adorna.... Gooh 

clüfyo, Seflor, que V. M. debe tomar en la ttas alta considera^ 
oion este negodo, ó dMolrerse , si no tiene valor para tomar la 
providencia que exige el caso, y necesita la naeion. Haga ver 
V. M. que desde el 24 de setiembre no deliberó una turba de 
ignorantes, de hombres seducidos y sedientos de ero, sino que 
la meditación prqpedíó á las resoluciones.... ¿Y cómo se atreví 

este hombre á tratar de ilegítimas las actualesClórtes ^ suspira- 
das , elegidas y obedecidas en loda la nación? ¿DAnde ha visto 
este Señor un Congreso mas calificado , mas auténtico y mas 
aumeroso , tenga ó no suplentes, por ia dificultad que hubo y 
hay para la elección de propietarios? Concluyo, Señor , que se 
tome esto en consideración , y se declare en una sesión única 
y permanente , desde la cual salgamos , ó para ir al suplicio , i 
para poder decir á boca Tlena, que somos libres.» 

Tomó en seguida la palabra el Señor M^aVy coincidiendo 
en los sentimientos del preopinante , fue de dictamen que en 
tag&r de constituirse las Cortes en sesión pernMnen|e , se pa- 
sase er papel á la junta de censura, para que en 48^oras la 
enviase con el requisito de la ley. 

A esto se opuso el Conde de Toreno. « No me conformo^ 
dijo, con que pase ¿ la lunta de censura el papel que acaba 
de leerse. Soy el primero á sostener y defender las leyes en 
tiempos serenos y tranquilos: lo seré siempre á costa de mi vi- 
itef pero cuando la patria está en peligro, cuándo una disolu^ 
cion completa amenaza al Estado, es menester suspender á ve^ 
ees estas leyes, traspasarlas y aun hollarlas y destruirlas....... 

ISus trámites entonces^ como las dilaciones del foro, son tnnef- 
te y ruina para la patria. En tiempos en que Roma* estaba 
f guaímente que nosotros, aeomettda y rodeada de peligros, Ca^ 
ton , ^roh austero y virtuoso, ilo queria qiie en liada s^ fklta- 
éeé las fórmulas e9tilbleeidas,'m ae québraatas^tt JM* leyes. 



fW> Qceron que era mas hombre de estado» b decia: «cuando 
ttoa nave en medio de los mares está envuelta en una tempestad 
deshecha» los piiotgs sin cuidarse de las reglas adoptadas paní 
U bonanza, la salvan como pueden: así se halla Roma; salvé- 
mosla como podamos. Asi nos hallamos en la actualidad noso^ 
tros ; dejemos las reglas y osas leyes que formadas para tiem-^ 
pos de calma» no se acomodan á los riesgos» que indicios tantos 
y tan vehemenl^a» nos dan á entender quieren de nuevo afligir 

mas la patria Asi quisiera yo que el Congreso, usando de las 

facultades supremas y extraordinarias, que como cuerpo cons- 
tituyente le aorresponden » tomase una pro^jjioncia mas opor- 
tuna, provklencia ejecutiva y terrible Y ahora es mi dicta- 
men » que por de pronto se tomen con el autor del papel pro- 
videncias muy severas» que se suspenAin los principales 
agentes del gobierno , que lo eran en tiempo de la Regencia 
pasada, y que en su lugar se sustituyan los que han dadoprue- 
has irrefragables de adhesión á la santa causa y santos princi- 
pios que defendemos: aquellos que vUipetídia el autor del pa- 
pel» ese autor que abomina de aquellas reuniones que llama 
clubs» y no eian ütra cosa que reuniones de los comisionados 
de las juntas de las provincias» que deseosos del bien» pidieron 
el llamamien|p de las Cortes. Tuve la bonica de ser uno de 
aquellos individuos ; me gloriaré de ello toda mi vida» y mas 
que todo» tendré siAnpre en grande estima d haber cooperado 
con ahinco ¿ la convocación de las Cortes. Sí ese Señor ex- 
Regente» tan perjudiciales para Ja patria creia entonces que 
eran esas reuniones, ¿por q/^é no desplegó en aquella ocasión 
el caractei' debido á una autoridad suprema? Y sino ¿por qiaé 
ahora con increíble audacia y sobrada perversidad intenta m^ 
noscabar el crédito y la honra sin mancilla de aquellos indivi- 
duos» muchos de los cuales en servicio de la patria expo- 
nían, sua vidas,, abandonaban sus bienes, sus faoüUas» sus 
mas caras relaciones» mientras que el autor y sus amigos solicih 
tabaa empleos de Murat los unos» y los otros firmaban en Ba- 
yona b perdición y venta de su patria y el despojo de su Rey; 
de est^.i^^iraeiado Re^, qu^e esos infames á cada paso tioae» tík 
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la boca para sus siniestros 'fine»?..... Por tanto coocluyo eon 
hacer la proposición formal de que sean suspendidos todos los 
agentes principales del gobierno^ que lo eran cuando la Regen«- 
cía pasaíia, incluyéndose entre ellos los individuos de los tribu- 
nales supremos, que como se deduce de esta narración^ tienea 
relación con el asunto. Pido además» que se declare sesión per- 
manente. > 

Dio el público manifiestas señales de aprobación al con- 
cluirse este discurso, y como se reclamase el orden por algunos 
diputados, dijo el Señor Golfin: cno sé porqué se reclama este 
orden. Esta es una efusión de corazón del pueblo que nos es* 
ouoha, y sabe y ve el peligro en que está la patria. Esos Seño- 
res que redaman ahora el orden, yo no sé cómo pudieron 
guardarlo mientras la lectura del papel tan infame que Y. M. 
lia querido escuchar, y ahora cuando el pueblo aplaude nues- 
tros sentimientos, se reclama el orden Quién tiene razón, 

¿el que guardó la quietud ó el que ahora se desahoga?... Todos 
los decretos de V. M. han sido lachados de malos; y V, M. sa- 
be las correspondencias de los descontentos, y sin embargo, se 
reclama silencio. Señor, este es un asunto tah claro que le po- 
demos deliberar sin espresarlo ; porque su misma claridad im- 
pide el encontrar razones dé demostración , como sucede para 
probar que dos y dos son cuatro. § 

c Apoyo la proposición del Señor Conde de Toreno, dijo el 
Señor Gallego: aquí no se necesita la calificación de la juntado 
censura. ¿Hay alguno de los diputados que dude de que en esK 
te papel se habla contra la soberanía nacional? ¿Se duda de es- 
te? ¿Ño niega la autoridad del Congreso ? Socolor de mirar 

por el Rey, ¿no está reduciendo á cenizas el resto de esta po- 
bre nación? Señor, este es uno de los delitos que solo se neee^ 
fiíta presentarlos para ser conocidos. Esta osadia del autor no 
puede dejar de tener grandes apoyos. La madeja debe desenno^ 
éaise^ {3 hecho es claro. ¿Qué quiere decir eso que la Regencia 
no hizo mas porque no tenia ni la fuerza ni el pueblo á su di»- 
poslcioii^...», ¿No es esté conspirar contra el Congreso? A mí, 

SeSor^ me importa mucho la salvación de la patria y me importa 

36 



— 282 — 
la existencia de las Cortes, que si logran los malvados desha-* 
certas, jamás se permitirá á los españoles el pronunciar su 
nombre. Por tanto apoyo las medidas del Sr. Conde de Toreno. > 

i Pido que se voten mis proposiciones,» dijo este enseguida. 

Con el mismo calor se espresó el Sr. García Herreros. Oiga- 
mos al Sr. Capmany. 

«Yo pido, dijo, que se me deje hablar. Todos tenemos aa 
derecho en asunto tan grave. Pido que se decrete sesión per- 
manente. Esto, lo primero. No quiero que nos estemos aquí 
treinta ó cuarenta horas, sino que no se trate de otro negocio 
hasta que se termine este. El modo de que ese escritor reco* 
nozca la ^soberanía de las Cortes, es castigarle; así la confesará. 
Señor, tengo entendido que el verdugo de Cádiz ha mudado de 
oficio, porque hace dos años que está con los brazos cruzados. 
Lo he preguntado, porque todo lo pregunto. Mande V. M. que 
se nombre otro. En cuanto á la opinión que se debe tener 
del Congreso, contaré un hecho. A los quince dias de haberse 
instalado las Cortes, un caballero inglés , literato ertídito , di- 
plomático y hombre que ha corrido todo el mundo^ asistió a tres 
ó cuatro sesiones, y salió tan enamorado de la libertad, orden y 
espíritu verdaderamente nacional que reconoció en ellas, que 
en buen francés dijo delante de dos coroneles franceses y de 
mf: tMe da vergüenza de ser miembro del parlamento de In- 
glaterra. » 

Se leyeron entonces las proposiciones del Sr. Conde de To- 
reno, y el Sr. Calatrava pidió que se añadiese «al ministro de 
Estado y el consejo Real.» cEl papel arroja de si, continuó, que 
estas personas están comprometidas en el asunto. V. M. pidió 
estos documentos que se citan y que contenían la [protesta del 
Obispo de Orense, y se le denegaron.... ¿Y cómo desconoció el 
consejo Real que este era un delito muy grave, y sin embargo^ 
no díó parte? V. M. sabe además, que estaba trabajando un pa- 
pel análogo á este La tolerancia nos ha traído á este estre- 
mo: V. M. ve la trama horrorosa 

Se adhirió el Conde de Toreno á la adición de Calatrava. 
«He entendido, dijo, por agentes del gobierno, los principales 
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empleados que asistían á su lado. No temo» repito» pues mi 
vida importa muy poco. Debo decir sin embargo francamente, 
que si los enemigos del Congreso prosperan, la nación perece. 
Y esos miserables. ¿Qué esperan? | Ah Señor! Si el Congreso se 
disuelve violentamente/ quedaremos sin constitución ni gobier- 
no, y nadie prosperará. Esos infames perturbadores y nosotros^ 
Bos inundaríamos en el océano del aniquilamiento.» 

Ninguno de los que se opusieron á las proposiciones del 
Conde de Toreno, dejó de convenir en lo subersivo, en lo aten- 
tatorio del escrito, mas se inclinaron á la proposición del Se- 
ñor Mejia, de que pasase á la junta de censura, no pareciéndo- 
les propio del Congreso tomar parte activa en un asunto que 
personalmente le tocaba. El Sr. Morales Gallego hizo ver los 
perjuicios de que fuesen depuestos de sus destinos los ex-re- 
gentes^ siendo uno de ellos el general Castaños que se hallaba á 
la cabeza de un ejército. Propuso, pues, que si Lardizabal se 
reconocía autor de aquel escrito, se le arrestase y trajese á Cádiz 
para ser juzgado por quien las Cortes señalasen. 

Entonces el Sr. Lujan á invitación de algunos diputados, le- 
yó un párrafo de una carta que acababa de recibir del general 
Castaños con fecha 7 de aquel mes en Valencia de Alcán- 
tara^ donde manifestaba los mas vivos deseos de que las Cor- 
tes se ocupasen exclusivamente en la sanción de la constitu- 
ción, como que era la obra y el golpe mas mortal que podia 
darse contra Napoleón^ y un preservativo de los perjuicios, 
aunque pocos, que podían causar las Cortes que según se anun- 
ciaba^ quería reunir el Rey intruso. Espresaba además la alegría 
con que los pueblos de Estremadura habían recibido el decreto 
de la incorporación de señoríos á la Corona. 

Apoyó Arguelles las proposiciones del Conde de Toreno. 
cSeñor^ dijo, la parte ^üe menos importa es el castigo que ha 
de imponerse á ese individuo. No es este un punto aislado, y 
ya he dicho que no puedo creer que haya sido un mero des- 
ahogo.... El Señor Conde de Toreno ha hecho una proposición, 
que no envuelve en mi concepto injusticia alguna. Si no se ad- 
mite , será preciso recurrir á los fórmulas , estas fórmulas que 
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nos han perdido..... Es indudable que aqut hay una gran tra- 
ma. Es preciso examinarla^ y si importa, por medio de la sor- 
presa..... Si el Congreso no se oree ahora en estado de delibe- 
rar, me conformaré; pido la palabra para mañana, ú otro día que 
señale Y. M. para este asunto. Haré una exposición , no para 

que se eleven mis opiniones á resoluciones Yo manifestaré 

¿ y. M. esta trama^ y cuáles son los colores con que se dora... 

Con dilacioires y fórmulas no se salva la nación Estamos en 

un riesgo inminente: la nación ve los comprobantes mas segu^ 

ros Yo me opongo á que venga á Cádiz Lardizabal. V. M. 

conocerá el porqué lo digo. Aquí se tocarán tantos resortes^ que 
acaso darán lugar á demoras. » 

Apesar de esta oposición, adoptó el Congreso la opinión ma-> 
nffestada por el Señor Morales Gallego con algunas modifica- 
ciones^ resolviéndose que el consejo de Regencia dispusiese la 
conducción á Cádiz de la persona de I>. Miguel Lardizabal , en 
clase de arrestado, como asimismo que se recogiesen cuantos 
ejemplares se hallasen de su escrito, y se ocupasen á Lardizabal 
todos sus papeles. 

Con esto se levantó la sesión ^ quedando aplazada para k 
próxima la discusión de las proposiciones del Conde deToreno. 

En la del 15 se leyó una representación de D. Antonio Es- 
CBíñOf individuo que habia sido del anterior consejo de Regen- 
cia^ manifestando su sorpresa y sentimiento por las ideas que 
D. Miguel Lardizabal atribula á dicho Consejo, y desmintiendo 
solemnemente el contenido de su manifiesto. Aseguraba alas Cor- 
tes su obediencia^ y concluía en estos términos: finalmente, co- 
mo ciudadano español , como hombre libre; como amante de 
Fernando VII y de sus derechos, como odiador de Napoleón y 
de su insana tiranía, mi espada sobresaldrá entre cuantas se 
distingan en defender la patria, y el augusto Congreso que la re- 
presenta.» 

Fue recibido este documento con mucho agrado. El Señor 
Gárcia Herreros pidió que se imprimiese^ lo que se acordó al mo- 
mento. Mas habiendo propuesto el Señor Giraldo que se mani- 
festase á D. Antonio Escaño la satisfacción con que habia sido 



leido» se hizo ver por algunos lo preiqa|i|?o de estA resotuoioB, 
tratándose de un individuo de cuyos .seqtjaiiientos nadie dudar 
ba» mas que al fin tenia necesidad de defenderse, hallándose 
acusado en el papel de LardizabaL 

Habiéndose pasado al asueto que habia quedado pendiente 
en la sesión anlerior, presentó el Señor Galatrava las tres pro«^ 
posiciones siguientes; 

Primera. Que pasase una comisión de dos diputados fi con- 
sejo Real, y recogiesen la protesta remitida por el Obispo de 
Orense, según el manifiesto de Lardizahal, yla copsulla q^ese 
decia de público haber estendido últimamente el mismo Con-^ 
sejo acerca de la autoridad de las Cortes, y otros particularea 
relativos. 

Segunda. Que otra comisión de igual número pasase i re- 
coger dicha protesta, archivada .también en la Secretaria de 
Gracia y Justicia. 

Tercera. Que asimismo se uombrase otra comisión de cipcp 
diputados para que juzgase al autor del mauifieslo, y entendiese 
en la causa que debia formarse desde luego para descubrir todas 
sus ramificaciones; procediendo por los términos mas breves y 
sumarios, y con amplias facultades, hasta la sentencia difínitiva 
que debería consultarse con las Corles. 

£1 Conde de Toreno dijo entonces ^,que suspendía las pro- 
posiciones que habia hecho el dia anterior , adiriéndose á .las 
que acababa de hacer el Señor Galatrava. Sé api:obaron con po« 
cas dificultades las dos primeras proposiciones^ &i cuanto á la 
tercera, se hizo ver que no con venia que el tribunal se eompu-: 
siese de individuos de las mismas Cortes , por ser un negocio 
en que estaban interesadas, y aunque se hizo ver por los señoresf 
Conde de Toreno, Calatrava, Garcia Herreros, Capmany y otros 
incluso el mismo Arguelles, que en este asunto no eian parte 
las Cortes, y sí la nación entera ultrajada en el escrito; aun- 
que se manifestó asimismo, que iio sería fácil que otro tribu*^ 
nal tuviese la suficiente independen<;ia y Ta\or para fallar se* 
gun procediese en justicia, prevaleció la prinaera opinión, adop* 
Undoso la resolución de que una comisión de cinco diputados 
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propusiese en la próxima «esíon doce individaos que actual- 
mente no ejerciesen la magistratura , para que las Cortes eii^ 
giesen entre ellos cinco jueces y un Qscal que juzgasen al autor 
del manifiesto , y entendiese en la causa relativa á sus ramifi-* 
caciones, procediendo con amplias facultades y con toda la adi-* 
vidad y brevedad que exigia un negocio tan grave de suyo, y 
de tanta trascendencia. 

Para pasar al consejo Real, se nombró á los señores Giraldo 
y Calatrava: para presentarse en la Secretaria de Gracia y Justi- 
cia» á los señores Garcia Herreros y Zumalacarregui; para la de- 
signación de los doce« entre los que se debía elegir los cinco 
Jueces y el fiscal » á los señores Conde deToreno, Herrera, Ar- 
guelles, Dueñas y Moragues. 

Los cuatro primeros diputados partieron inmediatamente ¿ 
desempeñar su comisión, habiéndose prevenido antes al con- 
sejo de Regencia^ para que en el consejo Real y en la Secretaria 
de Gracia y Justicia, estuviesen preparados á recibirlos con toda 
ceremonia. 

A propuesta del Conde de Toreno se decidió que la sesión 
fuese permanente hasta que volviesen los comisionados , y las 
Cortes pasaron á la discusión del proyecto de la constitución en 
que estaban entendiendo. 

En la misma sesión volvieron los diputados comisionados, y 
dieron cuenta al Congreso del desempeño de su encargo. Los 
Sres. Garcia Herreros y Zumalacarregui^ que hablan pasado á la 
Secretaria de Gracia y Justicia, entregaron la exposición ó pro- 
testa del Obispo de Orense recogida en ella^ que no era mas 
que un duplicado de la remitida á las Cortes, y que el prelado 
habla enviado al consejo de Regencia para que se archivase. 

Los señores Giraldo y Calatrava, que habían pasado al con- 
sejo ReaU dijeron; que no habían encontrado la consulta que 
según rumor público se estaba haciendo; mas si los votos parti- 
culares de los ministros, D. José Navarro y Vidal, D. Pascual 
Quilez y Talón y D. Justo Ibar Navarro, lo que probaba la exis- 
tencia de dicho documento: que habiendo preguntado si no se 
conservaba algún otro papel relativo á la consulla, les había 
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dicho, el Señor Coade del Pinar, que era eierlo qu^ el GoDsejo 
ibaá hacer una consulta, y que habiao recaído sobre ella tre# 
votos particulares que conservaba en su poder; pero que habién- 
dose leido jestos y habiendo visto que no concordaban todos los 
ministros , y que se atacaba hasta en las mas mínimas espre^ 
siones, la había inutilizado. En cuanto á otro papel» que según 
el impreso Lardizabal» había remitido al decano del Consejo, di- 
jo; que en efecto, le había recibido ; pero que pensando seria 
inoportuno hasta el hacerlo presente al Consejo, se lo había re- 
servado teniéndolo muy guardado en su casa, afiadiendo que la 
consulta habia sido proyectada , mas no hecha. 

Los votos particulares de que hemos hecho mención, supp^ 
nian efectivamente la existencia de dicho documento, y á la$ 
Cortes no pudo caber la menor duda de la guerra secreta que el 
consejo Real contra su autoridad estaba haciendo. El Conde de 
Toreno, uno de los diputados que se presentaron con mas calor 
en este asunto, hizo las dos proposiciones siguientes: 

Primera. Que se suspendan los individuos del consejo Real 
que han acordado la consulta de que hacen mención los votos 
particulares de los ministros Ibar, Navarro, Quilez y Pelón , y 
Navarro Vidal, remitiendo estos votos y todos los papeles y 
documentos que tengan relación con este asunto, al tribunal que 
maOana debe nombrar el Congreso para la causa de D. Miguel 
Lardizabal. 

Segunda. Que mientras tanto, entiendan en los negocios 
propios del Consejo los tres individuos que se opusieron á la 
consulta , y los que hayan venido después que se hallen en el 
ejercicio de sus funciones. 

Fueron ambas proposiciones aprobadas. Igual resoludon 
recayó sobre la siguiente del Sr. Caneja. 

cQue se prevenga al consejo de Regencia disponga que in^ 
mediatamente se proceda al arresto del Conde de Pinar, y ocu- 
pación de todos sus papeles , requiriéndole que diga lo que ha 
hecho de la consulta que estendió á nombre y de orden del 
Consejo. » 

En la sesión del 16 presentó la comisión nombrada para 
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proponer doce letrados , la lista de ellos, entre los que fueron 
elegidos para jueces los cinco señores D. Toribio Sánchez Mo- 
nasterio, D. Juan Pedro Morales, D.Pascual Bolaños de Novoa, 
D. Antonio Vizmanos y D. Juan Nicolás Ondavietta^ y para 
fiscal, D. Manuel Mariarce. 

Propuso el St. Capmany, que se presentase dicho tribunal 
al Congreso á prestar el juramento antes de empezar á ejercer 
las funciones, y el Conde de Toreno qufe sq les es:igiese este 
l>ajó la mas estrecha responsabilidad. Fueron ambas propues- 
tas aprobadas. 

Además de los asuntos ya indicados , debia entender dicho 
tribunal en una causa que se habia incoado contra el editor de 
cierto papel que á la sazón se estaba impr!miená<o en Cádiz con 
carácter subversivo, titulado, España vindicada en sus clases 
y gérárquias , cuyo escrito había sido denutíciado en las Corles 
por el Sr. García Herreros eu la sesión del 14 del tnes mismo. 

Estos actos de vigor y de energía que tanto ensalzaban al 
Congreso en la opinión de sus amigos y sostenedores, intimi- 
daron á sus secretos enemigos , que no contaban con tan for- 
midables adversarios. Era casi evidente por la aparición d^I 
papel de Lardizabal , por el de la Espafía vindicada , por la con* 
sulta del consejo Real, que se t^ataba de levantar un estandarte 
de reacción, contra todos los decretos , y hasta la existencia de 
las mismas Cortes. Nunca como ahora, se mostraron fieles á su 
pensamiento de que no habia para ellas otra alternativa que la 
de perecer, 6 de conducirse con toda la dignidad^ con toda la 
firmeza que compelían al poder supremo del Estado . 

Esto dio lugar á que el público se mostrase inquieta y re- 
celoso, y redoblase su animadversión hacia los diputados que 
pasaban por enemigos de reformas. Ninguno era objeto de mas 
enemiga que D. José Pablo Valiente, odiado ya por varías cau- 
sas, mucho antes de que las Cortes se instalasen. Indi^idoo de 
la comisión del proyecto de constitución, no habia 'querido 
poner la filrma en dicho documento, y como desdeñándose de 
la discusión , asislia raras veces al Congreso. Se presentó oomo 
inopinadamente en la del 26 de octubre dicho, precisafliente 



dUiD^ se trataba de uaftrexposicton que le hibia hecho ei de<- 
eano D* Joai Gokm t pidiendo se le guardasen las iomuaidadae 
y privilegie;^ debidos á su tlase. £d medio del oalor de la üé^ 
cusion ^Hie levantó á. hablar Valiente con giraD sorpresa délos 
espectadores. <No vengo á defender ¿ D. José Colon (con esto 
comeMó. un murmullo): si V. S. (al Señor Presidente) se en^ 
carga de que haya orden , hablaré.... Digo que no vengo á de^ 
tender ¿ D. José Colon, porque no apruebo la conducta que si- 
gue en este asunto ^ ni tampoco la de aquellos sefk)res sus 
eompaffei»s que desde luego se alarman y tienen por cosa de 
grande importancia esta venia ó súplica que hai5e á V. M.. el 
decano del consejo Real, pidiende que queden á salvo sus deve^ 
ches como persona pública « que quiere decir, como decano del 
eoQsejo, para hacer, présenle 4 V* Jl. ó ¿ las futuraa Cortes» 
afpieUo que como decano del consejo Real conceptuase carrea* 
j^wder á los derechas de su empleo. Este es el asunto. He dir- 
eho que no aplaudo la conducta de Colon , ni las ^roposicioaes 
de ios sefiorea cyie se han alarmado de esto,» Con talei es* 
presiones y el tono q«e usaba , crecieron los murmullos. Pidió 
^00 eiAor el diputado al Presidente» que quedase, en aecreto la 
:aaaQO , puesto que no le ei^ permitido hablar en,ptt))Iico; apos* 
trofó en cierto modo á este, hablando de ietrigae : algunos le 
.oyeron la frase de jfetttte pagada. Con esto creció ei movimiento, 
^ fué tan extraordinario el murmullo que se suscité, que ebli- 
g¿^ al Presidente á levantar la sesión , ' no obstante ha recia-* 
wacioMa de los señores Golfin> Conde de Toreno j otros» 
que. eoB la nHiyor energia y calor se opusieron i esta provi-- 
vdenoiaf 

«^. • Evacuó el públice el salón, maa no las escaleras 7 puer- 
.t«4el edificio, hacia donde atrajo la curiosidad á la gcfute 0e 
^todaa las inmediaeienes. Comenzó con esto una especie d» ,al- 
J^w^, y el calor creció á tal punto » que las Cortes enviaron 
^ ll4ínar al gobernador de la plaza » haciéndole respooss^hle de 
,1a «iguii^ad de la persona de Valiente. Aseguró el gobernador 
.T^ no habia ningún peligro» y que la efervescencia pública se 
^4lltoaria nnr si misma « como lo hizo ver el resultado* Sin em- 
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tego; eliiftiiliido VáHente no cttyeúéMe seguro, 6 por^pmer 
dar ¿ entender que no lo estaba, pidió ser condo0idé al navfo 
Atia > desde éonde pasó á Tánger. 

€oft estas manüpstacionee del partido UberaU eoa'4ii^ actitud 
imponente que lomó el Congreso , quedaron amedrentados loa 
enemigos de reformas » y el horizonte mas traoquHo en la apa«* 
rieoeia. Comenzó el tribunal especial sus actuaciones , y los 
negocios siguieron su curso acostumbrado. Llegado de Alicante 
Lardizabal , se le puso arrestado en el castillo de Santa Catali- 
na. Pidió el fiscal la pena de ñiuerte contra él , mas f( tribunal 
IK)> conforme con dicho parecer, le condenó á que sriiese espul- 
s»de todos los dominios de Espafia en el continente, islas 
¡adyacentes y provincias de ultramar, á las costas del proceso, 
«andando que los ejemplares del manifiesto se quemasen por 
mano del verdugo. Los consejeros presos en número de cator^ 
ce, fueron absueltos por el mismo en 39 de mayo dd siguiente 
<afl>o« 

Vueltos de su susto los maquinadorerde la reacción , aoo^ 
dieron -á otros medios. Era una de las ideas favoritas de estos 
■enemigos encarnizados de las Cortes, poner á la cabeza de la 
Regencia nna persona real , contando con que su inflfijo 
paridizaria la obra de las reformas, y seria su persona bi 
bandera de reunión para tantos hombres del antiguo régimen, 
irritados con las novedades que se introdocían, para tantos pa*^ 
laciegos que desde el priocfpi<{ de la guerra, andaban cpomo dea- 
velados y sin sombra. Varios principes, durante la eontiendn, 
manifestaron pretensiones db dirigir los negocios de Espala, re- 
clamando sus títulos .á la corona, en caso de faltar los prfnoipes 
que ise hallaban cautivos en poder de losfmnoeses: entra cías 
ninguno podia contar con mas partidarios ni alegar mejores de- 
rechos que la Infanta dofla María Carlota, Princesa del firasH-f 
hermana de Fernando Vil , el único vastago de Carlos IV que se 
hallaba libre. Negociaba por un tado este asunto el embajador de 
aquel reino; por el otro no se descuidaba la interesada'en allanar 
el paso, llegando hasta á esciibir al Congreso, como para darle 
satisfacción sobre la conducta qtie habla observado la cortaüel 
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Bra«ilea«l «aiiAta4e Moatevideo. A «pta.oasl» ^«¡.fiié 
^ea secreto» re^n^ndió el Congreso haciendo eiiUH^derá la Prib;* 
^sa» que para semejantes negocios debia dirigirse i la Regen- 
cia del reino, á cuyas facultades incumbían. 

Siguieron sin embargo los autores del proyecto, adelante 
coa sus {danés d^ llevar la cuestión al seno de las Cortes» Fué 
íostrumento suyo el Sr. Laguna» quien en la sesión del 9 di 
diciembre del mismo año, hizo además de otras seís^ la p«H 
posición de que se nombrase una Regencia de qinco personati 
y que fuese una de ellas de la familia real, Mas pomo todes suf 
in4ividuos estaban entonces prisioneros, á escepotim de Jn 
lofant^ DQfia María Carlota, era verdaderamente esta Sdiom^^á 
Ja que proponía^ Admitid el Congreso ¿ discusión itlgnnas^áe 
las proposiciones; desechó ottfs, éntrelas que se hallaba la 
|avx)rila del Sr. Laguna: 

. Viendo parado el golpe los promotores de la intriga, trataír 
ron de .dar otro mas directo. Se valieron para ello 4^ D.Aloosf 
de la Vera y Pantoja, Diputado por Mérida, quieq en ta«eaiw áé 
29 d^ mismo mes, después de un ewrdio 6 pre4ipb|ile;en'.^ 
hfnm á las Cártes las njas agrias recoavenciones ^jojb^e .jniwbAí 
eoaas que babian becho» y otras que habían* (][eJAdo 4e ham^ 
yveseotó las cuatro proposiciones siguientes^ h 

Primera. Que se compusiese la Regeaada de eincn iiidivi^ 
4tt(>p « y una persona real por Presidente de eUa,-^oiMoedii&ckfli 
al eíeveicio pleno 4^ las atribuciimes asignadas al Re¡f tú Ja 
«^Astitucioo. 

Segunda. Que igualmente se le habiliipse pana pffoporoioi*- 
0ar por tratados con la Gran Bretaña ú otros gobiernos ati^ 
.gos, h)s auxUios que necesite para mantener Jos ejércitos ^r 
desempeñar los indispensables cargos del Eftodo, inhibíéoMe 
exj^^esamente la concesión de parte alguna de las paseaioMes 
españolas. 

Tercera. Que se señale por término perentorio el de ue 
mes para nombrar la Regencia y finalizar la constitución » dí«- 
solviéndose inmediatamente las Cortes. , r 

Cuarta. Que esta&. no se convocasen basta el año 4e 
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I8M» á Gq de que la nación en quien reside esenctalibente la 
soberanía, pudMsé manifestar sus deseos y opMones. ^ 

' La naturaleza de estas proposiciones, el tono descompiitotd 
y destemplado del preámbulo , y la ciccunstancia de ser sa au- 
tor un hombre para poco« que jamás habia tomado parte en dis- 
ensión ninguna del Congreso , hicieron ver que no era mas que 
Mti instrumento de la misma facción malévola que inspiraba 
tan serias inquietudes á las Cortes. Concluida la lectura , pidió 
el Sr. Calatrava que el autor de las proposiciones espiicase su 
«ipírítu según reglamento, á lo que contestó el Sr. Vera que 
«da tenia que afiadir á lo dicho ; que pues estaba tan adelan- 
4adt la obra de la constitución , podia nombrarse la Regen^ 
tnL, darle las facultades mas amplias, y disolverse las Cortes en 
itegttida. 

i El asunto es demasiado serio para que se pueda tratar con 
MfcasBios, dijo Arguelles.... Si el Congreso no toma estas pro- 
posiciones en consideración , me creo en la obligación de con- 
testar á la censura que en todo este papel se hace de la con- 
Aaeta de V. M.... La gran concurrencia del público por ser dia 
4e iesta^ parece favorecer al autor para que sea mas pública 
Mta especie de aétiminacion.... Este preámbulo dice verdades; 
pero es indispensable hacer ver al autor de él sea quien fuere* 
los motivos por qué el Congreso no ha llenado hasta ahora su 
dijelo eomo era de desear. Debe saber el Sr. Vera» que no bas* 
la bacer proposiciones asi como quiera.... Para que se vea co- 
mo cada uno ha cumplido con su deber , regístrense las actas» 
y en ellas se verá lo que ha beeho cada uno.... Sea cuando 
^pñera el dia de la discusión ; mañana , si parece , pido que se 
deje hablar con libertad á todos para que resplandezca la ver- 
dad , y tenga V. M. la satisfacción de deshacer el grave oafgo 
que se le ha hecho. Insisto en que se admitan á discusión, y 
sobre esto hago proposición formal. > 

tSi el Diputado, dijo entre otras cosas el Sr. Calatrava, au- 
tor de las proposiciones, se cree, obligado á hacer cargos áV. H. 
por lo poco que ha adelantado en su carrera , yo me creo obli- 
gado también á vindicar á V. M. y á mi provincia, á quien no 



vepresetila ^ autor de las próposricioojM. Yo apwlaré á que do 
0OD suyas.... Una póreion de pM)iefvós sé Vale« de- hombres 
buenos como lo es el Sr. Vera, que no tendrían hs luces nece-* 
. sarias.... Cs ya tiempo de quitarla máscara. Hombres matva-^ 
dos se valen de estos instrumentos para deeaoredilar á Y. M. 
para encender la tea de la discordia entre nOsotroa.... Yo que 
my uno de los verdaderos representantes A% Eetremaduiiaí digo 
qtte la voluntad de aquella proviaeía^ no es la que ha roantfes^ 
tado el autor de las proposiciones.... ¿Qué ha hecho el antor 
de ellas en los quince meses que están instaladas las Có»* 
tes? ¿Qué proposiciones ha hecho para ayudaí' á V. Vtt 
¿Qué planes ha presentado para salvar la patria? Reglstrende 
bn actas. Bá^nse los expedientes de la Secretaria. Allf se vertí 
la que eada uno ha hecho.... ¿ De qué se trata en ese pi^l? 
De culpar á Y. M. como la causa de los defectos del gobierno. 
¿Y esto lo dice un Diputado ?... Se dice que se trate de reunir 
tas Cortes en 1815, y estando ya esto propuesto ¿.á qué objeto 
•I repetirio? ¿A qué estos recuerdos, sino para hacer ver qoe 
trata Y. M. de perpetuarse?... ¿Necesita dar Y. M. masprae^ 
íms de que desea disolverse euando tenga .los trabajos conclui- 
dos? ¿No se ocupa Y. M. en dar al poder ejecutivo toda la es^ 
tensión de facultades que es dable? ¿Pues á qué se dirijen estas 
proposiciones? A desacreditará Y. M. y al gobierno.*.. Enhorat- 
buena que esto se tome por la opinión de un particular; no ¡Mr 
la de la provincia á quien no representa el autor de las proposi» 
ibones. Imprimanse enhorabuena; agregúense^ si se qfuíem,á las 
actas ; pero permítaseme hablar sobre ellas , como representan^ 
te de la provincia de Estremadura. ... > 

Lo mismo pidieron algunos otros diputados por la misma 
provipcia. Insistió Argñelles en que las proposiciones fuesen 
disentidas... «Es menester ya hablar claro, dijo entre* otras 
cosas , y que cada uno de los representantes de la nación , se 
resuelva á sufrir todos los riesgos de una revoluoion. El que no 
tenga valor para esto, prepárese para la terrible responsabilidad 
á que se hace acreedor ; pero representantes hay que se sacrí- 
fiaafán gustosos por la patria. Y#soy uno do «HasM. > 



I)0da8desQ8aeto«irMMlMéado«que le»íamtiHt, m>emoÍ9 
haber lugar á forftiacion de. causa» el IrÜMmal eatableoido por 
la constitiicioa, á sabe?, el supremo de Ju«ticia% 

Algunos debates, aunque no acalorados, suecitókdísotiMoii 
de este proyecto. Sufrió grandes alteraciones sobre su segundo 
capitulo , siendo la mas sdstancial , de que en lugar de formar 
los secretarios del despacho una junta formal y permanente, se 
veríReastf solo eo los casos en que la Regencia quisiese oír el 
parecer de todos ellos. 

Aprobado este arreglo de gobierno , y CM las indicaciones 
flie se habian hecho para el nombramiento de la nueva Regen* 
cia» se ocuparon las Cortes seriamente, de un asunto reclama* 
do por las circunstancias. La Regencia actual se con^ponia de 
personas de mucha rectitud y probidad , que no infundían la 
menor sospecha sobre sus principios políticos; pero estaba sin 
cabeza, pues el general D. Joaquín Blake , ausente tantas veces 
de Cádiz, encargado de mandos militares, se hallaba con motivo 
de la pérdida de Valencia, prisionero en Francia. Había suce- 
dido por otra parte ¿ estos regentes, lo que á todos los hombres 
%ae ejercen mandos en tiempos de agitaciones y revueltas; 
gastarse pronto* Todos deseaban pues nueva Regencia: unos 
por esta misma circunstancia , otros por lograr un cambio oíaa 
{avorable ¿ sus designios. 

FueroQ secretas las principales discusiones , i^lativas i este 
fNHito de nombramiento de Regencia. Asimismo lo fué la se- 
Mon del 21 de enero, en que se hizo la eloccion de los indivi** 
dúos que debían componerla , y que ^pgf -.esta vez fueron en 
número de cinco* 

En la sesión del 22, se leyó en público el nombramiento» 
que habia recaído en los señores Duque del Infantado^ te- 
niente general, ausente ¿ la sazón en Londres: D. Jtequin 
Mosquera y Figoeroa, consejero ea el supremo de Indias: 
D. Juan María Villayicencio , teniente general de la armad»: 
D. Ignacio Rodríguez de RivaSi del consejo de S. H.; y el 
Conde del Abisbal» teniente general; entre los ouales debia 
tpmar la presidencia cada seis meses per el orden de su nom- 
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bramiento, debiendo hacer de Presidente interino el segundo, 
hasta la llegada del primero. 

Durante la lectura del decreto, que contenia algunas mas 
disposiciones^ permanecieron los nuevos regentes en pie delan- 
te de la mesa. Concluida que fué , pasaron ^ prestar el jura- 
mento en la forma acostumbrada , y se dirigieron al solio don- 
de se sentaron ,- teniendo en medio al Presidente de las Cortes. 
Pronunció este una arenga , á la que contestó con otra el Presi- 
dente de la Regencia. 

En seguida se l^eron dos decretos ; el primero , declaran- 
do que las Cortes hablan resuelto crear el consejo de Estado 
conforme ¿ la constitución que se estaba acabando de sancio- 
nar, é igualmente elegir por si mismas veinte individuos para 
el citado consejo , de los cuales, seis á lo menos serian natura- 
les de las provincias de ultramar : dos eclesiásticos , uno de 
ellos Obispo , y otro constituido en dignidad ; dos grandes de 
Espafia^ y los demás , los sugetos roas dignos por sus carre- 
ras , méritos y servicios. 

Por el segundo declaraban las Cortes, que teniendo en 
consideración el distinguido mérito que hablan contraído los 
individuos del consejo interino de Regencia, D. Joaquín Blake, 
D. Pedro Agas y D. Gabriel Ciscar , desempeñando sus fun- 
ciones con un celo y patriotismo dignos del reconocimiento 
nacional , hablan tenido á bien nombrarlos individuos del con- 
sejo de Estado que acababa de crearse. 

No fué bien recibida del público el nombramiento de loa 
nuevos regentes, conocidos mas adelante con el nombre de 
R^genda del Quin^tto. Ninguno de ellos pasaba por aSliado 
al bando liberal , y alguno era tenido por de principios muy 
apuestos ; falta gravísima por parte de los electores, y que se 
expHca fácilmente, suponiendo que por razón de número ó ma- 
nejos , tuvieron ascendiente los diputados que aspiraban i una 
reacción, en que los suyos propios debían ejercer tan grande 
influencia. 
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I)Oda8desQ8a(l06irlttdifiáa4o»que le»íiMEÍ|tiHt, «.eaioáe 
haber lugar á fortfiíacion de causa» el IrÜMmal eatableeido por 
It conatitucjoa, á sabe?, el supremo de Ju«ticiiu 

Algunos debates, aunque no acalorados, suscitó la disouMon 
de este proyecto. Sufrió grandes alteraciones sobre su segundo 
capítulo , siendo la mas sdstancial , de que en lugar de formar 
los siorelaríos del despacho una junta firmal y permanente, se 
veríRcastf solo en los casos en que la Regencia quisiese oir el 
parecer de todos ellos. 

Aprobado este arreglo de gobierno , y CM las indicaciones 
flie se habían hecho para el nombramiento de la nueva Regen- 
cia, se ocuparon las Cortes seriamente, de un asunto reclama^ 
do por las circunstancias. I^ Regencia actual se componía de 
personas de mucha reetilod y probidad , que no infundian la 
menor sospecha sobre sus principios políticos; pero estaba sin 
cabeza, pues el general D. Joaquin Blake, ausente tantas veces 
de CádÍE, encargado de mapdos militares, se hallaba con motivo 
de la pérdida de Valencia, prisionero en Francia. Había suce- 
dido por otra parte ¿ estos regentes, lo que á todos los hombres 
4(00 ejercen mandos en tiempos de agitaciones y revueltas; 
gastarse pronto* Todos deseaban pues nueva Regencia: unos 
por esta misma circunstancia , otros por lograr un cambio oíaa 
{av(»'able ¿ sus desigoios. 

Fueron secretas las principales discusiones, i^lativas i esta 
fWHito de nombramiento de Regencia. Asimismo lo fué la se- 
Mon del 21 de enero, en que se hizo la elección de los indivi* 
dúos que debían componerla , y que ,p{|f*«esta vez fueron en 
número de cinco. 

En la sesión del 22, se leyó en públieo el nombramiento» 
que habia recaído en los señores Duque del Infantado^ te- 
niente general, ausente á la sazón en Londres: D. Jtequin 
Mosquera y Figoeroa, consejero en el supremo de Indias: 
D. Juan Haría Villayicencio , teniente general de la armad»: 
D. Ignacio Rodríguez de Rivasi del consejo de S. M.; y el 
Conde del Abisbal » teniente general ; entre los cuales debía 
.tvirnar la presidencia cada seis meses per el orden de su noo»- 
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bramienlo, debiendo hacer de Presidente interino el segundo, 
hasta la llegada del primero. 

Durante la lectura del decreto, que contenia algunas mas 
disposiciones^ permanecieron los nuevos regentes en pie delan- 
te de la mesa. Concluida que fué , pasaron ^ prestar el jura- 
mento en la forma acostumbrada , y se dirigieron al solio don- 
de se sentaron ,- teniendo en medio al Presidente de las Cortes. 
Pronunció este una arenga , á la que contestó con otra el Presi- 
dente de la Regencia. 

En seguida se l^eron dos decretos ; el primero , declaran- 
do que las Cortes hablan resuello crear el consejo de Estado 
conforme á la constitución que se estaba acabando de sancio- 
nar» é igualmente elegir por sí mismas veinte individuos para 
el citado consejo , de los cuales, seis á lo menos serian natura- 
les de las provincias de ultramar : dos eclesiásticos , uno de 
ellos Obispo , y otro constituido en dignidad ; dos grandes de 
Espafia , y los demás , los sugetos roas dignos por sus carre- 
ras, méritos y servicios. 

Por el segundo declaraban las Cortes , que teniendo en 
consideración el distinguido mérito que hablan contraído los 
individuos del consejo interino de Regencia, D. Joaquín Blake, 
D. Pedro Agas y D. Gabriel Ciscar , desempeñando sus fun- 
ciones con un celo y patriotismo dignos del reconocimiento 
nacional , hablan tenido á bien nombrarlos individuos del con- 
sejo de Estado que acababa de crearse. 

No fué bien recibido del público el nombramiento de lot 
nuevos regentes, conocidos mas adelante con el nombre de 
Regencia del Quiniillo. Ninguno de ellos pasaba por afiliado 
al bando liberal , y alguno era tenido por de principios muy 
opuestos ; falta gravísima por parte de los electores, y que se 
explica fácilmente, suponiendo que por razón de número ó ma- 
nejos , tuvieron ascendiente los diputados que aspiraban á una 
reacción, en que los suyos propios debían ejercer tan grande 
influencia. 
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CAPITULO ZI. 



Continuación de las tareas de las Corles.— Organización del tribunal supremo de jiMiáa. 
—Abusos de la libertad de imprenta.— Tentativas de restablecer la Inquisición.— Go* 
misión de cinco para entender en el asunto.— Diccionario razonado manual. — Diccio- 
nario critico burlesco. — Sensación producida por este papel. — ^Providencia de las Gdrtes^ 
para que se castigue al autor.— Se presenta á discusión el dictamen de la comisión i^ 
lativo al Santo-OGcio.— Pasa el asunto sin resolverse nada, ¿ la comisión de eonstiCu-* 
cion.— Convocación de las Corles ordinarias. 



N. 



I O escribimos ia historia de las Cortes constituyentes dé Cá- 
diz: ni tal fué nuestra intención, al emprender este trabajo. 
Solo hemos querido dar una idea de su índole , de sus tenden- 
cias t de las opiniones de sus miembros mas influyentes^ de 
los sentimientos que los animaban , de los medios con que pro- 
cedían; sobre todo, de la parte principal é importantisima que 
tuvo en sus deliberaciones el personage á quien nuestro escrito 
se dedica. Con la promulgación de la constitución y de tantos 
decretos importantes , relativos á todos los ramos de adminis- 
tración y gobierno del Estado , habian dado cima á sus tareas 
esenciales. Mas les restaba todavia muchas de grave importancia, 
para cumplir con el cargo que les habian encomendado sus 
provincias. Solo las demostraciones imprudentes de sus enemi- 
gos , tan ansiosos por su disolución , podian infundirles aKento 



~Í99 — 
para permanecer perseverantes en la empresa que habían co- 
metido, y que exigía las mayores pruebas de constancia. 

Las mejoras en la hacienda pública , y ía aplicación de sus 
recursos á las necesidades de la guerra, continuaron excitando 
el celo de las Cortes. Con un decreto que expidieron recono- 
dendü la deuda pública del Estado, consignado en la constitu- 
ción, y una junta que crearon con la denominación de Crédito 
público, inspiraron tanta confianza en materias económicas, co- 
mo en las políticas. Presentó lá comisión de hacienda en varios 
ocasiones arbitrios para aumentar los ingresos, y proyec- 
tos para la simplificación y arreglo de las contribuciones; 
mas en aquel estado de agitación en que se hallaban todas las 
provincias, teatros unas de la guerra, otras que respiraban 
momentáneamente después de haberlo sido, era imposible adop- 
tar un método uniforme, en. que los recursos que proporcionabaü 
bastasen á cubrir las necesidades de tan numerosa fuerza ar- 
mada. El celo y patriotismo de las juntas de provincia, el buen 
espíritu nacional nunca desmentido á favor de la independen- 
cia , y el sufrimiento mismo de los combatientes acostumbra- 
dos á sacrificios y penalidades , suplían las penurias del tesoro 
público, agoviado con tantas exigencias. 

Si recordamos el interés manifestado en el seno de las Cortes 
por cuanto decía rebipion con la lucha nacional , el entusiasmo 
con que se oian las victorias^ el apresuramiento con que se con- 
cedian premios á los guerrerosque se distinguían, los elogios de 
que era objeto toda hazaña , y el celo en promover cuanto po- 
dia contribuir al alivio^ emulación y enaltecimiento de la clase 
militar, con cuantas mejoras se debían á los progresos de la 
época, no habrá dificultad en concebir que las Cortes no aflo- 
jaron un instante en tan acertada conducta y loables sentimien- 
tos. Las victorias y derrotas continuaron excitando los mismos 
aplausos, los mismos acentos de disgusto y aun de indig- 
nación , provocando mociones , y á veces decretos para que se 
formase causa á generales tachados de sobrado ignorantes , tal 
vez de poco bizarros ó infidentes. No repetimos por evitar la 
nota de molestos, muchas escenas semejantes á las producidas 
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por la victoria de la Albuera y pérdida de Badajoz , que tuvie- 
ron lugar 60 varias ocasiones, en el seno de las Cortes. 

Ya hemos visto como estas resolvieron nombrar por si mis- 
mas veinte consejeros de estado, sin contar con la Regencia. 
El recelo de lo que podía venir después , y la certidumbre que 
ya tenian de la hostilidad mani6es|a y asechanzas que los 
adversarios de la buena causa les armaban , los ponían en pre- 
cisión de ser precavidos , de pasar por alto las formalidades que 
los hubiese arredrado en otras circunstancias. Solo con resolu«- 
cienes que podian calificarse de atrevidas, con tomar una actitud 
tan imponente y firme como se vio en las últimas sesiones 
mencionadas, podian las Cortes reducir al silencio i tan impla- 
cables enemigos, y evitar los escándalos de una lucha pública. 

Con el mismo celo se aplicaron á organizar el tribunal su- 
premo de justicia, recordando el espíritu que animaba al Realzó 
.sea al antiguo de Castilla. Por un decreto de 25 de marzo se 
declaró este tribunal el único supremo de la nacuma quedando 
suprimidos todos los demás conocidos con el nombre de con- 
sejos. En la sesión del 1.^ de abril, se resolvió la formación 
de otro tribunal especial llamado de guerra y marina para 
entender en los negocios contenciosos del fuero militar , en la 
misma forma que lo habla hecho el extinguido consejo de la 
Guerra. Se decretó en la del 5 del mismo mes , la creación de 
otro mas » que con el nombre de tribunal de Órdenes^ supliese 
al conscyo extinguido de este título. También propuso otro la 
comisión de constitución, con el de especial de Hacienda; mas en 
la sesión del 9 se determinó , que sin hac^se variación en los 
asuntos de aquella en las primeras [instancias ^ pasasen á las 
audiencias territoriales las apelaciones. 

Mientras tanto, se organizaban y arreglaban los tribunales á 
tenor de los decretos recientes promulgados por las Cortes, y de 
la misma constitución, que era ya la ley fundamental del reino. 
Se introducían en los procedimientos judiciales las innovacio- 
nes que tanto aliviaban la suerte de muchos infelices , y que 
con tanta elocuencia hablan sido reclamadas por los diputados 
liberales. Se mejoraba la condición de las cárceles, y las causas 
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criminales dejaban poco ¿ poco de ser interminables. Iba todo 
saliendo del caos en que había estado envuelto por generacio- 
nes, y en las provincias ya desocupadas de un modo terminante 
por los enemigos , comenzaba á conocerse la mano saludable y 
la benéfica influencia de las Corles. No en vano trabajaba y se 
afanaba el Congreso nacional^ ni sin utilidad del reino ha- 
bia sabido rodearse de un, prestigio que todos respetaban. 

De los negocios que le causaban inquietudes y le daban mas 
graves desazones , ocupaban el principal lugar los desmanes de 
la libertad de imprenta. De ninguna se abusa mas y con mas fa- 
cilidad, por las razones que hemos insinuado cuando hablamos 
del decreto espedido por las Cortes. Sobre ningún asunto difie- 
ren mas las opiniones , por la diversa acepción de las voces uso 
y abusOf según el diccionario moral que adoptan los hombres 
conforme sus opiniones, ó el partido político á que pertenecen. Es 
uso y uso racional para unos de la libertad , lo que es para otros 
un abuso, y hasta abuso abominable. Por esto el mejor preser- 
vativo contra estos abusos y el extravio de las opiniones, es la 
buena educación política^ el buen sentido público. A nacüe co- 
mo al partido de las Cortes, promotor de la libertad de imprenta^ 
importaba tanto el que esta se mantuviese dentro de los limites 
de la moderación; asi como los excesos y los extravíos^ debian 
de ser un triunfo para sus formidables adversarios. 

En Cádiz, que se podia considerar entonces como la capital 
de la monarquía; donde con motivo de la residencia de las Cór^ 
tes y el gobierno, s^ hallaban reunidos los hombres de mas sa- 
ber é ilustración que tenia Espafia, se publicaban naturalmente 
Biuchas producciones, unas periódicas, otras sueltas , donde los 
principales asuntos eran naturalmente los que mas llamaban 
la atención de todos; los políticos. Al abrigo de la libertad de 
imprenta, se creian autorizados todos á dar espansion á sus 
principios favoritos. Si unos abusaban de esta libertad emitien- 
do con harta ligereza opiniones y especies para las que estaba 
mal preparada la generalidad , no eran pocos los que con el 
mismo desahogo se mostraban campeones del bando servil , y 
enemigos mas ó menos abiertos de las reformas de las Cortes. 
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Se coDCibe fácilmente lo desagradable que debía ser pars 
ellas la conducta de unos y otros ; y aunque la de los últimos 
era naturalmente objeto de animadversión , los inquietaba la 
de aquellos en mayor escala, aunque no fuese roas que por 
motivos políticos. 

Ya antes de su traslación á Cádiz, había hecho mucho ruido 
en esta ciudad cierto artículo de un periódico titulado la triple 
alianza, del que las Cortes no habían podido menos de ocuparse. 
Ya hemos visteen el capitulo V, que á pesar de los esfuerzos de 
los diputados liberales para que pasara el asunto á la junta de 
censura, prevaleció la opinión de que se apoderara de él la In- 
quisición, por rozarse con materias religiosas. Esta resolución 
que nos parece tan estraña en las Cortes de Cádiz, no debe ad- 
mirar al que se penetre de lo heterogéneo de sus elementos. 
Eran unos^ partidarios acérrimos del Santo Oficio, mientras otros 
afectaban acatarle por razones de estado ó de política. A hom- 
bres de cierta ilustración, imponia todavía respeto un nombre 
tan tremendo; otros de ideas mas avanzadas que deseaban en se- 
creto la abolición de tan odioso tribunal , no se atrevieron por 
entonces á chocar de frente con opiniones, que todavía podian 
pasar por respetables. 

Animados con este triunfo los amigos del Santo Oficio, tra- 
taron seriamente de reorganizar y restablecer en toda su pureza 
una institución, que como otras muchas , se hallaba por las re- 
vueltas de aquellos tiempos en una situación anómala. El In- 
quisidor general D. Ramón de Arce, militaba en las filas del 
Rey intruso. Había nombrado la junta central al Obispo de 
Orense para reemplazarle; mas la plaza no estaba vacante , y 
además para ejercer el cargo, se necesitaban bulas pontificias. 
Se opinaba por algunos, que en vacante suplia la falta el con- 
sejo supremo; mas era un punto muy dudoso. Los ministros de 
este tribunal permanecian mientras tanto inactivos, sea por es- 
te motivo, ó por deferencia á la opinión que ya no era favorable 
al Santo Oficio. La institucirn apenas existia de hecho^ sino por 
los tribunales que se hallaban todavía en pie, en países no ocu- 
pados por los enemigos. Algunas causad se habían formado aun 
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«laranle lo mas «rudo de la guerra ; mas fué esto muy á los 
principiost y hacía ya tiempo que en Inquisición y en inquisi- 
dores, se ocupaba muy poco la voz pública. 

Y como por la inacción en que se hallaban sus dependien- 
tes, se tocaron grandes obstáculos para que se llevase á efecto 
lo determinado por las Cortes con respecto al articulo de la tri-- 
pie alianza, fué un motivo mas para que los partidarios aoéni«>» 
mos de la reacción, diesen el mayor impulso posible áeste ne- 
gocio. 

Nombraron las Cortes para entender en él una comisión 
compuesta de los Sres. Obispo de Mallorca, Gutiérrez de la 
Huerta, Valiente, Pérez de la Puebla^ y Muñoz Torrero. La co* 
misión dio su dictamen de que hablaremos después, documen- 
to que no firmó el Sr. Muñoz Torrero ; mas no se atrevió á 
presentarle, sin duda por consideraciones á la opinión pública. 
Los diputados liberales hicieron por su parte cuanto fué posi- 
ble para alejarle de las Cortes ; mas al cabo de algunos meses, 
inutilizó sus esfuerzos un acontecimiento inesperado. 

Entre las producciones que publicaba el bando servil, salió 
á luz una que con el título de diccionario razonado y manual, 
á pretesto de defender la Religión , censuraba aqnargamente la 
conducta de las Corles, sin consideración ninguna hacia la per- 
sona de sus individuos. Fué recibido con indignación este pa- 
pel, por patte de los apasionados del Congreso; mas hubiera si- 
do olvidado pronto, como sucede á todo escrito que carece del 
sello del talento, á no haber recibido contestación en un folleto 
titulado , diccionario crÜico-hurUsco. . Poco diremos de una 
producción tan célebre entonces, no olvidada todavia , que por 
su estilo jocoso , satírico y punzante,^ por lo puro y correcto 
del lenguage, hizo á su aparición un ruido tan extraordinario. 
Causó un verdadero disgusto á los hombres sensatos , á los ver- 
daderamente amantes de la libertad de imprenta^ un escrito, 
que empleaba burlas en puntos que para la generalidad eran 
objetos muy serios y de grande reverencia : se escandaliza- 
ron los devotos , mientras los contrarios á la libertad de im* 
pronta, se regocijaban y triunfaban con este fruto desgra- 
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ciado, que muchos tuvieron la malignidad de achacar al par- 
tido liberal del Cloogreso, por la circunstancia de ser el au- 
tor D. Bartolomé Gallardo» bibliotecario de las Cortes. No po- 
dia ser la imputación mas columniosa; nuevo estimulo para 
que los diputados se mostrasen severos , cuando el asunto del 
escrito se presentó en el seno del Congreso á efecto del clamo- 
reo general de que fué objeto. Le juzgaron con acrimonia los 
de uno y otro bando, en sesión secreta celebrada el 18 de abril. 
Fácilmente se concibe lo acalorado de un debate en que todos 
acusaban, y en que pocos ó ninguno defendía. Trataron algunos 
en el calor de su celo, de tomar en el acto providencias muy 
severas; mas prevaleció la opinión de que se oficiase á la Re- 
gencia manifestándole < la amargura y sentimiento que habia 
producido á las Cortes la publicación de un impreso titulado: 
Dicciimario crUico burlesca, y que en resultando comprobados 
debidamente los insultos que pudiese recibir la Religión por di- 
cho escrito, procediese con la brevedad correspondiente á re- 
parar sus males , con todo el rigor que prescribian las leyes; 
dando cuenta á las Cortes de^ todo, para su tranquilidad y so- 
siego....» (1). 

Con este triunfo se animaron los amigos de la Inquisición á 
presentar y provocar la discusión del dictamen, que la comisión 
tenia guardado todavía. 

En la sesión del 22 de abril, hizo el diputado Riesco la mo- 
ción de que cuanto mas antes se discutiese otro que lacomisioa 
encargada del asunto relativo al tribunal de la £é ^ habia entre* 
gado en la Secretaria. A esto contestó uno de los secretarios» 
que se acababa de recibir en aquel momento , como que aun 
no estaba r^istrado. v 

Se leyó, pues , dicho dictamen firmado por los individuos 
de la comisión, á escepcion del Sr. Muñoz Torrero. Reducíase 
á que fuese repuesto el consejo de la suprema Inquisición en sus 
funciones, bajo ciertas restricciones relativas á los negocios po- 
litioos, y censura de obras de esta clase, etc. Seguia otro fir- 

(1) El Conde de Toreno^ en la historia de la guerra de la independen* 
cía, fib. XIX. 
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mado por los Sres. Obtupo de Kallorct^ Qatierrex de la Huer* 
ta y Peres de la Puebla, en que se decia que el primero en na* 
da se oponia á la constítaeion. 

El Sr. Mofioz Torrero manifesló en un largo diseurso, los mo* 
tivos que habia tenido para no Armar el anterior dio timen; que 
el asunto era arduo, y exigía el mayor detenimiento; que no se 
trataba de eonservar en su pureza la religión Católica, pues la 
constitución mandaba que no se consintiese otra^ y si » en los 
medios mas eficaces de llevarlo acabo que estuviesen en ar*- 
monia con la ley fundamental; y por último, que daría su voto 
por escrito, si tenia tiempo para ello. 

El Presidente propuso entonces; que siendo la cuestiott tan 
delicada, se imprimiese el proyecto de la comisión, y se sefia- 
lase un día. para la discusión; mas se opusieron i ello los del 
bando servil, que contaban con llevar lo mejor delabatalhi. Pa- 
ra esto habían preparado bien el campo, haciendo ocupar las ga- 
lerías públicas con sus parciales. 

Siguió el debate bastante acalorado, insistiendo los partida- 
rios del proyecto en la necesidad de procurar por todos los me- 
dios posibles le pureza de la fé, y atajar prontamente males que 
con el tiempo llegarían i ser irreparables. El Sr. Gallego apoyó al 
Presidente, pidiendo que el dictamen hecho i bordo del navio 
Asia (allí lo habia eslendido en efecto el Sr. Valiente) estuvie- 
se sobre la mesa todo el tiempo necesario para que los Sefiores 
diputados se instruyesen. cPido además, añadió, que el Sr. Se-* 
cretario baje el acta de 13 del pasado diciembre, en que se 
aprobó el último articulo de la segunda parte de la constitución, 
i fin de que no nos contradigamos, y sé cumpla lo que las Cor- 
tes decretaron.» 

El acta contenia en efecto una poción del mismo Sefior 

Gallego, aprobada en el citado día 13 t para que ninguna propo* 

sicion que tuviese relación con los asuntos comprendido^ en la 

constitución fuese admitida i discusión, sin que examinada pré* 

viamente por la comisión que formó el proyecto, se viese que 

BO era en nada contraria á ninguno de sus artículos aprobados, t 

Arredró un poco esta cita tan oportuna á losapoyadoresdet 

SO 



praypp^. A los qn^ iisisUeroa «n que ^:of^ se. TQub%^<a>B 
h coxistituf^ion^ perteneciendo ambas cosas &r especie» divetsaff^ 
se les hizo ver que ellos mismos habian hecho elpupto cuestio- 
9able» cu^ndp después de esteqdido el dictamen ¿I^qrdo del na- 
vio Asia, se habian reunido los individuos de la comisión para 
eixamin^r si se oponía ó no á la constilucion. 

.Qe otrd arma.se, valieran además los diputados liberales, á 
§ahei;: del decreto espedido en marzo, declarando al tribunaLaur- 
p|[;<;mp. de Justicia el új)ico (^ esta especie, quedando abolidos los 
.^emás consejos hasta que por decretos especialeis se reslable^ 
ciesen ; y habiéndose repuesto por alguno que Qo debía esto 
i^i^oder^js ppn el supremo consejo de la Inquisición, cuya juris- 
dicción era espiritual, replicó con elocuj^ncia el Sr. Mejia> que 
tan^ien lo e^a tempor^ que la aplicación 4e ciertas penas fír- 
sjeas y corporales,, la confiscación de bienes y el modo de ej^ev 
estaiS facuU^^des leofipqrales, solo podían recibirlas como dele- 
gaciones de la potestad civil. 

Cerró Arguelles el debata apoyando C09 elogio las espresio- 
nes del^r,., Mejía <Yo no puedo menos de decir que lo que 

ae ba.itíscutido^ y por consiguiente lo que está en el caso 4^ 
votargieó continuarse discutiendo es^ si el restablecimiento déla 
Inquisición se opone á lo establecido por la constitución , y en 
consecHcncia, si el expediente de 1^ comisión especial debe pa- 
faral exámeqi de la comisión de la constitución. Dudar de la 
pqmef^ parte, es injuriar á la razón y ultrajar ai entendimiento; 
pero en todo caso lo ha mostrado el Sr. Mejia hasta la eviden-^ 
oia» y coou) ha dicho que estaba pronto á votar su restableci- 
miento, siempre que no se mezcle en hacer uso de la potestad 
temporal, yo digo lo mismo. Los que piden su restablecimieBr 
tOi ¿sq conforpiarán coi^sla condición?... Es preciso que nos 
entendamos. Si algunx:( 1:96 demuestra que la Inquisición op 
puede perjudicar á nadie en sus derechos, me convenzo.... Yo 
demostraré con todos sus artículos en la mano, que el restaUe^ 
cimiento de la Inquisición se opone á lacpnstitucion.E;9ta, des- 
pués de haber abolido todos los tribunales supremos conocidiíP 
coa el nombre de consejos y por consiguiente Ql^e la Iiiqui- 
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9Ítioú, pues que én aquefta na se reconoce mas qué el supremo 
de Justicia, sujeta á Idda autoridad tempoíal, auna estricta res- 
ponsabilidad. Sólo la peleona del Rey es inviolable, y queda ab- 
sínelta de todo cargo. ¿Y cómr^ á vista de este principio tan ftin- 
dametítali 9e pretende sostener que la Inquisición es compati- 
ble Con la constitución de la monarquía? El secreto de la 

Inquisición^ la pone á cubierto de toda responsabilidad. Es mas 
independiente todavía que ía persona misma del Rey, porque 
este al cabo m puede menos de respetar la opinión de sus sub- 
(filo*. Su vida pflblicá y aun privada/ está sujeta al juicio de loa 
ciudadanos.... /¿Pero quién juzga, quién contiene á unkpef so- 
ltó moral, á un cuerpo como la Inquisición que obra* én él tene- 
broso laberinto de sti jurisdicción y de sus fórraiílas, f Cuyas 
(yperadortes no pueden séír conocidas, sino por resultados qué 
ella misma manda respetar bajo la pena de perseguir y castigalr 
á'quíetíosaexarfaíndrloá?.,.:. Su informe (él de Tá comisión*) co- 
mo Im rtranífestado el Sr. Espiga, prescinde de la cuestión, 5> 
fiólo quiere que sfn examen aprobemos ún establecimiento que 
necesita mas circunspección , claridad y sabiduría, que la que 

Suponen los señores que tanto instan Por lo misnio apoyo 

que pase á la comisiotí' de ¿onstitucion\, según lo que está 
resuelto por el Congreso con anterioridad , sin -perjuicio dé dar 
IBi' dictamen verbal cuando se discuta, al cual no renuncio.» 
• Asi en efecto lo resolvió el Congüeso , quedando defraudada 
la esperanza- de Ibs que trataron de cogerle por sorpresíí , j 
«proveehar hébiltnenle la impresión de disgusto' y desagrado 
producido por la publicación de aquel esétito. HabíAu toma- 
do demasía 16 bieft sus medidas, no Ima*ináft'do*e que sus ad¿ 
vcrsaños iban en parte á combatirlos co'n sds pi'opiás armas. Se 
condujeron estos, sobre todo el Sf. -^íllego, con si neniar deá*^ 
treza, citando proposiciones aprifbadas , y decretos hechos qufe 
no podian tergiversarse , ni auíi interpretarse cñ sentido que 
parecia dudoso, sin el mas maduro examen.' Parado' ¡lor lo 
pronto este gólpé qué venia tan certero , hubb' tiempo para 
preparar el campof dé batalla. Algunos úieses' después, fufe 
él Santo Cteéio comííelamenté íerrotado. ' ' ''' 
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El 25 de abril» presentó la comisión de constitocion el 
proyecto del decreto, relativo al de la convocación de las 
Cortes ordinarias, según le estaba encomendado. Iba precedido 
de un preámbulo, en que la comisión manifestaba el gran 
conflicto y embarazo para la fijación del dia. Por una parte, 
exigia la constitución « que se convocasen las Cortes todos 
los afios. Por otra, designaba para ello el primero de marzo. 
La reunión de los diputados para este dia de 181 5 era impo*- 
sible , por la distancia á que se hallaban de las provincias de 
ultramar; aplazar esta convocación para el primero de marKO 
de 1814, sería fijar un término demasiado largo. 

Combinando pues, todas estas dificultades y el respeto' que 
se debia á los términos de la ley , al mismo tiempo que i su 
espíritu , proponía la reunión para la convocación de las Cortes 
ordinjarías, el año próximo de 1813. 

A esto se reducía el tenor del decreto. Eran sus demás dis» 
posiciones relativas á la mejor ejecución, acompafiando á dicho 
documento una instrucción para la celebración de las elecciones 
en la península, é islas adyacentes. 

Comenzó el cqatro de mayo la discusión, y se fijó la 
primera atención del Congreso, no sobre el proyecto de de-* 
creto, sino sobre ciertas consideraciones, presentadas pat 
la comisión en su preámbulo. Penetrados sus individuos del 
perjuicio que se seguiría á la causa pública de hallarse sin re- 
presentación nacional entre el fin de unas Cortes y la aper^ 
tura de otras, convencidos además por tantas esperieneias de 
que los enemigos de la libertad nada ansiaban tanto como 
el ver á la nación sin Corles, establecían como principio fun-* 
damental de su proyecto, que aunque las actuales pudie* 
sen cerrar sus sesiones i * no se disolviesen , y que sus di- 
putados debian entenderse ebligados á concurrir á Cortes 
extraordinarias, si ocurriese su convocación una^ ó mas veces» 
hasta que se constituyesen las próximas ordinarias del año 13. 

Tales eran las palabras textuales de una de las frases del 
preámbulo, y sobre el que comenzó la dicusion, por encerrar 
el pensamiento de mayor ioleres. Se habló sobre ^1 bástanle, 
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aunque filé mtt^ po6o combatido en la sustancia. Ofreció Vía 
embargo su aprobación dificultades, porque debiendo en lo 
sucesivo ser nombrados los diputados á razón de uno por 
cada setenta mil almas, y habiéndolo sido los actuales ¿ ra- 
zón de uno por cincuenta mil, formaban por precisión mayor 
número que aquellos, y no podían considerarse como Cortes 
extraordinarias con respecto á las primeras, según los términos 
que por la constitución se establecían. Para obviar estas dificul* 
tades» se aprobó la parte mas esencial del párrafo ó del pensa- 
miento , á saber : que las presentes Cortes pudiesen cerrar sus 
sesiones » mas no disolverse. 

La otra parte relativa i la fijación del primer dia de oetu^ 
bre para la convocación de las Cortes ordinarias , ofreció tam- 
bién muchas dificultades. No convocándolas en 1813, se 
infringía la constitución en un sentido; llamándolas para 1.* de 
octubre de dicho año, en otro; y puesto que de todos modos se 
cometía una infracción, se reducía el problema á resolver cuál 
era la que ofrecía menor inconveniente. La verdadera cues- 
tión, era la del tiempo. Si se creía suficiente el que mediaba 
hasta 1.* de octubre del afio 1813, para que pudiesen venir loa 
diputados de las provincias mas remotas de Ultramar, era sin 
duda preferible dicho plazo al del 1/ de mano de 1814 ^ como 
a^nos pretendían. 

Asi en efecto se votó» por setenta y seis votos contra setenta 
y cuatro. 

Tal ea el modo con que se zanjó por fin el punto que inte- 
resaba i tantos en diversos sex^tidoa, á saber; la convoca- 
ción de las Cortes ordinarias. La resolución que adoptaron 
de no disolverse aunque cerrasen sus sesiones, disgustó á jnu* 
cbisimos, asi como f^ié satisfactoria é inspiró nuevo alíenlo. al 
partido liberal, que en el patriotismo de las actuales Cortea, te- 
nían depositada su confianza. 

Terminaremos este capitub diciendo, que en el dia 2 da 
mayo celebró el Congreso , acoropafiado de la Regencia y 
todas las autoridades de la. población, el aniversario dd 2 de 
mayo , ^egun en el afio antttior se había decretado. 
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Bifléft ojMd» múnn U guem de la taAB^denda.^-4Mláttras y gtorla8.-^Muefiek qm 
Suva eo eUa la de Rutük^^-JfoMbran lai Gdriaft ál Lord WeHiaglon GeneniísiiD» úo Im 
ejérdloi da la Peninsuk.'^Mediacion inglesa para el arreglo de los negodoa de UUra* 
mar. — Ta á Cádiz el Lord Wellingtoo. — ^Recibimiento que le hacen. — ^Tratado coa Ru- 
sia.— Id. ooor Sueeia.— Carta de felicitación de la Princesa María Carlota leida en las 
Górtes.-^efttatira infhícttioto de ponerla al frente de la Regencia. 
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'i la gierra náclMat eMpei&dida efi caísl todas las pvúirt^ 
del rehfo dumcite loa trabajos tegislaliTos de la Cortes; ra- 
ra vez hemos hecho mención, no tratándose de asuntos en que 
personal f dilectamente Intervinieron. Esta gueita sifkgalar, 
única en su especie, única en los anales del mundo, como lo 
ent el alaamíenM general que la babfa éifcendtdo en tfemtos paU 
M» á la TeSi no Ha careeido de^ historicrdores hábiles^ entre los 
que ocupa un luga» distinguido, et que varias veees hemos citado 
en* ftl eurso de esta obra. No era sin duda filcil de trazar el 
cuadfoide una luchai, dond^ se peleaba al mismo tiempo en 
tantos puntos aislados y tan distantes unos de otros; donde eran 
de tan diversa especie los combates ; donde* las derrotas y las 
victorias tenian muchas reces lugar al mismo tretApo; donde 
por la eittrenia movilidad de las fuerzas beligerantes, cambiaban 
)m hostilidades tan frecuentemente de teatro; donde los triun- 
fos cogian de sorpresai y sidian ftUírios los planes láas salyiah 
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niMle <M»biiMM)9ft<. FttMW lü ftffiü». deiMliM|i;hrilliiitoi» 
loft tríuolsift; aiMidfido»el vAtor; har6ico»el éufirinimito; bom*^ 
8«8, Ia6 dwa^faioioiifis, los ioqendiM ; MiMfeMÍble» k gtoña de 
que sfi cubrieroii vaorias poblaciones » como Zaragoza , Gocom» 
CiiAda4 Rodri^Oi y oiraa ouya enuiiaeracioD aem algo laiga* 
Moatró estf gnecra » que ni el Talor de legiones agooni* 
das» ni el genio de felices oapUanos aoQatttaibradoa¿giiiar^ 
)a3 ea oaj^pos de victoria > ao«> baataole ¿ oonlrarealar loe 
eafuersos do Ma una nacioii obsüneda en no <|iiareff su yi^go; 
i|ue contra esta fueraa do voluntad altamente pronaneiada, 
so estFoUa basta el her^^smo dol valor , y el genio de la táiH- 
tica. Se asombraron loa vencedores de Auslerliit, de Jomh y éa 
V/mUnd^ al encontrarse en Eapaia con una guaría la» bu»* 
va#. lan desconocida para eUos, que no estaba alen sueapoileii* 
«ia» ni en sus libros: se espanta y se irritó al mianin tiempo el 
g(an caudiUo que se creía invencible» al sab^ que cnt Eapefia 
Tctrocedian delante del peligro; y quedaban priskxneraesus ejé^ 
cit09. cDqpont ba desencantado al ejército francés» eeefaimó 
mas de una vez montado en celera. Era Espefta la qw le 
desencantaba ¿ él ¿ loa ojos do Francia y de la Europa» la que 
hizo ver que no era infalible» ni inveneiUe; la Espafia» su elema 
pesadilla, de cuya abrumacion no pudieron Ilbeatarie» ni los 
triunfos de Wagram^ ni los que sofiaba su fascinada imaginación 
en la guerra fi^gantesca que preparaba contra Rusia. En sn 
campamento ¿ tas margenes del Moskwa, recibió la nolSeia de 
la derrotj del ejército francés en Salamanca» ycoa d pieacnli*- 
miento del porvenir que semejante^. deseatras¡ Id ves. le pie«- 
pars^sn, emprendió aquella batalla de lagunas db aangí» que 
je dejó franco el camino do Moskow> donde. comeAsó^ á abftaae 
la tumba de todas sus grandens» 

Empea^ esta guerra proyectada en Rusia, ¿ ofraeoE «na 
perspectiva de buen éxito de la de España. Hasta enlooeea b»*- 
bian^ído tan masclados los desgraciados con los prósperos 8a«- 
opso9> que nadie podría pnedecir de qué lado se inclinaba lab»»- 
lanaa« Tenían. siempre de fneoite los e}éroilo% francesas» ¿la na^ 
ciqn armada que no so arredraba ni oedia^ y lo esperaba todo 



M tíeinpo que á la larga no podía meóos de oioatrirs^ fm&^ 
feble. Los partidaríos del Rey iotruso eran una fraecñoD inñgiii- 
ficante, compuesta de empleados, de favorecidos, de hombres 
tan avanzados eo sa linea de conducta poHtica, que el retro^ 
ceso era ya para ellos imposible. La historia hace justicia á la 
ilustración, a las buenas intenciones que animaban ¿ estePiín* 
eipe; mas luchaba siempre en vano, con estrella muy adversa. 
Rey nominal de una nación que casi en masa le repudiaba; Rey 
subdito del Emperador cuyas ideas y planes muy frecuente- 
mMte miraba con disgusto; Rey á merced de los generales desa 
hermano, encargados de conquistarle el reino, y en cuyas ope» 
raciones militares no influía, era imposible para nadie, hallarse 
en situación mas fiaisa. Y los que de estas mismas prendas que 
diatioguan áJosé, de sus buenas intenciones manifestadas tantas 
veoes, deduzcan argumentos para demostrar la obcecación y 
laoatismo de los españoles que le desechabad , no tienen ea 
euenta que para estos mismos espafioles avanzados en ideas^ se 
•ofrecía un porvenir mas lisonjero en la independencia con las li* 
berlades garantizadas por las Cortes « que en el gobierno por 
ilustrada que fuese del Rey intruso, que era al mismo tiempo 
vasallo de un Principe extrangero. 

Fuefon pues las Cortes de Cádiz, el mayor obstáculo que pu* 
•dieron encontrar los planes de una dominación moral sobre la 
España. A según: esta gobernada por una cosa como la junta 
oentral , ó la Regencia que mostraban tan declarada inclinación 
de no sacar las instituciones y máximas de gobierno .del carril 
dd antiguo despotismo , tal vez los espafioles de saber y lúcese, 
disgustadas de lo pasado , poco satisfechos de lo presente y sin 
penpectiva lisonjera para el porvenir, se hubiesen inclinado ¿ 
un gobierno, que al menos ofrecía un sistemare administración 
i la altura del saber del siglo. Mas la aparición de unas Cortes 
donde se proclamaban solemnemente derechos tan preciosos, de 
unas Cortes que tantas luces difundían, de unas Cortes que re* 
presentaban nada menos que la total emancipación política de 
Espafia/ debió áp alentar singularmente á todos los buenos 
españoles á luchar» ¿ no perdonar fatigas y sacrificios » panpo- 



ider enlazar el bwirel de libres con el 4e iBd^ieii4ieAte84 Por 
ei^ trabajaba ti»to el Principe e]ibrangefo paira ginária^» míen- 
4jra8 per oiro Iiído se esfovasaba eo presentarlas oemo imp^pula^ 
res>«e(no revolucionarias» compuestas de bofabressinexperiea* 
da » de meras teorías , qiie aaiestabaii i la altura de la verdar 
dsfa situaeleii de Espafia. Para lo primero envió ¿ Cádia seere- 
tos emisarios que movieron euantos resoftes de intriga , de 
aeduccion y de discordia podían eeoducír al legro de sus 
toreidoa planes» iñentras en la obra de difamaciett se em** 
picaban tantas plüoias, asi en Espaífia » eoia^ en Fianeia. Ifns 
iaa Gárteaí se manUestaron tan inaeeesíbles á los bálagos^ eoiM) 
imiiávidas en medio de lis oedauras y sátiras de ^ae ciran bto» 
oe. Aai so quedó seu» recurso al Rey José para mandar en b 
Mcion» que apdar siempre y siempre i la fuerat de sus avniai. 
A mediados del afio 18i2 comenzó la balanza de las prebsH 
bilidades, i inclinarse decididamente contra ellas. La campafia 
de Buaia babia he^ho sacar de la peoinsula mucbas ñieiyas que 
no ereia necesarias el Emperador, en vista de las impoortantiaiT- 
niaa ventaíab que bsbim eonseguído en el afio antecedente. 
Eaaoiaado adeaíiáscop la idea de dieljar la pas d^l oijunde en el 
palMio de tos Ctanes n vA creyó de importSACia el, que en la 
peninaida es inttnrmwpiAse por un corte tiempa la carrera dn 
sus trÍAijifes. Se aprovecharon hábilmente del respiro las brepas 
que^cambatían pw su independencia, espafiolea, ingleses y por- 
tugueses, porque eran tres naciones las que en esta lid rivaliíai- 
ban en 4anuedo y en constancia. Nuesfrí^ tropas á fnem de 
.deaealabios y derrotas» se babian hecho aguerridas y diestras en 
el arte: las extraageraa diaeipHnadas y Conducidas par gefes há- 
biles, componían ya ouerpoa formidables. La brillante eampalhi 
i eorojiada con la bataUa de los Arapiles, allanó el fumino á eoH 
pvf sas «Ms oonaiderableSi Siguieron el dcance la9 tropas ceaiH 
binadas^ mientras levaanlabaD el áttio de Cádiz las franeeaaSi. A 
mediados de aquel año evacuaron á Madrid , con el Rey in-> 
truso á la cabeza. Detuvo el castillo de Burgos la marcha de 
sus enemigos que amenazaban cebarlos mas allá del Ebra» 

pero se mostró otra vez favorable la suerte de las armas 
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hál^ia los franceses; k>s aliados ettipireodiavon una relinda 
de bastaote afanes y privaciones háeia sus antiguas lineas^ y 
los enemigos volvieron á ocupar la capital del reino. Mas 
no infundió este revés ningún desmayo en 'los que tedian ya 
tan viva confianza en la victoria: La esperíencia hito en efecto 
ver» que aquella ventaja del ejercitó francés no babia sido mas 
que una ráfaga de luz, precursora de tinieblas* 

De todos modos» la coneentrapion de las fuerzas aliadas, la 

-mayor facilidad de las comunicaciones entre tantos trozos como 

basta entonces obraban aislados, y la. posibilidad de dar u(i 

plan uniformé á las operaciones mllitares> sugirió á ayunos di^ 

Ilutados la idea de poner á la cabeza de los ejéreitos beligeran- 

'tes> un solo gefe que los dirigiese. La persona designada para 

•tan importante mando, no podía ser otro que Lord Wellington, 

^Duque de Giudad-^Rodrigo , Capitán General de los ejércitos 

•espa&otesí , cuyos grandes hechos de armas en aquella guerra» 

t% inttil ya que mencionemos. Fué promotor del pensamiento 

yí\ Dipbtad^ D. Andrés Ángel de la Vega , muy afecto i cuanto 

pudiera estrechar los lazos de la alianza inglesa. Lo oomunkA 

á otros varice, entre los que se hallaban , D. Francisco Gscatf 

Argfieltos,' el Oonde de Toreno, Mejia, Golfin y Caiatrava» 

quienes después de examinarle detenidamente, convinieron en 

hacer la propoaíeion á las Cortes, y en sesión secreta» para do 

-dariun desaire público al general inglés, ea caso de encontrarse 

-eoB tina negativa. 

'^ Se hizo en efecto la propuesta por el Diputado D. Francisco 
Ciscar , y como el terreno estaba bien preparado de antemano» 
-encontró muy poca resistencia. Se a(H*ob6 el proyecte al paitn 
•cer por gran mayoría ; mas el asunto permaneció secreto (1) al 
menos de oficio , sin duda por estarse aguardando la respuesta 
étí Generalísimo nombrado ; y décimos de oficio, porque le po- 
1[)ltcaron algunos de los periódicos de Cádiz. 



Íl) En todo lo relativo á sefsiones secretas ^ y otras noticias que no se 
. . an 6n los diarios de la^ sesionas ^ dob sifve de guia principal la historia 
varias veces citada^ de la guerra de la independencia por el Conde de To- 
reno. 



Hasta «n la señon d^ j^ deiMvieiftbre, qq 9e.le'dí6 ^f^ 
blicidad eo el Goi^pieao^ Sa leyeroxi m eHa traHrd^euo^ento^: ^^ 
decreto del nombrarnteoto^ cuyo tenor es el siguiente: < Siendo' 
iodispensable para la mas .pronta y segura destruceioa de¡l ene^. 
migo» que haya unidad en los planes y operaciones de los ejéf-** 
citos aliados en la peninsula , y no pudiendo oonsegiurse ta» 
importadle objeto sin que un solo general mande en ge(e tQdwt 
las tropas españolas de la misma» las Cortes generales y. ^%^. 
traordinarias » atendiendo ¿ la uigente necesidad d^ «provethar 
los gloriosos tríttDfoside las armas aliadas» y.IasrfayárableS'CHM 
ciiQstancias que; van aedlerando el deseado momento de ponet 
fin Á los males que han afligido á: la nación; y aprecianidiO-ieii 
grao manera los diatÍQgttidos< talentos y relevaottes < servicios dal 
Duc|ae de €itida<lrRodfigo, Capitán General de los ejércitos, bam 
eboales^han venido en decretar y deerfetan: Que durante hí 
eooperaeion de. las fuerzas aliadas en defensa de la mismarper; 
ttiMula, sé le confiera el Imando en gefe de todas eliad, ejereíéii*t<! 
dolé conforme á las ordenanzas generales» sin rotos diferencia^ 
que hacerse » como con nespecto al mencionado Dliqute »e hace 
por d presente decreto» ostensivo á todas Itts pirovtncias M\tk 
peninsUlft» cuanto previene el aHíciilo' 6/» título!!/» traMdor 7.^ 
de días; debieode aquel ilostre ^ujlillo enttíidepse eon ¿l^gor* 
bierno espafiol» pof la Secretaría detdesp^iobo universal de bi 
guerra. Tendráio entendido la Regencia del reino; etc. Cddiz 9^ 
de noviembre de 1813;» . .i 

.Era e) ^^gundo de estos documentóse una earta de Lc^d 
WelUngton ¿ su he;*mM6 el embajador de S. M. B.^féeba del 3 
de octubre desde Yillatoro» eo que manifestaba su gratitud poc 
el grande honor que tas Cortes le habían dispensado ; mas que 
pronto i tomar sobre si la resj^onsabilidad de jodandar los ej4i^ 
citos espafioles» no podía aceptar tan alto cai^» sin pedir adir 
tes y obtener la autorización del Principe regente. 

cMe cai£sa poco sontliftiento esta diladoa» (son palabras 
textuales de uno de sus párrafos) porque estando habituado 
tiempo hace ¿ oonferenoíar confidencialmente con iosigeneraiéb 
que mandan los difereMeie; etarposíen qu^e^está dividido el ejér- 



cHo espaBol, á dflrles á eMoeer la iñini geoeiri de las opera- 
dones qae yo me proponk qecutar con tos ejéroilos aliado» 
británico y portugués de mi mando, y ¿ sugerirtes la Ifnea de 
operaciones que debían iMdk)p(ar, para contribuir á ios objetos 
que yo me proponía , he recibido ]nTariai>)eiiiente de ellos la 
mayor atención, y todo el auxilio y asistencia que podian pres- 
tarme; y estoy convencido^ de que continuarin prartieándolo 
asi , aun cuando no ^^oy reveslido del mando supremo. > 

El tercero se reducía ¿ un oficio del gobierno, haciendo sa-- 
ber que 6. A. R. el Principe de la Gran-^^Bretaüa, liatMa eeoce^ 
dido con gusto su permiso al Lord WelHogton pare que aeep^ 
lase el nombranriento de General en gefe de los qércftos es« 
pafioles; expresando la gran satlsfaccñoo que le causara esta 
BMdida, por considerarla como uaa juata y deeklnda sefial de 
lo penebrada que se hallaba la nación española de la repo^ 
taoipn y talentos militares de i^rd Wellinglon, y como ima 
praelM de las anchas miras que tenian las Cortes en orden i la 
eondttcta de la guerra. 

No fué M gusto de todos este nombramiento del Generall- 
rimo , teniéndote por ofensivo á nuestras armas y desdoroso 
para los que las mandaban. En algunos papeles públicos se 
taelid el decreto de ligero , de parcial , de sugerido por espf- 
lltu de anglomania. Se sabe que el General Ballesteros, Capitán 
general de Aadalucia » hallándose en Granada oficié al gobier- 
no en 25 de octubre c haciendo ver, que antes de coirferir el 
mando al liOrd Welliogton, se debía consultar en la materia á 
los fjépeitos nacionales y ¿ los ciudadanos, y que sí míos y 
Otros coMíintiesen en aquel nombramiento , él aun ásf y de 
todos modos se retiraría á su casa, manifestando en esto que 
solo el honor y bien de su pais te guiaban , y no otro interés 
ni mira particular. > 

Afortunadamente el modo destemplado en que estaba copce*- 
indo este escrito, sobre todo en su última parte, hicieron que su 
conducta encontrase pocas simpatías, y no tuviese imitadores* 
No necesitamoe entrar en los pormenores dé las ootoweuenoiai 
que tuvo un paso tan poco meditado. Fué separado .de sa aian«* 
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úo ú General , y confinado ¿ Ceuta. El aaonle quedó aii , y no 
tuvo influencia alguna en los negocios sucesivos de ia guerra. 

Este nombramiento del Generalfsiroo en que hasta cierto 
punto comprometía el honor de las armas espafk>ias» es un 
heebo histórico de bastante importancia. Fu< entonces umi 
Bseim cnes^n de heeho. ¿Neeeeitaiían en aquella época les 
^éreitos beligerantes de un gefe supremo que dirigiese todaiel 
sus operaciones? ¿Estaba alguno de nuestros generales^ por sus 
relevantes cualidades» por la celebridad de su nofhbre» por sus 
servicios distinguidos» llamado entre todos á deseropefiar tan 
alto cargo? ¿Se hallaba en este caso el General Ballesteros, que 
tan quejoso se habla presentado ? 

He aqaf la cuestión en su terreno propio. Su resolución es 
ftcil« para el que haya visto ó estudiado la guerra de la tnde* 
pendencia , en cuya historia no entraremos. 

Cuando las Cortes hicieron el nombramiento » no tenían los 
mayores motivos para estar satisfechas de la conducta del go^ 
bierno de la Gran-Bretaffa. Hacia poco que esta hábia renova^ 
do sus negociaciones con la Regencia, para intervenir 6 mediar 
en nuestras disensiones con las provincias disidentes de la 
América. Ya hemos hecho ver en su lugar correspondiente» que 
se habia ofrecido dicha mediación en el afio 1810» antes que 
las Cortés se instalasen. A mediados del afio siguiente se reno-^ 
varón las ofertas con mas calor, y la Regencia después de dar 
los pasos convenientes, presentó i las Cortes en sesión secreta de 
]utio de 1811» seis bases de condiciones que fijaron» y que pre*»- 
sentamos en estracto. Primera: reconocimiento y juramento dé 
obediencia de aquellos países á las Cortes y á la Regenda» allfr> 
nándose á nombrar diputados que los representasen en las pri- 
meras: segunda; suspensión de hostilidades mientras durasen las 
negociaciones » debiendo ponerse en libertad mutuamente las 
personas presas por su adhesión, ó bien á la causa americana» 6 
bien á la espafiola » con la restitución de las posesiones de que 
hubiesen sido por esta causa despojados: tercera; oferta del go^ 
bierno espafiol á escuchar y atender con particular solicitud» las 
redamaciones que se le dirijan por individuos 6 provincias que 
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hayan üdo agraviados: Cuarta; en el térmiao de ockú íoeac^ 
coatados desde el día en que se empieoe ¿ tratar de reconeilia-* 
eibn« se debe dar eaeota al gobierno espafiol del estado de las 
negociaciones: quinta; se le concede al gobierno ingles comu-^ 
Díearse con las provincias disidentes mientras dure la referí* 
da negoatacion^ para arreglar deCnitivamente la parte que ha de 
tener en el comeTcio con las demás partes de la América espa- 
fióla: sesta; el gobierno espafiol exi^e que se termine la negó** 
ciaeion en el espacio de 15 meses» contados desde el dia en que 
se entable.» 

Fueron aprobadas por las Cortes estas bases, que solo eom* 
prendían las provincias del Rio de la Plata » Venezuela y Santa 
Fé, únicas de la América meridional qi^e estaban sublevadas, 
no hallándose ninguna de las setentrionales en semejante caso» 
Tenia^ pues/ apariencia el negocio de entablarse sin obstáculo; 
mas la Regencia afiadió ¿ dichas bases una sétima en que se 
proponía, que por si en el caso de malograrse la negociación, 
las provincias disidentes se creian autorizadas para continuar 
sus relaciones amistosas con la Inglaterra^ y tal vez aspira** 
ban á declararse independientes bajo sus auspicios, se compro- 
metiese la Inglaterra á suspender con eHas sus comunicaciones, 
ainó se verificaba la reconciliación en el término de los quince 
meses, y además á ausiliai^ con sus fuerzas á la metrópoli, pa- 
ra reducirlas bajo su obedieneia. » 

Disgustó esta cláusula al gobierno de la Gran Bretafia, y 
puso, como debe suponerse, un obstáculo á las negociaciones. 
Era en efecto hasta una simpliaidad, el suponer que Inglater- 
ra iba á trabajar en esta negociación por sentimientos de amis-^ 
tad hacia Espafia, ni aun, que tuviese el menor interés en la 
reconciliación de las colonias con la madre patria. 

Hasta ya entrado el siguiente año 1812, no se recibió res-- 
puesta del gobierno inglés, negándose á la aceptación de dicha 
base sétima. .Quedó asi el negocio suspendido ó mas bien lermi* 
nado, cuando en mayo del mismo pasó una nota el embajador in- 
glés, insistiendo siempre en desechar la referida base sétima, con 
la aCadidura ^e que no hubiese en la negociación ningún arU* 



<)ttlo d6CrM<>. Se aHanó el gobierne «spafiol ¿ dicba supr«8ÍM; 
pero refundió en labase sesta, las ideaspriocipaleadela sétima. 
Mas el embajador inglés , dando por supuesto que esta quedaba 
suprimida , y sin ninguna alteraoion la sesta , pidió por orden 
expresa de su gabinete^ que la mediación se estendlese á todas 
las provincias de nueva Espaffa. Contestó el gobierno espa«<- 
fiol que no se habia ajustado el suprimir la base sétima sino 
para refundirla en la quinla , y además, que no podian incluir^ 
se en el tratado las referidas provincias , por no estar compren- 
didas ni consideradas como disidentes. 

Pasó en julio nueva nota el embajador inglés, en la que Aja- 
ba diez proposiciones que debían servir de base á la nueva ne* 
gociaeion, mas no fueron admitidas del gobierno español, por 
manifestarse bien en ellas, que de nada se trataba menos que 
de la incorporación de las provincias disidentes en una misma 
monarquía. Aumentó el disgusto de la Regencia lo mucho que 
el ombajador inglés hacia sonar los servicios hechos por la Gran- 
BretaOa i la causa española, poniéndolos en clase de gratuitos, 
como si el acontecimiento que le abrió las puertas del conti- 
nente en España, no hubiese sido para ella el mas feliz y prós- 
pero; como si en la lucha que estaba emfiefladaen la peninsula» 
no le fuese el interés mas grande en aquellas cireunstancias, y 
BO se bubiesea abierta anchos mercados á su industria tanto en 
ella , eomo en nuestra América. Em lo mas nuevo y peregri- 
w> del caso, que en las sumas gastadas por la Inglaterra, figtt- 
taban ¿ manera de cargo contra España , el costo de la marina 
y ejércitos britámcos empleados en la península, y los auxilios 
que ¿ Portugal suministraba (i). 

La negociación sobre las bases que proponía la Inglaterra 

•«ra imposible, y las especies que poco generosamente propala- 

ba de favores y beneficios recibidos, acabaron de disgustar á los 

(1) Además ya lo iosinaaroos, pero bueno será repetirlo; grande sa- 
crificio fué el de la espedicion de Walkren, y mayores otros que en dis- 
tintos puntos del continente habia hecho la Inglaterra sin frtito, ni favora- 
ble salida , y no por esto se pregonaron lanto como los nuestros, ni ss #^Aa- 
ron en cara, tan injusta ni rudamente. El Conde de Toreno en la historia 
altada; Lib. XXI. 



f90m»Mf coifirmáQdohis m la Ms|»eehi de ^le la ItffélbmB. mr 
aspiraba ibas, ^e á la iadepeDclencia de la América. Los cobií^ 
alonados que habian pasado de este pais á Cádiz con el objeto 
de la aegoeiacion, desesperanzados ya de su buen éxito, se 
despidieron de nuestro gobierno con ¿nimo de regresar , mas 
aguardaron aun algonos dias , mientras se trataba este asunto 
en las Cortes , á doiide le babía pasado el embajador, contando 
eon su firme apoyo. 

Le halló efectivamente en el diputado D. Andrés Ángel de 
la Vega, el mismo quet con el tiempo sugirió la idea de nom- 
brar al Lord Welliogton • generalísimo. Sostuvo con talento la 
mediación, aun bajo los mismos términos que últimamente 
habia indicado la Inglaterra ; mas halló resistencia en loa sefio- 
íes Arguelles y Conde de Toreno, que si bien aprobaban las 
primeras seis bases, vievon que la medíaeioB era imposible con 
las nuevas diez propuestas. El Congreso se puao de su psrta, 
y la resolución se redujo á decir sencillamente al gobierno 
«que hts Cortes quedaban enteradas de la correspondencia se- 
guida sobre la mediación entre ei embalador inglés, y el Seere*- 
tario de Estado* » 

Asi terminó este asunto, en el que si de una parle hubo 
tal vez demamada suspieaoia, faltó de la otra el seUo de la fran* 
queza , de la buena fé , tal vez de habü idad y mafia , wbte to^ 
éo de generosidad en recoidaí: beneficios que redundando en 
«lilidad de la nación que los haUa hecho, no fueron nunca o^ 
.vidados ni deseonooidos por la que se habia visto. en la necesi- 
dad.de reeibirlos. En el otoño del mismoafio volvió á eMabkne 
la negociación, mas también sinningiin fruto. 

Volviendo ahora á la persona del generalisimo ; mientras se 
anr^glaban en la frontera de Portugal los prefiarativo&i át su |«^ 
xima campaña, pasó á Cádiz á cbn&reiioiar con el gobierno eé- 
pañol» y hacer la jura de su nuevo empleo. Tuvo lugar la entra- 
da del Lord Weliington en la ciudad el ¿4 de diciembre^ y fué 
recibido con muestras de atención y de contento por el vecin- 
dario. Durante el corto tiempo de su residencia alH , se le obse- 
quió por las autoridades y hasta por la Regencia misma, con^ 



festejos y banquetes. El 26, pasó á fMieilarle ea su casa una 
comisioD de cuatro diputados, y el 50 le bickron las Cértes «1 
honor <jíe admitirle en su seno^ donde fué redUdo con toda ce- 
remonia, y se le dio asiento entre los miembros del Congreso. 
Al poco rato se levantó el General, y leyó en casteUaaoun disr- 
eurso, en el que además de dar gracias á las Cortes pot las honras 
que le dispensaban, manifestó los mas vivos desees de cofres* 
pender en un todo ¿ su confianza*. Contestóle el Presidente (el 
mismo Sr. Ciscar que le habia propuesto) de uo modo decoroso 
y digno , análogo á las circunstancias. 

Empleó el Lord Weliington los pocos dias de su residenrái 
en Cádiz , arreglando con el gobierno varias medidas relativas 
á la organización de algunos cuerpos de ejéreito, que iban á ope« 
rar en combinación con los anglo-portugueses en la próxima 
campaffa. Después se trasladó á Lisboa, de donde pasó á Yei-" 
bes para dar la última mano á los preparativos de «u espedi- 
eion, que iba á tener por término la gloriosa batalla de Tolosa^ 
Ya entonces era pública la desastrosa retirada de los franeesee 
de Moskow s lo que abrió el corazón de. los españoles á las maa 
dnlees esperanzas. 

Y puesto que nos estamos oeupaado en asuntos de nusstct 

política exterior^ no será fuera de proposite que bagamos men** 

eion de un tratado de amistad y aliaaia que se ajuató en julio 

del mismo año con el Emperadqr de Ansia» q«íeB por^l artíeiw 

lo S.* reconoció del modo mas solemne por lé(fkima$ Im C¡árté$ 

genérales y éitíraoréUnarias remnidas aoímlmmíe <m Cada « y la 

eonaüudM qu$ estas ham decrstada y sancionado. Y no bacemoi 

este indicación para manifestar- hasta qué punto se contradyt 

aquella potencia « que se mostró con ai tiempo ta«i eteamizade 

enemiga de lo mismo que feeonoció ewtonces , pues la coiilra-* 

dkcion es la divisa de los gobiernos , coma de los individuos; 

sino para que se forme el lector una pequeCa idea de lo que 

valían en la opicrien de Europa las Cortes españoles en aquellf 

<poea, del respete qué inspiraba nuestra guerra. nacional , y d^ 

h iniueneia que tisw eñ ia politice del orbe eult». 

Se celebró algunos meses después un trataito C9ii Suecb 
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cnyo' gobierno kiso el iiiMno reoonociimeDto de ks Cortes y de 
M conetitadoii ; mas ao es esto digM de reparo , hallándose 
gobernado ¿ la sazón aquel pais por un Príncipe m^ido de. la 
reveluoioá francesa. Por otra parle, jaoiás se mostró la Sueeia, 
enemiga de nuestras Cortes ni de nuestias leyea. 

Cerrará el oapitulo la Princesa María Carlota de Portugal^ 
qM aunque desairada en sus pretensiones de gobernar la Espa- 
¿a em elase dé regenta, no quiso abora quedarse atrás de loa 
que aondian á las Cortes oon parabienes y fdicitaolones* En la 
sesión del 24 de Setiembre de 1812, se presentó un oficio del 
Secretario de Estado dando parte de haberse recibido una carta 
de dicha Sefiocaé la Regencia^ y que pasaba á las Cortes, para 
qoe se hiciese púUíea en toda ia nacm espalóla la satisfáccíoa 
y el excesito interés» con que la Sefiora Príncesa.reeibió la no- 
ticia de haberse jurado y pablicade la constátuoían. 
- La earla de la Princesa María Carlota deciaasi: tYo os rue^ 
ge que bagáis presente al augusto Congreso de las Cortes, mi« 
smoeros y constantes sentimientos de aaier y fidelidad á mi 
niiiy querido hermano Fernando, y el sumo interés que tome 
por el bien y felicidad de mi amada nación, dándoles al mis^ 
me tiempo mil enhorabuenas y mil agradeeimienlos, por haber 
jurado y publicado la constitución^ » 

c Llena de regooifo rey á congratularme con. vosotros, pqr 
h buena y-saUa eonstituéioii que el augusto Congreso de iaa 
Cortes acaba de jnrar y publicar oon tanto aplauso de todos, y 
j^rticularmente mió; pues la juisgo cerno base íundameetal .de 
Mi felicidad é independencia de la nación , y como una prue<^ 
be que mis amados compatriotas dan á todo el ñauído del amer 
J^ Melidad que profesan á su legMimo soberano, y del valer y 
constancia con que defijMulen sus^éerechos y los de toda la na<^ 
don: gaardando exaelMiente ia constitución,^ venceremos y ar- 
rollaremos de una ves el timno usurpador de la Europa. Diosos 
guarde muchos años. Palacio del Rio de Janeiro, á los 28 de 
junio de 1812. Vuestra Infanta Carlota Joaquina de Barbón* Al 
supremo consejo de Regencia de las EsfÁfias á oombce d« 
llenando V1K# 
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'leídos Tof (t5s dóciiíDí6nlos; afiórMoii Taf CMh5 tonSATttl^ 
mente que la carta se insertase en el Diario y se dijese á la Re- 
gencia haberla oido con singular satisfacción , para que asi lo 
hkiese saber á la Princesa. 

Se consideró esta carta por algunos como pretesto Ó prólo- 
go de una nueva tentativa para ponerla ¿ la cabeza de la Re- 
gencia, negocio ep giie anda^ñ muy solícitos y empeñados al- 
gunos diputados por América. Y el rumor salió tan cierto , qu9 
en una sesión secreta celebrada en aquel mismo dia^ hizo pro- 
posición solemne para ello el Presidente, que era el Sr. Jáure- 
gui, individuo de la comisión de constitución y Diputado 
por América, con )a cláusula singular de que la Princesa 
nombrada Regeata debería pasar á U6fiC9 {tntes de venir ¿ Es«* 
paña, con objeto de arreglar allí las disensiones de tas provig- 
cias de Ultramar. Tan inesperada proposición fué recibida con 
estrañeza, disgusto y hasta indignación por los diputados euro- 
peos, aún por los que deseaban la Regencia de la Infanta. As{ 
fué desechada por todos ellos, sin que hubiese producido mv 
resultado la sesión , que dar quevos desengaños a los autores 
de una trama antipolítica, y hasta anti-liberal á lod^is luces* . 




CAPITULO zm. 



Continúan las tareaa de las Córtes.-^Abolíeion del voto de Santiago.— Declaran pairont 
de Espafia á SanU Teresa de Jesm.— MÜis de inSdeneia.-- Bnageiiaeion de propios 7 
Mdk>s.— AboUeien del Santo Ofido. 
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ín la sesión del 1/ de mareo de 4818» se presentó á las 
Cortes una exposición firmada por varios diputados, pidiendo la 
abolición ó supresinn del voto de Santiago* Dábase este nom- 
bre á una contribución en frutos pagada por mucbas provincias 
de España ¿ favor del Arzobispo y cabildo de Santiago y otras 
catedrales del reino, aunque á estas últimas les tocaba la mas 
pequeña parte. Tenia su origen esta esaccion en un voto he- 
cho por el Rey D. Ramiro í, al Santo Apóstol, pidiéndole su am- 
paro la víspera de la batalla de Clavijo á las inmediaciones de 
Logroño, ganada contra loa infieles. El diploma de la concesioD 
tenia la fecha del año 872 de la era del Cesar, que corresponde 
al 724 de la nuestra, y habia sido firmado en Calahorra. A favor 
de semejante documento, percibían los canónigos de Santiago el 
tributo de cierta medida del mejor pan y el m^or niño, (pues ta- 
les eran los términos de la concesión) fto en el territorio que 
componía los cortos estados de D. Ramiro I en dicha época, 
«ino también en casi todos los demás de España, incluso el rei- 
no de Granada, donde los reyes católicos impusieron tal contri- 



kieioii, muy fmo despue» de la emqvista. Suseité este tribu^ 
to varias reyeite» y litígioa m dteÜBtas épocas, de que resuU 
taroD sentencias jurídicas, y varios arreglos « que alteraron é 
madMoaran la ectttríbucioi» en ciertos puntos. Mas su cobro 
futf conalanle^ y aunque la utilidad vino á menos por la resis^ 
tencía y repugttaneia de los pueblos » se calculaba el producln 
•B Ures millones dé raalaa^i; cuando se presentó el asunto ea el 
GoBgraaa. 

Entre los treínla y seia diputado^ que firmaban la e&posi- 
ek)»» figuran los nombres de los que Qomponian el banda li- 
beral y el lector ba visto estamiíados tantas veces: losSres. Ca* 
latrava, Conde de Toreno , Villanueva, Gallego, Aiigüelles, Mu« 
fioz Torrero» Lujan, Golfin, Capmany, Caneja, Vázquez y otros 
varios. Su eoateslo redactado con habilidad, versaba sobré 
dos puntos esenciales: 1/ lo falso del voto y del diploma: 2/ 
la injusticia de hacerle obligatorio, aunque no lo fuese , á las 
generaciones sucesivas. 

Las Cortes admitieron el escrito á discusión « aunque hubo 
voloa en contrario. Mas por los infinitos negocios urgentes que 
las abrumidMtn, no comeoEÓ ¿ ventilarse el asunto basta cH .* 
de octubre de aquel afio. 

Fuaron muchos y muy notables los dtstwsos que la discu-* 
man produjo. Comenzó el debate con una exposición del admi- 
nistrador del hospital de Santiago, en solicifud de que se deses* 
timase la proposición ; alegando que con una parte del pro- 
ducto del espresado voto, se socorría aquel establecimiento. 

El Sr. López (D. Simón) abogado siempre acérrimo de las 
malas causas, es decir, de las del partido reaccionario, comenzé 
el débale diciendo , qne tratándose de un asunto puramente 
contencioso, no podian las Cortes ocuparse de él sin infringir 
la cMstitucion en su artículo 243, que decia: fque ni las 
Cortes ni el Rey podrán ejercer en ningún caso las funciones 
judiciales, avocar causas pendientes, ni mandar almr lo^ jui- 
cios fenecidos. » Es decir, que tratándose del cumplimiento de 
un voto, de4in pleito entre Dios ó su iglesia y los hombres, no 
pedia faHaraa aio intervenir )a autoridad de la misma iglesia, 



la del Papa y tede I^ obispos 6d Mrtmo. Rm0P A V. M< fm 
né permka nm mekmoé en W éantuoM ; fué wam de las fiass^ 
que figuran mas en su discurso < 

En seguida probó el 9r. ViHaoneva on uoo de 
ostensión, que el voto de Aamíro y el diflioma de ki 
tnui absolutamente aprderifes; citando st oMleflla, haciendas» 
eai^ de la époea , nieiicioAaiido todos Jos fasstoriadcwes y la» 
críticos de los siglos posteriores , que generalmente OMipna* 
babani^e la aomtribucion llamada voto de Santiago» carecía de 
fundamento. Es m discurso de mucha emdieion , digno da la 
euriosidad de los que hacen iodi^acicqEías sobre puntos oseuros 
de la historia • 

Siguió á este» otro leído por et Seeretarío Caneja, dal 
Sr. Rule Padrón, edesifistico , dipuUdo por €aii«ia , m que ■» 
contentándose con manifestar lo apócrifo de dieiie doeime»-* 
tOy solo punto en que habla versado el del Sr. Viilanoem, dci^ 
mostró que aunque fuese cierto, no podia ser el voto obligatoric^ 
patéalas generaciones sucesivas. El Ululo, dijo» eonque la igle— 
siá de Santiago está axigie«do esta gabela á los labradores» no 
es otro que el pretendido privilegio atribuido falaaonente al 
Sr. Rey D. Ramiro I con data en Calahorra en la era da 872, 
que equivale al itífio'§24. El fabricador de este regio d^loma 
sin pararse en inverosiaúHtudes y anacronismos» rieataeii 
sustancia» «que d Rey fi. Ramiro> xetirado al monte Clavijo 
después de la descolada batalla de Albelda que presentó á los 
moros para libertar á la nación del infame tributo de las cien 
doncellas » vio en suefios al apóstof Santiago» quien le consoló» 
k apretó la mano» y recordándole su patronato Je proaietió a^ 
reeer visiblemente en la batrila» la que se ganó con pérdida d^ 
70»000 infieles» y que en acción de graeia^ asi d Rey cómelos 
magnates y el puebto» ofrecieron pagar al Santo Apóstol ^la#««» 
No es menester leer mas este famoso pergamino panaooMoar á 
primera vista que es una perfecta fábula» sostenida pordinto-* 
res de algunos» por la ignorancia y oredulidad 4e maekos# 
y á costa del trabajo y sudor de los labradores.. íí... ¿Se grHasá 
qiiiz&.á la iéds^odon y á la impiedad porqM: sa MUa aalf 



Sefior,«8U os itMñénoby despiecit)>Ie eanlioela. Ya «a tiempo 
de no confundir la sana devoción , con el interés i h verdadeíai 
piedad, can la^ siiperatioioQ. Ya esüempo de distinguir las ve^ 
MMbles tradicionesápottolieast de laArtfadiciones populares que 
Mft las úaieals baees y fnndameato de este decantado volot .... 
* Por esta «Ma cita» se veodcá ^n conocimieDto de la cla-^ 
se y tendeacia del largo díscórsa^ qae^ se leyó de este eele^ 
aüstice^. 

Refutó el Sr. Oatelaaa á m modo las ügonentos de los 
pfteopiíMfites ifisistíendo ea lo biíshio que habia dicho el Sefioi 
D. Sínioa López , y ooncluyó su discuKo, también lin-go ■, pi- 
diendo á las Cortes sd reaMÜcnre el asuoto al tribunal de jus*« 
lida que eorrespondieoe. > 

También salió ¿ la defensa de la abolición del voto el Se«* 
fior Conde de Toreno, uno de los grandes adalides en esta cía- 
te da batallas, leyendo en castellano Jiebo privilegio» y pronun* 
otando en seguida un discurso muy erudito, en apoyo de cuan* 
4o habia dicho el Sr. Yillanueva en la mateua. 

No podemos menos de citar algunas fraserde las que pro- 
Boneiaroa en favor de la proposioíon los Sree. Terrero y Cap- 
many. 

tffiefior» dijo el primero» ¿en qué por úlUmo hemos de que^ 
dar sobro si es ó no voto el que se titula de Santiago? Si lo es» 
néalo yeúmplanlo aquellos que se oompromelieron; y pues ^ue 
tmr cadáveres existen ya deshechos en las tumbas , no seri 
Ibera de prepósito ni injusto, que lo cumplan los eefiores dipu*!- 
tadosque voten en su pro. I^ obligación que el voto indúceles 
personaKsima* emana de una oferta espontánea» deliberada y 
libre » cuyas circunstancias no se encuentran en los españole^ 
de algunos, siglos á estaparte. Deben pues quedar esentos de 
«iMjairte gravamep» sino es que quiera deoirse que nuea** 
tooa^ogenitores incógnitos contrajeron una obligación origi- 
Bil y semejante al pecado de nuestro común y primer padre» 
de manera» que hallándonos todos nosotros in bimbis al nacer» 
andfltndo los tiempos hubiésemos de aparacec 4 la luz pública 
«eatiaheakos ««^«ita oneiwa, earga. » 



Óiganos ai Sr. Capmanf, oqu ée iM persocas mas serias f 
graves del Congreso. 

c Con motivo de haberse leído eo la sesioir de ayer por el 
Sr. Conde de Tofetio, «na copia 6 traslado del ^privilegio >4ei 
voto» me horroricé at tÁvfks peaas terribles cm que anateim^ 
tiza á los que se resistan al pago de este tpHMtó , ú opongan 
obstáculos á su cuhipHmidnle: GonAeso que he t^nitfo mis mie-^ 
dos y que aun ahora les tengo , si para decir mi opinioft sobre 
la ilegitimidad ó fiílsedád de este documento, me comprende- 
ren las maldiciones de hi eseomtinion que amenaza no^^inenoa 
que con los infiernos. Yo estoy temblando al presentamm como 
censor del privilegio; pero el Sefior tm ha oido las execraoionés 
conque se invoca su justicia ; y pues vivo y hablo, oonlinnaré 
hablando.» 

cSe trata propiamente de un pleito en que se hace entrar co- 
mo parte demandada al mismo Santiago, para defender al caMl*» 
do bajo su glorioso nnmbre. » 

cSi es vuestro d interés y vuestra la honra, yo os invoca 
Santo Apóstol. ¿Ptor qué no os aparecéis aqni ahora; asi como os 
presentasteis al Rey Ramiro, para sacarnos de dudas y aquietar 
nuestra conciencia? Yo con veros á pie 6 bien á caballo , me 
sobrada motivo para sentarme , enmudecen y separarme de la 
acción ¿Qué podré aSadír ni con la luz de la histeria ni con la 
guia de la cronología , m eon los cánones de la critica, después 
de haber oido leer el discurso docto , juicioso, sólido y pió del 
sefior Villanueva, al cual suscrílio una vez, y el otro del Sefior 
Ruiz Padrón, al que suscriba dos veces, etc.?» 

Asi el resto del discurso del sefior Capmany, no fué mas que 
un corto comentario de los anteriores. 

Nada diremos del del Sr. Borrufl en contra de la exposición» 
apoyado asimismo en citas históricas, porque la historia es ub 
arsenal donde se encuentran armas para todo. También ekser^ 
varemos el mismo silencio con los que pronunciaron de grande 
estension los Sres. Calatrava y GolQn , por contener casi las 
mismas especies de los preopinantes. 

Cerró Arguelles el debate con otro larguísimo 8iscarso*».Se^. 



ñox, .(fijiO« el ^01)^0 dft t^tmadir «I CÜMgreso^ qué «itéstioaed 
de esta oIaso se áebea resolver por principios de detecho pú^. 
hUco, y la singular ocurrenoia de querer que la nacían sea Ha» 
mada ajuicio ante un Uibuoal para contender con una cdrpo*^ 
ración 5 y ser tal vea eondeoada á pagar un turibulo» que JÚ 
quiere nipuedepagar, me obtigaa é oíanifesiAt mi» ideas ea 
va pvmto en qvie no había ereido necesario hablar ¿ vista de la 
erudita y sabia disousion que ba precedido,, »•• Ven potf h ale^ 
gaoioii del Sr. GalatrAva, qiie no es posible decidir estos asun^ 
tosen un CíMQigresoj mienttas no se persuaxlab Im seOored dipu^ 
(ados, que nO son j^eceS^ que jEalliEka en un tribunali aino irep^ro^ 
seiDtantes de la nacto»» que deliberan sobre puntosf legiakttír» 
voS| i sobre apuntos de alto gobierno qlueks G6rti^ at blan f&p 
90ryad0 por la ndturaleía de los negocios^ Si esta cuestión se 
reputa por un litigio, no debía venir aquí jamis; pero: Ida der» 
ñores diputados que Qrmaron la peticjkni para abolir el v<MU) dq 
Santiago, y el Congreso ciuan^do la admitió i disensión^ bJen eof 
Qoeieroa que lo que ^e iba.á veotilar» mv era uü pleito ordina*^ 
rio» sino, si lo^ pueblos están obligftdo sí png^ un ti!ib«*o Hofr 
gítíiiH> en su Qpjgien, injusto, ruinoso é intolerable en $» eiAír^ 
^ioD. Sí cuando se entabló la pxÍH>era vez hubioraü col^ojdp 
inejor lo3 pueblos sus derechos; si reclamando eual ieomspoii*t 
dia, hubiesen pedido lo abolición de uAa carga tan pesada oiómb 
krilaate» no se habría reducido este negocio á un pleito^ t^ 
qne solo ibaq á ganar los agentes y oSciales de }U$ticia^ eonM 
ha sucedido, y hacerse interminable por U fmtural^aa dei lití^ 
gjio y la desigual suerte de las parlefs;;^^ . Yq„ Sep^r» ya qoei ha^ 
blo, voy á examinar este ponto bajo su verdadero a#pe«jbOi y:eii 
seguida procuraré contestar al Señor Huerta m w puqtú en 
que ha presentado al Congreso un medio ^ aca&o sedM^ter^ pal» 

ayunos, señores diputados ¿Qué derecho tenia el R^ :Bdn 

Ramiro para gravar ¿ los españoles eon un iributo á favM do 
un cuerpo de canóüigos, par^ aiempte^ y sia aieoder ¿la JMtr* 
luralea^a de la carga que les impojiia?. ... Si el Qt0iígaa)iento, f«é 
legitímop sí loa púeUos cumplieiron.ba0ta al doa lo ;qUo entonces 
«e pcfO)etfifr á su n^ombre^ aharaí losi diputados de ]a nación pi*# 
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den la aboHcion de un tributo, pesadtoimo é im^sto..... Cuao-^ 
do el Rey Don Ramico otorgó el privilegio, atendida la doctrina 
que se sostenía en aquellos siglos, podria muy bien persuadir- 
se á los pueblos que aquel Monarca tenia derecho para gravar- 
los con una contribución perpetua, podia persuadirse á los pue- 
blos que quedaban obligados á pagar por siempre bajo el espe- 
cioso titulo de voto, un tributo de sus cosechas á los canónigos 

de Santiago Pero hoy. Señor, que á costa de tantas desgra^ 

eias y calamidades en esta infeliz nación, ha podido reunii*se y 
dar poderes á sus diputados para que hagan en su favor cuanto 
crean conveniente á su mejora; ¿cómo deserapefíarian estos su 
encargo, si dejasen de reclamar contra una carga intolerable^ 
que solo ha podido subsistir á falta de una verdadera represen^ 
tacion nacional en Cortes generales, que consultasen el bien de 
todo el Reino y no el particular de individuos 6 corporaciones? 
¿De una representación nacional en donde vienen á estrellarse 
todos los amaños y poderlo de la dignidad y la riqueza reuni- 
das; en donde la verdad y la razón aparecen en su verdadero 
punto de vista presentadas al público por el sencillo é incorrup- 
tible medio de la discusión y del debate? Señor, enhorabuena 
que el pergamino de Santiago no sea apócrifo: enhorabuena que 
h)^ pueblos bayan pagado sin reclamar hasta el dia, el voto del 
Apóstol. Otras razones debe tomar el Congreso en consideración, 
para resolver el punto pendiente. La nación habiendo elegido 
ia Religión Católica por su única creencia, ha contraído la obli- 
gación de mantener con la decencia correspondiente el culto y 
sus ministros ; mas determinar la cuota que haya de destinar 
pii% este sagrado objeto y el modo de establecerla y proporcio* 
narla, ea privativo de su libertad , sin que votos , ni promesas, 
ni costumbres, puedan privarla de aquel imprescriptible dere- 
cho ; derecho que no se aniquila ni se contradice con declama-* 
dones, con calumnias, con apelar á sublevar las conciencias y 
bacer sospechosos á los diputados, llamándolos impíos y liberti-- 
nos, porque hablan la verdad^ y examinan libremente la dife* 
irencia de los tiempos y de las luces. (Pasa el orador á hacerse 
4)arjgo de los motivos que pudo haber habido para el voto, que se* 
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mn tal vez las necesidades de k iglesia de entonces, y que ya 
no eran las del dia)... Si para impugnar estas razones, únicas 
que deben alegarse ante un Congreso que se ha reunido para 
el bien general de la nación, se acude á bulas y breves de Ro-*- 
ma, yo contestaré que las Cortes son la sola y legitima autori-* 
dad que puede y debe decidir soberanamente en punto de tri- 
.bütos y contribuciones; que los pueblos no están obligados ¿ 
pagar^ sino aquellos que hayan sido libremente impuestos ó 
consentidos por sus diputados ; y que si esta santa doctrina ha 
andado oscurecida por muchos años, para esto existen ]b$ 
.Cortes , para restablecerla , y para esto la constitución ha con- 
sagrado para siempre este sagrado canon, sin el cual, no puede 
haber libertad en España. (Hace enumeración el orador de las 
contribuciones que el pueblo paga para atender al culto y sus 
ministros)... Tras de todo viene el voto de Santiago. Este tri-» 
.buto además de ser arbitrario en la cuota» es intolerante en la 
exacción. El Congreso no debe olvidar que el cabildo lo da en 
arrendamiento , y los arrendadores para poder cumplir sus esf- 
crituras, van armados de todos los medios posibles para exigir 
de los pueblos la contribución, en que se reproducen todas las 
extorsiones de los antiguos arrendadores de las rentas reales.».» 

El orador después de demostrar que el asunto no era de 
ningún modo contencioso , manifestó que el hospital de Sanr 
tiago tenia en realidad^ y podia adquirir en adejante, los nece- 
sarios medios de subsistencia sin recurrir á un tributo tan gria^ 
voso, y concluyó opinando, que las Cortes sin detención debiaa 
decretar lo que pedian los diputados, en la proposición que «e 
discutía. 

Se dio en efecto por fenecido el debate, y habiendo pedido 
el Sr. Calatrava que se volase nominalmente , resultó apro- 
bada la proposición por ochenta y cinco contra veinte y seis. 

Este voto de Santiago , este tributo apoyado en un di- 
ploma que los hombres mas eruditos y cultos de la nación , y 
hasta el mismo consejo Real habia declarado apócrifo, es mo- 
.numento muy curioso del modo con que en lo antiguo, condu- 
cían y dirigían los pastores ¿ su rebafio-^pueblo. Lo que tiene 
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vúñ mas singulaí, estque ya fué abolido en Espafiía por tres re- 
ees; es decir: que fué dos, restablecido y restaurado. Basta esto 
isolo para hacer ver por cuantas vicisitudes ha pasado el pueblo 
español, en los treinta y nueve afios que de la supresión primera 
nos separan. 

Pasemos á otro asunto de especie muy diversa, y que por 
8tt singularidad , sobre todo en aquella época , merece en la 
historia de las Cortes de Cádiz un puesto distinguido. A últi- 
mos de abril dd mismo año, sé presentó nna exposición del 
Prior y comunidad de- los carmelitas de aquella ciudad, pidien- 
th) que las Cortes nombrasen por un decreto patrona de las Es- 
pañas á Santa Teresa de Jesús, en conmemoración de haber sido 
celebrada en su iglesia la fiesta religiosa de la jura y publica- 
ción de la constitución, además de otras que con motivos so- 
lemnes habían tenido lugar en varias ocasiones. Fundábanse ade- 
más, en que semejante declaración ya se babia hecho en las Cor- 
tes de 4617 y i 636, -con aprobación de los^ reyes Felipe III y 
"í'elipé IV, mas que habia inuiiliíado sus efectos él cabildo de 
Santiago, acudiendo, sin contar con las Cortes, directamente á 
Roma, alegando que Santiago era el único patrón de Espa- 
lia, etc: las Cortes mandaron que pasase el asunto á la comi- 
sión eclesiástica, y esta en la sesión deí 25 presentó un informe 
"lirgo y erudito, que apoyaba las pretensiones de la comunidad, 
"y éátehdia hasta la minuta del decreto* por el que las Cortés 
"generales y extraordinarias confirmaban lo dispuesto en las 
Cortes de Í617 y 1636, para que desde luego tuviese todo su 
tícelo el patronato de Santa Teresa de Jesús á favor de las Es- 
pañas, etc. 

* Se; señaló el día 27 para la disbusion de este dictamen; 
ínasnó la hubo. Por motivos y miramientos que cualquiera 
leiítor feoncíbé, se abstuvieron todos de usar de ía palabra. 
"Hí-a moralmente imposible que ninguno se opusiese á nn de- 
creto, que sin perjudicar á nadie, iba isin duda á ser muy 
'agradable para el sin número de devotos de la Santa. Ade- 
más ésta, era española; muger extraordinaria polr -su ca- 
rácter, por su^eondñcta, por \^% singularidades de ra vida, po^ 
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loB^Qleqsefletítoi con qae había epriqüeeido la fiterAlxirade 
an patria. Coa siteocvo relígioBo se aprabó el diétimea; con 
sumo gusto, por parte de no pocos diputados. 

De otro nqgooio muy grave y delicado se oeupaban las Cor*, 
tes de Cádiz, y euya urgencia crecía á proporción que se 
velan nuestras provincias desembarazadas de enemigos. Se trah 
taba de fijar la suerte, de clasificar al sin número, de. españoles, 
tfoe de UD modo 6 de otro ^ habíate tomado partido por el Rey 
intrusov Es uoa de lás calamidades de las guerras civiles, que 
las pasiones que excitan permanecen vivas , y quiíá adquieren 
mayor intensidad, cuando la lucha material y declarada, ya no 
existe. Los vencedores son legitimes; rebeldes;, los vencidos. 
¡Y cuánto se encierra en estas dos palabras! J^s opiniones. po^ 
Itticas son muchas veces el velo eon que se encubren la énvi- 
•dia, los odios personales, las vengansas: apellidando. nombres 
respetables de cosas ó personas , según los partidos ó las ban-^ 
deriáB, se creen los hombres autorizados i cometer tpda clase 
tte injusticias, de violencias y dé atrocidades. ¿A cuántas di6 
lugar una guerra tan encarnizada , donde á proporción de lo 
-tenajs de la resistencia^ creciarx el furor y el orgullo de los ven- 
t^doresl La España fué un teatro de rapiña, de vqámenes, de 
extorsiones, de exacciones que absorviañ toda la sustancia de 
iés pneblos. Las autoridades españolas que obraban en? nombre 
del monarca intruso^ participaban naturalmente del odio que 
inspiraba una conquista, tan dura en las formas, como opresiva 
en la parle material que Causaba tantas ruinas. Algunas ejer-*- 
tMan violencias por su propia cuenta^ por vengarse. de los qué 
DO abrazaban su partido, 6 por natural inclinación y mostrarse 
mas adictos á la causa que habian abrazado. Entre ios partida- 
rios de la dominación francesa, obraban unos por ideas « por 
opiniones, por espíritu de partido, por lo dem«siado solemne 
de sus compromisos , por parecerles temeridad el' luchar con 
un hombre omnipotente que disponía de legiones formidables, 
-6 por esplotar un oampo de ambición y de fortuna* Otros de 
distintos sentimientos ó principios, pasaban oomo tales, de núe^ 
4o, por no teber valor 4 BMdios de abfmdon&r sm hcugarei, 



— J5M — 
creyeodotalveE un deber pernldnecer en sus pueblos, para sua; 
vizar^ para hacer mas llevaderos los mismos vejámeties y exac^ 
cienes con que los acosaban. Que entre estos habia muchísimos 
patriotas vivamente interesados en el triunfo de la causa nacio- 
nal; que le hicieron cuantos servicios estaban, en su mano 
dando notidas á nuestros generales , enviando socorros á sus 
tropas , endulzando la suerte de los prisioneros ó facilitindoles 
la fuga r era generalmente bien notorio » y también el que mu- 
chos expiaban en suplicios estos rasgos de celo y patriotismo. 
Conforme se iban evacuando las provincias, comenzaban las 
reacciones; se desabogaban los resentimientos de los agravia- 
dlos en proporción de la violencia con que estaban comprimi- 
dos, y si muchos evilaban sus efectos por medio de> la fuga, no 
faltaba un núníero muy considerable para ser Continuo blanco 
de ellos. Entre los afrancesados ó juramentados, se hablan 
algunos acogido con tiempo á las autoridades legitimas; otros 
hablan permanecido hasta el último momento en los paises 
ó pueblos ocupados. Todos se hallaban en diversas clases y ca- 
tegorías, en diverso grado de culpabilidad, de compromisos^ de 
serviciois, de agravios hacia el partido ca^^ional , ahdra vence- 
dor; cada uno podia alegar distinta excusa, encontrar con ene- 
migos mas ó menos indulgentes , presentar actos distintos de 
mérito que pudiesen mitigar las penas incurridas por ios ver- 
daderamente hostiles. ¿Quién podia desatar el nudo de tantas 
dificultades , caminar con planta segura por este laberinto? Un 
decreto de olvido, de indulto y de perdón, hubiese sido un acto 
impolítico, injusto, altamente inmoral; hubiese sido confun- 
dir los amigos con los enemigos, los traidores con los leales, los 
oprimidos con los opresores, los verdugos con las víctimas. 
Para castigar con fruto, se necesita obrar con justicia , y para 
esto era preciso graduar los delitos ó las fallas, saber bien lo 
que habia hecho cada uno. 

He aquí por qué este asunto se presentó de tanto peso y 
gravedad para el gobierno, y sobre todo para las Cortes espafio- 
las ¿ quienes incumbía tan de cerca. Asi le aplazaron cuanto 
les fué posible; no porque desconociesen lo íAdispensable de 
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tomar )aaedidas> stoo por lo sumaiiiente difídl del acierto* Lo$ 
pueblos que mas heroica resistencia babiaa hecho al enemigo^ 
eran todavía victimas de su don&inacion, como sucedía á Zara- 
goza, á Gerona^ donde el vencedor solo había triunfado sobre 
rainas. Era claro que no habian emigrado todos sus vecinos, y 
que muchos de los que mas se habian distinguido por hazañas^ 
de valor, tendrían tal vez ahora que servir cargos de autoridad 
bajo tos auspicios de sus opresores. Los diputados liberales se 
mostraban los mas circunspecto^ ; aunque no faltaban entre 
ellos otros mas fogosos, como el Sr. Capmany^ pronto ¿ proponer 
medidas severas y duras, tratándose de franceses y de afrance- 
sados; En el bando servil , los habia asimismo de diverso tem- 
ple; sin embargo, manifestaban mas deseos de adoptar medi-« 
das rigorosas. 

Desde bts primeras sesiones comenzaron á suscitarse» ó maa 
bien, á hacerse indicaciones sobra este negocio; pero incidental- 
mente, sin venir ¿ decisión ninguna. Las Corles ^contenlaroa 
por entonces con mandar que pasase al exámeá de la comisión 
de justicia vUQ reglamento que el consejo Real hábia estendido 
por acuerdo de las mismas. La comisión presentó su informe 6 
dictamen en mayo de 1811,mas no fué leído en sesión pública 
hasta el 45 de julio del mismo año. En su discusión no entraron 
por entonces; y tal era su repugnancia en acometer esto, nego- 
GK), que hasta marzo del año 18 12, no se volvió á hacer men- 
ción alguna del dictamen. 

La primera medida tomada por las Cortea, fué aprobar en la 
sesión del i 6 de junio de este año una proposición , reducida á 
que los empleados civiles que se presentasen ó hubiesen pre- 
sentado al gobierno, legítimo dos meses cumplidos después de. 
la instalación de las Cortos, procedentes de países ocupados por 
el enemigo antes de dicha ocupación , se hubiesen y tuviesen 
por esd nidos de los empleos que obtenían, sin opción á sueido, 
pensión ó gratificación; salvo el derecho. en lo demás de ciuda- 
danos españoles, después de examinada, la conducta política, y 
fallada su aprobación. En consecuencia, comprende esté decre^ 
to á los que actualmente ejerciesen dichos empleos civiles, ha*- 
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biendo comparecido después de la enunciada época; esoeptaán-^ 
dose solo el caso de un servicio extraordinario por el que se le 
conservaría el precedente destino, ó se le otorgarla otro mas 
aventajado. > 

Fué apoyada esta proposición por varios diputados de amboa 
bandos, sobre todo por el Sr. Gallego, que se ésprosó respeoto 
de ella con el calor que acostumbraba en semejantes ocasiones,. 
Arguelles dijo entre otrais cosas. «Yo apoyo esia proposición, á 
pesar de la violencia que me puesta haber de adherirme á una 
opinión^ qué quizás podrá ocasionar la desgracia de muchas 
femilías; sin embargo, para mí, la justicia sobre todo. £1 quejio 
se ha presentado sin un motivo ju^to de impoaibitidad ftsica# 
hay una razón para tenerle por sospechoso. Supongo qué uno 
justifica que ha permanecido bajo la dominación del memigo^ 
pero que se ha mantenido puro y conservado constante en los 
sentimientos por la buena causa; todo lo que por esto puede 
exigir, es cpio se le proteja como á todo buen ciudadano partí*» 
culaf; perono al empleado. Esle tiene una obligación mas que 
é! simple particular^ pues además de que debe de ser uñ bueo 
ciudadano^ tienié conioraidb un deber con el gobierno, que pue-» 
de exigirle otros sacrificios ; y aun cuando este onsmo gofaiemo 
quisiese atenderle, no podrá desentenderse de la opinión pú« 
Mica.»... 

El 28 de octubre se aprobó una propo'siieioQ del Sr. Melga-* 
rejo, de que no pudiesen ser regentes del reino ni secretarios del 
despachó , los que hubiesen jurado ai Rey intruso. 

Pretendía el Sr. Melgarlo, que se insertase eata cláusula en 
la misma cónstituoion ^ue entonces se estaba dbcutímdo. Mas 
i esto se opuso vivamente AigOeUcs^ hácieodo ver su ineonve^ 
AieDrcia , i lo que las C¿#tes accedieron. No fué sin embargo 
esto un obstáculo, para que se apoyase con caior por los que 
propendían á medidas mas severas. Se opusi^on á ella algunos 
diputados Hberales, mas vencieron los primeros , habiendo sido 
sostenidos por los sefibies Terrero, Gapmany y Me^a, y por 
indicación de este último^ se iúae la adición «¡r los cofisejtroi d$ 
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Ptm esta propoflooíon con desagrado por parle de muehea 
Miembvos del Coogreso* Era indudable que habían jurado al 
Rey intruso muchos patriotas distioguidisiraos p servidores de 
h causa nacional hasta con heroísmo. Espuso un diputado, 
que esta resolución no debía parar perjuicio i los defensores de 
la inmortal Gerona. Pidieron algunos lo mismo , con respecto i 
los de Zaragoza. Otros muchos pueblos de Espafia, ee haUaban 
en iguales circunstancias. Todo esto hacia ver á los diputados 
reflexivos^ que cuantos mas pasos se diesen en senda tan espi- 
iMwa , flsas tropiezos se irían encontrando. Pero de un negocio 
tan urgento» era del todo imposible que á la corta ó á la laiga, 
fa» Cartea p^pecindiesen. 

Hasja marzo del afio siguiente de 1812» no se volvió á 
hablar de semejante asunto. 

En la sesión del 3, presentó la comisión de justicia un pro- 
yecto de decreto reducido á v^itro puntos: 1.* que los jura-* 
mentos forzados por sí solos, en nada perjudicabas á cualquie**- 
ra español que por sus méritos fuese digno de los primeroe 
puestos del estado: 2.^ Que juatiñcasen esta fuerza ó violencia, 
y que por la naturaleza de los empleos, y circunstancias en 
que se habían hallado, no habían sido perjudiciales á la buena 
causa; 3/ Que sí estos empleados justificaban que habían he- 
cho servicios distinguidos á la patria, y^ espuesto sus vidas 
por rescatar pueblos etc., serían remunerados ellos y sus fa- 
milias según su mérito, y el estado de la nación: 4.^ Que Jos 
anteriores decretos sobre esta materia, quedaban derogados pcnr 
el presente. 

Opuso el Sr . Gíraldo á estas proposiciones, otras de tenor di- 
verso. Tendían ks primeras á que quedase sin efecto la resolu* 
oion del 28, relativa ¿ que no pudiesen ser regentes, ministros, 
ni consejeros de estado los juramentados; mas á ^vor de esta me- 
dida, había un partido muy decidido y numeroso en el C¡ongreao. 

En la sesión del 4, el Sr. Lujan eomo secretario de la co- 
misión de los juramentados, volvió á leer el dictamen que se 
había presentado en julio del año próximo pasado. El docu- 
mento era algo vago ; no clasificaba con claridad ios delitos do 

4S 
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kifideiieia^ ni asigDaba con basüernte preoiáon laa peoag en que 
habían incurrido sus autores. En unos casos se refería á Im 
leyes de partida,- en otros se contentaba con exponer eoneidera- 
Otones generales. Que era imposible lomar medidas justas y 
equitativas adaptables á cuantos casos pudieran presentarse lo 
eonooían todos los juiciosos del Congreso ; mas ¿ quién podía 
eximirlos del deber imperioso de dictarlas? 

En la misma sesión del 4 volvió á suscitarse discusiofi so-^ 
bre lo determinado en octubre , haciendo ver algunos lo iropo* 
litico y hasta injusto de sus consecuencias , con resp^Mlo á in- 
dividuos altamente beneméritos. 

Asi era en efecto ; mas los mismos diputados que habimn 
mostrado mas repugnancia á la medida, como ArgüelleSi^el Con- 
de de Toreno, Cala trava y otros, se opusieron abiertamente á su 
derogación, por no incurrir en otro error de peorchise. Hicieron 
ver que la expresión áe juramentédos no podia entendense sino 
con los que habían obrado voluntariamente con ánimo y deseo 
de ser\'¡r la causa del intruso , no con los que haUan sido vio- 
lentados á dar semejante paso, quizá por evitar ma}'ores males. 
La revocación de la medida hubiese sido en efoéto^ santificar 
la traición y dar alas al perjurio. 

Continuó el debate sobre este asunto tan desagradable en la 
sesión del 6, y dq^pues de muchos discursos, como en las 
aflteríores, sin sacarse nada en limpio, resolvieron las Cdrtes, 
á propuesta del Sr. Calatrava , que hasta después de publi^ 
cada 1» constitución , no se volviese ¿ tratar mas de la ma*^ 
teria. 

A pesar de tener lugar esta publicación quince dias des- 
pués, no se ocupó el Congreso del asunto de jwamentados has« 
ta últimos de julio. En 1 i de agosto promulgó ibI primer decre- 
to , relativo á los casos de infidencia, compuesto de nueve artí- 
culos. Se mandaba por el 1.', que las audiencias que habien 
abandonado sus puestos invadidos por los enemigos, volviesen 
inmediatamente á los que se hallaban ya desocupados. Queda- 
ban por el 2.*, 3.' y 4.*, privados de su empleos todos los nom- 
brados por el gobierno intruso , ó los que le hubiesefi servido 



eemo rnnples oomisiMados. Por el 6/ estaban ehUgidos á de* 
yelv«r las rentas, los nombrados para prebendas eolesiáslica9.r 
En el roisfldo caso se hallaban por el 6/» los jueces de estos trí* 
bunales. Por el 8/ se mandaba ¿ los obispos, que suspendiesen ¿ 
los párrocos que hubiesen favorecido al intruso, nombrando otros. 
La misma peoa alcanzaba por el 9/, á los mismos obispos. 

Este decreto bastante riguroso, no satisfizo, sin embargo, 
á la gente acalorada » tanto dentro como fuera del Congreso. 
Hablan sido demasiados los agravios ; los atropellos y toda es^ 
peeíe de vejámenes, para que no resonasen por todas partes 
gfttos de indignación y de venganza. Vino á aumentar el des«<- 
cootento una proclama tolerante y conciliatoria, que publicó el 
Ceneral AJeva al acercarse los ejércitos aliados á la cafHtal del 
reino. Obró sin duda este buen español con miras generosas, 
ereyendo hacer un servicio á la causa nacional ; mas no co- 
Bocia bien el estado de la opinión y de los ánimos. 
' En la sesión del 27 se remitió á las Cortes un oficio de es^ 
te <]reneral, en que daba cuenta de las operaciones del ejér** 
cfto aliado , manifestando entre otras cosas los buenos resultan- 
dos que halóla producido una proclama , nlada por él á todos ks 
españoles pocos dias antes de su llegada al pueblo de Guadala-* 
jara. Mandaron las Cortes que pasara á la comisión de consti^ 
tucion ,. unida con la que había estendido el decreto , relativo á 
lo que debía ejecutarse en los pueblos y provincias que se fue- 
sen desocupando por los enemigos. 

Excitó este paso del General mucha animadversión ea 
ciertos individuos del Congreso. Volvieron á suscitarse á pria* . 
eipios de setiembre, debates muy acalorados sobre los delitos de 
infidencia. 

En la sesión del 1.*^ hicieron los señores Villanueva y Mar- 
tínez nuevas proposiciones para adoptar medidas mas severas^ 
disipando así, la mala impresión que el parte del General Álava 
habia producido en el pueblo. 

En la del 2 presentaron su informe las comisiones reunidas. 
Proponían que se digese á la Regencia del reino , encargase 
al Maríitd de caüpo; D, Miguel de Álava, que omitiese en lo 
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sucesivo ncomendacienes de esta espeaie^ ouando no tuvieaa 
encargo para ello del gobierno; y que asimismo remitiese 
originad ei expediente suscitado cod motivo de la providencia 
tomada por el General D. Carlos Espafia. (Era esta una orden 
dada por dicho general para que ninguno que hubiese llevado 
insignias ó decoraciones conferidas por el Rey José, pudiese usar 
las que tenia del gobierno legitimo). Seguia la minuta de un 
proyecto de nuevo decreto relativo á la materia, del que nos 
ocuparemos luego. 

En la del 4 pronunció el Sr. Capmany un discurso fuerte y 
muy sentido, lastimándose de la lenidad que se observaba acer- 
ca de los casos de infidencia^ sobre todo de la conducta del Ge- 
neral Álava. Presentó en seguida á las Cortes una representación 
de los oficiales del Estado Mayor en que se quejaban de lo mis* 
mo, con respecto á los desertores de las filas leales. Pediaft 
por último , que los que se hubiesen quedado ocultos en país 
ocupado, aunque no hubiesen prestado auxilios á los enemigos^ 
fuesen mirados como desertores, quedando prix'ados de sus 
graduaciones sin distinción alguna, como igualmente de las ór- 
denes y demás distintivos militares. Y si quisieseis espiar so 
delito , podrían servir de soldados en los puestos avanzados de 
mayor riesgo de los ejércitos, donde después de lavar con 
sangre la mancha de su honra , volviesen á emprender su car- 
rera, subiendo sin ccKisideracion alguna por todos los empleos 
menores de la milicia; y esto formando cuerpos separados^ 
pues los de los valientes soldados de la patria , se desdeñarían 
sin duda de alternar con los perversos. 

Afiadió esta exposición nuevo pábulo, si era posible que 
subiese de punto el calor que en aquellas sesiones animaba i 
ciertos diputados. |Con tal disgusto se habia recibido la noticia 
de la conducta que el General Álava creiatanconciliadorat {Tu- 
les las quejas que exhalaban en sus cart4is los que de todas 
partes se dirigían á los miembros del Congreso! f Viendo d 
desagrado, dijo el Sr, Yillanueva, con que ha recibido el pueblo 

el parte de D. Miguel de Álava juzgo que se halla V. M. 

en el caso de acordar algunas medidas, que precavan los nuevos 
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de su libertad. Sefior: el pueblo de Madrid ha visto <|tte luganos 
individuos sin pundonor ni decoro , luego que marchó José se 
quitaron ia insignia con que los habia condecorado , colocando 
en su lugar la que antes traían , presentándose además á las 
elecciones de Ayuntamiento mezclados con aquellos heroicos ve- 
cinos. En medio de esto , calla sofocando sus resentimientos» 
por amor al orden y sumisión al gobierno de que tiene dadas 
tantas pruebas. > 

c¿Que me importan» (son palabras del Sr. Capmany) que ha- 
yan salido por una puerta de la capital los enemigos armados 
de la Espafia, si eillran por la otra les que lo son de la patria» 
teniéndose por mas seguros entre los mismos pacientes patrio- 
tas á quienes habían oprimido cuatro años continuos con su 
iMolencia y desprecio unos> con sus discursos y escritos otros» 
algunos con el terror y la amenaza, y aquellos con la prisión y el 
dogal? Por mas seguros se creen, repito, que entre lasbayooe-- 
tas francesas»"que habían sido hasta ahora su guarda y su de-* 
fensa. Muchos ih) han salido de sus nuevos domicilios , levan* 
tádos délas ruinas de otros tímidos y vacilantes, y no pocos han 
tenido que volver despechados de sus mismos infames valedo- 
res, que se han desprendido de' ellos » como de instrumentos 
viles de que no necesitan» 

iCiobardes y avergonzados huyeron de la vista de los bue- 
nos» y vuelven con rostro sereno , esto es , con espeíanza de 
protección, á presentarse en aquella denodada capital» sepulcro 
de mártires y cuna de héroes, sin temor dé que las piedras en- 
sangrentadas de sus calles se levanten contra ellos» ya que la 
discreción y paciencia de aquel pueblo magnánimo les permi- 
ta respirar» 

f Puriñquese antes y muy pronto el suelo y entresuelo de 
Madrid» manchado por las inmundas plantas é inficionado por el 
aliento pestífero de los sacrilegos y bárbaros satélites del gran 
ladrón de Europa , ahora profanado por la presencia de mu- 
chos infelices hijos de la madre Espafia » vieja eterna á pesar 
del que la quería remozar» y de los que de entre nuestra fami- 
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j acoceado. Liorea abera de algooa manera su pecado, oono 
^de la justieia, los que de tantas lágrimas de kioeeatea han sí- 
do causadores. |Yo me despido de li» Corte de Fernando , ca«* 
beza y centro de los patricias españoles I Seré yo el desterrada 
mientras vivan otros dentro de tus muros (indignos de ser íqs 
moradores) salvos y salvados, justificados, y ¿quién sabe si 
después ensalzados? > . . . . 

cEl General Álava (así se expresó el Sr. Martínez que habia 
hecho varias proposiciones) dice, que el olhro y no el estoque, 
quería decir la espada vengadora de la justicia , es el que cm- 
viene en las circunstaociaa actuales ; qu& cMis providencias bar* 
biaa producido el saludable efecto de presentarse ochocíentoB 
soldados agregados ya á varios cuerpos , y diferentes oficíales 
que estaban para purificarse ; y aqui» Sefik>r, de la ordenanza, 
del indulto expedido últimamente, que con tanta justicia exiduye 
á los oficiales, y de los sentimieolos que arroja la representación 
de los militares del estado noiayor. ¿Y quiénes soB'cMpsofieialei? 
Unos que sirvio'on al enemigo hasta el raomeato mismo de su 
f^A» y que no atreviéndose ¿ seguirie , se escondieron en el 
gran pueblo de Itbdrid, esf>erando mejor ocasión para hacer la 
suya , y kiego se presentaroií de resultas de los edictos. No 
hay mas que decir. » 

< Recomijiiida el General Álava, y quisiera que se repu- 
iaaea Mmo ^beneméritos de la patria, eiertos magistrados 
cuyos compañeros purgaron ya su delito en un público cadal* 
so: personas en fin que si no se consideran C(Hno traidores 
de su patria y de su Rey, pueden ya borrase del catálogo de las 
leyes todas cuantas hablen de traiciones. Y el resultado ¿cuál 
podría ser y seria indefectiblemente? Apurar el sufrimiento de 
los fieles españoles, ó cuando menos apagar de una vez el sagra- 
do fuego del patriotismo, y sucumbir la nación á la tiranía y la 
esclavitud, si por desgracia el enemigo llegase á conseguir al- 
gunas ventajas > 

Después de haber pasado & la discusión del proyecto de Im 
cMúsiones, oonciuyó asi: 
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tPer todo h dialio, ni opinión es, que la Regencia 
á ks Cortes el eiipediente formado por el general Espaitef res** 
peclivo al uso que hicieron algunos de la Cruz de Carlos III, 
en lugar del distintivo de la orden creada por el Rey intruso; 
que manifíestcal General Aiava el disgusto de Y. M. al oír sus 
iedicaciones» recomendaciones y providencias; que la raisoia 
Regencia baga entenderá las autoridades á quienes corresponda» 
que las circunstancias exigen y que las Cortes quieren» que ae 
observe y cumpla exactamente lo prevenido en el decreto de 
1 1 de agosto últinoo , procediendo can arreglo á las leyes ^ y 
sin el menor disimulo contra aquellos funcbnarios y no fun-*- 
cionarios, marcados de infidentes á su patria y á su Rey; y que 
volviendo este expediente á las comisiones reunidas^ toiiien en 
consideración mis proposiciones, y espongan á la mayor breve- 
dad cuanto se les ofreciere, para en su vista resolver sobre todo 
k) mas Justo y conveniente. » 

No copiaremos nada de los discursos que pronuneiaron 3o-> 
bre la materia losSres. Arguelles, Garcia Herreros, Conde de 
JToreno, Espiga, Muñoz Torreros y otros, que también tomaron 
la palabra.. Ninguno contradijo ni impugnó ¿ los preopinantes^ 
6i bien se expresaron con calma, entrando en la cuestión como 
hoBibres de Estado, ¿ quienes no se ocultaban los inconvenien- 
toe que podía traer cualquiera linea de partido que adoptasen. 
Convencidos de la necesidad de hacer justicia , de castigar los 
verdaderos delitos de infidencia, de que ninguna falla en el parti» 
cular quedase impune, sobre todo de acallar la opinión pubtiea, 
a^fioyarón el dictamen de la comisión, de que algunos de eUos 
eran individuos. La discusión sobre el primer artículo de la mi- 
JHita del decreto, asunto principal del debate, no terminó hasta 
•n la sesión del 5, donde después de desechadas y admitidas 
varias enmiendas, supresiones, adiciones, etc* , quedó al fin 
aprobado en estos términos. 

< Las personas nombradas por el gobierno intruso de que 
habla el articulo 3 del decreto de 11 de agosto próximo pasa^ 
do, y los empleados públicos de que se trata en el artíeulo 4 
hubiesen servido al gobierno intruso^ no podrán ser pro-* 
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¡ramios» ni obtener empleos de nioguM dase é deoooNliaciao 
que «ea, sin perjuicio de la formaeion de causa á que se hayan 
hecho acreedores por su conducta. Las Cortes, cuando lo ten- 
gan por oportuno, después de haber considerado maduramente 
el estado de la nación^ podrán rehabilitar por un decreto ge- 
neral, á aquellos empleados contra quienes no recayere senten- 
cia de pena corporal ó infamatoria; pero si alguno de los ma- 
gistrados ó empleados á que se refiere este articulo , hubiese 
hecho particulares ó importantes servicios á la patria, lo mani- 
festará la Regencia á las Cortes, para que lo tomen en consi- 
deración. Debiendo oirse precisamente, á los ayuntamientos 
constitucionales de los pueblos donde hubiesen hecho estos 
servicios 

Otras mas adiciones sufrió este artículo , que fueron toma- 
das en consideración y discutidas. En las sebones siguien- 
tes se discutieron asimismo los otros tres de la minuta del de- 
creto^ que contenía cuatro; mas sin entrar en estos debates, 
nos contentaremos con reproducir en compendio el definitivo 
que en 2 i del mismo mes de setiembre, promulgaron las Cortes 
sobre la materia. 

Por el primero de sus artículos quedaban incapacitados loa 
comprendidos en los 3. M.^ y 5.® del anterior de il de agosto^ 
para ser prepuestos á obtener destinos de cualquiera claM, 
nombrados para cargas concejiles, electores diputados de pro^ 
vincia ni á Cortes, sin que esto estorbara la formación de canaa 
¿ que se hubiesen hecho acreedores. Por el 3.*, 4.', 5.* y 6A 
estaban esceptuados del artículo primero, los concejales, U» 
que no percibiesen sueldo del gobierno, los profesores científi- 
cos de cualquier ramo, médicos, maestros de pr^eras letraa, 
cívicos etc., si no hablan dado lugar á formación de causa. Por 
el 8.^, quedaban privados de sus condecoraciones antiguas , los 
que hubiesen obtenido ó solicitado otras del gobierno intrusa. 
Sujetaba el 9.^ á la misma pena, á los títulos de Castilla que 
hubiesen solicitado ó admitido su confirmación del Rey intruso; 
mas no quedaba envuelto en ella ninguno de sus descendientes» 
Se privaban por el 10 de sus pensiones sobre el Erario , ank 
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tras M. , ¿ los que litMesen admitido otras del mismo, fot 
el II debían sujetarse á un juicio, los qué teniendo benafi* 
dos, prebendas^ 6 dignidades eclesiásticas, hubiesen recibido 
ú obtenido otros. Por el i 2 quedaban sujetos á igual privación, 
los eclesiásticos que hubiesen ejercido empleos civiles. Por 
el 13 debían pasar al curato antiguo los párrocos que obtuvie* 
ron otros, é igual medida comprendía por el 14 á los obis-* 
pos que se hallasen en semejante caso. Se mandaba por el 15 4 
los-ayuntamientcs, que formasen las listas de los inhabilitados por 
los artículos anterÍOTes, envíAndolos por el conducto de los ge* 
fes políticos á la Regencia. Por el 16 se prevenía, que los que 
pidiesen gracias y necesitasen purificaciones, se hiciesen en 
el pueblo de su nacimiento por juicio contradictorio , f ante 
ayuntamiento pleno. 

Si el anterior decreto de 11 de agosto no de]6 satisfechos i 
muchos. por lo sobrado blando, fué este último objeto con el 
tiempo, de murmuraciones y censura por excesivamente duro. 
Tales son las contradicciones de los hombres, las fluctuaciones de 
la opinión , y el cambio de sus sentimientos. Por otra parte, 
era demasiada el número de las personas á quienes alcanzaba, 
para que esto no' produjese en sentido opuesto, una reacción 
que podía ser hasta funesta en aquellas circunslancías. Y tal 
fué la exigencia de la nueva opinión , que las Córtf s espidieron 
en 14 de noviembre de aquel mismo afio, dn decreto en miti- 
gación de la severidad que respiraba el de 21 de setiembre. Por 
di.*, délos artículos dd nuevo, los empleados nombrados le^ 
gftimamente que hubiesen quedado bajo el intruso, que no tuvie- 
sen cansa criminal pendiente, ni sufrido sentencia infamatoria, 
y se hubiesen mantenido fieles, debían volverá sus destinos, si 
los ayuntamientos diesen declaración de su buena conducta. 
Por el 2.% 3.* y 4.^ se prescribían las reglas que debían 
observar las municipalidades para hacer estas declaraciones, 
y remitirlas por los gefes políticos á la Regencia. QuedabM 
por el 5.*, 6.*, y ?.• escluídos de esta gracia, los magistra-* 
dos, los intendentes^ los empleados en oficinas generales, los 

que debían seguir por su instituto al gobierno, los que bubie* 

44 
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«M comprada láepts nacionales, lo^xpi^ hubieren údo conajisioaa- 
dos .para veodedos apara hacer ex^ciones ó requisiciones vio- 
lentas, los que hubiesen permanecido en pais enemigo después 
de salir sus oficinas á uno libre, los nombrados por el gobierno 
ó por las Cortes, si por la ocupación enemiga no se bubieseo 
presentado á servir sus destinos. 

Aun se espidió otro decreto el 8 de abril de 1815. 

A pesar de tantas veglas y precauciones , sugeridas por el 
espíritu de justicia, se concibe cuantas veces se habria faltado ¿ 
ella, por el de amistad ó de odio, por ignorancia, por im- 
prudencia de celo , por parentesco , por miedo de atraerse ene- 
migos, por cohechos, por amaños, y no pocas veces por compa- 
sión mal entendida. Se puede suponer que quedaron muchos 
delitos impunes, muchas faltas leves rigoro^menle castiga- 
das, unos en el goce pacifico de los frutos de rapiña é inicuas 
exacciones , y arruinados otros sin cojnpensacion^s ni resarci- 
miento. Tal es lo que se ha visto y se verá siempre en agitacio- 
nes y revueltas de esta clase, donde el fiel, el leal y constante 
sostenedor de la causa vencedora, queda ucuchas vece^ en peor 
condición, que el que se afanó y peleó en favor de 1^ vencida. 

Muchas arbitrariedades y gritos de justa indignación habria- 
$e evitado una mano firme y prudente que hubiese sabido des^ 
lindar los delitos de las faltas , la conducta del empleado hon* 
rada y pacifico , del que hacia gala de ser instrumento ciego, 
agente celoso del gobierno intruso. Nadaexigia mas imperiosa- 
(nenle un espíritu justo y conciliador, que con exacta apreciación 
de los hechos y las circunstancias, tratase de restablecer un 
equilibrio tan violentamente roto. Mas la Regencia no siguió al 
parecer tal línea de conducta, (1) contrariando jo que sin du- 
da las Cortes se liabian propuesto y vivamente deseaban. 

(1) Tomó la Regencia desgraciadamente distinto rumbo, mostrándose 
desacordada y escudriñadora, y dando pábulo á pesquisas y purificaciones 
manantial, este, cenagoso y hediondo^ de manejos injustos y descamados so*- 
bornos^ movido ya en tiempo de la Centríil, y peor mil veces que el de 
las llamadas epuraciónes (epuraiions) en las oficinas de Francia, yendo las 
Brimeras acompañadas délos abasos y cavilaciones del foro que no conocían 
las últimas, etc.» El Conde Toreno lib, XXI. 
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GontÍDueiiR)^ tes tanMde estas. Eq la sesión déF9fitite' 
febrero de 18l!¿, presentó la comisión de agricultura, precedí-'* 
das de una exposición análoga; las siguiente? proposiciones ^que 
reprodudfemos en extracto: 

Primera. Redúzcanse á propiedad particular los terrenos 
baldios y de propios y arbitrios, procurando qué produzcan por 
enfiteusis perpetuas, los rendimientos eon que se cubrían ios 
gastos municipales. Harán los adquíMdores el uso de^Uos que 
mas les convenga^ coo la sola Mndioión de no vincularlos ni 
pasarlos i manos muertas. 

Segunda. -Hipotéquese á favor d<e la deuda nacional ia mttad 
de todos estos terrenos/ Mendo preferidos los cr^dkos de loé 
vecinos de los pueblos á que covrespondan. 

Tercera. Distribuyanse gratuitamente suertes de tierra do 
las mas proporcionadas para el -cultivo, á los oiciales subalter-' 
Dos y 'Clases de tfopa que por su avanzada eásA, ó inutilidad 
iSn et servicio, h hayan* dejado ^^ eon certiBcacion de haber cum-*- 
plido bien con sus obligaciones, en el pais' donde hayan fijado 
su residencia^ debiendo isaearse estas tierras de toda clase db 
bienes nacionales. 

Cuarta: Estiéndase esta graciaá los que sirvan ó hayan ser- 
vido en la presente campafia; igualmente á los que hayan mili^-^ 
todo en partidas 6 contribuido de oiro modo á la defensa nacionaf 
en esta guerra, óá la pacificación de las provincias de la América.' 

Quinta. Las tierras de baldios ó realengos «c^e no beyaó te- 
nido aplicación álos casos anteriores, distribi^yaiise gratis á les 
que las pidan y no tengan otra, por suertes, que serán más*é 
menos grandes, según el' número de los necesitados y la úatu-* 
raleza del terreno. 

Sesta. Los agraciados poseerán estas tierras en plena pro- 
piedad y harán de ellas el uso que mas les acomode, con la so- 
la condición de no ' enagenarlas durante cuatro años, de no 
vincularlas ni pasarlas en ningún tiempo ni por título alguno á 
manos muertas. 

Sétima. Si las Cortes aprueban ia medida, circúlerte un de- 
creto, 10 0oto por todas las provindas» "sino á los ejércitos, de 



iMDdn que llegue ¿ noücia de ciuuitoy ífldivklttos los eom- 
poneR, 

Este proyecto, que parecía tan favorable á los intereses de 
la agricultura y á los de la justicia, proporcionando na debido 
galardón ¿ los militares que se babian sacrificado en servicio 
de la patria, sufrió oposición por parte de varios diputados» 
no bajo el aspecto de premio, sino bajo el admioistrativoy eeo-<- 
nómico. Hicieron ver algunos, que los productos de estas tier- 
ras dadas ¿ eofiteusis, no bastarían 4 saüsfaoer los gastos y 
cubrir las necesidades de los pueblos que «n eomun los disfru- 
taban; que suertes tan pequ^tos de tierra, nooootribuian en nada 
al yerdadero fomento de la agi^ulUira; que veduotr los baldíos 
á propiedad particular» seria dañoso a los intereses de de la ga- 
nadería^ mauaatial de tantas riquezas para EspaBa; que sien- 
do en muchas provincias, mas el terreno puesto en oolti*» 
¥0 que el que podia cultivarse , hasta el punto de no podar^ 
se atender al buen laboreo de las tierras por faUa de brazos, y 
debiendo sentirse mas esta falta á la conclusión de la guerra 
por el número de los que habían sido sus victimas, era poeo 
cuerdo romper nuevas tierras dejando eriales los terrenos culti- 
vados. ¿Qué se adelantaba^ por otra parte,, con dar ¿ una fami- 
lia ppbre^ terreno sufioieote para mantenerse, si no se la habili- 
taba con lo necesario para ei^tivarle^ como ganado, ap^pos d« 
Ifibmnsaete.? 

Apoyé Arguelles el proyecto , principalmente en la parte 
poUlioa, aunque en la material también se mostró muy favo^- 
lable»... cTengoademás otras razones, «Hjo» para baUar sobro 
este punto, á saber: el séquito que ha tenido una idea» que he 
visto recordar tantas veces fuera y dentro del Congreso, y es 
que las Cortes solo debieran oouparse de guerra y hacienda. 
Esta es la única atención que desde el principio de la revolu- 
ción han sefialado algunos sugetosi los gobiernos, creyendo que 
todo lo demás era comprometer y poner estorbos al éxito de la 
lucha. Para mí es un hecho que el atraso y desorden en los 
muchos ramos de la administración del Estado, ha sido la ver- 
dadera oüisit de haber entrado el Congreso en cu^atioAcs qM 
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parece leMa eslrafiás en las eircuoataaeias presMtes, pttú w- 
lo soD de BiogUD modo, consideFada su importancia y el eoIa« 
06 qoe tienen entre aL... Y seria por cierto mucha presunción 
cuaodo meaos, pretender probar, oomo lo hacen algunas pers^ 
ñas fuera de estas Cortes , que deben ümHarse á tratar de los 
únicos asuates que, según sus principios^ son útiles 6 corres^ 
pendientes á nuestra situadon* En Espada, Señor, loa hombrea 
que quieren ser libres, se liallan atraídos por dos sistemas dif^i* 
rentes; ambos les ofrecen venteas, y la dificultad solo podrá eS" 
tar en cual las as^ura mas, y cual las propone mas realisaUes* • . » 
Nuestra sublime insurreooion tuYo orign en la generoeidad y 
grandeaa del oarácter naeional, mas su ol^eto en ebdta, ademie 
de la libertad de nuestro amado monarea, ae estieode ya á la nne^ 
jora de nuestra oondicion en todos los ramos de la prosperidad 
pública. Debe notarse, que nuestros infames enemigos procuran 
alucinará los pueblos^ qve oprimen con promesas que nopiie^ 
den cumplir. Y nunca mas se afanan en sostener tan ridleuto 
pensamiento , que etiaado las Qdrtes espiden un proyecte úttt 
y beneficioso. El de los señoríos los ha desconcertado deedeque 
vieron que no produjo las conmociones que se habían prometi- 
do, y este le considero yo tan útil como aquel bajo todos aapec*^ 
toa, aun para los dos grandes puntoa de guerra y hacienda* 
Loa pueblos ven ya desde ahora nn medio efectivo de reeodbelf* 
aarse en parte de las anticipaciones que han hacho á los ^tmá^ 
tos, y el aliciente que les presenta el saber que ha de reduoirae 
á cultivo un terreno quepop no sarde todoanopertenecin ánin-^ 
gufo« ni rendía utilidad^ ó muy inferior á la cfue podia prodUH' 
eir , contribuirá infinito á afioioaarkis cada vei mas á un aiato** 
ma tan benéfico y liberal. Y aoaso no hay medio mas polftico 
de aoabar de hacer intolerable la dominación del enemigo á loa 
pueblos, como presentarles la diversa condioion de los ifue ea^ 
tan libres. Detenerme yo ahora á demostrar la utilidad de redtt»> 
eir á cultivo los terrenos de que habla el informe de la ewsá^ 
«ion, seria impertinente. Este punto ha adquirido tal grado de 
<¡larídad entre nosotros desde últimos del siglo pasado, queape^ 
mm puede adoMlir mm flusIracioA^.^. El Ck>ngreao tiene aih- 
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nadas todas las diflcaltades; solo felfa so soberana sanción pa^ 
ra llevar adelante lo que ha castado tantos desvelos, lo queen-^ 
cierra dentro de si las tareas y traiyajos de tantos cuerpos y cor* 
poraciones como se han dedicado por su parte á tan dtlt y re- 
clamada medida.... Que se reduzcan á propiedad particular los* 
terrenos de baldíos y realengos y ios de propios y arbitrios. .., 
que se haga una repartición de terrenos á militares beneméritos 
que se hayan inutilizado en acción de guerra; que se destine 
idguna cantidad para las atenciones de la deuda nacional» tondas 
astas proposidones son bases admisibles por sitnismas.... En 
k) demás, puede haber sus dificultades. Mas coibo la cooiisáon 
eon la mayor prudencia, reserva que se formen en adelante ex- 
pedientes sobre la ejeeucíon de esta medida en su aplicaeion 
á cada una de las provincias dd reino, y como la diferencia en 
nuestras opiniones recaerá sobre punios subalternos del pro^ 
yeeto 6 sistema» no puedo menos de aprobarle por mi parte, 
reservando dar mi dictamen en algunas dirsposiciooes que com^ 
prendan ciertos artículos, conforme vayan ocurriendo en in 
discusión. 9 

También se mostró favorable al proyecto en un diseursopo^ 
Utico y parecido al anterior, el Conde de Toreno. 

• El Sr* Galairava, individuo de la comisión de agricultura,- 
defendió con eloouencia y copie de razones el proyecto, relMH 
tiendo los argumentos, de sus adversarios. Demostró que sus 
disposícienes en nada se oponían al fomento del ramo de gana* 
deria, que si en algunos puntos sobraban tierras, no sucedía lo 
mismo en las demás provincias, que cuando habia trabajo jamás 
faltaban brazos, y que el aumento de la- población iba siempre 
ala par del de las subsistencias ó productos de la tierra; que 
k nación que repartia estas á los necesitados , y á los milita- 
res inutilizados en la guerra, no se las daría sin los medios 
é6 ponerlas en cultivo , y que por álticno , que los expe- 
dientes que se formarían en cada provincia, indtcarran los 
medios «prácticos de llevar adelante un proyecto tan benefi- 
cioso como politice en aquellas circunstancias. 

Se trató en algunas maa seaiones de afuel afio^ de este i 
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lo.. El resaltado de los debates, fué un daereio eiq^edida por las 
Corles en 5 de enero de <8i&) en veinte artículos que contie* 
nen en su esencia cuanto la eocaísion kabm propuesto y dqa^ 
jQos iodica(]o> 

Terminaremos este capitulo con una de las cuestiones mas 
célebres agitadas en las Cortes de Cádiz^ por la suma importan- 
cia del objeto, por los discursos sabios á que dio origen^ y 
sobre todo, por sus resultados. Hablamos de la relativa á la 
abolición del Santo Oficio, institución que, gracias á los trabajoa 
de aquellos legialadores y á los progresos de la civilizaaien, sQr 
lo eiúste ya en el libro de la hiatoria. 

Evitaban cuanto era posible dar esta batalla, tanto los dipu- 
tados liberales, como los del band^ opuestc^ los primeros por 
la resistencia que iban áenconirar en el derribo de una institu- 
ción tan antigua^ tan veneranda, iap siiM^taá los ojos de mucbísi- 
mos; los segundos. por el recuerdo de lo mal parados que hablan 
qmedado en el debate del 22 de abril, donde se resolvió que pi^ 
sase á la comisión de la constitución el dictamen que habiap 
presentado para restablecen en toda su antigua autoridad el San^ 
topficio, Masdeeatrar de lleno en* la cuestión, so podían prcsiN 
cindir ni los unos ni los otros. Aheomision de la constltweÍ4Ni 
doade obraba aquel dictamen, correspondía tonMria iweiatíirt. 

El 8 de diciembre se leyA su dictáoMA ¿ proyecto de decre^ 
tOf precedido de uaa exposieioo en que se deseavolviai^ dos pro* 
posiciojoes fundamentales, presentadas al.Goi^raao como bases 
y puntos principales de la dis^uaioo. 1.* La Baligion CatóUca» 
Apostólica» Roma|ia^ será protegida por leyesiconformesi la 
constitución. 2/- El tribimal de la lAquisiáon, es incompatible 
opB la constitución. Es demasié importaate -eale preáD>biiil# 
por las luces que da sobre.el asunte,, «para ^ue d^emaa de daf 
OB extracto de sus ideas priacipaloa. 

Para demostrar la primera de las dos proposiciaDeaw basta*? 
ba la lectura del articulo i2 de Ja coQstihtcion en que ae dice, 
^e. /a Religión será protegida por kyes^síMag^ Siendo Jan m^ 
cesaría la Religión para conservar el órdan públieo, nj^nteni^ 
las buenas costumbres» y refrenar la^ iiaf^etuosidad de laa.pa* 



mpoes patato que no-bástoii ks leyes» ninguno puede descono-^ 
cer los sanos principios en que ei articulo se apoya. El punto 
de la cuestión, no eia, pues, si m debe ó no proteger la Religión, 
sino de qué modo y en qué forma, dentro de los Iknites que la 
eoiistitucioh sefiala. 

Si pueden emplearse medios de acción para conservar la 
Religión y aun castigar á los que se separen de ella, no pueden 
aplicarse por la Religión misma, que predícala caridad y la mi- 
sericordia, «no por la autoridad civil^ encargada de la conser- 
vación del orden púbiico. Protegían nuestras leyes antiguas la 
Religión^ por todos aquellos medios que sugerían* las opinrones do- 
minantes 6 él espíritu del siglo. Se toleraban entonces los judíos, 
y aun los sectaricto de Mahoma, en los estados de los principes 
católico^/Bn cuanto á los hereges, que abandonaban el gremie 
de la Iglesia dominante, iiabia Ibyes de coacción y de castigo 
eentra su separacienó apostasla. Tampoco faltaban contra los 
mahometanos 4 judíos q«e haMéndoee incorporado con la Igté«* 
aia, volvían á sus antiguos rMos. Por lo regular eran los obispos 
h)8 que entendían en estaa causas , les que pronunciaban seü-^ 
teneias de cenMra, de ex-comunlon y otras nms graves. Has 
tedas* las que tenían carácter -de em^poralcs 6 aflictivas , eran 
apttcadaa por la autoridad civil, que juzgaba de su gravedal á 
proporción de lailel oaeo. 
' Los eastigos que se imponíais ¿ tos que abjnnA>an de su Re** 
tigion, á los que por diehoe ó per aetos delinquían contra ella, 
ftieron muysevetos diírante aqueHes »glis entre todas las na-^ 
cienes de la Ewopa. Per le^fegular era* el fuego el que espiabti 
estds delitos. Del mismo OKklo se castigaban los de magia , de 
lieebioeria, y todo lo veferenteá pactos ó relaciones secrlAas 
%db el díabl*. Nirtttraknente se creía qere d fuego , purificador 
de tantas cosas materiales, debía ejercer el mismo efl^o 
en lasdelahna. 

De todos modos, no habiir tribunales fijos ocupados esclusl^ 
Tímente en juzgar y castigar estos delitos. Conforme ocurría <ñ 
caso, mitraba en la jurisdicción ordinarth como cualquier otro 
eii/que las leyes eMeMfian^. 



Constante la comisión en su idea de buscar argumentos en 
nuestra historia antigua á favor de las innovaciones ó reformas 
que en nuestros tiempos promovia, demostró en efecto, que una 
cosa parecida á los tribunales de la fé, no existia realmente en 
aquellas épocas remotas. Gomo todo variaba, según las revuel- 
tas y trastornos que con tanta rapidez se sucedían^ los mismos 
cambios debia de esperimentar la jurisprudencia en materias 
religiosas. Loque se conservaba como entidad constante, era 
la intolerancia, enfermedad del espíritu humano, y que en los 
siglos» sobre todo de la edad media, se presentó siempre con 
terribles caracteres. Se toleraban los judies, mas jde cuánto 
odio popular, de cuántas persecuciones^ de cuánta codicia por 
parte de los magnates no fueron en todos tiempos victimas I Y la 
misma conducta habrían observado los judies con los cristianos, 
ai hubiesen sido los mas fuertes. Sé de mi creencia ó mírame co^ 
mo enemigo , pareció ser el primer punto religiosa de los hom-* 
bres ; con él están ensangrentadas tantas páginas de su historia* 
sin necesidad de tribunales^ que viniesen á sancionar legalmen- 
te las persecuciones. 

A principios del siglo XIII, varió el estado de las cosas eon 
motivo de la irrupción que habían hecho por aquellos tiempos 
las sectas cismáticas conocidas con la apelación de aUngentes^ 
fatriceloe, valdenses, y otras de menos nombradla « A sangre y 
fuego» con ruinas y devastaciones, se llevó la estirpacion de 
€stas nuevas doctrinas ; para predicar, para averiguar quienes 
eran los seductores y los seducidos, se enviaban comisionados, 
i los que se daba con este motivo el título de inquiiidores. 

Los organizó en tribunales el Papa Inocencio III ^ y 
fué el primer establecimiento de la Inquisición en toda Eu-- 
ropa. 

Se concretó esta en sus principios á Italia y Francia; 
no penetró por los Pirineos hasta cincuenta afios después 
de su existencia. Estableciéronse por el pronto tribunales de 
la Inquisición en Aragón ; de allí pasaron á Castilla , y aun- 
que exótica la planta en nuestro suelo, no dejé de aclima«- 

tarse bien» y echar hondas raices. Se formaron reglamentos y có^ 

4B 
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digos sobre el modo de eníoieiar, sobre las penas en qae ineor- 
rkín los apóstatas ó refractarios, y las formalidades y ceremo- 
mias con que debían ejecutarse los castigos que casi siempre 
eran públicos, conocidos con el nombre de autos de fé, tan cé«^ 
lébres en la historia. 

Mas estos tribunales de la fé^ no eran permanentes ni lijos^ 
bí compuestos stempre de unas mismas personas, ni consagra- 
dos esclusivamente á esta sola clase de delitos. Se oi^anizaban 
según las circunstancias. Por lo regular, con los obispos y ecle^ 
siásticos seculares que en estos delitos entendían, se asociaban 
los religiosQs de Santo Domingo, habiendo sido su fundador uno 
de los grandes inquisidores, en el origen de la institución^ y 
creado la orden para predicar la Religión á loshereges, de don-» 
de le Tino el nombre de predicadores. Los castigos fueron mu* 
ebos y severos, y para comprenderlo^ basta echar una ojeada 
sobré el estado de las ideas, y modo de concebir la Relimen que 
predominaba en aquellos siglos. 

En el último tercio del XV, se hizo una variación muy im- 
portante en estos tribunales. Sea porque abundase mas el nú- 
oa^o de ios hereges ó refractarios, sea porque el escesivo 
á que hablan llegado los judies, los hubiese hecho peli-^ 
grósos, incompatibles con la tranquilidad del reino, sea por 
el carácter despótico de Fernando el Católico , propenso ¿ im<«- 
primir una mano de rigor en cuanto decia relación al orden y 
tranquilidad de sus estados, se oiganizaron los tribunales de la 
Inquisición de un modo fijo , estable y permanente, con juris-- 
dicción temporal en cuantos asuntos se rozaban con sus atri-* 
t>uciones, que eran inquirir y castigar los delitos religiosos. 
Se formó entonces un tribunal supremo con el nombre de can^ 
syo supremo de la Inquisición , presidido por el Inquisidor ge- 
neral, gefe de los inquisidores. Se establecieron otros tri*-- 
bunales inferiores dependientes del primero, en varios pue- 
blos de Espafia , con facultades asimismo do inquirir y cas- 
tigar , ¿ quien se recurría en casos de apelación ó en otras 
ocasiones en que se necesitaba la confirmación de la sen- 
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Para esta nueva oiganizacioD fué preeiso, oeoio paode su*- 
ponerse, la impetración de breves y bulas poDtiíioias. 

Se cree que uno de los principales móviles que animaron i 
dar este paso al Rey Católico, fué el cebo de las con&scaciones 
y nwltas que efectivamente tuvieron lugar en todas estas causas 
inquisitoriales* También es opinión común, que la reina Isabel 
se prestó con suma repugnancia ¿ la adopción de estas medidas* 
Es probable que lastimase sus sentimientos de muger el ñue» 
VQ sistema de rigor que se planteaba. Has el que sabe que esta 
rana gobernaba sus estados de Castilla por propia autbridad^ 
con independencia absoluta de su esposo, debe suponer que lo 
que ofendía tanto su sensibilidad, estaba en bastante armonift 
con sus principios politices y religiosos. Sin pararno3 en est^s 
consideraciones, sin entrar en pormenores de las difioultadet^ 
disgustos y oposición que encontró por parte de algunos este 
asunto de la Inquisición, basta saber, que el nuevo tribunal fué 
por los años de 1483, planteado y puesto en el ejeri^eio omnir 
modo' de sus funciones. 

Es celebérrimo en la historia el nombre del primer Inquisi^ 
dor general Fr. Tomás de Torquemada, confesor déla Reiba, dp 
la orden de Santo Domingo, y Prior de su convento en Avila. 

Según la exposición en cuyo breve análisis nos ocupamos, 
fué objeto de disgusto en Espafia esta nueva organización de loa 
tribunales de la fé, y también de re^^Iamacioned por parte de las 
Cortes, sobre* todo en las de 1518 y 1525. Hubo en varios 
pueblos, con este motivo, movimientos, conmoeienea violentaa, 
tumultos y hasta atropellos contra ministros revestidos del cai:^ 
de inquisidores. En Zaragoza fué victima de las venganzas dp 
los judies el Inquisidor general Pedro de Arbues, colocado en el 
catálogo de los Santos por su trágico fin. Como una prueba 
de la resistencia á que se plantease el Santo Oficio, citaba 
la comisión el siguiente pasage de Zurita en sus anales; cEn 
Aragón comenzáronse á alborotar ios que eran nuevamente 
eonvertidos del linage de los judies, y sin eljos muclios caba- 
Ueros y gente, principal, publicando que aquel modo de proce- 
der era contra bs libertades del reino, porque por «ste delito 



— 566 — 
86 les confiscaban los bienes^ y no se les daban los nombres de 
los testigos que deponían contra los reos, que eran dos cosas 

muy nuevas y nunca usadas, y muy perjudiciales al reino T 

como eran gente caudalosa, y por aquella razón de la libertad 
del reino hallaban gran favor generalmente, fueron poderosos 
para que todo el reino y los cuatro estados de él se juntasen en 
la sala de diputación como en causa que tocaba, y deliberaron 
enviar sobre ello al Rey sus embajadores.» Y para probar que 
lo mismo sucedía en Castilla, apelaban al testimonio de Haría- 
na. cAl principio, dice este historiador, pareció muy pesado (ei 
establecimiento de la Inquisición) á los naturales; lo que sobre 
todo estrafiaban era, que los hijos pagasen por los delitos de los 
|»dres, que no se supiese ni se manifestase el que acusaba ni 
se confrontase con el reo, ni hubiese publicación de testigos; 
todo contrario á lo que de antiguo se acostumbraba en los otros 
tribunales. Demás de eso, les parecía cosa nueva que semejan* 
tés pecados se castigasen con pena de muerte» y lo mas grave, 
que por aquellas pesquisas les quitasen la libertad de oir y hablar 
entre sf , por tener en las ciudades, pueblos y aldeas, personas á 
propósito para dar aviso de lo que pasaba, cosa que algunos teq- 
uian i figura de una servidumbre gravísima á par de muerte.» 
Todo esto era muy cierto, y aun mas que cierto, verosímil; 
sin embargo, no creemos que páralos católicos celosos de aque- 
llos tiempos, é intolerantes como lo eran todos con muy raras 
oscepciones, dejase de ser la Inquisición, al mismo tiempo que 
de saludable terror, objeto de mucho respeto y reverencia. Fue- 
ron siempre los autos de fé ceremonias religiosas de suma edi- 
ficación para los fieles de todas clases, grandes y chicos, que 
se apresuraban ¿ ser testigos del desagravio de la Religión 
en las personas que contra ella delinquían. Honraban, ó mas 
bien, se creian honrados los reyes con asistir á tan solem- 
nes espectáculos, y no era raro que los grandes y las per^ 
sonas reales llevaran sus hacecillos de lefia, tratándose de ho- 
gueras. De ejercer el cargo de loquisi dor general, se preciaban 
los hombres mas eminentes del Estado. Lo fueron los cardenales 
Adriano y Jiménez de Cuneros: lo fueron presidentes del Con*- 
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sejo de Castilla. I>nngua hombre por elésrada que fílese sü con-^ 
dicion, se desdeñaba de ser alguaeil ó familiar del Santo Oficio. 
El haber sido enjuiciados 6 castigados por el Santo Tribunal, 
imprimía en las familias una de aquellas manchas indelebles 
que equivalen á privación del trato con sus semejantes. Asi 
la frase vulgar de hacer gala del sambenito, usada entonces/ y 
que pasó á la posteridad, se empleaba como ahora para mostrar 
el mayor esceso de desvei^enza á que pudiera llegar un hom- 
bre endurecido en los delitos. Estaba^ pues, la Inquisición eii 
los usos, en las opiniones, y corría como por la sangre Úeloi 
españoles de aquel tiempo. No hicieron reclamaciones contraía 
Inquisición las Cortes de Valladolid del año 1818, y si pidieron 
soIo« que los inquisidores fueran hombres de gran saber- y gran 
pureza de costumbres. En cuanto á Carlos V, si suspendió b 
Inquisición por motivos de política, se mostró protectúr celoso 
de su establecimiento. Que fué él y no su hijo el que comenzó^ 
á plantearle en Flandes ; que desde su retiro de Yuste escítaba 
muchas veces el celo de los inquisidores, alentándolos á seguir 
adelante con su empresa, es harto histórico. El reinado de Péll* 
pe II, fué el siglo de oro de la Inquisición, y de los inquisidores; 
Lo mismo puede decirse de sus tres sucesores de la misma 
raza. 

Es preciso no confundir los tiempos y las épocas. El dis* 
gusto, el horror á la Inquisición, fué posterior á dichos siglos; 
hablamos de la generalidad, no de algunns individuos que en 
todas épocas forman escepciones. " ' ' ' 

Pasaba la comisión á probar que la Inquisición era contra- 
ria ¿ la constitución; para lo que no serian necesarios grandes 
argumentos, tratándose de la cuestión hoy dia; mas en el sého 
de las Cortes de Cádiz, habia hombres tenazmente pegados al 
Santo Oficio, para quienes todos los raciocinios posibles eran 
poco. La comisión empleó, como el mas eficaz, el reglamento 
del Inquisidor D. Fernando Yeldes, que en 1812 se hallaba aun 
vigente. A tenor de sus principales disposiciones, se verificaba 
la prisión del presunto reo inmediatamente después de conclui- 
da la sumaria información del delito, objeto de la delaciotí 
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(mU|.— Se fflguia á bi prisioa el secuestro de bienes, dejando á 
los roiepabros de la famHia para su maDuteocion, lo estricta- 
mente necesario.— Las prisiones eran separadas. — Ninguna vi- 
sita hasta después de pronunciada la sentencia. — Declaración 
con juramento por parte del acasado.-*Preguntas muy escudri- 
lUuloras del fiscal sobre su genealogía.— Aplicación del lor«- 
xnenlo en todo caso de fluctuación ó duda.— Ignorancia del reo 
sobra el estado de su causa.— Rectificación de ios testigos i 
presencia de dos personas.— Nunca careados con el acusado.— 
Jamás este sabedor de quienes babian sido los testigos. — Calif- 
icadores de los escritos, los mismos que han de sentenciar- 
|os«— Las mismas personas actúan, indagan y sentencian. — En 
pasos de heregia, confiscación de bienes.->-En abjuración^ aun- 
gae sea de levi, aplicado el sambenito. — Mancha indeleble en el 
gue se habia visto sujeto ¿ esta pena: mancha perpetua pam 
un familia* y que alcanzaba i mas deunageneracion. 

Era verdaderamente en la comisión, pagar un tributo i las 
p^cupaciones arraigadas de algunos individuos del Congreso, 
e^ tratar siquiera de que semejantes disposiciones eran .eontra<- 
rias ¿ la Constitución, á la soberanía, á la independencia nacio- 
nal» á la libertad del ciudadano. ¡Jueces independientes, no solo 
de ley que no puede tomarles cuenta alguna, sinodelaopinion, 
puies fA mayor delito de Inquisición era hablar mal de ella 
mismal, {Sentencias de que no se apela! {Presuntos reos 
que. no sahea qi quién los acusa, ni de qué se les acusa, que 
no tienen en lo humano, ni amparo, ni refugio centra la injus^- 
tícia. la opresión y la violencia 1 Hoy es inútil y basta bochor- 
poso, tratar con seriedad estas cuestiones. Si continúa el pro- 
greso de la civilización aunque sea lento, tiempos vendrán en 
•que se conciba con trabajo, que hubo una cosa parecida á laln- 
.quisieion, y hombres del cargo de inquisidores revestidos. 

Mas los tiempos de 1812 eran diferentes: se familiarizaban 

los individuos de la comisión con el Santo Oficio, que si no era 

ya el león terrible de otros tiempos, aun se hallaba cen garras y 

.fugia. — Su exposición es un documento juicioso, y eruditamente 

Rdactado; el podo d^ tratar la cuestión» hace grande honra ásu 
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criterio. La ReUgim CútóUea, ApoaóKea, Romana, será prmegM 
par leyes conformes á la constitución. ¿Qué hombre, cualesqteiiefit 
que fuesen sus principios, después de haber jurado la consti- 
tución^ dejaría de suscribir á esta doctrina? La inquisiciones 
contraria á la constitución. Era una rigorosa consecuencia de 
hechos, que los individuos de la comisión no hablan inventado. 

Seguía á la exposición un proyecto de ley dividido en dos 
capitules. Trataba el primero de Iqs tribunales protectores de la 
Religión: se referia el segundo á la prohibición de escritos coii'^ 
trarios á la misma. ^ 

"Estaba firmado el proyecto por los señores Hufioz Torrero', 
Presidente de la comisión. Arguelles, Espiga^ Hendióla, laúre^ 
gui y Oliveros Vice-secretario. s 

Se leyó en la sesión del 9 el voto particular del Seffor Péret 
de la Puebla, que era también individuo de la misma, y en lá 
del 26 se sefialó el dia 4 de enero para el principio de la di»f 
cusíon. 

Sería hasta imposible para nosotros presentar apentts tm 
bosquejo de estos debates, que terminaron el 5 de febrero. <f) 
Lo que se dijo en pro y en contra, es asunto puramente hfst6>^ 
rico. La cuestión sobre el Santo Oficio ya es fuera de data, tra* 
tándose de convicción ó persuasión, pues todo el míundo la ha 
juzgado. Las indicaciones que hagamos, pues, sobré lo ocurrido 
en aquellas sesiones, no tienen otro objeto que marcar un poce 
la fisonomía de la época, y en cuan seria batallase hablan ein^ 
peQado los autores del dictamen. - ^ 

No querian esta los partidarios de la Ihquisibiárii tah 
hábiles atletas como sus contrarios. Se dirigieron sus primeros 
tiros ¿ impedir el debate, ¿ prolongario, en fin, i ganar tíeito*^ 

(1) Las discusiones sobre el tribunal de la Inqoisieion,' forn&añ en loi 
Diartos d$ Caries un lomo a(»arte de 604 páginas de letra bien meüíh; fli 
uno de los libros mas preciosos qne puede eunsultar un curioso indagadoír 
de cosas interesantes ya pasadas. Poco se ha dicho ni decirse puede ^ü 
pro, ni en contra de la Inquisición, ^ue alli no se encuentre. Raciucifiios; éfíl- 
dieion, todo se baila con abunddueía y profiisioo en los disAqtsos de los di- 
putados, larguísimos por la mayor parte^ y algunos con mas derecho al tí* 
lulo de tratados, que de oraciones parlamentarias. ' 



ppA p^es del tiempo, solo esperaban un movimiento reaeck^ 

Bario. 

En la sesión del 29 de diciembre se leyó una exposición 
de dos diputados^ para que se suspendiese la discusión del pro- 
yecto hasta que sobre él se oyese el juicio de los obispos y ca- 
bildos de las iglesias catedrales de España é islas adyacentes;^ 
mas no fué admitida á discusión por el Congreso, 

En la del 4 de enero se leyó el voto particular de 
los señores Cañedo y Barcena, individuos asimismo de la co-^ 
misión^ y contrarío en todo á su dictamen. Eq seguida leyeron 
algunos diputados de Cataluña « uoa proposición pidiendo al 
Coqgreso que se suspendiese la discusión mientras recibian ins- 
trucciones de su provincia, donde sabiao babia grande incli- 
iiacipn á la conservación del Sanio Oñcio. Mas Arguelles hizo 
ver la inoportunidad de aquella observación , hallándose los di- 
{Hitados con plenos poderes para tomar cuantas providencias 
convinieren en bien del Estado, y que era de la mayor urgencia 
entrar de lleno en una cuestión suscitada tantas veces, y cuyo 
negocio se habia encomendado encarecidamente^ á los quebue-^ 
no 6 malo ya habia presentado su dictamen. Lo mismo dige- 
rop los señores Muñoz Torrero y Gallego, habiendo apoyado el 
gr. Cañedo la pretensión de los diputados catalanes. 

Terminada esta especie de escaramuza, se entró de lleno 
«n la discusión en la sesión del &, habiéndose determinado 
an|;es que se comenzaría por la primera de las proposiciones, 
¿saber: que la Religión Católica, Apostólica, Romana, sería pro* 
t^da por leyes conformes ¿ la constitución. 

Tomó la palabra en contra el Sr* D. Simi^n López (fué des- 
piies Obispo de Orihuela y Arzobispo de Valencia), pidiendo 1.^: 
que pasase á la comisión el dictamen de los Sres. Barcena y 
Cañedo: 2/, que se leyesen todas jas proposiciones dirigidas & 
las Cortes por los diferentes prelados, corporaciones y otras 
personas de la monarquía, pidiendo el pronto restablecimiento 
de la Inquisición. 

Terminó su discurso e! Sr. Ostolaza haciendo dos proposi- 
ciones: 1/ que se preguntase si habia lugar ¿ deliberar sobre 



h piiiMí» pNpoMoB d» h omMm! S.« Q^ m {NMse e(el« 
pidieBle iiligro de to Regmeit al oMOiKe M0hMl mimdadd 
iMlriar por la& CórM» pan que arreglafla definMvameata este 
asttKlo coD w aoMrda« 

f liajr peHgroaa es la aovedid qm no amaealra la edad y la 
eaperieiieia, deéia un oaorilo qoe se leyd del Sn Hérmi* 
da. RoIkmhd. sigiiieiido el eonaeio de loa que se habiaa orlado 
aaii élt eoMó el ebiM de IstmI por no toiaar el que le daban 
loa ándanos qne babian servido i su padre; oMadasoen diferen* 
tea p a pel es, qmhge^mmvm piim gmte paré $u efee^elon. B 
tieaupe veogari á loa autores de semejanles firtximas, eomo 
tMgdá kis sabios Macanas y Gampomanes, vietknas d«rf taegs 
de su prisMra edad; no eoaata euálos fneran en sn vejes los 
iwiiefdittiontos qne Iss oausd la odabrldad que adquirieron en 
la juventud. (Es singular el afecto con que se corre tns las 
má^ijfWMM y UtaralMa bancasat Y la eloeaeneia de sus diseur* 
eos, sareasBies y bvriast se ven eofips» á nnestra gravedad 
espafiola.» 

clfis aios f mis maleo «e ban Nevado al borde del sepul-* 
ero, y solo me ea permitido dejar por escrito al sabio Gongresé 
de que soy miembio» un lesIÑnonio del dolor que baeen amar- 
gos mía postren» diaa.t > 

También toMHó el Sr. higuanso á que se apiasase la dfs- 
cisión, presenlando después de un larguísimo discurso escrito» 
obro en nombre de varios diputados, pidiendo se declarase: 1/ 
que no babia lugar i deliberar sobre el proyecto de Yey, pro^ 
puesto por la conúsion de constitución en al asunto del tribumd 
de la Santa Inquisición : 3/ que en caso que las GArtes no ac-» 
cediesen i ello, pasase el todo al cuerpo de obispos, para que 
declarasen si so doctrina era 6 no centraría á las disposiciones 
de la Iglesia* Firmaban k proposición veinte y cuatro diputad- 
dea^ entre los que se hallaban los Sres. Ostolasa, Inguanso, 
Llamas, Terrero, Riesco, Lopes, Borml, Vera y Paato|a, cu-- 
yoa nbmbrss se «neuantran i menudo en los diarios de tes se^ 

Oeupa el dísonrso de^ Sr. Riesao aiaa de sesMto pigtaas en 



el de \m* Gértes. JCs u& o#a]f{»lfito .tralt<to de ta 
tal como la dftlendia ««piel Sdte diputado « Iiiqui8td«r e^ 
Uereiia. Lo dividió ea^los iiattos: una didáctict, otm de comr 
troversia. Cada una se subditidia en varíen pnatos. Tratal» k 
primem de materias de faeebo^ ..de lo» castigos, del^fior por la 
mala 4i9ct riña en ambds testaoaeok». PrwideMÍas de la Iglesia 
oaaUa la beregia. Origen de la laquieieioa* general. .Ongondaia 
Inquisioipn de Espafia. Del supremo eoDscf ó de . Iiii|aisim«u 
De los iaquisidoües psovinoíales. De Ja jurisdíocfOB del Saata 
Oficio» Del delito deh^regia, yáquie&ooaftpalHi^ conocimos** 
to«de este delito. De k necesidad acioal del tribuaal 4e ia Inr» 
quisicioQ. Plan de los tribunales eclesááatíctts en^Espaüa. Eor** 
traba en su se^oda parto,: en el aaüisia del .dietattao, de la 
eonúsion, queriendo ¡demoattar que habiaii raciocinado Md^ j 
no ^ido «i^actos ea su isilits. 

D^ todo oj^tehigiiiawio dí^uiso oilarenes tuto la aafaeici 
faia, d« que «(fuella euestioa «r« entre. JeaU-^Cristo crucaficado 
cuya imagen estaba encima de la mesa» y el infame NapolMD 
que impulsado de la faria mas infioraal; iateotaliaabdirk Reli- 
gión. 

: .Y;:para<seguijr la místna senda de sua^predeeeaores/eonoiujré 
pidiendo: 1.* Que pasase todo á uiia.íttOla. de obispos: %.' 
Que siendo el^estableeimíento .del Sanio OMo parte de. canó- 
nico y parte depoUtico , declarasen las Cortes que no había iu» 
gar á deliberar «sobre lo. primero, reservándose para lo segundo 
acordar K> qae fuese mas conveniente, pi^oponiéndato antes i Ja 
eutQdtidad eclesiástica competeate» á fia de que diese sudíctá«- 
m^., según líf 'in^rtancia del asunto. 

También se.deeUró oontrario á la preposiciQo en un laiguf^ 
simo discurso^ el Sr« Termro , cilra sde Algecbraa. Es uno de los 
mas originales que sepronubciaron. Gopiavemos afease última, 
c Cuando entro caíales ideas, me abismó : cuando coBsidercsoa 
resultados, me confinndo. Cuando se presentan é mi imagkAeioQ 
las coqsecueaoás «me desvaneico /• absorto callo ,^ y aoabov» . 

Así como no hemos analizado los discursos de los inapug* 
nadoces del pioyecto, tampoeo entracemas «en ningún eaámen 
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A tesrqae le^apofui». Sa redajeimi.eirtnaribs'^á la tepetieion, 
explanación ó amplificación, de los principales puntos del dictá^ 
lBQn..Se.^ue!Íé At^gAeUesintscbíioa ves^n eUuyo de las invec- 
tivas y dicterios de que era blanco este mismo dictamen» de las 
f$kbtBi9^irrBkgion9 impiedad y* liberiinagé'qfstB tan frecuente- 
neDte.sália&de loalabiou^^de sus antagonistas. Sobre la especie 
^pe babia apuntalo el Sr. Hermkla del arrepentimiento en sus 
i^nws dias'de Hacanaz yCampomanes, dijo: «ignoro á qué 
4ocfari<iarquMrai aludirse; perasin desmentir al Sr. Hermida^ per^ 
4teem»e£lt6 Sefior» que yo bq orea solo.sobre la autoridad de M 
desnudo diebo, un^beobo tan contrario á todo lo que arrojan dé 
«Líos sabios» profondos y jwoiosos escritos de estos dos ominen^ 
lM:eqpafMes. Yo no me bailé, esveidad, en su faUeeimiento á 
la cabecera de su cana , ni ful albacea, ni bombre^e ibus con« 
fianzas. El|)rimero., sé que fué extraordinariamente perseguido 
y ittalttalado por la Inqqisieioa» ¿causa de la envidia de sus 
enemigos, qvienes.babrán foi}adelo que les estaba bien. I>ei 
^ugiiwb)» estoy cierto al ver: el temple de sit alma , el caráetel* 
docfirmeea, severídail?y vateoliaqiie resalta en^toéessusíabms^ 
qpieHsin iin desarregla de «i bien oi^nitada xabeza, que* se ba* 
ja padecido al.tieiiQ)o de. su Biuevle, no^hubleee fxodído cpnti«i*- 
deotf loque iodo el ^myodo) reconoce per. fruto de su inmensa 
erudición» SG^de^yrdÍBcasaimieBta. Sonmuy freéaenteaimpu**' 
•leci(MieS:eemejantea, respecte de nMiebos sabio^textiaofi^ni&i» 
i^M^ndo de lesi proeeéio^mloB ioquiutorialesv dijq^ cEn^elbis 
4]os.reglamea(os) están violadas todas: la»! reglas de la justicia 
universaL Las vengensas, las. personi^dades > todas i las. pasioi- 
nes. pueden sfitisfacecse impuneméiale, sib^que baya género al^ 
gUAode vesq[M>nsabilidad ea los inquisideres ; son irbitros" de 
¡bawr la que Isa prevea ^ y apenas pedrá creer la.postcriéad, 
<|ue baya podido existir no. solo tres. siglos. la inquisición > sino 
flesteaerse ,sa restablecimiento con tanto tesón en ua-liempo^iy 
«en el mismo. Congreso en que se ban reconoeidoiyr sancionado 
learprincipiba inmuiableeide' la justicia, y lasiSiáxii|ias:mas rqp- 
.¡letableikdeíla poUtica. La historíamelas vejadeoes, de los ee^ 
4^d«¿QaQaelffOp(^ii»kntos»darlM eometidos pdr la 



kfttimimí en todas iMteriu, sm ks etmm jwMmtínu dé 
su«bolicioo.> 

PasftDdoel orador i lo que «n te laqmieKm m n tiempo, 
dijo: 

«Diez afios he vivido en Madrid» y he preienetado lo qw 
era te InquisicioQ. Por un juicio de aaalo{^« puedo hiferór lo 
que habii sido en tiempos anteriores; y estoy fotHaaaeala 
coDveooidP» que en todos ha sido , y no ha poifido menos de ser« 
un instrumento formidable del gobierno para oprimir y extei^ 
minar i aqueltes personas » que por te deeenete púbüea, é por 
lo embarazoso de tes fórmutes de los tribunales « no era fileil é 
posible sacrificar. Si te Inquisidon estaba instituida para con- 
servar te pureza de te Religión» ¿no habia de influir esta pureza 
en las virtudes públicas y privadas? ¿Creen los sefiores preo* 
fñnaotes que tenemos mas virtudes de uno y otro genero , dos- 
de que se estableció el Santo Oficio » que antes de su Instilu- 
don? ¿O se contentan tan sdo con te cseenete^ y deseuldan y 
tienen en nada te péblica moralidad? ¿Nos creen á los ospalo- 
tes tan estúpidos, que no echásemos de verte escandalosa con- 
ducta que en los últimos afios del Mterior reinado se diser- 
vaha por tes personas que mas prolegten los tribunales de te 
fé, y que no observamos te asombrosa conbuAceíon que se 
advertte en el proceder del mismo gefe de te Inquisicioo , como 
Inquisidor supremo y eoaso cmlesano ? No se diga , oomo se ba 
indicado « que los dolemos de los lo#viduos , no deben reÉuir 
sobre los cuerpos. Es una verdad Innegable. Mes cuando te 
instilucien misma es te que ocasiona los vides» á te institución 
se debe atacar , no á los individuos solamente. Si se hubiesen 
vteto después de tres uglos de Inquisición » miradas las cos- 
tumbres • purificada te <»eencte, ilustrado el reino » valdria el 
argumento que lefuto.... Nuestro honor y nuestro decoro se 
ven insultados todos los dias en los países CKlrangeros, no solo 
en los de creencias diferentes de las nuestras , dno en los de 
ufostra propm comunión, A causa de un estaUedmtentn que no 
deshonmmeMs i te Religión, que i te política que te tekM* Yo 
mebedkciDhonado» me he llaaido de rubor mmlimfmméi dr 



iMOBventíones deñtmg^ros cstóHoos» quertohánáeDoseii^c»-' 
n esta insfitucioo, se Imentaban de que era ttii obstáculo á su 
tstablecimieDto en Espafia , á donde sin ella veñdriau con siit 
eapílales y su industria é gozar de las diHzuras de un ofinia 
Cetts y privilegiado, y de lá protección de las leyes civiles quo 
dispensaban á los extuuigeros» derechos que en otros países se 
llegaban. ••• » 

Pareciael orador animado de espirí(p profítico, diciendo un 
poce mas adelante: «No omitiré tampoco que este tribunal se 
halla tan desacreditado entreias personas ilustradas de la na-^ 
cion , y tan odiado de los que han examinado su pN>ceder en 
el último reinado, que seria una de las mayores calamidadee 
su restaMecimlento. Su objeto y su ocupación serían las ven** 
ganzas y los manejos á que dan tanto motivo las nuevas insti- 
taciones fundadas en un sistema electivo: ¿Pero qué digót 
Estas instituciones acabarían en el momento mismo de su nue^ 
vo ejercieio, y la pesquisa, que es su caricter dominante, cau^ 
Siria una nueva insurrección* Ya previertm los inquisidores 
fM efi Negada su época» cuando faifttrsa de Bayona; y por este 
•e dice de péUieo, que envió un eomisionado á prevenir su 
ruina, presentando el mismo un plan de reforma al ttogenenH 
dor. ¿ Cómo no la (rfrecieron á V. M. cuando pidieron' pura y 
tlmplemenle su restablecimiento? Si este sueeso no fuere ciéi^ 
to, no se me negará otro que yo aseguro, por hilber viáto y 
tenido en mis manos un ejemplar de un documento que ¿e«- 
muestra hasta la evidencia, cómo la Inquisición ha sido slem^ 
ffre el brazo derecho de cualqiiñer tirano, que quiera oprimir y 
esclavizar i la nación. Este documento es una circular del con* 
eejo supremo de la Inquisición d todos los tribunales de prb- 
imcia , fecha en Ihdrid á 6 de mayo de 1808, en que después 
de Injuriar á aquel heroico pueblo por su gtoriosa insurrec^éMi 
en el memorable dos de mayo , liamiodole sedicioso y rebéMe, 
y elogiar á lo sumo la disciplina, y generosa ttomporlaoton de 
las tropas francesas en aquella tan digna coftio desgraciada éá- 
fital , encarga muy particularmente qtie los tribunales y de^ 
pendieailes del SaAto OfM0, OQiden, vii^len y tornen tédás Ui 
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BiedidaSt para evitar que los pueblos se revelen. {{Sefiortf (eoo^ 
trael vil invasorl..*. No sé cóino reprimirme... iLaluquisicioa 
MDvertída eu tribunal de poliefa de todo d reifiof ¿Era esté su 
faistilulo? ¿Perseguía la herética pravedad , cuando califieaado 
de sediciosa y subversiva la defeosa heroica del pueUo de Bia- 
drid^ condenaba su resistencia á someterse á un tisurpadcM^t 
Se dirá que se le obligó ¿ circular estas órdenes. Pues qiié^ 
¿00 se dice que peligra]^ Ift fé con la sumisión de b» españo- 
les á un invasor que se ríe de los principios mismos de k mo- 
ral pública? ¿Y no era aquel el casa de perecer para sostenerla? 
¿Y qué ocasión mas oportuQa para el martirio, de parte de los 
que presumen llamarse depósito y guarda de la Religión? (Se-* 
fiori el mundo entero nos juzgará á los unos y á los olto&. » 

Bajo los mismos principios se produgeron loa Sres. García 
Herreros, Espiga y Conde de Toreno. Puso este ultimó la cues^ 
tion en terreno elevado, yestiB'o muy feliz, tanto por su« bue- 
nas dcK^trlnas, como por lo« oportuno y erudita de sus citas. No 
dejaba de llamar poderosamente la atención, el que un jévenda 
tan pocos allos se. hallase en el easo de tomar parte aventajada 
w cuantas cuestiones de algún interés se agHahaa &k el seno 
ilel Congreso. 

£1 pasage mas notable de uno de ios discurses del Se* 
flor Mufioz Torrero, (habló dos veces) fué una observación 
muy justa que hizo acerca del que pronunció el Sr. Terrero. 
«Quisiera, dijo, tener aqui el sermón predicado por elSr. Ter- 
rero en su parroquia de Aigeoims, con motivo del juramento 
de la constitución, y en el que declama altamente contrael des- 
potismo de los reyes, y sus ministros, para. que me digera si cinco 
ó seis años ha* se hubiese atrevido ¿hablar enaquellos términos. 
Pero recuerdo al Congreso los principios, no monárquicos, sine 
republicanos que ha defendido el Sr. Terrero, con especialidad, 
cuando se opuso á que se concediera al Rey la sanción de las le^ 
yes^ á pretesto que era xM>ntraria á la soberania de la nación. ¿Y 
hubiera sostenido esta doctrina cuan/do existia el tribunal de la 
Inquisición en el Ubre uso de sus facultades?. Estoy bien segivo 
4ie que habsia sida delatado ínnediataoientey castigaderpór dü^ 



tbfí tátninál^queba^proUlñdo por rv^dudobariastatelaáobrás 
polilioás en que se defienden con la debida moderacioa^ los derd* 
choadelas naciones contra d despotismo y la Urania. La InqniV 
sicíon de Méjico ha llegado basta á condenar como herética la pro* 
posiéion que onsefia la soberanía del pueblo» y puntualmente nin- 
gano ha estado inculcando con tanta f]?ecueni;ía este principio, 
€omoei sefior cura de Algeciras» qne en sus discursos le ha llevad 
do algo mas lejos de lo que debiera , puesto que ha solido ol*^ 
vidarse del ñstema representativo, sanci^^nado en la eonstitu-» 
cion. No entiendo cómo un diputado que adopta principios tan 
tipuesios á ios que ha eusefiado constantemente la Inquisioioii, 
renga abor9 i ser uno de sus mas acalorados apologistas, jf 
pretenda desacreditar á una comisidh que ha procurado sient* 
pie alejarse de los eslremos» sigoieodo en todos sus dietámenéü 
aquel término medio que le ha parecido mas justo, mas racío^ 
nal y mas conveniente. 

El Sr. Mejia en /apoyo de la comisión, estuvo felicfsimd. 
Ocupa su discurso treinta y dos páginas del diario de las C6r* 
tes; y aun no se insertó €on toda laespresio»^ exactitud y ador-^ 
nos con que le pronunció el orador, por la rapidez de éu locución 
éMUdad deiu wz,y la indisposición imprevista de uno de tos 
taquígrafos (f). Es de los mas elocuentes y amenos que se 
oyeron en aquel célebre debate. Historia, critica, derecho óivil 
y canónico, variedad de formas y de estilo , todo contribuye á 
hacer agradable su lectura. Rebatió poderosamente las especies 
del Sr. Hermida, sobre el arrepentimiento de Macanaz y €am-- 
pomanés; habló de las persecuciones de D. Pablo Olavide, cor- 
mo hombre enterado afondo de los hechos. Rd>atió al Sr. Rie^ 
«oye otros que habían h2di>lado en su sentido r con aügiimen^ 
tos sin acrimonia. Sentimos no poder copiar en obsequio de la 
brevedad, algunos trozos de este discurso, que en la historia 
parlamentaria merece un puesto distinguido. 

En la sesión de i 7 de enero, se preguntó sí el pu^to esp- 
iaba suficientemente discutido, y se decidió por. la afirmatívf; 

(1) Nota de los redtctores. 



m HMá IságKt á ?otar^ y se resolvió b iidi8Mi«*«^A jMpMfai 
de algttDos diputados se pidió que la votaeioo fuese namiDal » y 
habiéndose acordado asi, filé aprobada la primem proposición 
por cien votos contra cuarenta y nueve. 

En s^uida propuso el Sr« Creux, que después de la palabra 
R^gicn. se9íñai\Qae,ylajurisdicione^iñfüualde lalgk$ia, sobre 
la que se decidió que no babia lugar á votar, habiendo ñdoad^ 
mitida ¿discusión. 

En la sesión det 18 se pasó ¿ la de la abunda pro-* 
posición, i saber: El tribunal de la Inquisidon es incom- 
patible con la constitución, lias como los discursos anteriores 
halúan rodado sobre esta mucho mas que sobre la primera, era 
un punto ya discutido y|Acemenoaque votado. Asi, se dispu*^ 
té menos por parte de los impugnadores, que ya estaban fatl*^ 
gados. 

Merece mención muy notable, el discurso que el Sr. Riú¿ 
Padrón, eclesiástico, diputado por Galicia, pronunció en apo- 
yo de las proposiciones siguientes: ' 

Primera. El tribunal de la Inquisición^ es enteramente in&- 
til en la Iglesia de Dios. 

Segunda. El tribunal de la Inquisición, es no solamenteper» 
judicial ¿la prosperidad del Estado, sino contrario al ei^ritu 
del Evangelio que intenta defender. 

c¿Y serán estas verdades inconcusas, ó atrevidas paradojas? 
Voy ¿ demostrar que son verdades.» 

Comenzó un larguísimo discurso leído el Sr. Villanueva, 
diciendo que había sido honrado con la amistad de cinco iar^ 
quisidores generales, y qué no tomaría la pabd^ra á favor del 
dictamen de la comisión, ¿no tener evidencia de que el plan y 
sistema de este tribunal era incompatible con la constlineion 
del reino. También es muy digno de ser leido este disieórso por 
su mucha doctrina, su tono de caridad y mansedumbre, sin 
que le lalten en ocasiones rasgos de ironfa y basta saeta? muy 
púnsantes. Sirva de muestra el pasage siguiente: cAsi cooio 
algunos seffores sencillamente creyeron no injuriar ¿la comisión 
salvando la intención con (jue suponen haber c«do en h^re- 



gift» j.emm» ti majMía ile^ sus imfifid|M% wH ^, >¿ii»¿fán- 

dnieri ároWida.de;lo8lpriittérMefemeD4os'de derecho polflk^v 
oml jr edwiáflliecí^: iQjaié pndieae deseoleiNierse la caridad* 
oriBttaoa de lo quf& en e^te Mcaio* lé) canMpmideru.. Ofreber! 
iMi'#dfkir diputado» (|U0 isi lofM: éierta qiié lá ReJígitín Inibiese 
da ipiolegerae porla auUiidad tcimporal» bmá Ver que la fteli^ 
gíte calóliea es coatmria iu laitomlf toekm» . . ; ^^erdéwme su ' se** 
fivria, esteeb qd delilíoé ua eateanbde h rámiv6iliinieaesü«* 
liOfl; que para mi baata. El miama juipio mereocf W^tn «eiihiln^ 
nia, de que en nuestra constitución poli tica bay^iattfoulmiCOífiM 
tinrios al o^ncilio de Tueato^ V. M. ^ li^ aido, • 3r< también la 
prji^ba ri<Vcaia' queise aJ^.dQelto, yio^iía tblerado^ Gspánla^ 
neaobre todQei furor eoD.qUase.aaegttra» que si debe proteger^ 
«adar.Religiw Qonforrne á Ja coMÜAMÍon» no puede ó «lo debe 
8«r pnHegida la Santa Iglesia. No dijera mas Gelso ni . Jobano 
el^^yióata^» cottlardífarenet^r.^Q quei aquellos hablarían por odie 
iiMr Religión ,. imu» iOste.otro^SeRoií poruña inadverleocia de que 
mn^ escaiidaUto.««¿ Mas ñ la Rdigion> afiadió, seha de pro«» 
Iflger por leyep oomp^bteaicoa la conslitnciooy obrarop bieii 
lof emperadores Nerón, ^loeleoimo y GaÜgula^ que líiartiíaza!»» 
rpfí á los 2^to)e0 y peraiguieron á la Igliran, puesi en esto 
SrojQedieíoa eonforme i la oi>l)stitttoieB :del imperio etc..» (1) 
,.! JltU esta d^scusioa volvieron i hablar el &p» García Henwos 
y elSr. Oliveros, en pro. También sali<)i.la palestra el Sr^ Gap»> 
N^ny Qon ímu dísourso escrito, i^y widilo como > todos los que 
{^IpesentaN en el.Gongi^e^o. HaUaron ^ea.oontra los Sres. .9or^ 
KuH y Alnayoi(> ceriw)do«9Cí. al debate oost tin diaeuisolarguisi^ 
mo, leído poi esle.úUinto. . , . . .», . 

. . En.la ses»a^dal22:lK^:dié;el Plinto por siUiclentemente 
discutido, se prQcedt4^Avotacioo> nominal, y se aprobó poc^ Mr 
venta votos contra sesenta la pnoposicion: E¡ tribnwlJk.h /n^ 

jfgfm^úmesineon^^kl^'eo^M i;* :• f 

; Asi cayó el SaoAo Ofieioi : . ' I 

' (1) SdguD el Conde de Toreno (ib) proDuocIó estas palabras dirigíéa* 
4ai^ Ivists nriiB vssss aÍB#fior IivutD».' 



Vot«4as Ms áo8 ^ropósídime» (pie áffviim dfe liase ' «1* pfo«¿ 
yeotodci decreta presmtado |M la etnbisidti, isefató álnltar dé 
8ii£^iHrlíetilo8w No havéraos m'erftnéleis deladisounfotfy nikilif-! 
oamoeci stolm hs diaeorso» (juir se (yvoamiéiwroii. Tonakwii 
piarte ea ella » AfgQeHes ^ (bafaM aietse veoes^ Caliédo; Miifios; 
Torrero; B^lga; Calatravá; Oliveros, D. ^iraldo; Carola Vkf^ 
reros; Poséela Obispo de Galahorva; Méjia; ViHarntera; Lar^ 
Eaaahal ; JíoMsiemiO-Gaváv; Ifendi^; y oitt^a varios, ferwá^ 
QamQÍaftdt)bate8r«15de febrero, habiendo quedado la edMi^ 
siofi yietofiosa^ pues faé'aprobade au prasrecto de deereKí ooft 
muy pocas 'variacumes. ' 

Este, que no fué pilib|^[^o basta S2 del mismo mes, seA^ 
videep dfios capituIos,^relativos^ el primero á los tribotialesprotec-^ 
teres de la Aeligio»: el segundo^ ¿U prohibiciCfn de !os escritdjí 
oontraiios á la ReiligioD. Forman sus dos primeros ártieafos, Issf 
dosparopoaioiones preliminares, y los demás mn, pordecirto asi, 
sus corolarios. Por e( tercero del primer cápilulo, se reste1»ie^ 
oía en su primülvo vigor la ley II , titulo XXVI, partida' ¥tl; 
en cuanto deja espeditas las faeuttades de los obispos y sus i\^ 
caries para conocer en las caásos de la f8, icón arreglo ¿los sa* 
gradó» cánones y derecho comuUi y las át los jueces seculares; 
para declarar é imponer á los hereges las penas que seflalan las 
leyes, ó las que en adelante sefialarreo. Los jueces ecltfsiásticoa 
y seculares , procederán en' sus respectivos casos según la 
constitución y las lejías. 

: Los demás artículos del capitulo, dicen relacMi al m^dS 
de proceder eh la 'manera de enjuiciar, de juagar, y de apelar 
m oaso necesario. Los reos ó presuntos reos , quedaban & la 
disposición del juez eclesiástico basta el fenecimiento de la caú*^ 
sa, pasando después á disposición dei^juéz secular parala im-* 
pdsiei<« die la pena prescrita pot* las leyes. No gozabad fuens 
los militares, en esta clase de delitos. 

Por el articulo primero def capitulo H; se mandaba- tomaat 
las medidas convenientes para que por las aduanas marítimas y 
fronterizas^ no se introdujesen libros {aohibidos ó contrariosi ( la 
Religión. Por los otros se daba al Obispo ó susvjoaríos,' elderai*- 



glosas» siendo oblígMsion de los jueces seculares recoger los esv- 
oritos de este clase que prohibiese el ordinario» ó les sin su li- 
oencia publicados. 

Se perautia la apelacicp á los autores que se sintiesen 
agraviados por la negación ¿ imprimir» ó por la prohibición de 
lo yn imprese. .\ .; ^ Otlv> í . . -í^ 

De los libros prohibidos debian. pasar los jueces eclesiásti- 
cos una liste al gobierno « y este» después de oido al consejo 
de Estado » y con la aprobación de las Cortes» publicarla; de-- 
hiendo ser guardada este disposición en toda la monarquía co- 
mo ley» bajóles penas que se estebleciesen. 

PiifaUoaroo fa» GMes» ai mieiáff títvpo queel iBinterior de- 
erefo» un Mfatiifiesto i la nación española, en que daban los mo- 
tivos de aquella determinación exigida por las lucQs.del s^lq» y 
las nuevas nec^idades de ypa nación (egepejnftda.4 costa «de ten- 
4iW SAcrificips^ Nidl8t> airemos 4e esteekMeuonte ísscrilo enque 
giilfcidnrrnriTrfíiríT '^t n^in^ principios consignados en el pre- 
imbuio del dBctámen déla comisión» y discursos de sus prin- 
eqMdes oradores. 

Smiaron en todas partes aptejusos de alabanza al valor de 
las Cortes» que luchando con tantos obstáculos^ enfrente de adver-* 
saríos ten hábiles y encarnizados» echaron abajo una institu- 
ción odiosa á todas luces» mancha fea para uoa nación en áqtel 
aiglo^ y eéym. sola exiMéneia po^compirométer baste la nobl^ 
: jk ée sus moiSvosi j^afa «ottibatir ten denodada por su inde- 
jpe«denoia*üemasMa pronto Iktgáiá el caso^ée ^e esphmemos 
Me pensamieuto. Gnu gloria cabe á los cinco etlesiUstlcos vir- 
tuosos éUiisteados, qite^se miraron ten animosos éatnpeones 
de^te causa de la c^aMi'y te justicia. Los nom^bres de Esp^, 
Oivotfos^ Miifioz Toim^o» ViHanueva y Rui£ Pitdfon» merecen 
eterno recuerdo de cuantos espafioies amen su nación» y sean 
eelMoapor BU buennoniMro y eridilo en las líUmBb^t». 
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CAPITULO XIV. 



Cambio de Rogencia.r^Pr0poflMioaer'^d';ArsMi« P^ eumiiiar U couiocudel 

gobierno.— DÍBCusiofi del 7 de febrero de 18i^ sóbrelas memoria* preaenUdMlNir 

los ministros. — Separación del Gobernador de Cádiz D. Cayetano Yaldés.— No se le^ en 

' 'las Iglesias de Cádiz el manifiesto sobre el decreto de la Inquision.— Consulta de la Re- 

. geiM^ ¿ las Cortes sobre la materia.— Sesión del 8' de mano.— nombramiento de niie- 

. . ,ifa,R«gfiocift.----Toma éau pfiseiiOft de <li 'caiiio él misfflO' dia.— CoQtinttañ la» Intoi* 

ga&T-P^peles' 8Qbversi,v9a.— Qausa. for^^é^M ÍOM', «oiiilgM de CMik.<-Oilcfa de 

estos contra el Ministro de Grácil^ y JiU^ii^.-t-G<kA<^€Mi <lel ffunt3ii)^— rfi^ iMfIr 

Camieato.-Reforma de monasterios y conventos. 
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I o h«bia# hecho la^ Cdrteie bueaaciee&ioa» ctiande ooitttoH 

jroD. lofi f&ge^k^s que 4 la Bason .maiieffihtn.las riendas del 

Estado. EajEuingvoa ocjaslo^ pOidíar (^ «ms oeo^Bacio qtia ^ 

Jiallaaen al ícente d^ los uegoeios púhlioott^ hembres adic|oifi4e 

j. corazón y por principios á las nuevas iastftueíOAefr que daba: el 

Congresq á |a nac^pp, y tuvieaen al /miaoio tiempo ei. tina y la 

«firmeza de. dif^igjr k>s Ues partidos» eo que entooaea se díviáia. 

,£ran tres fraiQc^ones, .consecuepaia natural y. nteesaria de; iaa 

circupsu^ei4£^ d^ JQS JkQ.b9s» 4e>^u pi:f»|Mai hieftQria* lJkim»r 

sion francesa había producido los afrancesados, y ios patriotas; 

pues con tales títulos se distinguían los afectos ó partidarios de 

la dominación* y los que la hablan resistido* Entre estos sa 



tiiciOMS que prep h t íl w M ii«p if é :giMtmim pcdtttea, itiiiiMiMli 

^pé^am'iA$»p(mfí^ las antlgiías, fHigüabu 

-fliu;6^^nMwáJkí«rt«M|MJtefpor TOMaUMM4tts. En ^ prtoíMMft 

iiQ>e9tos partidoé d méhMflUttériM/iMii'tft iiisigfitfteaiMfc;«á 

«tefloíoirá Ja cfawei^e i itüt ii a»»^^ liesd» lofl ptittdl^qft lifttaaÉ 

«ÍMBBad»d páitUto dé JcMt^^'^de los'iiraébteliim «fue Mdáüéiíi 

-if^ ieoipo» se bibteD oqiqifoiMlkto en bü ' Mr<7Íeia. Perl«^ 

mtklik <al partido nbepiI'ié'd6<4É»< lieféiuas, ta« cla^» >rÉ6^ 

-diw;tM»» las homkiM d^ iiiitraMmi. <te M^b^^^ 

•vabad con el d^i «ine-no '(}iteriaii'*cto!^ firanoeMs, n^tAiiipoéó 

'gshetiiidM' pdr la»' Miáxkiite ahMirdad del 'alit^o úéSfi^í^ 

-mo^^^Qoé era^namMettMnia y toeité bt «érvil, 60 poak d4^ 

i^-4e lo» akmoá i|ue 9e «Mrregian, de las noéva^ leyea qi^fi 

^ccpromolgatMia. f<a4a eiigk), pues; ma»piifoo y mas haMliüatf^ 

qpie tetir k nacíott en áquéllM' ciMttAstaÑiae : y á^ aütura^ M 

'ae haltabaa lea n^bleav De«u da«tfbodieo á laa Buevaá mnit 

ti|ncm6s/dala&^^i«el^>imdft<N^tv<x^ de sus senttti^ftUM^^ 

«MKla' avefsioft Uáetaf los ^tfiíiBoesaídos, erM müifiies ttlan>; 

fiestas su empefio en persegaiHos; en escudrinar m aíitaritt 

eñtüala^ y el' medí» con iqQe^«»él eaajUgQ de lee^deiltos de lofi-^ 

-d«lMfa^!•lNla6, A teo qttiao'OOttipraadere) verdiadero««^tir, qdo 

á Itofkhrtes en la* pfonnlgaéiM de> sM*decretos aadmalNi. Ni eá 

el Bombraroieoto' para Jos desiMios, ni en laa m^das de bjetiu-^ 

^M^pam'Uefar adoMmesus deai^elos> manifestaba la ftegéocia 

^MncT/deseo qoeí eiffie 'etniplir' met^mente la letra, cuando ^ 

taaloe medios COMO tleafe el 'péder ^upremo^ á>su diéposíeion; 

<ió eoeoDttábaMel ée eiudirla. K sé fraguaiMí alguna conspirad 

cion contra las instituciones, ó la alentaba: cotí ra inacción, ó 

¡abapKaba sus peligros para intimidar al Congreso nadonal, ó to« 

maba de ello un pretexto ftara proponer la supreskÁi de algutios 

iarefcotosioonstitiiclonibles. Velael partido liberal de (as Cortes odtt 

lamatiguÍBi eata^fatáltendeiicia en los regentes; mwttKtriibaeípú^ 

^Micodeüna cónAiela^qbe'&penás secubriacon el manto déi 

'#quivooo; todos conodui la neceffihM de qfdeeuaMoantese^MulM 

^Mi Moft de QifM9, qué^fWdk eomp^ 



ÜIIMÍCMW8 Ukerú». JSMo M^iigufdAte vm jmaimí* imat iÍ9d í 
^Wrtwr^te mulo, puM 49(Hitaito oniiniipfllitU^v < » . . t 
,: .^ Eala 3e«ioQddai(teJ0aMllir#dft;lAM4iK^wl*A^ 

Me. breVeftftdr ^ {Nr^pMWfMí'lM^iitttMtañc)» éiLéwpawlM^vle 
liivieae ¿ l^o ito8^;iiar« 9»^ -ye tft ii t m fl atii-aiRQpBgieao ^« ae- 
iüwp«U>lio<^ del cMf^iw» oicattwlaMiado vMMió^.mnftf»: 
|.« 90bresu8 pirovideqaia8:j|»K<afe»'.p«raiolg^ iMMMatjA^ 
4»tQ$ :* ^^ wcHÜod JM^iie l^aMio «d^li^ pawUNMgety Mri»- 
4m i pai9g«9 99gui95,)«$^«lMtMdettodai«ÍMeB(ittfe iMÍ9s.|n»r- 
Nimm 4#soc«ipada$ habia dejado ^i epemígl»!: 3/ «obii w 
i)yiia¡^. acerca d«l (aidreílo d« GattiM«« aJk cibo 4e tanta (MApp 
%ji]9 aquel país ae halW)a ]»biia da aMm^Ms 4^'' da toa^gate 
foliUaofl qiKe babia apvJtado á laa provinoii^ tibges pamf^ a a lw ir 
j^ CoMtíUieíioo, y. niadidas. adoptadas para ponar en efaoi»- 
«ioi» la$^ deiote diapQ0Íaíoo«$ da laq CÁsiw. Pedia taanUan 
ArgneUe9t qua ae uMikm^ wa oramoft |»ara ^oMiiMr 
4ichaa «M^cnonaSi y propinar ^^oMomeMa á ||M fidataa^fo qua 
efttif»ase ^t^jortuao ac.^oa de aUaa, dabíMdo aalatír á la 4mbii- 
fim, los aecrtelarios del despa^atfa. 

; Fué aprobada la propasiaimí /cao> la adioiaii .dfel Sefias Sbíí*, 
ds.qpe pasasea asiwsfiio i díalia ^i^isíiHt todas Jbs lapneaeor 
lacífH^as que sobia lo i»áwM se batMA hpeftio al Goqpaaov 
t4Qt« por las provioaía^, e^^odo par sus dífKutedaa. 

Gola seáOQ del 30 de oieliibrepres0»taraA laaaifeaMas4«er* 
asarías por escrito los saar«rtanaa daCínafiiSi IfiíriMiy Haúíesrili^ 
UabíéiDdola hecha varbaIfDa»te. h^ áe Xis<yeia y iuattmb y*fiot- 
baraacioB de. la Peotesula; Bn seguida sbí nambrála etnoimm 
qiia dobla exaroi&adas. 

Habia octiirridií par aquel liaBB|>o upa madifiaaiaiaa eu id 
i^rsaoal 4e la Rageaoíai que au bigar do nn^cir su crédita^aa 
al partido reformador aumaotó su desaontaato* La dienrota lilal 
da auesb-as «riopas ea Gast^Uaiat^aaída el 3á de jutio da aqiKri 
1^0,* escitó una viva.iadlgoaQkw f^n^j»! sasvoida las Górtaa. Oidia 
m mamim da Guerra^ raaolviat^aa- qi«e aa maiMlafle tomar 
J^^MiMiJa iKinasiiOQdwÁ^ ysat 



iflto te eW(iMk»4e H.^ iW6 &*>Mii«l|N%r« em «t *^ímé éá 
gefe/1le9efttkte#(i hénilftiib 6v Sfirrique» eoade MA^ébá^i» 
alfolias expresioiiesq^ié en «féfl)0>dé)'d€bate8e MÍtaron» e^^ 
yéqtie eánpHfi á m I1O1I0F (bM9fi^4)mbioii éeléar^ 
e0a|)efiáte ccHnoíoiitvídvode^flikegeiieili. fiittrelMVífyco déqMi 
«Ha se cojupofíia» era.juakanwtoti'el^OMdeel ^pi^ mé^ 

MB desaféete ávfaiT^mran») eindáa'eiilmdMi'etfmaleriar-fnMK 
tMSñ y el «ria activieí té ol ^ icéfMw fc » éi tés ni^fomoa. Por bstasi 
•MsaéeráotiiiM»» se^ i>%arftD»ti 'adnilírie lafMiioéki'vartwdipü)^ 
taéoii HHraMrniaoía^ewtoei«;kr)5pi»to^ é0\tk coiirtArtM, Ír^ 
ptf idea |ier b iHlsma taMik '•..,! 

Kaya Mopav lá pk« 9«NMi« «e d^^ 
Pedro Gómez Labrador y B. Joan Pérez Villanrii, ÉtHtMT rekká 
Ikgadee de Fvraoia; ^plomáiiieo, let^^irtméñ); 'diMi^iiido|ims* 
OMpaltry nágísirado iái^ro^, «l^egttMhV.^Qzáiidoaqttel^ ftQiH^ 
qae eqfíiki^aMtetiattta, iam»pí$ de niM MÍéttiK to^ i tu fktm^ 
lea .'vblaa^d»^l•a diptMoa de ¡ei«e bando; véatíó VlIiamH, {íbl! 
una eorta mayoría, por creerle hombre myo fots ^rvifés, éif 
Id ipiemí'sé HevatíM Bíí&^iit}» ebaaeor Hotábre áé Bábér/^buen ^ 
eé{MtfM y, muy adieto^ f»Muéá déla indepetídeneia/tíd oMiK 
taba el iiie?o Aagéote.att repugnaUfeiébáote léú mñi^aétíMI ' 
l É lroftwi das* por iaa 8<Ktea^^ 8to embargo; al frealar jUraiñeoMf 
^eMB^ de aetiembrcí)^ maMtAé: éiqmtíi^iAtntábgi la eéYifiífMé 
de ^ le fkciKtam ati dete«|teSd én- tan áJñAoa earrera/6I rtfm^ 
be seliaiadoryá áe un mede^dard y dlatítito por fod réetos y íd» 
ndaesoe eoDoeptea del «idinlráMe eódigb eoaiMlliiotoüft]; qu6 Mí 
Gúrtes acababan de dar á la naoion-eipMloIa. > 
~ loria sesión édlito^ii ^ diieiembre^se ]^esénU$ én )as €6rtes 
MMieitpbsMottmiyataÜda^tMnadapoi^éias dénovéeiéfnias (lev^ 
wdarhabftaMesdé Oldlr^Magiadoseti süremtito,tnanWesE^^ 
entie^oCrascoéaa, que dur'iCéikU) tíHeeniesekbacfa, habkindftdóá 
ijeinptov laiidfcbleaiehte'Mg^ á lad QMrte^ porlft 

Gónstilaeioiyqiie estaban ácabandcNte dfacttin reclamábttb aborá 
wiobservanelá, ae^t fddbtéclie ^eie« íMa Mi artfbttl6 df!9: 
* ' liAl eabo'd^^iifW wpuli^qttgf^ 1M>Ua |itrad»4aO)n»Wttt$Mfií 
^llli«áb«> «artaa^iMlBaia y jttiade^b tDdo» lea^puébMl 



4a ]a,JMn»l» y* Jíb«iS:.d« eoesíigDd.?; ¿AHbii^rMnhidb^ 
M e^oi diputados pum J«9:aol(»ile$ Garlas? '¿l%eaMf»^di^ulk-- 
cioQ^s pmrinciales, ayantáimentoi oeoattIpdMalaa, anittftDctiis 
según laG(mstku<á(m? ¿SebapreferideíaMfiomifAMrestetfem^ 
po 6B orgaiiÍMrtosi«)ércitos y mMkSiais fMPoyiiloiates,para%aalÉr 
•)^aerviei#)aaíetoiuá7.... Nada se ha etafilméo/ lodo ^tá aiiir 
Ipwf empeEar» y etlA oM^de kslantaiMwlB «diMleciciks, c^niM- 
pniade un sin úéiaero ét ottititeess ábandoons y eiilpw|Nira1»^ 
les, porque por cmlquiera paite qM V. M» vnelw tea ojas^ ao- 
v«é mas.qpe recteniaektM0Kq«t]«S'y.8emto delw pueblos, 
hasta el estremo, (vergüenza da decick) .de haherkis :a«ibanídar 
1»^ alegría de verse Ubiied4i»l yug<KiMaiiiigos; lelienpea tqua se 
)Pi.-har.eB vuelto «» , í -^.^: . • , .: u-'^ ' \ . > 

,. .»V. M« ipMidA.. 8usidM|posioioiHia: no se :Cttiiiplen.inJentiM- 
sei pueiJeQ i))udir« pouíéuidQ«&4.i)esgU9nk)i elejecrntos. >Sa írepá*' 
%K^.to9 decralos y^préumman^s paira «Návar lAií^miM^ tMn^ 
)OC|r. de ^(scutores^ y V. Mt ooupai e» >tiaiéa el titffli|to m áeca^! 
(par al p^der^jeQutívo. - . ,, . • . 

( «Entcetanta, SeSory un eoíambí» deídsmtoreí éinliigaiiteii 
se ocupa en desaereditar á^V* AL , niíeAims ietro enjambes da 
ageotas 4el gobieriio embaraza» ester]ia> díficttlla, eufeda^ i^ 
l^^eaeota y QOAsuHa á V. M. én vex de «MíUarle, y^ie inéte^atf 
oue^tíivpes pro^iiei^, ; dessigwifibles .y aAeipisrffila ie haceft pMto 
d jb^mpof.... El A<>^()rnoa<^t6ra afünd^ taMros ¿los uiMr¿ y 
eatá absolutamente ;60tr(eig|id0'& les.atros.i V.; ill. b oaodee y Im 
Y^, y los exppne^jles tíeuendeioefao épedkrle, t^ue ebra^ooolM 
piensa, como puede ;y icomo debe.^» * :» . 

. Bfaodié »i Rresidaikie que pasaiie ^Is^eitp^émuí aon laa fir- 
iBM.áiM^eo#»ton.<iue.ba|>ia de ^9^ sudioMuiMt aebie.laa imh* 
«orias de i^ ministros» y habiteddse.)dicbo fUiO: yü «ttka 
^spaeh^do, aej^-ooadióáisu leetuca ptx ú Qoíuie de X«n«M» 
.; No se mostraba setíisfeQba la eomisioa oeu-diofaQSMdoeuBmip 
tflfti' sobre lodo coa la memeríadel Ministto deia tiuerra. «M« 
SIS ;^ tenido |>reien(és, deqia et dic|lin(ien, Íes desfiMtiitei ta« 
Moncialesea^ue deben díüridifse las <|Mmniipo » d» mn gobier» 
üP^jfairpMíoii deiplanei y.vigjtlaiñnGi&M^fNtteiott.^ 



iMr pmkK JK> se te a áa p I tJ o ni uñ plaofifo, ni unifomídád en 
la onp>»ÍMOion de loe ejéroitoe» ni en sus respectivas armas^ b} 
aquella unían entre la parle económioa y militar que es tan in-' 
diipensable para el b«en éxito de cualqniera medida. En el se- 
gundo, ae ignora unaavoees si han sito ejecutadas las providen*- 
das comunicadas: en otras» positivamente consta que no han 
teaido cumplimiento, ya porque el gobierno mismo las ha 
descuidado* 6 ya porque los ejceutores en' tan poco las han es^ 
tímadOt que m siquiera han solido contestar á ellas. » 

En cuanto á la aptitud de los gBÍes empleados» decia: cEl 
Seeretario del despacho expone, que fat Rancia ha obrado, con- 
femie á su opiuioB, acertadamente. La aptitud de los nuevos 
agraciados y sus buenos servicios anteriores, h lisonjean y ha- 
cen esperar su buen desempefio en adelante. Se promete de 
eUos el fiel cumiriimiento de sus órdenes, y la observancia dé la 
cooBtituMm. No obstante, el Secretario del despacho expresa- 
mente dice (son sus palabras:) «que la miserable oposición 
que por sistema puede propalar alguno, sabe desmentirla obe- 
deaiéadola; » Si esto, según parece, quiere decir que aunque 
hay gefes contrarios por su sistema á laconstffucion, se sujetan 
á pesar ¿ lo que ella ordena, es claro que en tal caso el 
gobiemo ha echado en olvido la resolución de las Cortes, que 
previenen sean aifietos ala conStitMion los individuos nombra* 
dos para los cargos piiMicos.» 

Goneluia la comisiou su dictamen proponiendo se nombrase 
otara, para que oyendo tos secretarios del despacho propusiese 
las alteraciones que conviniese hacer en el recámente de la Re- 
gencia /¿fin de que facHitando la comunicación de esta con las 
06rtea, y la de los secretarios del despacho entre s!, asegurase una 
direcciou mejor, y mas uniforme en los negocios púUicos. 

Gonclaida la lectora del ^támen, se dispuso enviar una 
oepiaal gobiemo, á fin de que los secretarios del despacho se 
enterasen de ella para el dia de su discusión, y asimismo todas 
las reoiamaciones qne existían en el Congreso contra varios fun- 
cionarios pAbKcos, inclusa la que acababa dé leerse. 

Tw* ligar la éii^euslen el 7 de febrero del siguiente afio 
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de UttSi y á ella atuliarcm todts toi mñiHlnM mmíé é á« 
Guerra. Abrió la seaiaQ irn eaiilpo vasta y aelemae de atonaarie^ 
nes y acriminaciones por un lado, de golpes parados y eludidos 
por el otro. Llevó el peso de ella el Conde de Tcmao, desen-^ 
volviendo con talento y calbr loa cargos que había emitido eñ 
el dictamen leido el 1% de dicieiabre. Los secretarios del de£H 
paeho los rechazaron débilmente, apelando i los efugios que se 
sabe por esperienciai eatánsiempreámanode enantes núnistroa 
se hallan ea situación análoga. La sesión que parecía tan bor^ 
r«|GOsa ¿ los principios, no tuvo mas resultado que la aprobación 
de que se nombrase una comisión para que modificase el de-^ 
creto de la Regencia. Mas si el desenlace fué pacifteo, quedtf 
siempre mas mal parado que antes en la opinión del público el 
poder supremo del Estado, por k» desórdenes á que había dada 
or^n, su descuido ó su connivencia con loa enenügos de iat 
causa pública, y sobre todo el ningún celo qiie le animito por 
arreglar su conducta. ¿ los deseos del Goagreao, y al espiritu de 
las instituciones. 

Vino el decreto sobre la Inquisición ¿ apresulw la votadm 
de la mina, que tan ^rgada ya estaba de anteniano. 

Se mandaba por este de6reto, que el manifiesto dado por la» 
Cortes ¿la nación, se leyese trea domingos seguidos en todaalas 
il^eaias. Se pusieron en movimiento los agentes de la reae-^ 
cion, con el fin de paralizar esta manifestación solemne de una 
providencia, que tan al vive los heria. Hubo intrigáis, manejos 
secretos, coneiliábulos, esoitacianesen toda» sentidos para des- 
obedecer la resolución tomada por las Cortes. Dirigió el Vicariiy 
eclesiástico de Cádiz una circular secreta, prohibiendo que se 
hiciese tal lectura, que á tenor de la orden debia tener lugar el 
domingo 7 de marzo de aquel año. Se susurraba que la Regencia 
favorecía ocultamente estas iitfrigas^ y la sospecha se omiártió 
en certidumbre, cuando el 6 del mes apareció lepentinamenle 
destituido del mando militar de la plaza de Cádiz^ d General Doa 
Cayetano Yaldés, hombre sumamente adicto ó los pf inaipíM coniH 
titucionales, de una inflexible probidad, tratándose del cumpli- 
miento de sus obligaciones. El sucesor üue se le dio en It^ersona 
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áal GBiMtriA, Mé 4e las maroadas eo d imndo opuesto. Creci6 el dls« 
gusto, lasospeokA, laindignaoioD en los ánimos de todos los paiv 
eiales de las dórtes» y aguardiAan con ansia á que de un modo ó de 
obro se ei4>licasM. La lectora no se v^íficó en ninguna de las igle- 
rns de aquel grande vecindario. Los enemigos triunfaban en secre- 
to, contando con entonar el canto de l£^ victoria en público. Has al 
día sítente 8» cambié de repente el semblante de las cosas. 

Se leyó en la sesión de diebo dia un oficio del gobierno, en que 
loaluia tres representaciones; una del Vicario capitular de aquella 
díóeeais, otra de los curas párrocos de la ciudad, menos el de^Ro^ 
saño^y la tercera del cabildo metropolitano» en que exponíanlas 
Babones que habían tenido para no leer en sus iglesias el menciona- 
do manifiesto. Las mandaba la Regencia á las Ctetes para su cono-^ 
«¡miento y resolución, manifestando que por su parte no habla 
creído prudente tomar medidas rigorosas para que se cumpfiese 
lo mandado, por temor de que se alterase el orden público. 

Bra este un reto solemne al Congreso nacional : las Gértes 
leaeeptaron. 

cSefior, es preciso analizar esta materia y^ buscar el princi'^ 
piD de donde dimana, dijo el Señor Zumdacarregui^ uno de loa 
secretarios, con los papeles en la mano : sé muy bien su origen; 
k) alcanzo,, y no dudo que se manifestará á S. M. ; pero entre- 
tanto no debemos separarnos de este sitio, aunque dure la sesioD 
tres meses. Pido á S. M. que no ceda un punto de lo que tien« 
mandado, y de lo mucho mas, que tiene que mandar. Ya está? 
echado el guante, es preciso recogerlo. En este supuesto limita 
mi proposición por ahora á que se lleve á efecto lo mandado, y 
que Ínterin se toman las demás medidas que es preciso tomar,, 
se declare Y. M. en sesión permanente. 

Tomó la palabra el Sefior Teran, que había sido el autor de 
la proposición para que se hiciera y se leyera el manifiesto..... 
Yo, Sefior, no soy capaz, ni aunque tuviera luces é instracciat 
bastante sería fácil con sola una rápida lectura, poder contestar 
ni impugnar cuanto se dice en esos papeles escritos con 
toda la detención, meditación y estudio con qoe han pddid^ 
hacerla lu&aiitores. Mi objetp al pieaentar la pioponoiOA cpo 
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ha dado margen i aatas repreaeotacimea, faá aéo promover la 
iloatracioD común en una materia tan generalmente descono- 

eída Conseguir la tranquilidad de las eoneiencias que 

algunos habían procurado inquietar; poner á cubierto el decora 
del Congreso nacional^ y asegurar el oumptímiento de su bené* 
ftca resolución; tales fueron los fines que me propuse en aque- 
lla proposición, en cuya aprobación Teia todos estos objetos 

amenazados por los amafies é intrigas de hombres perversos 

Por nuestra desgracia» esta raza de gentes crece» 6 por mejor 
deeir se descubre cada dia mas» y su osadia se aumenta á me- 
dida que ve afianzada su impunidad No puedo desentender- 

me de una de las razones que alegan los sefiores eclesiásticos 
para oponerse á que se lea el manifiesto en las iglesias» á sa- 
ber: ¿que se diría de ellos cuando han estado predicando lo 
eottirario de lo que ahora tendrían que decir? Yo descubro» Se- 
flor» en este fundamento» mas bien obcecación en sus opiniones» 
fttO no un convencimiento sincero de ser impropio de los tem- 
plos dicha lectura Pregunto yo» ¿hubo el menor escrúpulo 

de parte de ningún sefior eclesiástico^ cuando V. M. mandó que 
ka decretos relativos á los indios se leyeran en las iglesias? ¿Se 
manifestó alguna repugnancia cuando V. M. mandó leer la 
oonatitucbn» no para jurarla» sino para exhortar á los fieles á 
au cumplimiento? Pues Sefior» si esto se ba hecho con asuntos 
puramente civiles y politices» ¿con cuánta mas razón no deberá 
eligirse se baga en este en que tanta parte tiene» y tanto se 
interesa nuestra Santa Religión?.... (Ojalá que todas las materias 
que se han tratado en las iglesias hubieran sido como estas! 
¡Ojalá se^hubiese tenido siempre presente el decoro y respeto 
debidos á tan santos lugares» y que no se hulñese profanado la 

casa del Sefior» y la cátedra del Espíritu Santo» alabando á 

quién t.... Entonces no se tomaba á mal que se interrumpiese el 
santo sacrificio para hacer con supuestas virtudes su apología^ 
oon la cual parece que se sancionaba el vicio.... | Profanación 
del temple per leer el decreto de V. M. después de un retrato 
qbe hemos visto colocado ala derecha del altar mayor!.... ¿Có- 
mo no lo rdiusaron entoneesf ¿Cómo estos celosos eolesiástícos 
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Üorl el. eeto y la pkiñá paieee estaban reservados para oiMHierM 
¿ las resoluoiones soberanas, dictadas con toda madures» y para 
Eruslsar las medidas que con la maa sana intención propofiamos 
lasque nos gIoriaBU>s de conocer y amarla venkdera Rali-* 

gíoo, y procuramos en todo el mayor bien de la patria Se« 

fior, yo no puedo mas {Las lágrimas mbarffafon la palabra al 
i^ador, qm fui oflauUdo M mme$no concurso de espetMda^ 
Ms.) (1) (Después de una breve pausa lUjo): espero que el Con- 
greso me disimule si me hubiese escedido. > 

cEi objeto de las representaciones que se han leido, dijo Ár^ 
gAelles> y quizás la intención del gobierno que las ha remitido 
aquí» parece ser el que Y. M. vuelva i tomar en consideración 

«n punto ilustrado y ya determinado Estoy muy lejos de 

apoyar esta idea maligna y destructora C¡omo diputado de la 

nación española, no reconozco para este asuntp autoridad algu-* 
na en el respetable cueqi^o eclesiástico de Cádiz Quiero sa- 
ber para tranquilizarme, si el gobierno ha llenado su deb^ 

Porque no es ya al cabildo» ni al provisor» ni á los curas» sino 
al gobierno» á quien yo me dirijo y deben dirigirse los sefiores 
diputados. La Regencia del reino es la que está encargada de 
^jacular las leyes : nada le autoriza para retardar^ so color de 
consultas» la ejecución de las soberanas resoluciones : cumplir- 
las y hacer que se cumplan» es lo que únicamente le incumbe 
bajo la mas estrecha responsabilidad; de su^tequeen el caso de 
probarse que ha faltado á este deber» lo que creo no será difícil» 
queda 6 debe quedar por el mismo hecho privada de su autoridad, 
^ido» pues» que se lean las fechas de las exifosiciones leídas y 
de los oScios á que habrán dado margen» á fin de que sepamos 
qué dia pasó el gobierno la orden al gobernador de esta diócesis 
para la lectura del manifiesto: de qué fecha es la exposición de 
los curas á dicho gobernador» y la contestación de este al go* 
biemo» de modo que podamos saber si ha habido el tiempo su- 
flMule para que el decreto de V. M. se hubiese llevado á de- 

t 
•(1) Palabras del Diario de bu sesioMs. 
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nado ei gobieroo después de la respuesta del Viearie; qué me- 
didas ha adoptado para obligarle por.sa parte y la de los curas» i 
cumplir sio escusa ni demora lo que está ttumdado. Todo loque 
sea salirse de aquí, es querer estraviar lacuestion^ coa el objeto 
de entorpecer y estraviar también la resolución que debe tomar 
el Congreso. Pido asimismo que se vuelva á leer el oQck> con que 
el Secretario de Gracia y Justicia ba remitido estas exposiciones, 
porque su contesto» si yo no me equivoco, es Ja prueba mas 
convincente é irrefragable, de que la nación eu la actualidad se 
halla sin gobierno alguno. > 

Después de leídas las fechas y el oficio, continuó asi el dis- 
putado: 

tLo que resuRa de aquí es que el gobieí'no por debilidad d 
ineptitud, ó mas bien por una protección decidida ¿ todos los 
que se separan de las ideas y sentimientos de V. M. , patroci- 
na la desobediencia de las leyes. Creo que este asunto, es de la 
mayor gravedad é importancia. Pido que el Congreso se declare: 
en sesión permanente, para deliberar acerca de las medidas que 
coavenga tomar en las circunstancias euquese baílala nación. > 

Se suscitó un debate algo vivo, aunque muy corto sobre esta 
petición. El señor loguanzo dio á entender que era proposi*- 
cion muy rara la de que el Congreso se declarase en sesión 
permanente^ y que ningún cuerpo delibrante babia usado de 
semejante modo de hacer proposiciones^ sino la conveAcion. de 
Francia, 

Promovió esto un gran murmullo, y después de sosegado 
contestó Arguelles; que reclamaba una cosa que estaba ea uso 
desde la instalación misma del Congreso. cLa odiosísima com- 
paración que su señoría habecho^ tendrá sin duda por objeto, el 
de que cunda en el pueblo; pero este, y singularmente la parte 
de él^ que ha sido testigo de las deliberaciones del Congreso, 
estoy bien seguro que hará de ella el uso que se merece. Esta 
invectiva contra Y. M., (que no es otra cosa la tai comparaciou) 
no producirá por fortuna el éxito que quizás se promete su 
autor.» 



tkteéiidote áeéMáo pmnanente la seshuí, eoótiiiiió eft el 
Ü80 de la palabra el mfemo diputado. 

cPara omvenoerse Yé M. del inmidente rie^o que en la 
aotualidad corre el Estadoj bastará que fije la atención en la 
fonesta y oauntM locha que de algún tiempo á esta parte se 
observa entre las dos autoridades legislativa y ejecutiva, y cuyo 
mgeü no manifestaré yo ahora, porque por nuestra desgra* 
cía es bien notorio. Esta lucha terrible^ se presenta mas palpa-* 
ble y manifiesta en el asunto que ha suscitado tan desagradable 
discusión; y es ya en vano y aun muy peligroso, el detenernos 
enfiveriguar> stel gobierno ha tenido 6 no rason en la conducta 
que en la actualidad ha seguido..... No dudo yo, Sefior^ de que 
en esta lacha triunfe el Codeso» y de que pueda hacer ver á 
la naden que sus diputados han llenado su deber manifestando 
un desprendimiento y una virtud, cuyo elogio no parecería bien 
M mi boca» pero que no podri menos de tributárselo la severa 
¿ímparcial posteridad; mas tampoco debe dudar Y. M. de que 
U crisis en que se halla el Estado es muy terrible, es muy pé- 
ligi^sa : que el hecho es constante, y se ha manifestado ya de 
wa manera escandalosa; de suerte que no está ya al arbitrio 
de Y. M. el restablecer al gobierno en la confian»! que debia 
inspirará la nación , confianza que miserablemente ha perdido.» 

c ¿Quién habia de e^rar que el decreto de 22 de febrero, á 
cuya propuesta no hube uno en este Congreso xine se opusiera, 
no «bátanle de componerse en gran parte de eclestásticos, como 
lo ha recordado muy oportunamente el Señor Teran , quién po- 
día conjeturar que dicho decreto seria reclamado, y lo que es 
peor desobedecido? ¿Quién presumir que tales reclamaciones se- 
KÍMi apoyadas y disculpada tal desob^ieneia por el mismo que 
está enoargado de su ejecución, y que lo está de tal modo, que 
ttiqguna ley ni decreto le autoriza para entorpecerla?^.., E^te 
becbo, Sefior, ha escitado el grito de la sedición en España, 
porque precisamente está ¿qioyado en lo que mas aprecian los 
eapeficdes;'e9toe3, en la Religión. Se trata.... \y oon quévilezal 
de alarmar su piedad pasa que adopten medidas que no adopta- 
rán jamas» Pqrqoe son qweitas á la homadez y probidad que 
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de V. M. I y exige que tome el Congreso medidas ettérgieas, dig-- 
Das de 8u soberanía; tanto mas» cuanto vamos á oeopamos de 
un proyecto de ley dirigido ¿ refermar el reglamento de la Re^ 
geneia del reino, sancionado en 26 de eaero del affo pNSximo 
pasado» y cuya diseusion, por lo mismo^ será una prueba irre- 
fragable de la franqueza y sinceridad con que V. M. confiesa y 
trata de corregir los errores en que pueda haber incurrido. 
Este asunto es de la mayor importancia» y paca tratarlo y resol** 
verlo con acierto» menester es que el Congreso tenga la calma 
y tranquilidad posible: calma y tranquilidad que no puede te- 
ner» permaneciendo la indicada lucha y continuando la exalta-* 
cion públjM é impresión que en los ánimos de todos los buenos 
han hecho loa escandalosos sucesos del dia de ayer; día en que 
di pueblo movido de una curiosidad que le hace mucho honor, 
qinso averiguar por si mismo si se daba cumplimiento al citado 
decreto; pero que sobre el amargo desengafio de verle desobe- 
decido» tuvo además el sentimiento de oir que se propalaban 
especies alarmantes y revolucionarias» diotadas sin duda por el 

sangriento deseo de la rebelión y anarquía A fia de que d 

temor ó el acaloramiento no tenga la menor parle en esta deli** 
beraeion» propongo que desde este momento se encargue el 
gobierno del reino á personas tUferentei de las que en la ac- 
tualidad lo* tienen^ y me atrevo á anuncian á V. M. el camino 

que debe seguir en este arduo negocio Ya he dicho y refrito» 

que la nación en 1& actualidad debe conáderaroe sin goUemo, 
porque los individuos de la Regencia aunque adornados de todas 
las prendas y bellas cualidadee que hacen reoemendable á UM( 
porsona particular» eareeen de las que constituyen y designaii 
á los. hombres de Estado^ singularmente en las grandes crisis de 
las naciones... V. Pido, por tanto» que conforme al ariicalo 180 
de la constituoion» proceda et Qwgreso á nombrar ia Regencia 
provisional» á quien desde luep se entreguen las riendas del 
gobierno» para que con toda libertad y sosiego podamos discutir 
el nuevo reghimento que tenemos entre manos» y por-un medio 
Bitty aenoillo salvar la piAria.««.« GonaiEeo bíoa que va á recaer 
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sobre mi toda la odiosidad que trae consigo esta medida: no 
importa: recaiga enhorabuena» pues que asi lo quiere mi des- 
graciada, suerte que parece me tiene destinado Asi que, 

iotimaoiente convencido de que es útil y aun necesaria !a me- 
dida que be anunciado á V. M. , paso á estender por escrito mi 
proposición, > 

Decía asi : 

f Que en ateacion i las circunstancias en que se halla la na-* 
cioDi se sirva el Congreso resolver, que se encargue provisional- 
mente de la Regencia del reino el número de individuos del 
Consto de Estado de que habla la Constitución en el art. 189; 
agregándoles en lugar de los individuos de la diputación per- 
manente^ dos del Congreso; y que la elección de estos, sea pú- 
blica y nomiaal. » 

Fué apoyada hábilmente la proposición por los sefiores Ca- 
ktrava y Conde de Toreno; combatida entre otros por los 
sefiores Terrero y Ostolaza. Hicieron estos ver lo injusto quena 
eastígar á la Reg^cia por haber dado un paso prudente de con- 
saltar al Congreso en una circunstancia dada; que era moral- 
iMdte imposible obligar á hombres á que diesen pasos que á su 
conciencia repugnaban : que el primer objeto á que debian aten* 
der los gobernantes, «a la tranquilidad pública que podía peli- 
grar si se quería llevar adelante lo mandado aceroa de la lectura 
delmaniOesto: que las Cóctes habían muchas veces revocado 
disposiciones, cuyo poco acierto habia demostrado la esperien- 
cia; que por lo mismo debia pasar el asunto á una comisión, y 
desechars.d la proposición del Señor Arguelles. Mas este les ^izo 
ver que la cuestión era mas alta, y no consistía precisamente en 
la desobediencia de los eclesiásticos de Cádiz. tSoy el primero, 
^«^ dijo, que concedo á los regentes actuales todas las cualidadei 
que los piitdan acredidar de ciudadanos particulares^ recomen- 
dadiaimos y caballeros muy preciables... i. Yo no recurro á 
crimenest y no formalizo cargos; solo digo que los documentos 
que se han laido hacen ver con toda evidencia, que los actuales 
lientos no pof^i^en salvar y conducir á puerto seguro el bagel 

del Estado én la f«ríosa borrasca que le agita. El,decir esto po- 

49 
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drá atraerme la odrosidad de estos sefiores; pero yo los juzgo 
llenos de ideas caballerescas y de seütimientos pundonorosos, y 
no creo que lo llevarán á mal. Mas si asi fuese, coh tal que lo 
que yo diga ceda en bien y utilidad de la patria, afiadtré con 
gusto este sacrificio á los muchos que tengo hechos de mi opi- 
nión. Por lo demás, las exposiciones de estos cuerpos respeta- 
bles no las hé traido por fundamento de mi proposición; no, 
Señor, son una de las cosas que menos me han Ihimado la aten- 
ción, aunque es escandaloso á la verdad, que personas enyo 
primer deber por razón de su carácter es la obediencia, hagan 
semejantes exposiciones, y aun mas escandaloso que el gobierno 
las apoye. Estoy muy lejos de dar á este incidente la im- 
portancia que se ha querido. Pero con él se ha llenado la me^ 
dida^ y he creído de mi obligación hacer esta propuei^ta. » 

La proposición de Arguelles hasta las palabras h Comtüu-- 
don, art. 189 inclusive, quedó aprobada en votación nominal 
por 87 votos contra 60. 

Propuso el mismo en seguida^ que se pasase á la ftegencia 
el decreto y demás oficios correspondientes al nombramiento de 
los tres consejeros mas antiguos, y que se señálase hora para 
asistft* al acto del juramento que habia de- prestar la Regencia 
provisional, pudiendo suspenderse la sestifti sin levantarla» 

Poco desptes se presentó la minuta del decreto, en que de- 
clarando las Cortes que cesaban los individuos ^ue actualmente 
componian la Regencia del reino, mandaban se encargasen de 
ella provisionalmente los tres consejeros de Estado mas anti- 
guas, que eran, D, Pedro Agar, D.Gabriel Ciscar, y el muy Re- 
verendo Arzobispo de Toledo; los cuales se presentarían inme- 
diatamente en el Congreso, que esperaba en sesión perma» 
Dente, á prestar su juramento, y acto contitíuo fuesen puestos i-* 
por la Regencia que iba á cesar en posesión del gobierno, para 
lo cual se mantendría reunida ó se reuniría desde luego, dán- 
dolos á reconocer á todos los cuerpos y personas á quienes cor- 
respondiese , de modo que no sufriese el menor retraso }a 
administración de los negocios públicos, y señaladamente la 
defensa del Estado. 
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En seguida propuso el Conde do^ Toreno^ que eu atenoioQ ^ 
que la C!onstitucioD ao prevenía en el caso del día, quien babia 
de presidir la Regencia provisional^ tuviese á bien determi- 
nar el Congreso, que fuese Presidente de ella el Cardenal de 
Borbon; lo que las Corles acordaron, haciéndolo saber por medio 
de un decreto. 

A las ocbo de la nochci se presentaron á prestar juramento 
los señores nombrados para la Regencia provisional, habiendo 
saUdo á recibir al Cardenal de Borbon una diputación nombrada 
de anjle^ano. Pu^^tos I03 tres, al frente del solio, se leyeron 
por uno de los secretarios los dos enunciados decretos. En se^ 
guída, prestaron jurameato y se colocaron en el solio con el 
PiBsidente, quien les pronunció una corta arenga manifestán* 
dcAes, que el Congreso no dudaba que en el nuevo encargo que 
se les confiaba, harian brillar el decidido patriotismo que los 
idisünguia» guardando la mas perfecta unión con las Cortes y 
dictando providencias muy enérgicas» no solo para el debádo 
jOUA^pli miento de la Constitución y demás disposiciones expe-r 
.cbdas y que tenga á bien espedir, sino para llenar los justos 
deseos de la nación» decidida á legrar á todo trance su suspira- 
da libertad é independencia. 

El Cardenal de Borbon contestó en estos términos : ' 

cSefior : si no fuese interÍDO el encargo con que V. M. se ha 
servido honrarme, le suplicaría se dignfise exhonerarme de él, 
por no sentirme con bastantes fuerzas .para desempeñarlo; pero 
de todos modos estoy dispuesto á derramar basta mi últin^a gota 
de sangre por la patria, y á 00 omitir cosa alguna para hacer 
cumplir las leyes y decretos que emanen de este augusto Cour- 
greso.» 

Inmediatamento se retiró la Regencia provisional á tomar 
posesión del gobierno, habiendo sido felicitada por loe expec- 
tadores con vivas y aclamaciones. 

Media hora después, se recibió la noticia oficial en las Cor- 
tes de que los nuevos regentes estaban ya en posesión de las 
riendas del gobierno. 

Asi se 0€«rtó.el nudo de un» dificotad que traia inquietas á 
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las Cortes^ y desasosegados los ánimos de cuantos se interesaban 
en el progreso y desarrollo natural de las nuevas instituciones. 
Cayó la Regencia llamada del quíntilio, con aprobación uni- 
versal, y aumento del prestigio que al Congreso nacional rodea- 
ba. Fué la conducta de aquellos gobernantes una demostración 
práctica de que, confiar la ejecución de las leyes á personas 
que por sus hábitos, por sus ideas particulares, ú otros motivos 
no pueden aprobarlas, ni penetrarse de su espíritu, esunagran- 
de imbecilidad, ó rasgo de perfidia. Obrando muchas veces al 
tenor literal de la ley, se puede falsearla, que es peor en mu- 
chos casos que infringirla. 

Con una medida tan enérgica como saludable^ sn^ la 
nación de un gran conflicto. De los nuevos regentes, los sefio- 
res Agar y Ciscar, habian dado pruebas de su conformidad y 
adhesión á las nuevas leyes que obedecían en el espíritu, como 
en la letra. En cuanto al Cardenal, solo se sabia que era un 
hombre de las mejores intenciones, de costumbres muy pu- 
ras, de carácter muy modesto^ y dotado de bastante instruc- 
ción, aunque muy corto en medio de la sociedad por falto 
de trato del mundo, y del conocimiento de los hombres* 
En medio de los elogios que no pueden menos de tributarse á 
su persona, no era, sin duda^ el hombre que convenía al frente 
del poder ejecutivo en aquellas circunstancias. 

En la sesión del 23 del mismo mes se quitó á la Regencia 
el carácter de provisional, quedando en ella Tos mismos indi-- 
viduos con el Cardenal á la cabeza. Se mandó además, que no 
se declarasen vacantes las plazas de consecres de Estado, que 
obtenían los regentes. 

Con la misma fecha se publicó el decreto de nuevo regla- 
mento de Regencia, en que se introducían dos novedades esen- 
ciales: I.' haciendo reeaer toda la responsabilidad de los actos 
del poder, sóbrelos secretarios del despacho. 2.* previniéndose 
que asistiese por lo menos uno de ellos á todas las sesiones. Fué 
aquella muy combatida, y apoyada hábilmente por el Conde de 
Toreno, uno de los autores del dictamen. 

El 8<^pe tan oportuno como inesperado, do remover la 
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Regenda, intimidó, como había sucedido en ocasiones pareeidaa; 
i los agentes de la reacción, y se paralizaron un tanto sus es** 
fuensos. El 9 de marzo, dia siguiente al déla separación, man*^ 
daron las Cortes que se leyese el manifiesto, manzana aparente 
de discordia, en todas las iglesias de Cádiz; y esto se veríficé 
con todo orden y tranquilidad, sin que apareciese el menor sín- 
toma de disgusto público. Se calmó algún tanto la tempestaA; 
mas solo en la apariencia. Rabian tomado ya con sobrado em- 
pefio su partido los enemigos del nuevo sistema politice, para 
que por derrotas momentáneas renunciasen á sos planes. Con- 
vencidos de que invocando principios meramente polfticoa, 
aerian todos sus golpes infructuosos, apelaron^ como se vé, al 
arma fatal de inquietar his conciencias de los ignorantes. Bien 
público y notorio era para todos el respeto con que de la Reli- 
gión^ de sus ministros, y de cuanto concierne á materias de la 
Iglesia, se hablaba en las Cortes deque eran miembros tan ve- 
nerables eclesiásticos. Has nada es tan fácil como interpretar 
siniestramente, aun lo que lleva el sello délas mejores i ntencio** 
Bes. Quisieron hacer pasar por sospechosas las que animaban 
al Congreso, aquellos indivi(tuos demasiado advertidos para no 
ver que el sistema de reformas que en todos los ramos se plan- 
teaba, llevaria su alcance á las rentas sobrado pingües que dia* 
frutaba el aho clero, sobre toda á la preponderancia que estaba 
tan acostumbrado á ejercer en los negocios públicos y privados 
de familia. De aquí su guerra á las instituciones liberales; de 
aqui su plan favorito de declararse atletas y defensores de una 
Religión que nadie atacaba, que para las Cortes, sobre todo, fué 
siempre objeto de profunda reverencia. 

Apareció como estandarte de esta cruzada una pastoral pu- 
Micada en Palma á principios de 1813, firmada por los obispos 
de Lérida, Tortosa, Barcelona, Urgel, Teruel y Pamplona, di*- 
rigida al clero y pueblos de sus diócesis. Era una amarga censu- 
ra de las disposiciones de las Cortes^ en que intentaban probar 
que se hallaba la Iglesia ultrajada en sus ministros, atacada 
en su disciplina» atropellada en sus inmunidades y combatida 
en sus doctrinas. Se desencadenaban en ella contra todos loa 
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^ifiritoB que tenían cierto aire de liberUd y de defnhoge» espe* 
oíaliaente contra el diccionario critico burlesco, texlo favorito 
entonces y después para todos ios que intentaron acusar á las 
Cortes de Cádiz, de irreligiosas y de implas; como si no fuese 
público y notorio, que el Congreso en lugar de tener parle en la 
publicación, había mandado castigar ai autor, saliéndose acaso 
ie la esfera de sus atribuciones. 

Poco después ó al mismo tiempo, apareció en la CorufiaotM 
escrito de igual tendencia y de la misma índole, con la di-* 
fereacia de ser una producción origina^ estrafalaria, 8emi-4mrles- 
M y en octavas rimas por afiadidura. Para dar mas realce á la 
cosa, iba acompañada de varias estampas entie las que figuraba 
un dragón vomitando constituciones, can soldados delante w el 
aoto de matarle. Pero lo mas raro, lo mas singular y perlino 
de la i>bra, era sin duda alguna e| titulo. (1) 

Estaba altamente declarada la gjuerra, que antes con velos 
ISD misteriosos se cubría. Ya anteriormente en varias sesiones 
se halÑa tratado de la conducta del Obii^ de Orense con moti- 
vo de la ley de seiorios, de la ley de la promulgación de la 
Constitución, y la abolición del voto de Santiago^ en que aparen- 
tando acatar y obedeeer los decretos de las Gártes, se mostraba 
su opositor tanto mas formidable, cuanto se disfrazaba con el 
«lanto de la obediencia y el respeto. Hubo en la ciudad de este 
•ttombre con igual y oíros motivos, di^ustos graves, conffictas 
serios entre las autoridades civiles y el cabildo de aquella cate^ 
dral, deseoso al parecer de provocar escándalos. Pero las Corlea 
ae mantuvieron firmes, y sus decretos se llevaron adelante. Era 
la suerte de todos estos oampeones el quedar vencidos, mas 
nunca completamente desannados. 

Aumentó su despecho y au furor el decreto sobre el Saato 
Oficio, golpe fatal para ellos eontra el que fueron vanos su saber 

(i) Deeia as{: el sin y el con de Dios para con loe hombree^ y reeípvot- 
carneóte de los hombres para con Dios, con su sin y con su con. Por Don 
Clemente Pastor de la Montaña; nombre con que se ocullabaí su autor, el 
famoso Obispo ie Sanunder, taa eélobie j^ sus infiniUis efüsionas do ésta 
atpecie. . ^ 
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y astucia. Nada biné mas sh orgullo q«e la caída del famose 
Tríbunai> qaa miraban síq duda como el jiiee vengador, que ea 
último recurso había de reparar todos sus agravios con usura. 

Ei diputado Zumalacárregui qm en la sesión del 9 de marzo 
babia beeho la proposición de que se llevase adelante lo man- 
dado acerca de la lectura del manifiesto, pidió además se pro- 
cediese con arreglo á las leyes contra los desobedientes. Las 
Cortes lo aprobaron, y en virtud^ de su disposición mandó la 
Regencia que se formase causa al Vicario capitular de Cádiz, 
y á tres canóDígoscomisioDados por el cabildo para entender 
en la materia, y ponerse en relaciones con los de otras cátedra-^ 
les. Quedaron los cuatro suspensos de las temporalidades mies- 
tras durase el proceso, y aunque por el momento se asustaron, 
dirigieron representaciones amargas á las Cortes contra tales 
procedimientos, pidiendo además la responsabilidad del Ministra 
de Gracia y Justicia por 4a ineseusabie infraecioo de la Consti- 
tución hecha en su persona^ y por la de otros decretos que ex- 
presaban. Pasaron las exposiciones á la comisión que entendía 
en la organizaéion de tribunales. 

Hizo ruido este asunto, por haber renovado, hasta cierto 
punto^ la batalla que con motivo de la Inquisición se había em- 
pefiado. En la sesión del 7 de mayo presentó la comisión su 
dictamen, contrario á las deposiciones. Eran tres: una del Vica'* 
rio eclesiástico; otra de los tres canónigos comiñonados, y 
lA tercera del cabildo de la misma ciudad, quejándose del odio 
púMico de que era objeto después de aquellas ocurrencias. Pe- 
dían los primeros que se exigiese la responsabilidad al Bfinistro 
de Gracia y Justicia pw la infracción del articulo 304 de la 
Constitución en la ocupación de sus temporalidades^ y del 249 
por entender de la causa un juez civil, sin respeto al fuero eele^ 
síástico de que gozaban. 

La comisión en su dictamen hizo ver toda la culpabilidad 
del Vicario y los canónigos; que su comunicaoton á los demás 
cabildos, mas que mera consulta era una excitación á la des- 
obedieoeia; que usaban en ella la frase de que si su resistencia 
á lo mandado causaba di^usto á las Corles, sería oetakoradadM^ 



9mi^o regocijo por las poebloa; que estaban resueltos i ofrecerse 
per víetimas antes que eonsentir 'este que llamaban el primer 
paso para la degradación del santuario y del sacerdocio, con 
otras expresiones semejantes dirigidas ¿ encender la lea de la 
guerra civil, que hubiese^ido el efecto déla desobediencia; que 
no estaba infringido el articulo 294 de la Constitución por 
euaoto las temporalidades secuestradas no eran propiedad de 
les canónigos, ni el 240 porque tratándose de una causa de 
eonspiracion, cesaba todo fuero. 

Opinaba, pues, la mayoría de la cominon, que pasase todoá 
la Regencia; pero la minoría que eran tres se oponía á este 
paso, y pedia> al contrario, que se exigiese la responsabilidad 
al Ministro de Gracia y Justicia^ por sus procedimientos. 

Tomó entonces este la palabra, y entró en pormenores sobre 
tas tramas que contra la Gonstieueion y el nuevo régimen poli- 
tico se estaban urdiendo en todas parles. Dio esplicaciones so* 
bra la pastooal de los seis obispos, que tratando de materias eck- 
stásticaa, habia salido ¿ luz sin K(^tcia del ordinario, infrin- 
giendo la ley que sobre el particular regia. Se habia reimpreso 
esta producción en AHeante, y aun dentro del mismo Cádtí, en 
secreto. Habia mandado recoger todos los ejemplares la Re- 
gencia; mas en euanto ¿ procedimiérites ulteriores, se habia 
víjsta embarazada, pues la junta cenaora, si bien condenaba la 
parte puramente poiUica per ser un ataque á la autoridad tem<* 
poral, creía deber abstenerse de decidir sobre la religiosa, que 
no era de su competencia. Lo mismo «sucedía con el otro escrito 
del Obispo de Santander, sobre el que dio también detalles jg<* 
nnrados todavía de muchos individuos de las Cortes. No habia 
salido cate papel á luz sin licencia del ordinario; mas para que 
nada faltase i lo peregrino de la producción, era el Obispo de 
Santander el que daba el permiso á D Clemente Pastor de la 
MontaSa, es decir, el que se le daba á sí mismo. ¿Qué signiG- 
OBka todo esto? Simplemente: que los ministros de paz y caridad 
que predicaban la desobediencia y guerra civil, contaban con 
hacerlo impunemente, no siendo probable que fuesea eiontlena- 
dos por jueoea ecIesiásiiMs. 
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CoDtiau4 la éisciisk>& el 11. T<Mn^ la jttlabró donteá él dlo^ 
tacnea de la mayoría el Señor Terrerosi que mostrándose tan 
avanzado eD ideas» tratándose de asuntos politicos, era un cam- 
peón furibundo del staíu quo, en todo cuacrlo olía á reformas 
eclesiáfitieas. Contestó á su diaourso i^uelles, con otno de loa 
mas elocuentes que pfx>nuttei¿ en el seno del Goagreso. Los 
trozos que insertamos en s^uida, nos parecen hasta necesarios 
para la mejor ilustración de ia materia. 

tSefiof, dijo: la cuestión para presentaba bien> es neoeaarte 

buscarla en su «mgen : y yo no soy culpable si voy á recordar 

al Gongiieso cosas. .... terribles, y que tal vez harán en él ánimo 

de mis compañeros impresiones mas fuertes de lo que algoMS 

quieran* El Señor preopinante me ha forzado á ello, cuando al 

examinar la conducta de los procesados, no halla ent eHa sino 

honestidad, buena fé, celo por la Religi<m, y cuantas cualida»* 

des pueden recomendar al mas sumiso y obediente subdito. 

Para conocer el mérito de sus reflexiones veamos el acta del 

eabildo de Cádis^ y ella solo bastará, á mi propósito; esto es, ¿i 

dem<te4rar que existe un cuerpo de delito, y de delito muy ea^ 

lificado; de lo cual habrá de resaltar, si es cierta esta séneflless^ 

esta buena fé, esa honestidad, esa piadosa intención c^e ha es«* 

tado en bien poco iko hubiese anegada en sangre puramente es^ 

pafiola á esto desgmciado reino. Doloroso es. Señor» que cuaodo' 

la nación y la Europa entera tienen la vista fija en nosotros/ 

i^rezcamos empeñados en una controversia escandalosa, bos*^ 

eando protestos para cohonestar la mas irritante desobediencia 

alas leyes, el desacato á la aatoiidad y la sedición mas hor*^ 

Beoda. En vano nos esforzaremos en cubrirlo con el manto de 

la Religión..... No es la Religión, no Señor, la que mueve ¿ 

los que no la practican, á los que la ofenden y desacre*' 

íHaü con su conducta^ y dan el escáadalo dé apareceif 

en la mas inconcebible con tradición oon sus dogmas y dóctrí^ 

na. Otru es el ofigen, y otro el fin qiíe se proponen. El ttvtSKñH^ 

q«e los arrastró á atacar de^-frente la autoridad óeV Congrteso^ 

desde su instalación» buscando para ello una persoúa que diese 

DMS'foeraa^ sua ataques^ sedudendo y estravipodO' «1 celo de» 

tío 
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tM PrekdOt victtma hoy de su faltada dlMernitniento Des- 
de aquella época no ha cesado un solo instante en sus ataques 
la sediciosa liga que se ha formado contra la libertad de la 
nación, y para desgracia de esta^ ha hallado siempre apoyo en 
las autoridades que debiaii defenderla. Dígalo, entre otras cosas, 

lo que dtó motivo al memorable 8 de marzo Papeles incen^ 

diarios, pagados ¿ costa del Erario público, y diseminados de 
oficio por lodos los ángulos de la monarquía; nombramientos 
de personas notoriamente enemigas de la revolución, y opuestas 
por principios á la Constitución, y ¿ cuanto puede decir analo«* 
gia i la idea sola de libertad; protección abierta á todos los des- 
afeetos á las Cortes y sus decretos; cefio, desvio y aun perse- 
cución ¿ los amigos de las nuevas institueiones , eran las 
pruebas que aseguraban á los federados lo que debían prome- 
terse de un gobierno, que retríbuia con actos de ingratitud los 

favores que le había dispensado este Congreso Entre los 

varios incidentes que ocurrieron, es uno délos principales una 
liga llamada de Religión, que so color de que esta peligraba, se 
extendía ¿ v«rios puntos de la monarquía desde Cádiz, acento 

principal de esta fracción I^ cuestión, pues, se reduce asi 

descubierta esta liga por el gobierno, el Secretario de Gracia y 
Justica ha quebrantado la Constitución en haber mandado pro- 
cesar por el juez de primera instancia de esta plaza al Vicario 
capitular de la diócesis y á los tres comisionados del cabildo 
eclesiástico de Cádiz, y ordenado que á todos ellos se les sus- 
pendiese de las temporalidades La comisión opina que no se 

ha infringido ningún articulo de la Constitución^ y los tres indi** 
viduos de ella que disienten, concluyen lo contrario, convirtiendo 
realmente su dictamen en unaacusacion formal contra el Secre- 
tario del despacho. He anunciado ya que para el intenloque roe pro* 
pongo^ basta examinar ai hay cuerpo de delito, y si los indicios 
recaen sobre determinadas personas. Uno j otro ha de resultar 
de la lectora del expediente, en el cual elijo el acta del cabildo 
de Cádiz, y circular de los cabildos comprovinciales, (leyó po- 
$ages éel acta) El Congreso tiene ya en la mano el hilo que 
paedd necesitar para no perderse en arte tenebroso tabemto^ 



DeqNNs de una disousíoD de casi un mes^ ea que se apuyaron 
todos cuantos argumentos pudieron sugerir la ilustracioni la 
sabiduría y el mas erudito conocimiento de nuestra historia ci- 
vil y eclesiástica» y el tenaz empeño de contrarestarios por todos 
k>8 medios de que es capaz la argucia escolástica^ y la enmara- 
fiada doctrina de los ultramontanos; después, digo> de un largo 
debate singular en su género, y del que la historia hará un r^ 
cuerdo muy señalado atendido el objeto de la controversia^ cayó 
al irresistible golpe de la demostración y del consentimiento, 
un tribunal Ibmado por antonomasia el tribunal áe la Fé. Y 
cuando las conciencias mas delicadas y melindrosas no podiaa 
menos de aquietarse con una resolución mas solemne que díih 
gaoa que haya podido ocurrir en los Congresos ó Cortes anta>- 
riores, el cabildo eclesiástico de Cádiz se agita y se subleva» y 
dando*por inútil» por insuficiente» por nula una controversia eb 
que se apuró el saber y el talento de muchos respetables ecla- 
siáfltioos del Congreso, concibe la peregrina idea de reproducir 
la discusión» y de indicar lo que tal vez á su parecer hablan d6<- 
íeodido mal los señores diputados que sostuvieron y votaron 
por la Inquisición. Nada diré de la presunción que envuelve 

este arrojo ó temeridad. Voy á examinar otro punto El qb- 

jeto del acta es dar comisión á tres capitulares» para que diri* 
giéndose á los cabildos comprovinciales les prevengan el riesgo 
en que se halla la Religión» los soliciten á unirse entre si y á 
ponerse de acuerdo todos» á fin de adoptar medios oportunos de 
protegerlay defenderla.... ¿contra quiénes» Señor? Y. H. lo verá: 
V¿ M. se verá denunciado como^l enemigo de la Religión. ¿Y 
cuál era la causa de esta angustia» de esta tribulación del cabU* 
do de Cádiz? Aquí Uamo la atención del Congreso sobre una 
circunstancia señaladísima» circunstancia que acredita el pese» 
la madurez» la circunspección y prudencia con que procedió un 
cuerpo que presume de tan respetable. El cabildo tiene enten- 
dido que el Congreso prepafá un manifiesto que debe leerse ea 
las Iglesias á los fíelos contra la Inquisición. Y el cabildo sota 
porque tiena entendido» convoca á junta» cdebra acuerdos» ai- 
tiende actas y da «omúiones, a pora qué?...» El Congreso ila 



fecha étl acta aolo hdña aooráado que se bkdeae «d 
.Ruando aprobó simplemente las propeslciones del Señor Teraii, 
que apenas contenían base algunna para su eonteoido. Sin em^ 
bargo^ el cabildo eclesiástico de Cádiz, 6 presentía ya que la na- 
turaleza de este escrito harta peligrar la Religión, ó estaba 
dotado de alguna cualidad profética que le hacia adivinar las 
ideas, el estilo y aun las frases; pues hasta expresiones deler*- 

minadas, supone que debía contener él manifiesto V. M. 

había designado la comisión que debia extenderle; y he aqoi» 
Señor, la verdadera causa del presentimiento y profecía que 
«iticiparon en la imaginación de los capitulares, una obra que 
ai aun estaba concebida por los encargados de eUa; y que ana 
4uando la comisión desmintiendo su anterior moderada oond«>- 
«a, presentase en lugar de un manifiesto^ un libelo contra la 
ileligion, ¿tan poco esperaba el cabildo de la circuoipeccioü 
y religiosidad del Congreso, que no confiaba depurase y conri^ 
giese los errores é pestilencias de la comisión? Por el contesto 
de los mismos documentos, se ve que los eomisionados conoeie- 
roii bien pronto los efectos de su ligereza y fectlidad. El secreto 
se había violado: el público había penetrado el designio, y la 
apiiion advertía ya á los que dirigían la liga, io arrojado de la 
empresa. Asi es que ya se despacha otro aviso á los cabildos 
•omppovinciales, en que se les advierte que el de Cádiz tiene 
entendido, que el manifiesto de las Cortes solo contendrá las 
razones políticas en que se apoya la abolición del Santo Oficio. 
En consecuencia, se varía d ataque, y ya se trata de exaniiMr 
y resistir la lectura del decreto de las Cortes. Ahoia bien. Se- 
tter» ¿es ó no perceptible con lá simple exposioionrde estos he<- 
' ehos la falla de esa honestidad y buena fé . que se acaba de 
Tccomendar? Las contestaciones de los cabildos y prelados bar 
den ver con cuanta cautela se procedía; las mas están ooBoeb^ 
das en términos evasivos, oscuros y susceptibles de dos sentidos: 
> la amUguedad era necesaria en semejante correspondencia. 
íPorque al cábo^ aunque no se preveía el 8 de marzo, oo era ios* 
|M)8Íble cpie llegase el oaso de aparecer enpúbüeo Congreso asta 
tf«tta, no obstante que «a aquella époei^ t«di^ eaiwp'uwihi á 
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j i pna ec 6f i 1« ooinplmdo$ en laliga^ y i intpiíinrles'CMfiaoBa 
y seguridad... Si la Religie« peligraba, no hakia para qué guar- 
dar efigies misterios. Esas comunicaeiones oscuras» esas iovilacio- 
mfó secretas d6 cabildos á cabildos , á prelados y i exfera&geroB 
«aeudados con el caraeter público^ repugnan al espíritu de la&e«- 

lígion ¿Es esta la coodocta que observaron los padres de la 

Iglesia en los conflictos en que se vio esta por la persecuoion 
de las heregias? ¿No nos dicen estos sefiores que por la Reli*- 
gioB se deben arrostrar lodos los peligros, y no lo ofrieeen asi 
las eomisióttados del cabildo eclesiástico de Cádiz, pues tienen 
y están deefdUos á satisfacer la ambición sublime del martirio? 
Permitame V. M« que en este momento sea yo teólogo, y pre^ 
gunte á ios sefiores doctores del Coi^;reso, ¿no es uno de los 
caraeleres del error el que simultáneamente y de todas partes» 
esto es, sin confabulación, ña provocaciones previas, sin ligas 
osouras, se levante el grito contra él, se denuncie y combata?. «^^ 
El Congreso siempre atonto á eir cuantas reclamacioaes se le 
dirigen^ (mantas exposiciones se le hacen en estilo decoroso y 
sumiso, ¿no habia proporcionado á todos los espafioles el verda*- 
4laro medio de Uostrarle?.... La ridicula pretensión de que re*- 
imsefitaoiones fraguadas ñniéstramenle y dirigidas al Congreso 
4 nombre de algunos párrocos del cabildo eclesiástico de^ esta 
«Midad, obligasen á Y . M. á retroceder en un punto en que nada 
habia podido la controversia de tantos dias, no puede encubrir 

ciertamente el designio Su objeto era otro y si el 8 de 

mano no hubiese cortado la trama, ¿(ñiál hubiese sido el re- 
sultado de la liga establecida por losl comisionados del cabildo 
loolesiistico de Cádiz? Una guerra teológfoo-civil espantosa; una 
naecáon sangrienta,... J Si ei 8 de marto no hubiese sobreve- 
oüdo, y en su lugar el Congreso por una contradicion inconce- 
bible hubiese retrocedido, ó lo que es lo mismo restablecido la 
Inquisición, consecuencia necesaria del menor retroceso en m 
eenéucta, ¿no preveían los de la liga inquisitorial, que desde 
aquel momento desapisureceria toda tranquilidad de entre lasper- 
eonas que se hubiesen desviado de su anterior reserva y cao- 
Uria^i... lAinoipüdad en um, t\ iia«o wiú0iAi M 9tKQ*» k 
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eerteza de una persecución en no pooos» ¿noil» ¿ cansar una 
agitación universal en todos los puntos de la monarquia, desde 
el momento en que se anuncíase el triunfo del CAbildo eclesiáa- 
tico de Cádiz?.... ¿Cuánta sangre no era forzoso derramar an- 
tes de establecer nuevamente el imperio inquisitorio? ¿No pr^ 
Teiao que el resultado inmediato iba á ser una división entre 
los espafiotes, tan apetecida y fomentada por nuestros enemigos» 
quienes necesariamente conseguirían por este medio lo que no 
babian legado por la fuerza de las armas? Pues á todo esto nos 
ha expuesto esa conducta de los comisionados del cabildo ecle^ 
stástieo de Cádiz, que el Señor preopinante halla tan honesta, 

tan inocente y tan recomendable Oiga V. AL esta cláusula 

que encarga la reserva para que no lo sepan los legos ni los sa»- 
cerdotes, bien aclarada en la siguiente, aunque causará disgusto 
al Congreso, Uenará al puebh de un santo regocijo. Ahora bien. 
Señor, aqui se intenta encubrir esta liga, hasta que sea conve- 
niente manifestarse : se dice que se guardan de los legos y de 
)os sacerdotes Si es cierto que la Religión peligra, ¿no es- 
tamos indistintamente todos obligados á acudir á su socorro? ¿A 
se quiere suponer que los legos no somos digaos de la confianza 
para tomar parte á la defensa de la Religión? ¿No nos ensdian 
estos señores desde la niñez, que la Iglesia es la comunión de 
todos los fieles, no de los eclesiásticos solos?.... Mas esta se^ 
paraoion de la gerarquia (de los canónigos y sacerdotes) la ea- 
pliearán mejor que yo los eclesiásticos del Congreso, á quienes 
incumbe mas que á mí la vindicación de esta ofensa. El objeto 
de la reserva en general, es lo que debe llamar la atención 
de V. M. El Congreso lo oirá con disgusto; pero el pueblo verá 
esto con un santo regocijo. \ Gran Dios I Raraillae armado del 
puñal con que asesinó en ios calles de París á Enrique IV| m 
hubiera usado de otro lenguage para es^citar á la sedición contra 
su monarca. V. M. se ve en este caso separado de la nación que 
representa- V. M. aunque órgano legitimo de la voluntad de bs 
españoles, debe ser desobedecido y sacrificado por los efectos 
^e este santo regocijo, que no es ni puede ser otro que el de 
lina abierta r&belíen contra la autoridad Mbawaade lattiíaia 



meioD. Yo no tengo idea de que haya podido concl^birse oi 
ejecutarse en ninguna época proyecto mas sedicioso, mas tu- 
multuario ni mas subersivo El cabildo eclesiástico de esta 

oiudad> deliberando sobre asuntos políticos y de gobierno, 
acerca de cumplir en la parte que pudiera tocarle» ó de resistir 
los decretos del Congreso^ ha perdido el carácter de reunión 
eelesiástica, bajo cuyo concepto solo puede celebrar juntas para 

ttalar puramente cosas eclesiásticas Luego en este concepto 

ha habido méritos suficientes para h formación de una sumaria^ 
contra los que hasta el día hayan resultado iniciados del delito 
cometido. Hay un verdadero cuerpo de delito, es el único re- 
quisito que se exige por nuestras leyes para la formación de un 
proceso Si algún cargo puede hacerse al Secretario del des- 
pacho, será por la lenidad con que ha procedido, pues debiendo 
haber aconsejado á la Regencia el estrafiamiento y ocupación de 
las temporalidades de los individuos culpados, ha dispuesto se 

les forme sumaría 

El Congreso^ Sefior, deliberaba tranquilo reposando en la 
confianza de que la Regencia anterior haría cumplir lo decretado 
por V. M. Y lo decretado, ¿qué era? Que se leyese al pueblo un 
sencillo manifiesto de las razones que habían tenido sus repre«- 
sentantes para restituirle y asegurarte una libertad que había 
perdido; y en lugar de disponerse el cumplimiento de esta re-» 
solución, se formaba y patrocinaba una liga subersiva para po-* 
ser en combustión al reino, y armar á los pueblos contra la aus- 
teridad representativa de la nación. Se buscaba el apoyo de un 
Prelado extrangero que diese peso á la atroz empresa con el ca- 
láeter público de que se le supone revestido, (aludía al Nuncio 
de Su Santidad) sin hacerse cargo de que su permanencia en el 
feino es debida, no á la legitimidad ni autoridad alguna que tenga 
para ello en la situación en que se baila boy constituido el Sobe<* 
rano, á quien antes de ahora ha representado^ sinoá la tolerancia 
y generosidad de la nación. Esta circunstancia y otras que omita 
por no ser difuso, demuestran que el delito cuyo cuerpo aparece 
es de la mayor trascendencia; es un delito de sedición^ capot 
dk haber causado una entera subersiva en el Estado* Si al con-* 



siderar eiste earáeter que le dístiogne se pretende todavía deeir 
que la conducta del gobierno es ilegal» aaeguro al Googreso que 
no bay medio de salvar á la nación contra las pretensiones y 
tentativas de un cabildo eclesiástieo. Sí las Cortes» siguiendo la 
doctrina del Sefior preopinante y la de otros sefiores que han 
disentido del dictamen de la comisión» desaprobasen siquiera la 
conducta del gobierno, desde este momento digo á V. M. q«e 
el Congreso debe disolverse como incapaz de gobernar ¿ una 
nación avasallada por una corporación de canónigos. El Vicario 
capitular y los comisionados del gobierno eclesiástico de Cádiz» 
deben mandar el reino; yo los declaro acreedores al gobierno de 
la nación, pues que han tenido fortaleza para resistir al Con-* 
greao» para obligarle á desentenderse de una afrenta como la de 
reconocer una conjuración tramada contra su autoridad, y dea*- 
aprobar que sea dastigada. La nación. Sefior, necesita para sal-^ 
varse hombres de rigor» de arrojo y de firmeza» y los autores de 
la liga son á la verdad muy superiores á los que aconsejan que 
se sobresea» que se declare que son inocentes y lodo lo demás 

que se ha pedido La fatuidad y la oboecacion de los 

que ent raron en la liga, es de tal naturaleza, que apenas puede 
concebirse que personas que tengan sentido cotnun» hayan po» 
dido prestarse á tan arriesgada empresa» comprometiendo» no 
solo el sosiego público y la existencia misma de la monarquía, 
»no sacrificando visiblemente los intereseses de su cuerpo. 
¿Quién tiene mas que perder en un estravio de la revolución» ai 
forzados todos los espafioles á defender á todo trance sus dere- 
ehos» se les obliga á repelerla fuerza con la fuerza?.... Pasemos 

i otro punto Queda demostrado hasta la evidencia» que existe 

ttn cuerpo de delito que nuestras leyes caiifiean de liga ó bando^ 
que en ei caso presente es lo mismo que una conspiración para 
resistir abiertamente ia! autoridad suprema del Estado. En cates 
easos» Sefior» nuestras leyes no reconocen fuero alguno, por 
privilegiado qoe sea» y de consiguiente el juez ordinario es d 
eompetente para conocer en esle género de causas. Ni po- 
dían aquellas haber dispuesto otra cosa» sin haber destruido un 
g(diierM que .debiao conservar y prot^er. Los Cueros olMea» 



— 4W — 

COB Iw principios^ elemeataks de la p(rtitioa. porque estado qub 
tenga leyes y métodos de proceder para diferentes clases de per^ 
sonas en unos mismos delitos, no puede meóos de perecer tard# 
ó temprano, á manos de aquellos mismos que han gozado de se- 
mejantes privilegios Las leyes. Señor, que hablan det des- 
afuero de los clérigos en los delitos escepluados, son muy poH- 

fleas Alegar la Constitueion en apoyo del fuero eclesiástico, 

es desconocer el tenor y el espíritu del articulo que de^ él ha-; 
bla..... Seftor, ahora se reclama, no obstante el haberse anun-' 
ciado al público desde la cátedra del Espíritu Santo por alguno 
de la clase de los que ahora buscan su protección, con títulos 
estudiados para rebajar, ó destruir en el concepto de los oyentes 
e) respeto debido á sus disposiciones. Era un libelo, era un có- 
digo despreciable entonces, y ahora es una tabla en que pueden 
salvarse del naufragio los que imprudentemente procuraban des^ 
acreditarla, comparándola á objetos innobles y de muy poco 
precio. Era un sueño ó una teoría, y ahora con vergüenza suya 
se reclama con tono fuerte, como un escudo, como la salvan* 

guardia que debe proteger á los que la vilipendiaban La 

Constitución en el articulo 249 dice literalmente: closecleslás-* 
ticos continuarán gozando de) fuero de su estado en los térmi- 
nos que prescriben las leyes, ó que en adelante prescribieren.» 
La Constitución, pues, no ha hecho novedad alguna en este 

fuero ¿Cómo es posible, Señor^ que el Congreso hubiese 

incurrido en el absurdo de derogar las leyes del desafuero y 
temporalidades, dejando subsistir al mismo tiempo una inmu- 
nidad eclesiástica que establece dentro del Estado, ocro estado 
mucho mas poderoso que la monarquía? ¿Quién podrá sujetarle 
á las leyes y á la autoridad de los magistrados civiles, sí no 
fueran aquellas restricciones, y los recursos de fuerza que ti^en 
establecidos estas mismas leyes? ¿Quién no se estremece al 
considerar el caso presente, al ver que los cabildoseclesiásticos 
tienen en su mano los medios de formar una liga, vna conspi- 
ración contra el Estado, conducirla con absoluta seguridad, y 
esperar el momento favorable para consumar sus planes? ¿Unos 
4{uerpo9 que so eolor áe cosas espirituales y ecFesiásticas se 



rounen cuando les parece, alo la meMr ioteweMMi wk WHk 
noticia de la autoridad civil, que deliberan, esiknden acuer-<- 
dos, nombran coinisionadoa, los revisten de facultades am-- 
plias, requieren á otros cuerpos de su clase, y ajustan tratados, 
no para desempeñar funciones de su instituto, sino para re* 
sol;Ver, si han de cumplir ó no las leyes, si han de resistir ó 
no á la autoridad soberana de la nación?.... ¿Cómo hubiera el 
Congreso asentido como asintió á ({ue se conservase el fuero de 
los cl4rigos en la Constitución, si hubiese creido que de e^la 
generosidad se había de tomar ocasión para resistir sus decre- 
tos, burlarse de su autoridad y provocar como se provoca su 
circunspección?.... Si no se hace respetar el cuerpo represen- 
tativo de la nación ante el cual no puede haber privilegio, in^ 
munidad, ni fuero que exima de la mas pronta y sumisa obe«^ 
diencia ¿ sus decretos, no se pregunte quién gobierna: el estado 
eclesiástico lo es todo en España, y él solo manda el reino: re*- 
wélvase de una vez este problema : conviértase la monarquía 
en una teocracia, y no demos el escándalo de que las Cortes 
luchen á brazo partido con un cabildo eclesiástico sobre si haa 
de ser obedecidas. Cuando recuerdo qué jamás hubo de parte 
del estado eclesiástico mas sumisión á la autoridad temporal que 
en el reinado del piadoso Carlos III, y eso que ninguno sostuvo 
^n mas vigor y Qnneza la regalía, confieso. Señor, . que no sé 

qué pensar { Declarar la guerra al Congreso nacional porque 

Bo quiere que los españoles sean asados por sus opiniones, por- 
que destruye un tribunal en cuyas fórmulas y procesos todo 
estaba violado, la Religión misma que decia proteger, la justicia^ 
la moralidad, los pactos mas solemnes, el vínculo primero de 
la sociabilidad!» 

JSntró el orador en mas consideraciones sobre la legalidad 
de los procedimientos del gobierno; sobre la ingratitud con que 
algunos eclesiásticos se conducían contra las Cortes, que habían 
dado siempre al clero tantos testimonios de deferencia y de res- 
peto, concluyendo en estos términos: 

«Las leyes, señores, se hacen hoy, no i escondidas, no por 
expedientes reservados, sino previas muy largas y maduras de« 



MiertcioReSi y es muc^ presunción creer que esié feservsdo 
á HD particular preveer lo que no han podido descubrir los le^ 
gisladores con tantos trámites, fonnaKdade» y discusiones como 
las que preceden á la formación de las leyes. Estas intolerables 
doctrinas y pretensiones, son hijas del estado de anarquía á que 
han llegado los cuerpos y particulares» que fiados en el espíritu 
laltide lenidad que distingue ¿las Cortes, se atreven á hacer ges- 
tiones que no hubiesen osado, ni aun ¿ concebir en tiempo dd 
gobierno anterior^ ante quien temblaban y se prosternaban, sin 
que entonces los agitasen estos anteriores escrúpulos que sor^ 
prenden á la ilusa multidud, y estravian la opinión de los incau- 
tos é ignorantes. Digalo la serie de hechos del último reinado; 
Téase su conducta: compárese el allanamiento^ la sumisión, la 
diligencia, el anhelo con que se apresuraban á obedecer en 
cuanto se mandaba. Sin embargo, la Religión era la misma: las 
OMigaoiones que esta imponía, igualmente imprescindibles. 
¿Cuál es ta consecuencia de proceder tan diferente? Todos lo 
conocemos^ y en este particular, Se&or, ha llegado ya el mo- 
mento del desengaño. Por todo jo expuesto, queda demostrado 
que en el procedimiento del gobierno no hay infracción alguna 
de las alegadas por los señores preopinantes, que tal vez hay 
un esceso de lenidad en no haber usado de la autoridad guber*^ 
nativa concedida por las leyes para casos semejantes, y que 
intentan una declaración cuya consecuencia inmediata ha de 
ser hacer efectiva la responsabilidad del Secretario del despacho, 
sin que resulte contra él la menor infracción de la Constitución 
y de las leyes; es trastornar todos los principios; sacrifícar i 
personalidades nuestra justificación; desautorizar al gobierno 
cuando mas apoyo necesita; sancionar, en fin, la.anarquia, lli 
sedieion y la mas abierta rebelión contra las leyes y las autori- 
dades. Soy, por lo mismo, de dictamen, que se apruebe loque 
la comisión propone. » 

En la sesión del 1 i volvió á tomar la palabra el Secretario de 
Gracia y Justicia, y pronunció un larguísimo discurrso^ lleno de 
eloouencía y de saber en vindicación de su conducta. Confirmó 
y esfiaoó coa documeMos to que había dicho Arguelles eo el 
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wyo» entró en pormenorea, ao salo 9ébte ia condu^U de loi 
canónigos de Cádiz, sino sobre la de otros eetesiástíeos y car 
JÁIdos, en que se manifestaban disposiciones sunvamente hoem 
les á lo determinado por las Ckíries. Hizo Ver que el alma» el 
resorte principal de todos aquellos desmanes, era el Nuncio de 
Su Santidad, quien se habia dirigido á varios Prelados y cabil-^ 
dos para que hiciesen causa con los demás de España, opo* 
niéndose al cumplimieoto del decreto sobre la abolición del 
Santo Oficio; que el mismo Njuneío se habia quejado con fecha 
de 5 de marzo por medio de una nota á la Regenciat presentan* 
dolé como un acto que vulneraba la autoridad y la dignidad 
del Gefe de la Iglesia: que él como Secretario de Gracia y 
Justicia habia propuesto'á la Regencia que se le estrafiase de 
estos reinos, para lo cual no faltaban ejemplos en España de 
semejantes casos, citando entre otros el del Rey D.Fernando el 
Católico, quien noticioso por el Conde de Rivagorza, su Vicey 
te Ñipóles, de un breve que Su Santidad habia expedido y en* 
tragado á un delegado suyo para que se lo presentase, le pie- 
vino en su real cédula fecha en Burgos á 22 de mayo de i 508^ lo 
que habia de hacer sobre ello; llegando i tal estremo el justo 
ardimiento con que le encargó mirase sus preminencias y dig** 
nidad real que creía perjudicada por dicho breve y auto pro- 
veido por el delegado, que entre otras expresiones se leen las 
siguientes: c¿por qué vos no ficisteis también defecho nuestsa 
voluntad en ahorcar al cursor que os le presentó?» Enme<tto de 
este desahogo escusable, no dejó de indicarle los medios de 
hacer justicia, sin detenerle el que digesen é hiciesen en Roma 
lo que quisieren, recordándole aquella máxima: ^é ellos iúPapa^ 
< i^vos á ¡a capa, i 

Aun no terminó la cuestior en aquella sesión, ni en la si- 
guiente. Los discursos fueron muy largos de una y otra parte, 
como que era esta la última batalla, que sobre un asunto tan re* 
fiido se empeñaba. Tomó mas veces la palabra el Ministro de 
Gracia y Justicia, sosteniendo siempre que no habia habido infrac- 
ción de la Constitución, en la que se obstinaban tanto sus con- 
trarios. Por fin, convinieron todos en que no se votase el 
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dielÉBien de la oomisíoa : loa unos, porque temieron el de la 
JMyorfa: otrosí porque desechándose este y aprobando el de la 
minoría» no dwidiasen las Cortes que habia habido infraecion; 
asunto» que pertenecía al tribunal Supremo de Justicia. En la 
aesion del i 7 se tomó un término medio, aprobándose la idea 
emitida por el Señor Zorraquin, de que se devolviese todo el 
expediente al juez que entendía en la causa para no entorpecer 
su curso. Con esto se aprobaba en cierto modo la conducta 
del Mtnidtro de Gracia y Justicia. Los canónigos fueron expelí-* 
dos de Cádiz por providencia de dicho juez» sin pasar á térmi^ 
Bos fifias rigurosos la sentencia. 

Era, como se ve. el alma y resorte natural de esta guerra 
el Nuncio de Su Santidad» á quien su elevado carácter eclesiáa- 
tico y el cai^o de diplomático de que estaba revestido» hacían 
creer sin duda que se hallaba con derecho de oponerse á dispo- 
siciones que eran ya leyes del Estado. Tan sin cautela y hasta 
«bíertamentc obraba» como si fuera su oñcio y acaso un deber» 
levantar un pendón de rebeldía; El paso que dio con la Regen- 
eia quejándose de la abolición del Santo Oficio^ manifestaba» ó 
su ignorancia sobre la potestad de quien el decreto dimanaba» 
ó designio secreto y cosa convenida de animar á los regentes 
(eran aun los cinco) en la guerra sorda que hacían al Congreso. 
Al mismo tiempo escribía á varios prelados y cabildos para que 
hiciesen causa con los demás de España, oponiéndose al cum- 
plimiento del decretó. Era predicar una cruzada contraías Cor- 
tes y sus partidarios» y de conducta tan violenta y desaforada» 
no pedia desentenderse la nueva Regencia. Se oñcíó al Nuncio 
desaprobando su conducta» y se le manifestó además» que solo el 
respeto que se profesaba á la persona de Su Santidad» detenia á 
S. A. para tomar la providencia de estrafiarle del reino. Con- 
testó el Nuncio con altivez, quejándose además» de que la comu- 
nicación se le hubiese hecho por el Ministro de Gracia y 
Justicia^ y no por el de Estado» encargado de los negocios di- 
plomáticos» como si el mismo Nuncio no hubiese faltado antes 
i todas las formalidades de estilo» habiendo dirigido su primera 
Bota i la Regencia, sin contar para nada con el Secretario del 
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destMcho. Pidió tíste nuevas esplicaeiotaeis : se negó ¿ difriés irf 
Nuncio, ñándose tal vez demasiado en su carácter oficial, 6 pere- 
que desease un rompimiento público. Le expidió en efecto la 
Regencia sus pasaportes con fecha del 7 de julio, y el Nuncio 
se retiró á Tavira en Portugal, de donde continuó haciendo la 
misma guerra que habia empezado en Cádiz. 

Con motivo de este estraflamiento del Nuncio, piAlied la 
Regencia un manifícslo redactado en términos decorosos y fin- 
mes, en que hacia ver sus motivos para tomar una determinación 
en que se interesaba el decoro nacional, comprometido en ia 
conducta de dicho enviado extrangero, á quien no era lícito 
mezclarse en las leyes y disposiciones, que para el bien de la 
nación promulgaba el poder legislativo. Está- el documento 
redactado eti primera persona, firmado por el Presidente solo, 
Luis de Borhon, Oirdenal de Scala, Arzobispo de Toledo. 

Se presentó este manifiesto á las Cortes en la sesión del % 
de julio, con un oficio de remisión del Ministro de Estado. Iba 
acompañado de los siguientes documentos : 1.^ la representa- 
ción del Nuncio, con fecha del 5 de marzo, sobre abolición dal 
Santo Oficio: 2.^ la carta del Nuncio al CM)ispo de Jaén, dánd^ 
parte de esté paso, y anunciándole que el cabildo de Cádiz no 
pensaba ejecutar los decretos relativos al asunto, sin la correa- 
pendiente consulta y madurez en negocio de tanta gravedad 
y consecuencia: 3.° otra carta del mismo á los cabildos de Gra- 
nada y Málaga, concebida en iguales términos, y entrando en ma« 
pormenores que en la antecedente: 4.* el oficio del Ministro de 
Gracia y Justicia al Nuncio, quejándose de estos procederes: 5. • 
respuesta del Nuncio á dicho oficio, diciéndole que no podía 
desentenderse de haberse conducido asi como legado del P^i^pa 
y en cumplimiento de su ministerio, añadiendo, que si su coih 
ducta no era del agpado de la Regencia, podia esta lomar la re- 
solución que gustare, estando 61 satisfecho de que merecerla en 
todos casos la aprobación de Su Santidad ; 6/ la nota del N«n*- 
cío al Ministro de Estado, quejándose de que la anterior comuni- 
cación del gobierno se le hubiese hecho por conduelo del Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, lo que no era regular tratándose 4e 



I idiplooiitieo»; 7,* la coBtestaciDH del mioislt^, haciea4o 
v€r al N^neio que esta falta de regularidad la habia oometido él 
mismo, habiéndose dirigido én su primera nota á la Regencia^ 
desentendiéndose del órgano de ios secretarios del despacho : que 
QO dehia parecerle cosaestraña, que tratándose de negocios ecle* 
aiáatícos hubiese recibido una comunicación del Ministro de 
Gracia y Justicia, á cuyo ramo pertenecen; le pedia al mismo 
tiempo esplicaciones sobre su anterior conducta : S.** contesta- 
OiOR del Nuncio á la anterior, alegando que por su carácter de 
Nuncio de Su Santidad y su legado á lálere, podía entenderse 
^irectameute con los obispos y cabildos en materias eelesiásli-** 
cas; y en cuanto á dirigirse á la Regencia sin el conducto de k» 
minklros» estaba en uso» tratándose de asuntos graves y reli-* 
giosos, como era el de la abolición del Sanio Oficio: 9/ otra 
nota del Nuncio al Ministro de Estado, quejándose de ciertas 
esprcMones , que ofensivas á su dignidad , habia vertido el 
da Gracia y Justicia en las Cortes» en las sesiones de U y 11 
de mayo de aquel año; 10.^ la respuesta del Ministro^ ha- 
oiéndole ver, que el gobierno no pedia tomar conocimiento délo 
fue pasaba en el seno de las Cortes, y que era s^uro^ que si 
al Ministro de Gracia y Justicia se hubiese escedido en hablar 
OODtra lo que prevenía el reglamento de las miomas» hubierao 
namediado en el acto cualquiera deoiasía que hubiese cometido; 
11/ el oficio final del Ministro de Estado al Nuncio , comuni- 
cándole su estrañamiento de estos reinos y ocupación de sus 
temporalidades. 

Leido el maniResto en las Cortes, acordaron no se hiciese 
k> mismo con los dooumeotos que le acompañaban. Como no se 
hallase entre ellos la consulta del Consejo de Estado, reprodujo 
el Seuor Terreros una proposición que habia hecho antes, para 
que se picUeseo á la Regencia todos los antecedentes que la ha* 
biaa movido á lomar la providencia del estrañamiento del Nun* 
oío de Su SaAtidad, para el conocimiento de S. M. 

Habiéndosele pedido por algunos diputados, expusiese los 
«M)livos que habia tenido para hacerla» cesen vano, dijo el Señor 
Terreí os» cada uno de nosotros teneo^s ya formada nuestra 



opinión, y dígase lo que se digese, no la mudaremos.» Oh%i*' 
do, sin embargo, ¿esplicarse según lo exigía el reglametito, dije 
que faltaban muchos documentos, sobre todo, la coisolta del 
Ministro de Estado. Al preguntarse si se tomaba en con»- 
deracion, propuso el señor Ostolasa, que fuese por votaeion 
nominal; mas fué desechada la proposición por el método 
ordinario. 

Tal fué la última escena de este drama lamentable; asi por 
el momento terminó una guerra tan imprudente, j' temeraria- 
mente provocada. A ningun,o eomoá los eclesiásticos ilustrados» 
convenia el que desapareciesen en materia religiosa aquellos 
abusos que comprometían su propia dignidad, y hasta el pres- 
tigio de que deberían ir rodeados. Les bastaba el buen sentido y 
el conocimiento de sus tiempos, para penetrarse de que el Santo 
Oficio era una institución odiada, en abierta oposición con las 
luces, con los progresos de la época, Pero aquellos hombres, 
en medio de su saber sobre otras materias y ffun de sus vir^ 
tudes eclesiásticas, que tampoco les disputaremos, no cono^ 
cian verdaderamente el estado de la sociedad, y solo miraban 
cuantas innovaciones el espíritu de la época introducía, por al 
prisma de un orgullo indomable^ de un apego rancio á las cosas 
y doctrinas en que se habian criado, de su desabrimiento al ver 
que iban perdiendo esta preponderancia y dominación de que el 
corazón humano se muestra tan sediento. Era luchar en vano^ 
contra el torrente de las cosas y los tiempos. 

Concluiremos el capitulo con otra reforma^ que apenas me- 
rece este nombre por lo poco que en. ella se hizo^ á pesar de 
la buena voluntad de los liberales de las Cortes. Hablamos de la 
relativa á los monasterios y conventos. 

La existencia de esta clase de comunidades cuando se co- 
menzó á hablar de su reforma á qué aludimos, era una prueba 
de lo que se adulteran y corrompen con el curso de los tiempos 
las instituciones, aun las que parlen de un origen respetable y san- 
to. Concediendo esta cualidad al que tuvieron las monásticas, 
respetando siempre los motivos que las hicieron aparecer en h 
escena política del muAdo, no hay duda de que para abrazar 
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semejante estado, necesitaron los hombres desde el príoeipio 
una vocación perfecta, un espíritu desprendido de las cosas del 
mundo, una decisión ardiente de desempeñar los objetos de la 
institución, que imponía costosos sacrificios. Lo que fué ver- 
dadera vocación en aquellos tiempos, debió degenerar poco á 
poco en espíritu de especulación é industria, por la asombrosa 
propagación que tuvieron estas comunidades religiosas. Fué 
manía y hasta moda en la edad media fundar monasterios y 
conventos de todas clases, de todas las órdenes que estaban ya 
(probadas. Casi ningún Rey, y muy pocos grandes, dejaron de 
distinguirse por algunos de estos rasgos de munificencia. Era 
un deber impuesto con cierta clase de violencia, el que los 
hombres ricos dejasen en su testamento algún legado para estas 
casas religiosas. Se podían considerar muchas de ellas como ac- 
tos de expiación de faltas graves, y hasta de crímenes que pe- 
caban sobre la conciencia de los testadores. Asi se prodigaron 
«xtraordioariamente y adquirieron riquezas considerables; llegan- 
do algunos conventos y casas religiosas, ála clase de ser señores 
4e vasallos. Era imposible el que atendiendo solo á este número 
jtan considerable, se conservase en los conventos aquel espíritu 
de pureza y santidad que los había distinguido en un principio. 
Asi comenzaron ya desde el siglo XV, á ser objeto de sátira y 
censura. En varias ocasiones se dieron en España quejas, y se 
•hicieron exposiciones sobre las inmensas riquezas que adquirían^ 
;el número á que habían llegado, pidiendo que se tratase de 
poner limite á los bienes que se sacaban cada dia del brazo 
seglar para el eclesiástico* 

En las Corles de 1626 expusieron los procuradores, que las 
religiones eran muchas, los mendicantes en esceso, y el clero 
en grande multitud. Que había en España 9088 conventos, no 
.contando los de monjas; que iban metiendo poco á poco, con 
dotaciones, cofradias, capellanias ó con compras, á todo el reino 
■^M su poder. Que se atajase tanto mal. Que hubiese número en 
los frailes, moderación en los conventos y aun en los clérigos 
seculares; que siendo menos, vivirían mas venerados y sobrados, 

y 00 habría nadie que juzgase por impío y duro aquel remedio, 
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del cual mirase resultar mayor defensa y reverencia de nuestra 
patria y Religión.» (1) 

Se completaban antes de 1808 en España, 2031 casas de 
religiosos y 1075 de religiosas, ascendiendo el número de indi-* 
viduos de ambos sexos, inclusos legos, donados, criados y de- 
pendientes, á 92,7á7. (2) Con la invasión de los franceses, ha- 
blan desaparecido totalmente de las provincias ocupadas por sus 
tropas. Por decretos primero del Emperador, después del Rey 
intruso, se hablan abolido totalmente estas instituciones religio- 
sas. Algunos de sus ediñcios se hablan convertido en talleres» 
depósitos, almacenes, y hasta en casas fuertes. Las personas 
esclaustradas, ó bien se hablan quedado en el pais al abrigo de 
sus familias, ó pasado á las provincias no ocupadas, en cuyos 
conventos se albergaron. 

La evacuación del territorio ofrecía ancho campo á la refor- 
ma de estas instituciones, y los diputados liberales no pudieron 
menos de fijar la vista en un punto tan interesante y reclamado 
por el genio de la época. Si tantas provincias hablan estado tres 
ó cuatro años sin conventos, ¿no era un argumento favorable 
para su reforma, ya que no se pensase en su total abolición 
como eran sin duda las miras de algunos diputados? Mas la 
cuestión les parecía aun sumamente delicada. 

Procedieron, pues, las Cortes por medios indirectos á una 
reforma, de todo el partido liberal apetecida. Por el articulo ?.• 
de un decreto sobre confiscos y secuestros, expedido en 17 de 
junio de 1812, se dispuso cque tuviese lugar el secuestro y 
aplicación de frutos á beneficio del Estado, cuando los bienes 
de cualquiera clase que fuesen pertenecieran á establecimientos 
públicos, cuerpos seculares, eclesiásticos ó religiosos de ambos 
sexos, disueltos, extinguidos ó reformados por resultas de la 
invasión enemiga, 6 por providencias del gobierno intruso; en-' 
tendiéndose lo dicho con calidad de reintegrarlos en la posesión 
de las fincas y capitales que se les ocupasen, siempre que lle*-^ 

(1) Céspedes en su historia de Felipe IV, citado por el Conde de To- 
reno. Lib. XXI. 

(2) El mismo autor. Id. 
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1 4 CMor de so re$tableciiniento, y con calidad de sefialar 
sobre el producto de. sus rentas los alimentos precisos á aque* 
Uos iadividuos de dichas corporaciones, que debiendo ser man- 
tenidos por las mismas, se hubiesen refugiado á las provincias 
libres, profesasen en ellas su instituto, y careciesen de otros 
medios de subsistencia, i 

Ocupados los bienes y las casas de las comunidades religio- 
sas, era claro que no podian volver á ellas sin que se adoptasen 
otras nuevas medidas, ganándose con esto tiempo para poder hacer 
las reformas que pareciesen convenientes. Asf lo entendió al 
principio la Regencia, mandando por agosto de aquel año que se 
cerrasen todos los conventos, y se cuidase mucho de sus edi- 
ficios. Mas con el tiempo mudó de conducta, permitiendo la 
entrada en ellos á muchas comunidades, sea á petición de estas., 
aea por la de los pueblos mismos, y sobre todo, por el espí- 
ritu de reacción que animaba ¿ los regentes. Se atribuia en 
^an parte la influencia de tal conducta al último nombrado 
D. Juan Pérez Yillamil, alma de la corporación desde el mo«* 
mentó que tomó las riendas del gobierno. 

Verdaderamente las Cortes, no habian manifestado hasta eu- 
lOQces con claridad sus intenciones. Se vislumbraba el verdadero 
objeto real del articulo; mas de reformas sobre monasterios y 
conventos, nada se habia dicho. Pidió nuevas instrucciones la 
Regencia, para que las Cortes manifestasen cuáles eran sus 
ideas; á lo que la comisión de Hacienda opinó responder^ se 
llevase adelante lo dispuesto en el articulo 7.* sobre confiscos y 
secuestros, y lo que se habia mandado por la misma Regen- 
cia á los intendentes en la instrucción de agosto; encargando 
además á esta,. que propusiese todo lo que conceptuase conve- 
niente á la utilidad pública, y al verdadero interés de los regu- 
lares. Era esto verdaderamente no responder nada, y aunque se 
traslucía la intención, se necesitaba una Regencia que supiese 
y quisiese comprenderla : de todos modos este dictamen de la 
comisión, fué muy debatido en la sesión de 18 de setiembre del 
inismo año. Por primera vez se habló de reformas de monaste- 
rios y oonveatoSt pues el misterio era ya inútil. Contra esta 
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tefotmajevantaron su voz los infatigables adalides aMIfefemlib 
tas, y á ellas unió la suya el Señor Yillanueva, que se mostrft 
muy favorecedor de los conventos, aunque opinó que Deeesit»>» 
ban de reforma en cuanto á la mejor observancia de sus iosti-* 
tutos religiosos. Para empantanar el asunto presentó varias 
proposiciones, que se encaminaban principalmente al restable- 
cimiento de los conventos en las provincias que hablan quedado 
libres de enemigos. 

Terminó la sesión sin mas resultado, que admitir á discusión 
las proposiciones del Señor Villanueva. En la del 30 presenté 
el Ministro de Gracia y Justicia una instrucción compuesta de 
diez y nueve artículos, dirigida á un nuevo arreglo y dismínu* 
cion de las comunidades religiosas. Retiró con este motivo sus 
proposiciones Villanueva, y las Cortes mandaron que el negocia 
pasara á nada menos que tres comisiones reunidas; ¡esceleirte 
medio de dar mas y mas largas al negocio ! Sin embargo, obr»- 
ron estas con actividad é intenciones de llevar bástanle lejos 
las reformas; pero mientras trabajaban por un lado, hacia de las 
suyas por el otro la Regencia, abriendo varios conventos, per- 
mitiendo el restablecimiento de algunos, contrariando bajo mano 
cuanto le era posible las intenciones y deseos de los liberales 
de las Cortes. 

Reconvenido en su seno el Ministro de Hacienda, que evA 
el alma de estas disposiciones, dio por disculpa en la sesión del 
4 de febrero de 1813, las circunstancias apremiantes en que se 
habia visto la Regencia para adoptar dichas medidas; que en 
unas partes se carecía verdaderamente de pasto espiritual por 
falta de eclesiásticos; que en otras reclamaban los pueblos con 
instancia la vuelta de los religiosos; que en su mayoría de los 
exclaustrados andaban sin recurso, sin asilo, reducidos á la úl- 
tima miseria, con otras escusas semejantes . Todo era en parte 
cierto, y en parle muy exagerado. Es verdad que en algunos 
pueblos se pedia la vuelta de los religiosos; masno en todos. En 
cuanto á los mismos exclaustrados, casi en su totalidad babiaü 
proveído á su subsistencia, bien al abrigo de sus familias, 6 ejer- 
ciendo actos de su ministerio. No pedían limosna por las cdle9» 
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xí»acf fié **dáfe"á cnlender por el MlBflsrtrd «6 HídenAi, )^ 
«ferio acérrimo d(!* restablecimiento dfe los fmileí. Algtraéi 
flftfeaban verdaderamente Volver á sns coitventos; «as lo réil-* 
saban la mayor parte, ya acostumbrados á los aisos; á los háM^ 
tes sociales qae no podian meno^s de tener preferencia 'pafa' Iw 
que habian emprendido la vida monástica, comer suc^dít-árlft 
mayor parle, sin una vocación perf^ta. ¡Y cuántos medios no 
hubiesen estado en manos del gobierno para atender á sus nece- 
sidades y suministrarles de sus propios bienes lo bastante á ayudar- 
les en su nuevo estado t Mas la Regencia no quiso, y lo que desea- 
ba verdaderamente era el restablecimiento de las comunidades re- 
ligiosas. Las Cortes se mostraron en el asunto tibias, ó mas bien 
irresolutas, temiendo demasiado que la opinión no'les fuese fa- 
vorable. Asi mientras procedian por medios indirectos, traban 
jaba la Regencia protegiendo la reacción cuanto le era posible^ 
haciendo que los pueblos, los ayuntamientos y las corporacio- 
nes, representasen y pidiesen la vuelta de los frailes. 

Las tres comisiones reunidas dieron por fin su dictamen el 
8 de febrero, que aprobaron las Cortes en sesiones sucesivas, 
promulgándose de resultas un decreto sobre el asunto el 18 
del mismo mes. Fué considerado este como provisional^ 
sin perjuicio de las medidas generales que en adelante pudiesen 
adoptarse. Eran las principales del. decreto: 1.' perqiilir la 
reunión de las comunidades consentidas por la Regencia^ con 
tal que los conventos no estuviesen arruinados, y vedando 
pedh* limosna para reedificarlos: 2/ reusar la conservación 6 
restablecimiento de los que no tuviesen doce individuos profe- 
sos: 3.' impedir que hubiese en cada pueblo mas de uno del 
mismo instituto; y 4.' prohibir que se restableciesen mas con- 
ventos, y se diese nuevos hábitos hasta la resolución del expe- 
pediente general. 

A esto se redujo cuanto hicieron las Cortes generales sobre 
la materia. Con la Regencia que gobernaba entonces el pais^ fué 
verdaderamente no hacer nada. Los diputados que aspiraban á 
mas, no se atrevieron: los que nada querían en cuanto á refor- 
mas, abusaron de bu misma circunspección y miramiento. La 



éfiúkm en pnypida^ kiU«ndo estado Umtas jiiofiMiMpoi mn^ 
•ha tiempo sin conventos. Se temió demasiado una o|MnioQ qne 
se hubiese ido neutraliamdo poco i poco con medidas fuertes y 
dadas ¿ tiempo. Cuando vinieron los de la reacción, producida 
ea parte por las máximas de una política harto mirada» habían 
vuelto ya i poblarse los conventos. 
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iifUi4K>N Iftg Cortes consagradas á tareas útiles, los poaov 
«eses que les reslabaQ de eustencia. Por aquel tiempo haUma 
leaide entrada en eUas dea diputados, que aunque vinieran tan 
tarde por no haber sido antes elegidos, se hideron pronta 
un puesto distingwde^^E^ el uno D. Isidoro de AntiUoa, de 
grande reputación, erudito y sabio, de un alma firme y entera 
en un cuerpo déM y achacoso. El otro D. Antonio Porcel, ei^ 
tendido en materias administrativas, fué de grande utiUdad en 
los negocios de hacienda^ en que las C6rtes se ocupaban» y de 
que haremos una brevísima resefia. 

El 6 de junio de aquel afio, expidieron un decreto ie«- 
lativo á agricultura y gaaiülería por el que mejoraba la condi*- 
cion de sus propietarioii dejándoles en absoluta libertad de h»- 
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^Sma süsl^iéñesy ttncss ét uso ijnetovieseii por mas eoii¥^- 
nienle, sio sujeción airabas ni reglamentos de ninguna especie, 
pudiendo considerarse desde entonces^ como acotadas y cerra- 
das perpetuamente. Por él quedaban los arrendamientos libres, 
¿ gusto de ambas partes» sin que ninguna de las dos tuviese 
derecho de pedir tasación, no tratándose de lesión ó engaño, se« 
gun lo prescrito por tes le^tn. Nvifun frato, ni producción de 
la tierra, ni los ganados y sus esquilmos, ni los productos de la 
caza y pesca, ni las obras del trabajo y de la industria, quedaban 
sujetas á tasas ni posturas : todo se podia vender y revender, al 
precio y en la manera que mas acomodase á sus dueños, con 
tal que no resultase la salud pública perjudicada. También que- 
daba enteramente libre y expedido el tráGlco j comercio interior 
#e granos y demás productos de unos á otros puntos de la Pe- 
filnsula, pudiendo hacerse acopios y venderlos al precio %4ie 
mas acomodase, etc. 

Otro tuvo por objeto asegurar la propiedad de los escritos, 
tan sagrada como cualquiera otra, y necesaria para estimular la 
aplicación del hombre de saber, y premiar ^ei trabajo en las pro- 
ducciones del ingenio. Por él quedaban los autores con derecho 
esclusivo de imprimir y reimprimir sus obras cuantas veces 
quisiesen^ sin que ningún otro lo pudiese hacer, con pretexto 
de notas ó adiciones. Pasaba este derecho después de su muer(e 
é isúd herederos por el término de «diez afios, «ontadi» «lesde sa 
fátleciniiento. A tes cerpomciones^e CMipusieseB ó pubtiMr 
Mü obras, se k¡$ oonoedía la propiedad por cuarduta afioftiMA^ 
tados desde la primera edieíoi». 

Otros marcaron los seotimíenltosjde s»iui8iaaídad y su celo 
'pOfque desapareoieseo de la legislaoioii ea la pafte «síoiímI 
-aJbnsos repugnantes, contrarios ¿la cirilimcioii del aígb». Pw.ihi 
decreto de agosto se abolió la pena de horca con la austítUjeioa 
4lel garrote, de aspecto no tan repugnante como la primera. . 
Por el de 8 de setiembre, -se prohibió el castigo de asor 
tes , haciendo estenúva la medida ¿ las. casas ó establecí- 
-mientes públicos de corrección, seminarios de educación y lea^ 
'"^HeíoB» 
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En la 868ioa del 6 de julio presentó la oomision de Hacienda 
na dietámeD sobre el nuevo arreglo de contribuciones, asunto 
sumamente complicado en Bspafía^ por los muchos ramos de 
que se componía, por lo desigualmente que gravitaba, y por la 
diferencia de sistema aplicado i varias provincias de la monar** 
qufa. Tenia por objeto el documento hábilmente redactado por 
el Sefior Porcel, uniformar este mismo sistema en todas ellas y 
simplificarle todo lo posible en beneficio del contribuyente, para^ 
hacer mas fácil la administración sin detrimento de la Hacieada 
pública. Dividía la comisión en euatro clases las principales 
rentas entonces conocidas: 1/ las eclesiásticas^ llamadas asi 
por estar destinadas al culto y sus ministros: !¿/ las pro^ 
vinciales 6 sean alcabalas, cientos, millones y demás que 
pesaban solure el consumo y tráfico: 3/ las de aduanaa, i 
que daban el nombre de rentas generales: 4/ las eatan-** 
cadas. No se eonocia la 3/ en Ari^oD, donde se suplía con una 
contribución direota llamada el catastro, el equivalente y la 
(alia. Sucedía lo mismo cw la 3/ y la 4.\ en la$ provincial 
Vascongadas. u,,i 

En su vista proponía la comisión.^ Í4a( queLSíi suprimiesea 
todas las contribuciones ind¡ieota3 sobie .cqqsuibos^ 'conocidas 
l^yo la denominación genérica de rentas provinjciales: 3.*que9« 
suprimiesen iguahnente las rentas estancadas* pudiendo cirouMr 
libremente los géneros en ellas comprendidos: 5."" quelas Core- 
tes determinasen loa derechos de entrada y saudade la península 
á los citados géneros, y el solureprecio á que se habían de veo* 
der al pie de fábrica, adi como los que se produj^en .en las 
que perteneciesen á la nación ó pudiesen pertenecer en ade«* 
lante, combinando la utilidad del Erario con la libertad de la 
industria de los ciudadanos: 4.* que en lugar de las rentas pro. 
vinciales y estancadas, se estableciese una contribución directa 
en todas las provincias de la península, arreglada á la riqueza 
total y conforme á la que cada una poseyese , que seria la 
cuota de su contribución directa : 5.* que para pra/otiear esta 
distribución, se tomaae por regla el oeaso de la riqueza territo- 
rial 6 industrial del affo 1790^ foraMdo de real orden y pubb- 
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imdo en i803: 6.0 que mientras tío se hiciese una divisidn mas 
conveniente de provincias y partidos, se arreglase el cupo de 
cada cual de estos últimos por las diputaciones provinciales, y 
asimismo en cada uno de ellos, lo que correspondiese á cada 
pueblo: 7.* que los ayuntamientos constitücióüales arreglasen el 
cupo de cada vecino etc. 

Tales eran las disposiciones principales de! proyecto. Sein- 
.troducia en él como se ve la novedad de una contribución di- 
recta, no conocida hasta entonces, sobre todo en las provincia» 
de Castilla. En teoría, nada parece mas natural y arreglado á la 
naturaleza de las mismas cosas. Si las conltíbuciones deben 
^gravitar sobre todos los ciudadanos de un Estado en proporcioa 
de su riqueza, resulta como consecuencia rigorosa, que esta se 
«valúe, y según el resultado, Be diga á cada provincia, á cada 
tlistrito, a cada pueblo^ á cada individuo, tú pagarás tanto. ¿Y 
el cómo y el modo? ¿Quién puede poseer estos datos? ¿Qué 
4ivetiguaciones^ qué estadiálicas son suficientes para suminís-* 
trarlOB positivos? Y aunque todos estos cómputos se hagan con 
la mayor escrupulosidad, lo que si no es imposible^ es muydlfi'- 
cii, ¿qué ^resultados constantes nos présenla? ¿Quién sigue el 
'movimiento en progresión ascendente ó descendente de las 
Tcquezas de una provincia, dé un distrito, de un pueblo, ^e 
un individiio? [Cuántos anochecen pobres y amanecen ricos, 6 
al contrario I Sería preciso ^ra hallarse siempre con datos algo 
ciertos, estar sin descanso ni interrupción, fnquiríen<io, exami- 
nando, contando^ tanteando, justipreciando, fiscalizando, etc. etc. 
Y aun cuando sea posible hacer esto con ^oda exactitud, ¿no 
hay que tener en cuenta los fraudes por una parte, las arbitra- 
riedades é injusticias por la otra, las parcialidades del repartidor^ 
tratándose sobre todo de distritos, de pueblos, de individuos? 

Se discutió este dictamen en agosto, y aunque fué viva- 
mente combatido, quedó aprobado en todas sus disposiciones; 
En ia sesión del 27 se adoptó la minuta del decreto presentado 
por la comisión, que fué expedido cbo fecha del 15 de setiem- 
bre. Por el primer articulo se abolían las contribuciones so- 
bre consumos bajo la denominación genérica de rentas pro- 
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moiales y ras agregados^; (ae eaunteraban lo^as en el proseólo). 
)V)r el 3."! qoedali^n ^^imlsoiQ extioguijd^s ea la pe(iins.ula,.$ 
islas adyacentes las realas estancadas mayores y menoreSi. 
esceptoáadose ^1 papel sellado: po|r el 6.*'» se concedían in- 
demnizpKskmes á los que cobrasen alguna renta sobre alcabala^, 
ó cualquiera de las contribuciones suprimidas. Por el 8.% debi^n 
determinar las C6rles los derechos que habían, de pagar 4 su 
tatrada ó salida los géneros antes eatancados» cuyos dei^bM 
quedarían en clase de agregados á rentas generales. Qesde ^I 
iO."* en adelante se establecía todo lo relativo ¿la nueva contri- 
bución directa sobre la riqueza nacáonal, compuesta de los tres 
ramos ó elementos» territorial, iadustrial y comercial, con.cuy4' 
distincion.se debía a^nar á cada provincia» á cada pueblo» &• 
oada individuo, su respectivo cupo. 

En la sesipn del 7 de setiembre se presentó el presupuesU). 
de los gastos y entradas para el año próximo de 18i4. Ascra-* 
día el total de «isto^ á 950.000»000 de reales; ¿ 560.000^000 
d del ejército» y á 80.000^000, el de la Marina. Computábase, 
poco mas ó menos la fuerza arenada en 150,000 infafites. y^ 
üyOOO caballos» para cuyo gastp se contaba con las , rentas de. 
aduanas» y las eclesiásticas» cuyo producto se presumía Ab9Bedf^ 
463,956»295 reales;. El desfalco d^bia^bririse con la contribu- 
ción directa que iba á. sustituir á las aptigiias» 

Adolecía este presupuesto de los miamos defectos que el 
ppeseatadoen la sesión del 6 de febrero de 1811. Igual in*; 
exaotltud de dalos» por la continua oscilación ei^ que uq podían 
menos de hallarse los homl^res y las cosas en aquellas <;ircups^ 
tanoias- No seppdia saber aun apro^imadaqiente» niel gasto» m 
la renta. Era echarse á adivinar el hacer cómputos sobre elpror 
duato de la contribución direcla que comenzaba á plantearse» ó 
por mejor decir no podia estar planteada todavía^ y que adema» 
Ho era bien recibida poi; los pueblos. 

Aprobarpn las Cortes en la sesión del 8 entrambos presu- 
puestos^ después de un cortísimo debate. (Tan desanimadas esta« 
ban» sip dijuJa» de lo poco que se podia hacer en una material 
donde casi eran imposibles datps fijos I 
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* Gbnoliiireinos todo lo relativo i la Hacienda púfiKoa, con las 
turnas disposiciones de las Cortes para el arreglo y pago de la 
deada. 

En la sesión del 15 de agosto adoptaron un reglamento para 
so liquidación. En 13 de setiembre^ expidieron el decreto rela- 
tivo á su clasificación y pago. 

Se dividía la deuda en anterior y posterior al día IS de 
marzo de 1806, subdividida en deuda con interés 6 sin él, ení 
cada una de ambas épocas. 

Pasaba el decreto á la enumeración de los capitales, bien 
sujetos ¿ amortización, ó de disposición libre, que produeian la 
deuda con interés anterior al 18 de marzo, y de les títulos en 
k misma época que no devengaban interés ninguno. Seguia 
después á hacer la misma enixmeracion con respecto á la deu** 
da posterior con interés 6 sin él, según lo pactado entre las 
autoridades y los acreedores. 

Se reconocía i toda deuda con interés, anterior ó posterior, 
el mismo rédito que devengaba; mas solo se pagarla el 1 IfS 
por 100 en todo el tiempo que durase la actual guerra, y un 
afio después; satisfaciéndose cumplido este término, el atraso 
que hubiese sufrido cada uno. 

Se pasaba á la designación de los arbitrios destinados al 
pago de los réditos durante aquella guerra, entre los que figu- 
raban las rentas dé los maestrazgos y encomiendas vacantes, y 
lasfincas^ rentas, acciodés'yderechosde la extinguida loqiHSÍekNl. 

De los seBaladós para hipoteca de la deuda nocional sin in- 
terés, y para la extinción de los capitales que la gozaban, eraa 
los principales: i.* los bienes confiscados; 2.* los de témpora» 
lidades de jesuítas: 3/ los predios rústicos y urbanos de los 
maestrazgos y encomiendas que vacaren en las cuatro Ordenes 
Militares: 4/ los pertenecientes á conventos arruinados, 6 los 
que se reformaren en lo sucesivo: 5.* las alhajas y fincas Ua"*-^ 
madas de la corona, separando los palacios y demás que se se- 
fialasen para el éérvício y recreo del rey, y de su real familia: 
6.^ la mitad de baldíos y realengos, con arreglo al decreto délas 
Corles del 4 de enero del mismo afio. 



Se Mttbleeiin despoes las formalidades de la tasación m 
venta de los bienes nacionales^ debiendo el comprador salisfa- 
cer el importe de las dos terceras partes con créditos de la den*- 
da sin ii)terés> y no de otro modo; reconociendo por la otra ter- 
eeía nn censo á favor de la naeion con el rédito de 3 por 
100, satisfecho en efectivo los dias 30 de junio y 31 de di- 
eiemlire. 

Este censo podia redimirse pagándose en metáKco. 

Se destinaban las rentas de los bienes nacionales, asi eonfe 
los réditos de los censos, para formar un fondo de amortización. 

Debian hacerse estas por sorteo al principio de cada afio^ y 
les interesados recibir en metálico el importe de su crédito. 

Sofo la junta de ^dito público halm de expedir los docu^ 
mentes de toda deuda» y sin su 6rden> ningún agente del go*-* 
Memo podia haeer pagos de especie alguna. 

En las disposiciones de este decreto, no se comprendían 
ks obligaciones y empréstitos de cualquiera clase con pofén- 
eias extrangeras, no pudiéndose ofrecer en garantía y pago 
los arbitrios consignados al crédito público; quedando al eai^o 
dd gobierno y de las Cortes^ buscar hipotecas que no pertene-i» 
ciesen á este ramo. 

Semejante decreto biso grande honor i Is sabiduria y amor á la 
justicia, que á las Corles animaba. Al agrado con que le recibid 
el público, se agregó la satisCaceion de ver quemar por orden 
de las mismas en la plaza de la Constitución, seis mil cuatro* 
cientee y un vates, que según inf<vme de la junta de cirédito 
público, podian extingwrse. 

Otros muchos mas decretos citaríamos; mas para indicar 
los mas importantes, sería necesario dar i esta obra unaexten** 
sien que no nos hemos propuesto en un principio. Concluiremos 
•on tres solos: 1.* el expedido en 5 de julio para erigir en los 
Mmpos de Vitoria un monumento que solemnizase la gloria 
obtenida por el ejército aliado al mando del Duque de Ciudad** 
Rodrigo, el 15 de junio de aquel afio: 3.^ el deldia23 de julio, 
adjuéheando á este General, sus herederos y sucesores, el sitio 
6 posesión real conocido en la Vega de Granada, con el nombre 



4% 3oto de Aoma : &« el de S3 de.agoeto del iafaundafie^ man* 
dando erigf jr. i9lrQ moDumento en Zaragoza, para memoria de su 
heroica defensa. 

Desembarazada hacia meses de enemigos la Qapiial de Es- 
pafia, y sin temores fundados de que regresasen en atencjoo á 
tantas v/entajas conseguidas por ios ejércitos aliados, nalinral 
era que se pensase en hacerla otra vez centro del gobierno. Lo 
deseaban muchísimo los madrilefios, en cuyo bieneslar influia 
tanto la residenoia alli del poder supremo del EsUdo, y miMiban 
el asunto con tanto mas intei>e$, cuanto temían que después de 
yna ausencia de cinco años» ideasen algunos haiter capital á 
otro panto, atendiendo á lo que se habia censurada en todos 
tiempos, que Madrid fueise centro de tan vasta monarquía. De- 
seábanlo también machos diputados y empleados del gobierno, 
cansados de tanto eqoierro en la isla gaditana; tal vez los mismos 
regentes, y sin ninguna duda, todas las provincias interiores de 
la monarquía. Mas desagradaba mucho por contrarios molivosr 
esta traslación al pueblo de Cádiz, que acostumbrado á ser por 
largo tiempo el centro de todos los negocios y el asilo de los 
principales personages de Espafia, ahora se consideraba ame* 
nazada de bajar á un rango subalterno. 

Dirigió á las Cortes el ayuntamiento de Madrid una exposi- 
ción, haciendo ver lo útil que seria para su vecindario el que se 
estableciese alli cuanto mas antes el centro del gobierno, y al 
mismo tiempo expffe3ando sus temores de que tal ves se pen-^ 
sase en otro punto para hacerle capital del reino. Resolvió el 
Congreso pasar el asunto á la Regencia, la que después de oir 
ai consego de Estado fué de opinión de que no .se moviese el 
gobierno, hallándose todavía dueño el enemigo de las plazas 
fronterizas, y pudiendo ocurrir alguna retirada que ori^naas 
confusión en Madrid, aconteoimientos que no son raros en Jas 
vicisitudes de la guerra; tal vez lo que mas influyó eo: el ánima 
déla R^encia, fué el temor de disgustar alpueblodeCádís;asi 
su dictamen se reducía á dos puntos : í ."^ que no se señalase día 
para la traslación: 2.^ que cuando estase verificase, fuese soloá 
Madrid. Asi se .complaojaigualmente á los dos pueblos» dándose 



lA dltimo la seguridad de qm cóntíiraaría sieddo el centro de lá 
monarquía. 

Los diputados que estaban decididos por la trasdacion^ coin* 
batieron vivamente este dictamen; mas fueron derrotados, A 
poco tiempo volvieron á la carga, proponiendo que las próximasí 
Cortes que debían quedar instaladas el 1 .• de octubre, lo verifi^ 
casen en Madrid. Tampoco fueron en esto mas felices, habiendo 
sido desechada la proposición» aunque con insignificante ma- 
yoría. 

Parece poco atinada la resolución de las GArtes en no salir 
de aquel recinto, teniendo á su disposición casi todas las pro^ 
▼incias ya desocupadas. En aquellásr circunstancias de eferves- 
cencia, de opiniones encontradas, donde todos aguardaban con 
ansia la solución final del problema politice, nada convenía mas 
A los poderes supremos del Estado que situarse en un punto 
central, donde pudiesen observar d© más cerca el curso de los' 
acontecimientos. Tal vez trasladadas á Madrid las Cortes ex- 
traordinarias» hubiesen dado mes poder á su prestigio y nueva 
aliento á los ánimos vacilantes y dudosos, por ser mas previsb-« 
fes. El temor de un descalabro en la frontera, de tan poca pro^^ 
habilidad en aquellas ctrcunstancias, no era bastante contrapeso 
i consideraciones, cuya importancia ncf pedia menos^de Ocurrir ¿ 
todo el mundo. Objeto del mayor miramiento y preferencia, era 
sin duda el pueblo de Cádiz; mas alguna vez había de perder el 
rango en que las dircunsiancias )e habían puesto. 

En la sesión éel 6 de setiembre nombraron las Cortes la di-r 
potaeíoñ permanente de las mismas. Salieron electos D. José 
Espiga, D, Jaime Crespo, O. Teodoro Santos y el Marques de 
Espeja, europeos y diputados los dos primeros por Cataluña; por 
la provincia de Madrid el tercero, y por la de Salamanca el 
euárto. Fueron los tres americanos D. Mariano Mendiola, Don 
J{)áqidn da Olmedo y D. Antonio Larrazabal; diputados por 
Querétaro, Guayaquil y Goatemala. Salieron sapientes D. José 
Cebaos, diputado por Córdova, y D, José Antonio Navarrete 
por el Perú. 

Sefialaro& las Cortes el 14 de setiembre para dar fia á sus 



— 524 — 
toreas. Después de haber asistido los dipntados i un soIeniM 
T^-Deum que se cantó en la catedral, volvieron reunidos ¿ la 
sala del Congreso. Se atirió la sesión, leyendo uno de los secre- 
tarios el decreto por el cual, acercándose el dia en que los di- 
putados de las Cortes ordinarias debian reunirse para examinar 
sus respectivos poderes, las generales y extraordinarias eerra*- 
ban sus sesiones aquel dia 14 de setiembre de 1813. 

En seguida el Presidente que era elSefiorGordoa, Diputado 
americano, leyó un discurso que aunque largo, no podemos me- 
nos de insertar en atención i la gran solemnidad del acto, y ai 
mérito de dicbo documento. 

iSefior. dijo, entre las aclamaciones del pueUo mas generoso 
de la tierra se instalararon estas Górtesgenerales y exteordinarías, 
y abora vienen i dar gracias 4 Dios, autor y legislador supremo 
de la sociedad, porque les ha concedido llegar al término de mm 
trabajos, después de haber puesto las piedras angulares del sun- 
tuoso edificio que ya solevanta déla prosperidad y gloria delim- 
p^io espafiol. Sumida en un suefio vergonzoso, hundida en el 
polvo del abatimiento, destrozada y vendida por sus propios hijos» 
despreciada, insultada por los ágenos , rotos los nervios de su 
fuerza, rasgada la vestidura real, humillada y esclava, ya- 
oía la sefióra de cien provincias i la reina que dio leyes á 
dos mundos. > 

»¿Qué fué áe sus primeras instituciones? ¿Qué de sus leyes 
que contenían mejorada la sabiduría de toda la antigüedad, y 
que sirvieron de ejemplaráloscódigosde las naciones modematíf 
¿Qué de sus antiguas libertades y fueros? ¿Qué de su vdor» 
de su constancia, y de la severidad de sus virtudes? El nasmo 
peso de su grandeza, el poder de reyes soberbios que lentamente 
iban extendiendo sus limites, la ambición de los poderosos, ht 
corrupción de costumbres hija de las riquezas, la peste de los 
privados, todo contribuyó al olvido y menosprecio de las leyes y 
déla disolución moral del Estado. Entonces los reyes mal acon- 
sejados todo lo emprendieron: no encontraron pueblos que los 
resistieran; las quejas se calificaban de crímenes de Estado; y ea 
nuestros miamos dias. á nuestros mismos ojos» una mano saorfl^ 
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os5 tocat y rasgar el sagrado deposito de la aKáaza de los pue- 
blos con el príncipe. En esta deplorable situación , solamente 
los adormidos en las cadenas no vian los males que tan de cerca 
nos amenazaban; mas para aquellos en quienes aun no estaba ex- 
tinguido el noble orgullo español, para los que impacientes del 
yugo afios atrás, lloraban en secreto la suerte de la patria y vian 
que Un tirano feliz había substituido al derecho la espada, la 
desotadora irrupción de nuestros pérfidos vecinos fué un acon- 
tecimiento inevHaUe por su fuerza y por nuestra debilidad , por 
su exaltación y por nuestro abatimiento. Clamaron los pueblos 
oprimidos por la fuerza extrangera y por el despotismo domés- 
tico, chimaron á un tiempo por libertad y por leyes. Torrentes 
de sangre corrian por toda» partes , y los perjuros adelantaban 
sus conquistas; efímeros gobiernos se sucedían unos á otros, y 
no mejoraba la' condición de los pueblos. La común miseria re- 
unió entonces todos los ánimos, todos los votos en uno, y este 
voto general > fuépdr Iks Cortes. Las Cortes, pues, se presentaron 
como la única áncora que pedia salvar la nave del Estado éü 
medio de tan horrible tormenta: se instalan al fin en la época 
mas desgraciada, pero bajo los auspicies de la Providencia di^ 
vina, tienen al cesar, la íntima y dulce satisfisiccion de haber dado 
á los pueblos lo que les pidieron con tanta ansia; leyes y 
Kbwtad. 

Para llegar á este fin , las Cortes encontraron y vencieron 
obstáculos de todo género, insuperables á cualquiera que hubiese 
tenido deseos menos ardientes del bien, menos amor á la Patria, 
menos firmeza para resistir á sus enemigos , y menos cons- 
tanda es las adversidades. El tirano del continente todo lo te- 
nia subyugado entonces, todo servia á su ambición , todo se 
htimillaba ante él, todo menos la virtuosa y constante nación 
espafólá. El Emperador de las Rusias, tranquilo en el cono- 
oimiento de su poder, 6 engafiada su alma noble y candorosa 
con las aparentes veii tajas de la neutralidad , 6 lo que es mas de 
creer, no bien informado de los extraordinarios acaecimientos do 
la Península , nada hacia por la independencia general , ni por 

su propia independencia amenazada. El Austria, forzada tal vez 
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por la necesidad; acababa de formar poco antes con .el bárbaro 
que la babia invadido y dividido ¿ su [dacer , e^a alianza tan 
fatal para el género humano; el cual le demandaba y le demanda 
con mas ardor en la crisis presente» se apresure á cooperar á la 
obra de la libertad común en que trabajan de consuno naciones 
poderosas» y á revestirse ella misma de su antigua grandeza y 
dignidad, rompiendo de una vez los lazos que sin ventaja ni bo- 
nor suyo estrechaba cada dia. La Suecia y la Prusia, casioiaiui 
muestras daban de existir politicamente: y en general el influjo 
maléfico del que domina ¿ los franceses para su oprobio y su 
desgracia ^ tenían aletargados á los principes de Europa, en la 
servidumbre ó en la mas ominosa indolenda. EiRey de Ñapóles 
y Sicilia era como es hoy nuestro aliado y amigo; pero despojado 
de gran parte de sus pueblos, y precisado á invertir todos su$ 
recursos en conservar la tranquilidad iqterior y exterior de sus es* 
tados» no podia prestarnos auxilios que él mismo necesitaba* Núes* 
troamigo el Portugal envuelto en la misma luoba, vía depender 
su suerte de la nuestra; mas no se hallaba en posilülidaddeaten* 
der a otra cosa, que ¿ ladefensa de. su propio suelo. La magn&ni* 
ma Inglaterra seguia en la eficaz y generosa cooperación que nos 
prestaba desde los pricípios de la contienda^ pero no bastó 
i impedir ni detener el torrente que lo asoló todo hasta las puertas 
de Cádiz ¿Y quien será el que pueda describir sin indignación y 
sin lágrimas U situación de la Patria á fines del afio de 1810? 
Esta naeion huérfanai desarmada y menesterosa, no contó al ennr 
prender la guerra con otro apoyo que con el de Dios, {Mroteetov 
de la inocienciaoprimida^ y con su propio valor; mas la provi- 
dencia tiene sus arcanos, y los hombres no pw^on i^eswar 
los tiempos escritos en el libro délos consejos demos. > 

cRepetídose ha muchas veces, y todo buen e^pMtol dslH 
gloriarse de repetirlo. Nosotros entramos en la lid sin ninguno 
de los recursos necesarios para sostenerla, y adminuron loa 
primeros frutos de nuestro heroico levantamiento. Pero un de- 
sorden general consiguiente á la completa y repentina mutacicm 
de cosas, se extendió á todos los ramos de badminiflMfacion;: «e 
malgastaron los tesoros que con larga maoo derramó la : Amó^ 



rica; crécSeAíD Ja^ necesidades; y la lUima dtl.etitusiksrinb.. pif- 
tíiero^ ó por Aúta dé pábulo^ ó siguieodola suerte de las grandes 
^Misiones, pareció entibiarse y debilitarse , y las fuerzastqae a! 
]HrJnciptey nos dio la indignación, debilitáronse también. Las des- 
gracias se sucediari; creciael orgullo de los vándalos; y ^ pesar 
delosúKipios esfuerzos de lospueblos libres^ y del calor que pro- 
eiiraban inspirar los patriotas con sus palabras y con su ejetnplo, 
la península gemfa casi toda en la opresión, y no presentaba otro 
punto de seguridad que la fiel y opulenta Cádiz, cuyo decidido 
amor, respeto y adhesión al Congreso nacional y á sus decisio- 
nes, la harán por siempre acreedora á la gratitud de los represen- 
tantes de la nación, y de la nación misma ¿Mas por qué oculta- 
remos ya que tampoco fué en aquella época un auxilio seguré 
este recinto dfe donde babiande salir, como en otro tiempo de loít 
montes asturianos, la libertad de España?» 

c Entonces las Cortes presentaron el espectáculo mas grandioso 
que ba visto la tierra, de congregarse en medió de tantos pe- 
ligros á salvar la patria , cuando casi ya no había mas patria 
que el terreno donde se juntaron. ¡Oh dia para siempre memo- 
rable 24de setiembre fTú y el otro primero de nuestra revolución^ 
testáis solos para hacer inmortales nuestros fastos; y nuestros 
úhifflos nietos verán con igual admiración y gratitud las san- 
grientas hazañas del 2 de mayo, y las pacificas sesiones primeras 
del Congreso. Eb el uno sacudimos el yugo extrangero, en el otroel 
doméstico: en el uno^ escribimos con sangre el voto de ven^- 
gamos 6 morir, y lá sangre fecunda délos primeros mártires 
produjo los valientes ^ que ceñidos al principio con laureles an^ 
daluces, acababan de coronarse de otros inmarcesibles en las faí- 
ftts del Pirineo, en las márgenes delBidasoa: en el otro, se escri- 
bieron lasieyes que nos han reintegrado en los derechos que noi^ 
convenian comoá hombres libres, y como á españoles. > 

cEn efecto, levantar la nación de la esclavitud á la soberanía; 
ffistiñguir, dividirlos poderes antes mezclados y confundidos; 
reconocer solemne y cordíalmente ala Religión Católica y Apos- 
tólica Romana por la única verdadera del Estado ; conservar 
á los reyes toda su dignidad, concediéndoles un poder sin 
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llsii^ jiirelite^ bien; dar ¿ la eaerttii» Ma la Balural tt* 

bertad que debea tener los dones celestiales del pensamiento y 
Ja pallara; abolir los antiguos restos góticos del régimen feudal; 
nivelar los derechos y obligaciones de los eipafioles da amboa 
mundos, estos fueron los primeros pasos que dieron las Cortes 
en su ¿rdua y gloriosa carrera, y esas las sólidas bases som- 
bre que levantaron después el edificio de la Consütucion , el 
alcázar de la libertad. {Oh Constitución! 10b dulce nombre de 
libertad! ^Oh grandeza del pueblo espafiol») » 

«Después que las Corles nos hablan proporcionado tantos 
bienes, aun no estaba satisfecha su sed insaciable de hacer 
bien. Dieron nueva y mas conveniente forma i los tribunales de 
justicia; arreglaron el gobierno económico de las provincias; pro* 
icuraron se reformase una constitución militar, y un plan de edu« 
cacion é instrucción verdaderamente nacional de la juventud: 
organizaron el laberinto de la Hacienda; simplificaron el sistema 
. de contribuciones; y lo que no puede ni podrá nunca oírse sin 
admiración, en la época de mayor pobreza y estrechez, sostuvie- 
ron, ó mas bien, han creado la fé pública. Finalmente, no conten^ 
tas con haber roto las cadenas de loshombres^ y de haberlos li-. 
brado de servidumbre, de injustos ^ mal calculados pechos y 
tributos, extendieron su liberalidad á los animales^ i Jios montos 
y á las plantas,, derogando ordenanzas y reglamentos oootraiíos 
el derecho de propiedad, y al mismo fin que se proponían, y ya 
á su debido tiempo cogerán opimos frutos de tan beneficiosa^ 
jp^rovidencias, la agricultura, la industria, las artes, el comercio 
y la navegación . Permítaseme que al referir tan memomUesbe-* 
aeficios, me olvide de que soy un diputado en quien refiecta parle 
da esa gloria; solo me acuerdo en este instante de que soy- xax 
ciudadano, que en cualquier estado y condición, en. cualquier 
ángulo de la monarquía , á la sombra de estas leyes, seré libre 
y feliz, y veré libres y felices á mis oonciudadanos.». 

•Los individuos del Congreso han procurado mostrarse díga- 
nos de su alto puesto, no solo por las providencias que han dic-^ 
tado en bien de la nación , sino también por la conducta grave 
y circunspecta que han observado interiormente. El deaprendi- 
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vA^íOú generoso^ y tal vez sin ejemplv, qqenmnifbstaron desde 
aquel Uen hadado setiembre» y en que se han sostenido ctñ la 
mas rigurosa austeridad á pesar de las pruelms en qtAl-'se les 
puso, los hará siempre apreciables para los hombres dé bien. 
La maledieencla llamó á esa virtud hipocresía» ó afectación de 
generosidad* |Ohl (Pluguiese al délo quetodos^ y especialmente 
esos ingratos» abrazando el mismo sistema hubiesen contribuido^ 
por afectación de generosidad 6 por hipocresía» con parle de suH 
oaudales para las urgencias de la patria» ó se bubiasen alis* 
tado ellos mismos entre sus*defensores>! 

»Es,te Congreso» el primeroque se ha visto entre los hombres, 
eompyesto de individuos de las cuatro partes del mundo» pre- 
senta otro pqpto de vista igualmente grande y magestuoso. Los 
venerables sucesores de los apóstoles» los ministros del Sefior^ 
los miembros del Estado, los militares, los magistrados» los 
simples ciudadanos , la respetable y tranquila ancianidad y la 
fogosa juventud » reunidos todos dia y noche por espacio de tres 
aSos^ dan hoy el siogubv ejeinplo de separarse todos en paz^ 
todos amigos. El que considere que se han agitado aquí tantos 
asuntos capaces de excitar las mas grandes pasiones» el que 
conozca que por nuestro anterior sistema no solo hablan de estar 
«a contradicion los intereses de algunas provincias» sino tam- 
bién los de algunas clases, y que estos b^n tenido que ventilarse 
por individuos de sus mismas clases y provincias^ el que refle- 
xione cuan, rudos y terribles choques debian producir multitud 
de ideas y proyectos queunos favorecían por creerlos conducen- 
tes ¿ la libertad que todos anhelamos, y otros repugnaban 
creyendo que nos ^onduciaa ¿ la servidumbre que detestamos 
todos; el que recuerde con cuapto calor se ha expresado el celo 
en aquellas augustas asambleas presididas por el espíritu de ca^- 
fidad y mansedumbre, y compuestas solo de personas en quie- 
nes por la edad » la dignidad y el ministerio se habla hecho un 
hábito la virtud y amortiguado el ímpetu de las pasiones; el que 
finalmente medite todos los obstáculos y aoontecimientos 
que. precedieron y acompasaron hasta hoy al Congreso nacional» 
y observe que son tantos los hechos de las Cortes, queoponen 
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al tiempo en que han estado congregadas, ó no sabrá cono-^ 
cer ni apreciar las virtudes , 6 habrá de pagar el tributo dé 
alabanzaque merecen, ñolas de los diputados, las de la naeiod 
española que no podían desmentir los que han cifrado toda 
su gloria en esforzarse á representarla dignamente. Bene^ 
méritos conciudadanos que revestidos de la represen lacioii 
nacional estáis destinados á sucedemos. Venid á consumar y 
perfeccionar la grande obra que dejamos en vuestras manos* 
Nuestro fué el honor de prepararos el camino; sea vuestra lá 
gloria de llegar al término. Todo nDs anuncia que ya se acelera 
el dia de la salud y libertad de la patria, y vosotros sois quizá 
los que el cielo ha sefialado para fijar su destino. Y lo fijareis sin 
mas trabajo que el de no impedir el cursó de las cosas, 
y el de aprovechar las ventajas que ofrece la situación po^ 
Utica y militar de la Europa^ especialmente de Bspafia, tan 
distinta (ahí tan distinta de aquella en que las presentes Cortes 
se instalaron. Entonces conmovidas y vacilantes todas lascolum- 
mas del edificio social, encontraron casi disuelto el Estado: vo- 
sotros lo encontrareis constituido, y sobre bases sólidas y firmes: 
ardiente era entonces el entusiasmo espáfiol; pero esta llama se 
habría amortiguado luego que los pueblos hubiesen advertido, 
que subsistiendo las antiguas leyes y los antiguos abusos de! 
poder^ el inestimable sacrificio de sus vidas se daba por la vana 
¡dea de mudar el nombre de sus opresores; al presente esa 
llama patriótica será duradera^ inestinguible, porque los pue* 
blos pelean ya y vencen ó mueren por unas benéficas instituí 
cienes, por una verdadera patria, y por el bien real de su inde- 
pendencia. Entonces casi toda Espafia estaba sumergida y 
oprimida; casi no habia mas patria que en el corazón de los es^ 
pañoles^ y los enemigos nos amenazaban hasta en las puertas de 
Cádiz; ahora casi todo está libre, y amenazamos á lósenemigdts 
en sus mismas fronteras. Tenemos hoy con potencias^ poderosas 
alianzas de que antes carecíamos; y nuestros antiguos amigos 
tallándose por nuestra constancia en mejor situación, contri^ 
buyen mas eficazmente á nuestra libertad. Tropas sicilianas 11^ 
dian con nosotros : el numeroso y aguerrido ejército portugués 



90 ha cubierto de g)(uria en puestn)$k^iiipqs; la gr^e j^gemtr 
iy>sa Inglaterra ve á sus hijos cqvonsdos de laureles éspafioles 
<j^ue no 3^ noarchitarán nunca, y ademis de los poderosos auxi-* 
lies que presta á Ja cau»sa i^oraut)». tiene la fortuna y la gloría de 
haber dado al siempre invicto Wellinglon, al inmortal caudillo 
de los ejércitos aliados siempre triunfadores. Entonces todo el 
Norte estaba adormecido; ahora el magnánimo sucesor de Cata- 
lina ha abatido y destrozado mas de una vez las altivas iguilaf 
francesas, y á su ejemplo se han levantado también los suceso^ 
re3 de Gustavo y Federico. El Austria parece que revistiéndose 
de 9u antigua dignidad y desdeiando pactos indecoirosoSt se de-r 
cide.ya por la causa de las naciones; por la del género humano^ 
Tenemos hoy un millón de enemigos menos que entonces, y 
los que restan son menos temibles por la fuerza moral que 
bemos ganado, y que ellos han perdido . Teníamos entonces uit 
gobierno que por su vacilante y mal reconocida autoridad,, nnf 
^ra el que convenia en aquellas circunstancias; y vosotros en-* 
centrareis uqo compuesto de personas, que por su moderación^ 
su virtud y su amor al sistema que han establecido las Cortes 
en bien de los pueblos» ppede hacer su felicidad* » 

«Desvelaos, } oh benemérita^ herederos de nu^tro honor y 
de nuestros tndMyps 1 para que no se Qialogren .Qircunslancias 
tan fftyoraUes. En vosotros están, fundadas todas las esperanzas 
de esle pueblo tan grande, tan virtuoso y tan digno de ser feliZf 
Conservad ileso el sagrado y querido depósi to de la Gansstítucion» 
que os legamos y encomendai^os con dtnayor encarecimiento. 
B)]a hae« las. delicias de Jos espafiolesj que la recibieran c^mo el 
saerft|nento mas vcduntvia y ñas solemne. Velad cuidadosa^j 
n^epte en su observancia, pue^ eUft s(da puede mantener siem<* 
pee vivo el fttc^ del amor patrio; ella sola puede ser el iris de 
p«z ep las hondas teeipestades queaptaná jadesgweiada Amé» 
tiea« y ella «ola será el laso que ana y.eati»clie cordialmente á 
todos los hdrmaoos de esta imoen^A y virtuosa f^mflia^» 

9fiex0 estos Viotoa que ferppiala maioa por au prosperidad, 
van 'fnHmamenAe mezclados con «trass» píenos ardientes yain^ 
ceros «|iNr ^ maa aaMdode sus fejnf» pMhel inocente y desjsii^ 
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ciado joven FerDaudo de Borbon; Y si aao en la época de la 
esclavilud este amable priocipe era el ídolo de los pueblos» y 
todos esperaban que rompería sus cadenas con roano fuerte en 
el dia de su poder, ¿cuáles no serán hoy nuestros deseos de 
verle libre en medio de nosotros, y cuáles nuestras esperanzas 
Ide que hará la felicidad de sus pueblos, cuando se le ha oido 
clamar por la reunión de Cortes, que son el baluarte de la li- 
bertad espaffota; cuando ha sentido el peso de la persecución y 
la desgracia, y cuando para hacer el bien, no encontrará ya los 
obstáculos que en otro tiempo le habrían puesto el ínteres de 
los que vivian por el desorden, la fuerza de la costumbre, y el 
ejemplo respetable de sus antecesores? ¡Oh I | Quiera el cieto 
cumplir cuanto antes tan justas esperanzas, y aceptando el largo 
sacrificio de nuestra sangre, escuchar propiciamente los votos 
que resuenan dia y noche en la^ plazas públicas^ en nuestras pa- 
redes domésticas, en nuestros santos templos, y en el augusto 
techo del Congreso nacional I | Podamos verlo con nuestros mis- 
mos ojos en el seno de su gran familia, y pueda con sus mismos 
oidos oirse llamar el padre y amigo de sus pueblos! > 

>Y vosotros, dignos y generosos representantes del pueblo 
espdiof, gloríaos de vuestros trabajos y de vuestros afanes. Los 
aplausos de las naciones, el parabién de los pueblos, las mur-* 
muraciones de los malos y la indignación de la envidia, ese es 
vuestro elogio. El amor y gratitud de los espafioles ^^ la feBcl- 
dad de la patria, ese es vuestro premio.» 

»§in embargo, yo os diría que llegado el momento de sepa^ 
r^ps, se os preparaban males y persecuciones, porque esta es de 
iprdinario sobre la tierra la suerte de los que desarraigando los 
abusos, promueven el bien y la virtud, Pero no; nuestra singular 
y gloriosa revolución ha devuelto á los espafioles su antiguo ca» 
rácter y sus primeras vit tudes, y os anundo que por do quieta 
iréis recogiendo la rica nies de las bendiciones de vuestros con* 
ciudadanos. Id, pues, á instruirles de los beneficiosque les pre- 
para la Constitncion; decidles como queda pura, integra^ ilesa la 
religión de sus padres; fijad su opinión, si se hubiese extravia-* 
do, y á aquellos pueblos que se hallan disideMes porqve no 
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eonoeea los deseos y verdaderas ÍDteneiofieMeíGoiigrelK>iia^- 
nal» decidles, que los mayores enemigos de la esc^itud no pue- 
den desear mayor libertad, que la que4es asegura esMDp^morable 
carta de nuestros derechos. Haced que bien insthiiíios'911 sus ^ 
obligaciones y noblemente fieros de su dignidad, piensen y obren 
como espafioles; que por sus virtudes sociales y mbrales» les 
tengan por el modelo de todos los pueblos de la tierra; y que {a 
ciudadanía espafiola sea> como fué en otro tiempo la romana, 
ambicionada por %s reyes, t 

Concluida etta arenga, el innumerable concurso de todas clases 
y edades que coronaba las gcderias, enternecido hasta el estre^ 
mo de verter lágrimas, derramándolas muchos de los diputados y 
espeOadeires , prorumpió en repetidos aplausos y aclamaciones, 
distintiéndose entre las voces del regocijo y de la gratitud, los 
vivas á la Nación, á la Consiüudon, á las Cortes, al Gobier^ 
no eic. (I) j| 

Restablecido el silencio, el Sefior Presidente volvió á tomar ^ 
la palabra diciendo : 

cFiel ejecutor de los decretos del Congreso, que ha prescrito 
los actos únicos que deben ejecutarse es este dia, me abstengo 
con senliniiento mió de hacer que se lean dos proposiciones; 
pero las dejo recomendadas ¿ las Cortes ordinarias, para que las 
tomen en consideración en sus primeras sesiones. > 

Pronunció en seguida la cláusula siguiente : 

«Las Cortes* generales y extraordinarias de la nacibn espa* 
fióla, instaladas en la isla de León el dia 24 de setiemiMe éA 
afio de.fSlOj cierran sus sesiones hoy 14 de setied^bre'dd 
de 1313.» 

Firmó á continuación el acta que ya estaba extendida, lo 
que sucesivamente fueron haciendo todos los demás sefiores di¿ 
putados^ en esta forma : 

Sefiores ? Gordos y Barrio, Presidenle : Pérez, Garcés y Bar- 
rea, Villodas, Creas, £^spiga, Fonqf^rrada, del Vidle^ &itazar. 
Marqués de Latan, del Pozo, Marqués de Espeja, Llanera y 

(I) Mabras textaales del Z^rário it ks Smmes. 

88 



£q la seskm exlraordinaria celebrada la noche del 16 por 
la dip^tacioa permanente, se tocó este punto. Con motivo de los 
rumores de epidemia que corrían, se habían nombrado dos indi<- 
viduos de la diputación para verse con la Regencia, ¿ fin de 
allanar cqantos obstáculos pudieran oponerse á la instalación de 
I^ Cortes «ordinarias; mas hablan suspendido el dar este paso^ 
sabiendo que el consejo de Estado se hallaba extendieado una 
consulla acerca del asunto. Sin embargo» habiendo recibido 
aquella tarde un parte de la junta de sanidad en que se ha- 
blaba de aumento en el número de muertos, pasaron los co- 
misionados al gobierno» donde se les dijo que la Regencia 
aguardaba la consulta del consejo de Estado, para adoptar uoa 
medida que pondría al instante en conocimieuto de la per- 
manente. 

Con objeto de recibir esta comunicación, se>celebraba aque- 
lla sesión extraordinaria. Pocos momentos después,, se leyó ua 
oficio del Secretario de la Gobernación, excitando en nombre de 
la Regencia, que para resolver lo que fuese mas conveniente 
en aquellas circunstancias de preniura, convocase la diputacioa 
coQ toda urgencia. Corles exlraordinarias. Asi se hizo en el 
mismo acto, y á pocos minutos de haberse extendido la con- 
vocación, entraron los diputados, entre las aclamaciones de 
un inmenso gentío que ocupaban ya las galerías. Secutados todos, 
les manifestó el Presidente de la diputación el motivo de aquel 
llamamiento extraordinario; y habiéndose suscitado dudas acerca 
del nombramiento de Presidente, se decidió lo fuese el mismo 
Sefior Gordoa, que habia cerrado las sesiones, y que habiendo 
«Mo nombrado el 24 de agosto, no habia cumplido todavía el 
tieinpo de su encargo. 

Asi quedaron instaladas otra vez las Cortes extraordinarias. 

La situación era nueva: el motivo de la reunión desagrada- 
ble y enfadoso, las sesiones se resintieron del mal humor que 
dominaba á la mayor parte de los -diputados. La cuestión era 
simplemete de hecho. ¿Habia motivo ó no para la traslación del 
gobierno y de las Cortes fuera de la isla gaditana? En caso de 
que existiese la epidemia, ¿era preferible el que U«va«i»a (fd ves 
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el contagio á otras provincias al peligro de qued» como^aislJtda9 
del resto de la monarquía, dejando en cierto mode alo gobierno 
á la nación ? Esto es lo que debía tratarse, pero se habló^ip na. 
principio mas de to que era necesario. Se usó el lenguage de 
acriminaciones y de cargos. Comenzó la sesión con la Jectura. 
de la consulta del consejo de Estado, reducida á que siendo éa 
tan lamentables consecuencias el que la epidemia cogiese den* 
tro de la isla gaditana al gobierno y á las Cortes, y que no hat^ 
biendo contagio todavía según partes de los facultativos, era d# 
opinión que sin perder momento veriflcMe la partida, ponién-» 
doae de acuerdo con la diputación permanente. 

A petición del Señor An tillen se llamó á los secretarios del 
despacho, quienes se presentaron al momento. 

H de la Gobernación dijo en sustancia, que según el parte 
lecibido de los médicos apuella misma tarde, y que hablan te«* 
nido presentes el consejo de Estado, había pasado el oficio al 
Presidente de la diputación permanente; y que la RegeneÍA 
tenia hechos todos los preparativos, para trasladarse en caso 
de que las Cortes lo determinasen. 

Suscitó esto debates, sobre el modo con que el asento se 
babia llevado por los secretarios del despacho; mas habiendo 
indicado el Señor Gallego, que el punto principal era saber ai 
convenia ó no la traslación, y que lo demás era subalterno^ se 
nombró una comisión á propuesta del Presidente, compuesta de 
k» señores Arguelles, Muñoz Torrero, Pascual, García Hemerori 
7 Antillon, para que á las nueve de la mañana del 17 expuaies» 
su dictamen en virtud de lo que el gobierno habia dicho, y el 
Consejo coosuliado. AI mismo tiempo se mandó, que la ímte 
de Sanidad de la plaza, el proto- medica to y los facultativos de 
ks bospitales, se reuniesen á las seis de la mañana, para dar su 
idforne que debería pasar inmediatamente i manos de la oo^ 
nision. 

En la sesión del 17 presentó esta su dictamen, de que ac«- 
cediéndose á la traslación que proponía k Regencia, aelímitiae 
por entonces al puerto de Santa María, tomándose todas las dis- 
posiciones para que lo veríficaaeplqp dipi|^j)o|^d^j^.ptóxisias 



— 438 — 
Córiet^ tomo Mimisinolosde las extraordinarias, qae por reso^ 
lucioD del 6 de setiembre debían permanecer en la provincia de 
.Cádí|^^ basta el meacionado dia de la instalación. 

Habiéndose- suscitado discusión algo viva sobre si se debia 
..leer ó no el informe de los facultativos que habia tenido presente 
k comisión, se decidió el primer extremo. Por declaración de 
Mas de treinta facultativos resultaba, que no asistían á ningua 
atacado de enfermedad contagiosa. Mas por otra relativa acerca 
de los casos que hablan ocurrido durante el curso de aquel afio 
de enfermedades sospechosas de contagio, aparecía que había 
habido algunos aunque pocos, á que parte de estos facultativos 
habian asistido. 

Los médicos no se expresaban con bastante claridad. El 
wui era evidente como se vio pocos días después, aunque laco- 
Bunicacion con afuera no estaba interrumpida. Podrían por to 
mismo salir las Corles y la Regencia, sin el mas mínimo emba-^ 
lazo; mas los diputados, porque no quisiesen correr una grave 
responsabilidad, ó porque estuviesen disgustados , ocuparon la 
sesión en inútiles debates^ sin otro resultado que aumentar di 
personal de la comisión con los señores Mejía y Yillanueva. 

Mientras tanto el pueblo de Cádiz opuesto siempre á la tras-' 
laeioB del gobierno, andaba inquieto, disgustado, y daba sfntomas^ 
(to abierto descontento. Causó nueva irritación en los ánimos el 
dictamen de la comisión de que pasasen las Cortes con el go*- 
bioino al Puerto de Santa María; y según el autor citado varia» 
veces, (1) corrió riesgo la vida de D. Agustín Arguelles, objeto 
pocos días antes de aplausos tan sentidos. Tal es la inconstancia 
de los hombres. Aun celebraron las Cortes dos sesiones, el i8 y 
SO de setiembre. Hubo en sus debates todavía mas calor, que 
en las pasadas* Se hicieron cargos y acriminaciones: varioa 
diputados tomaron la palabra, é hicieron proposiciones sin resuf*^ 
tado alguno. Se cor0 al fin el nudo de la dificultad, adoptando 
la ifue hizo el Presidente de que pasase todo el asunto á las 
Cortes eidinarias, á quienes verdaderamente competía. Tomada 

(1) »6ea*ds Tormo. L»: XIII. 
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eflla resaluctOD» aiuiMió el Pcesidente quo 1^ Corles esliiMs- 
dioarUs cerraban sus sesiones, i Cuan modada estaba la esceM 
an los seis (lias que de la primera ceremonia separhban esUi 
última I Se habian convertido la pública alegría y júbilo de en- 
tonces» en irritacioa^ en disgusto y en desmayo. Ya no fueron 
saludados al saurios representantes de la nación, con aplausos y 
con vivas. {Comenzaba la fiebre amarilla ¿ hacer en Gádix sus 
estragos! 

Tales fueron las primeras Cortes modernas españolas , lla- 
madas de Cádiz porel punto de su residencia. Si atendemos ¿ la 
época de su aparición» ¿ las^ circunstancias que concurrieron i su 
Bombramiento» al papel que representaron en la escena polHica, 
ai mido que hicieron tanto en España como fuera de ^a, i la 
«aturaleza de sus trabiyos legislativos, á la influencia que e}er- 
aieron « ejercen y ejercerán por mucho tiempo en nuestra EspaSa, 
pocas asambleas de esta clase nos ofrecerá la historia, con mas 
derecho de ser célebres. Cuando toda la nación está envuelta 
en una guerra desastrosa, se presentan en un ángulo de ella, en 
lina plaza sitiada, cien hombres con la misión de darla leyes, 
pues no ascendía á mas el número de los que las Cortes insta- 
hron. Eran sin duda todos, distinguidos, dignos; mas sin nom» 
bre conocido en la generalidad, sin una reputación notable que 
fuese el sello de su mérito; todos de saber, y de ilustración, 
cada uno en su carrera; mas sin ninguna esperiencia en la nueva 
que á sus ojos se presenta. Desde el momento que la empren*^ 
den, se hacen dueños de la situación política; se colocan en e4 
terreno maselevadoque es posible^ se declaran representantes de 
una nación soberana, y en cierto moflo soberanos ellos mismos. 
A tan alta pretensión, todos tributan la mas ciega deferencia. 
Desde los que ejercen el poder supremo en la administración 
hasta el último de los españoles , nadie está exento de su d»^ 
jüinacion moral, que todo lo avasalla. El ejercito^ la armada, h 
hacienda pública, la administración, el ramo de justicia, todo 
pasa revista delante de su tribunal, adonde se avocan en último 
resorte los grandes negocios del Estado. Fuente de premios como 
4e.eensuims y castigos» está como pesdieote ée sus labios la 
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que otras autoridades y corporaciones de la misma clase vaa 
perdiendo poco apoco ¿ fuer del tiempo que lo gasta todo, lo con- 
servan puro y hasta con creces estas Cortes. Con aplausos se los- 
talan; con aprobación universal continúan sus trabajos; rodeados, 
si cabe, de maydr prestigio, salen finalmete de la arena pública. 
¿Qutcne^ eran estos hombres? Los aplausos de que fueron objeto 
las Cortes á su nacimiento, los concebimos bien, por lo d^ 
seadas , por lo apetecidas y ansiadas que eran en España , doDd# 
habia hecho mágico su nombre el despotismo de ios reyes: que 
fuesen aprobadas hasta con entusiasmo sus leyesy dis|K)sícioiies» 
era claro indicio de lo preparadas que estaban para toda dase dt 
reformas las clases instruidas. Mas este respeto que rodea sm 
personaat este prestigio que jamás decae) ¿como lo esplieanunag 
sino por su probidad no desmentida , por la peclitud de sus 
principios , por lo puro y desinteresado de toda su cond«Gta^ 
por su cuidado y atención en sancionar las leyes que prooMib- 
gabán con su ejemplo? Y no podían recibir estas un selio mas 
sagrado. En ninguna otra parte busquen en efecto el prestigtoque 
les es tan necesario, á los que gobiernan el mundo y le dan leyes. 
Ninguno de aquellos diputados, corrió en pos de la fortuaa 
en los tres años que duraron sus funciones: ninguno tuvo 
empleos ni condecoraciones , ni otra alguna de las gracias que 
dispensan los gobiernos, Por eso volvieron todos á la vida pri^ 
Tada, con el gran premio de la satisfacción que debió causar** 
les el haber hecho un servicio distinguido á su pais> y el ndile 
orgailo de que no descendieron ni un instante, de la aKa eafeía 
donde la nación los habia 'puesto. 

Sobre sus trabajos legislativos, poco añadiremos i lo que ho- 
rnos consignado en varias partes de este escrito. Que en tantos y 
tan complicados negocios como manejaron, (machas veces en tí 
•alor y circunstancias del momento) no hubiesen acertado siempre^ 
es objeeionque no puede ocurrirá los que saben por esperieacia» 
que nada perfecto, sobre todo en materias de política y legisla- 
eion, sale de la mano de los hombres. Las que sus censores y ad-- 
versarios dMigiiaron taataa veces andando el tiemipo ooa laape>- 
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kcion de teorías, fueron ea efeeto tales, por la poca habilidad ó 
torcida incliñdaeioQ de los ijue debían cuidar de su observancia. 
Teoría es toda ley que no encuentra en los encargados de la eje^ 
cucion, ni convicciones de su bondad, ni resolución de allanar 
los obstáculos que toda novedad encuentra en los principios. En 
este casó, lo mismo es teoría una cámara que dos, y á los mismos 
conflictos espone la reforma suave y lenta, que la radical y súbita. 
Hacer á las Cortes de Cádiz cargos por lo que vino después que 
salieron de la escena pública, es tanta injusticia, como ignorancia 
de la historia y del mismo corazón humano. Satisfechas de que 
cuanto habían hecho llevaba el sello de la utilidad y la razón, 
eoDtaron naturalmente con que seria ejecutado por hombres ce- 
losos, ilustrados^ llenos de interés por llevar adelante reformas 
que no daban menos lustre á la nación^ que su resistencia á las 
legiones extrangeras. Si sabían ya por esperíencia que las re- 
formas eran objeto de enemiga para las clases privilegiadas, tam^ 
bien les enseñaba la misma, que se destruían sus tramas usando de 
érmezay energía. Con disgustos, con graves conflictos^ no podían 
nimios de contar aquellos legisladores; mas también natural-* 
mente, con que la falange de los amigos de las nuevas institü- 
eíones, derrotaría siempre la de sus imprudentes adversarios. 
Lo que se ocultaba en el seno del futuro, no podían profetizarlo; 
mas todos las probabilidades estaban en aquella época, á favor 
xlel triunfo de los liberales. Del Rey que debía veniral fina tomar 
Jae riendas de la nación, sabían muy poco aquellos diputados; 
^ero si concibieron, que el placer de volverse á ver en medio del 
pueblo que había peleado por su trono , le haría inclinarse re^ 
i^enocido ante sus derechos, conquistados en el combate; si 
imaginaron que la masa de los liberales acogerían á su monarca 
haciéndole sentir lo identificados que estaban cou la emancipación 
política solemnemente promulgada por sus legisladores; si tuvieron 
la ilición de que el orgullo de los poderosos , el despecho de las 
clases privilegiadas que se creíandeprímidas, y todas las arterias 
'de los cortesanos se estrellarían contra la falange de tantos es- 
pafioles celosos de sus libertades, ¿se les podrá por esto tachar 
de Tisionaiibs? Viaidnario se hubiera llaqiado entonces al que 
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biibiese prédieho el fatal desenhee que tuvo Un. heroMsodra^a* 
Si los diputados de Cádiz faeron en efeeto tatescual los vio 
el mundo ; cual consta de sus obras ; cual está consignado en el 
libro de sus actas, de gloria grande se cubrió sin duda el que 
estuvo constantemente á su cabeza , el que inició tantas cuea- 
tiones de importancia, el que se arrojó siempre de los primeros 
á romper lanzas contra los adalides de la reaccíoD, el que cau^ 
tivó y encantó constantemente al pueblo de Cádiz y ¿ lanacioD 
entera, con tantos y tan elocuentes discursos eomoíluyeroo de sus 
labios. Grande y elevado es el puesto que está asignada á Don 
Agustín Arguelles en el templo de la historia, por la circunstaBcia 
de haber representado tan brillante papel en aquella célebre asam-** 
blea. Eterna gratitud le deben cuantos espafioles "^se preeian 
dé este nombre > cuantos consideran como el primero délos 
bienes el goce de la libertad, y los demás derechos que deben á 
naturaleza. 

Cumplía á nuestro propósito concluir esta materia^ con al** 
gunos apuntes biográficos de los diputados que mas se diatin- 
guieron en aquellas Cortes; mas como nos hemos de enoontnr 
otra ó mas veces con casi todos ellos en el curso de la obra, 
solo desempefiaremos este deber con tres que fueron victimas 
del azote que desolaba entonces la isla gaditana; D. Manuel de 
Lujan, D. Andrés Ángel de la Vega y D. José Mejia. 

Nació D. Manuel de Lujan en la villa de Castuera, provin- 
cia de Badajoz, el afio 1763; fueron sus padres D. José de Lu- 
jan y Doña Juana Ruiz de Murillo^ naturales y Vecinos de la 
misma villa. 

Habiendo recibido en su casa una esmerada educación, pasó 
á continuar sus estudios en la universidad de Salamanca» coa 
mucho aprovechamiento, habiendo sido condiscípulo de Don 
Diego Muñoz Torrero, cuya amistad conservó toda su vida. En 
1785 recibió la borla de doctor en leyes y cánones, en la uní-^ 
versidad de Valencia. 

Con la idea de seguir la carrera eclesiástica, hizo oposición 
en 1785 á la doctoral de la catedral de Plasencia; mas do ha- 
bién4ok alcanzado á {tesar de baher obtenido el primer puesta 
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en la eeüsun, Feínnoió ¿ sa proyectOi disgustado con esta in«* 
jasüoia, y se recibió de abogado en el colegio de Madrid 
en 4786. 

Faé nombrado en 1792 Relator de la subdelegacion general 
de Pósitos del reino, y en octubre de i 793 relator del Conseja 
de Castilla, siendo Presidente el Conde de la Cañada^ que hadia 
aprecio parlicular de su persona. 

Habiéndose negado eü 1808 á reconocer y jurar al gobierno 
de José, fué perseguido con orden de prenderle y conducirle i 
Bayona; mas tuvo la fortuna de fugarse á pie, y retirarse con su 
familia ¿ Castuera. . 

Trasladada la junta central á Sevilla^ pasó Lujan á esta ciu-- 
dad, donde cootinuó ejerciendo su destino de Relator del Consejó. 
Permaneció en aquel punto, hasta que invadidas por los franceses 
tos Andahicias, se volvió ¿retirar al pueblo de su naturaleza. 

Nombrado diputado á las Cortes extraordinarias por su pro« * 
vinera de Estremadura^ en eompafiia de sus amigos D. Diego 
MufioÉ Torrero y D. Antonio Oliveros, se trasladó con ellos i 
Cádiz, y concurrió ¿ la instalación de las Cortes el 24 de se- 
tiembre. 

Gomo ya bemos visto, fué nombrado Lujan Secretario, y leyó 
en la primera sesión las famosas proposiciones de Mufioz Tor* 
rero. Se distinguió por su aplieacion y laboriosidad, en todas las 
Mnfisiones de que fué individM. Habló diversas veces come 
hombre instuido, y muy versado en las materias que trataba. 
Foé sa elocuencia dará, fácil y metódica* Tomó parle en cuan- 
tas diseusiones de interés se agitafM en el seno del Congreso» 
y se distinguió sobre todo» en la de sefiorios, como hábil juria^ 
consulte que era y muy entendido en maternas administrativas 
y económicas. Adalid del partido liberal, no se apartó ni ua 
momento de esta línea. 

Nb estaba destinado Lujan á disfrutar en el seno de su fa- 
milia, del reposo que reclamaban tres afios de trabajos tan pe*- 
nosós. Falleció en Cádis el 3 de octubre de 1815, de la fiebre 
amarilla, déjanéo^nm viikda y ocho hijos, sin mas fortuna que 
la de un nombre distinguido/ y los bienes que le haUan que- 
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dado de sus padres. Fueron los cuatro varones^ herederos de sus 
sentimientos y principios. Abrazaron tres de ellos la carferm 
militar: y el primero del mismo nombre de su padre, muríé 
siendo comandante del segundo batallón de la Princesa, en Le- 
rin en mayo de i 835, de resultas de una herida mental recibida 
el 22 del mes anterior en la acción del puerto de Artaza en las 
Amezcuas. Ya haremos ver en el curso de. esta obra^ que el 
nombre de Lujan estaba de9tinado ¿ recibir nuevo brillo en la 
tribuna parlamentaria de ios tiempos que alcanzamos. 

De la familia de D. Andrés Ángel de la Vega tenemos noti-* 
cias muy escasas^ aunque sabemos que napió de nobles padres 
en el antiguo principado de Asturias, per los afios de i768. 
Recibió su educación literaria en la universidad de Oviedo, 
donde recibió el fpnAo de doctor en cánones. Fué uno de los 
miembros mas distinguidos de aquel cuerpo literario por su 
gran instrucción aun en muchos ramos que no eran de su fa- 
cultad, por la cultura de sus modales, por la amenidad y ele- 
gancia de su decir con que cautivaba á todos, principalmente á sus 
discipulos, en su cátedra de leyes. Pasaba por hablar y* e»t 
cribir en latin con gran pureza. Por los afios de 180fr vine 
á Madrid á desempeñar una comisión importante de su uni- 
versidad, y en Í808 le valió su gran reputación el ser non» 
brado por ia junta de Asturias para pasar á Inglaterra, en co»^ 
pafifa del Conde de Torenó. Nombrado diputado á Cortes cuando 
para este cargo se elogian los mejores, no se^ distinguió pcH* sus 
discursos, aunque era muy capaz de hacerlos con ventaja. Mw 
hay hombres de mérito y saber á quienes arredra la trilmnapáf 
Mica, convirtiéndose después en repugnancia habitual io que es 
un mero retraimiento en los principios. A pesar de este silencio, 
se hizo D. Andrés en las Cortes un puesto distinguido, por la 
utilidad de sus luces y trabajo en varias comisiones. Fué de su 
redacción el reglamento de Regencia, que se decretó cuando el 
nombramiento de los cinco. También le hemos visto influir de 
los primeros en el de lord Wellington, para el mando de los 
ejércitos aiKados. Pereció á manos de la fiebre; mas ignoramos el 
^ de su fellecimientp. 



Pi»ed poAmnoüdecir de k persona de D. losé Mejiai:, «me-» 
ricano, recien llegado á Eurgf^a de. Santa Fe por donde ba¥a 
sido nombrado en Cádiz diputado supleote, coqio Iob demíisrque 
representaban pu^os y provifieias.de Ultramar. A. juzgar de ié| 
por -SQS discursos, debemos pensar que era hombre de groa 
aaber> de variada erudición^ de temple fogoso y una abundan^ 
eia ea el decir á que no llegaba acaso ningún otro miembro del 
Congreso. Eran sus peroratas efusiones de una alma que ae iba 
Mardecieodo, conforme se agolpaban las imágenes en su fon-* 
tasia. Le acusaron algunos de cierta vaciliincia en su línea de 
eonducia política» sea por poeafirqieza de opiniones, ó tal vee por 
edículo; mas no hay duda que i^opuo diputado, adquició dere^ 
chos de perteneéer al partido liberal, campeón de adelaoilotSi 
mejoras y reformas*. Gobío americano, eran naturalmente sus mí^ 
ras principeles la emancipación de su pais, ocupando la iode^ 
pendencia de la Península un puesto secundario* Asi se con- 
dujeron todos los diputados de América, á excepción de los que 
tenían altos puestos en España. A lo que podía promover y 
aeelerar la indepe^idencia de los paires de Ultramar, teudiag 
Mempre sus votos y palabra. 

Hemo0 dadoán á la primera época de la vida pública de Don 
Afmtín Arguelles» Le volvió á la condición privada, el fin de las 
wsmi^ de las Cortes extraordinarias de que fué ornamentos 
Meotro8«onformeá nuestro plan, no dejaremos el curso, aunque 
Iqeio, de loa aoontectnaientoB que ligan esta época con la sueflN- 
siva, método que adoptaremos para las restantes. 
' ' Completaremos esta parte de nuestro trabajo con una rápida 
éjeada sobre el estado de E^)afia, sobre las vicisitudes y camh- 
Imos por donde habia pasado la escena política de Europa, du* 
rante los tres afos que las Cortes extraordinarias tuvierop de 
existencia. 

Estaban á su nacer, sino propiamente subyugadas, vencidas 
la mayor parte de sus provincias por las legiones extrangeras; 
en la cumbre d^el poder gigantesco, el gran guerrero de quien 
recibian érdenes: humillada el Austria por la cuarta vez, y la 
Rusia al piu^cer amif^ suya- J(i03 desastres padeeidos en Pqiw 



tagtf , hñ <(tte «nemttbáB i cada paso i \$s íscpu frMcesas 
en todos los pontOB do k Peniasuü teatros de la guerra^ no 
dktraian i Napoleón de fijar la vista en objetos mas grandiosos. 
El que había dictado leyes en Berlin y en Viena, aspiró i que 
también las recibiese de su mano el descendiente de los Cta- 
res. Y ¿quién podriji detener á quien mandaba desde el golfo 
de Tárente hasta las bocas del Elba; al que pedia aponer dt 
800,000 hombres; al que contaba sometidas tantas naciones á 
su voz^ y i tantos monarcas por tenientes? Faltaban los laureles 
de la Rusia, i este corazón sediento de conquistas. 

La guerra de Rusia es un poema, que hasta entonces no ha« 
bia creado ninguna fontasia. Por mucho que remonte su vuele 
k ficeion, mas altos se hallan algunos simples hechos que nos da 
ia historia. La marcha de este inmenso ejército, mareada coa 
llamas y devastaciones : la sangrienta victoria que alcanza en el 
camino, su llegada ¿ Hoskow convertida en desierto; el ineeiF- 
dio de esta inmensa capital ¿ manos de sus propios hijos: la 
mansión durante un mes del ejército ii^vasor entre escombros 
y cenizas; aquella retirada que al fin non el acento- de la deses- 
peración proDuncia su caudillo. ¿Qliien canta; en qué lieeso se 
renuevan y recuerdan los pormenores de esta catistrofeespantosa^ 
de este horror sobre horror, ferocidad sobre ferocidad» miseria sobre 
miseria, angustia sobre angustia? Separando un solo objeta ile 
tan tremendo cuadro, ¿quién ve sin estremecerse el nuevo luto 
de tantas legiones destrozadas» al atravesar el ensai^reotade 
Besesina? 

Este desastre quizá único en los anales militare», esta per--* 
iditfá espantosa de hombres, de caballos, de todo el material de 
guerra, parecia precursora de una pronta niiná pñn su capitán 
que sé creia basta entonces invencible^ contra quien estaban 
pronunciados tantos y tan encarnizados enemigos ; mas supo 
por entonces mostrarse tan grande en la adversa como en la 
próspera fortuna. Despties de perder su ejercito se presentó 
solo en París, donde era todavía omnipotente el prestigio de su 
Toz, el ascendiente de su nombre. En muy pbeos meseslevantó 
un mHlon de coinbaHenles. Arnkts, caballos, restuaiio, pertré- 
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chos« dc^ todo los surte «eoos de la esperieaoía que no podio 
darles* Fiado de su genio, ddi poder de su ejenvplo^ de lo irre* 
sistible de su arülleria^ pasa con ellos el Rhiai á probar otra 
vez el azar de los combates. 

La fortuna se le mostró propicia álos principios; parecía que 
su Vigor cobraba nuevas alas, por lo mismo que las circunstan-» 
eias eran criticas; mas hay obstáculos invencibles para el genio 
laas sublime. La poderosa, la formidable Rusia estaba intacta, 
vencedora y sedienta de venganza : la Prusia volvia sus armas 
contra el Emperador de los franceses, que la habla tantas ve- 
C^s humillado. El Austria humillada también, hablaba el len-* 
guage de arbitra y conciliadora, por puras miras de política^ tal 
vez por consideraciones de familia. Que Napoleón pudo enton- 
ces hacer una paz que le dejase todavía con grande poderlo, es 
evidente. Mas aquel hombre no sabia ceder : aití César auí ni^ 
bil era su divisa: tal vez no se fiaba en la buena fe de los que 
le bacian proposiciones, y ¿. los que tanto habia ofendido. Acaso 
no se engañaba, y loa que le brindaban con la paz, conta-* 
ban con su repugnancia. A las proposiciones que él hizo, opu-^ 
tteron los idiados invencible resistencia; y cuando pareció titu-- 
bear, ceder á consideraciones mas pacificas, ó mas bien ¿ la ley 
de la necesidad, se encontró con que habia espirado el plazo de 
la negociación^ y el Emperador de Austria vuéltose su ene-* 
migo* . 

Desde entonces pude dar su campafia por perdida. A loe 
tres formidables adalides, se habia unido el Principe real que 
gobernaba la Suecia, el famoso Bernadotte qUe fué su monarca 
con el tiempo. A cerca de un millón de combatientes ascendían 
Ite fuerzas de los aliados : solo trescientos mil contaba en sip 
banderas Bonaparte. Á favor de los primeros estaban las sim^ 
palias del pais, ansiando el momento de sacudir la dominación 
firancesa los países que sus fuerzas ocupaban. Se movié hábU^ 
mente; mas se eneontraba en todos los puntos con fuerzas sii- 
periores.En vmo rechazó y repelió^ al ataque formidable del ene- 
migo sobre Dresde« donde se presento un ejército delante de 
cada una de sus pucKtae. Ea vwo sallé y volvió á cata i^, f 
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volvió i salir, maniobrando á derecha é izquierda > pugnando 
por suplir con su genio, lo que le faltaba de fuerzas esperimen- 
tadas y aguerridas. También eran hábiles sus enemigos, y ha- 
bían adquirido el secreto de su táctica* Al fin tuvo que abando- 
nar para siempre la ciudad, dejando encerrados ya como inú- 
tiles, treinta mil hombres dentro de sus muros. Cuando Jas 
Cortes de Cádiz cerraron sus sesiones, se podia ya considerar ¿ 
Napoleón en definitiva retirada, que iba dentro de algunos días 
á' ser un tejido de desastres. 

Tenia fijos sus ojos el mundo civilizado, en esta lucha de 
gigantes. Estaba gozosa en estremo la nación española, al verlos 
frutos gloriosos der su constante y esforzada resistencia. A es-* 
cepcion de algunas pocas plazas aun bloqueadas, se consideraba 
para siempre libre de los terribles y odiosos extrangeros. 4iabia 
sido una.marcha triunfal la expedición de lord Wdiington, desde 
las fronteras de Portugal basta las del Pirineo. En 27 de junio 
evacuaron por última vez á Madrid las tropas francesas, lleván«- 
dose consigo un inmenso material formado jj^or la mayor parte 
de despojos, frutos de exacciones y rapiñas^ de los^ equipajes de 
muchos españoles comprometidos por la causa de José, que no 
se creian seguros sino en medio de su ejérotto. Toda esta ri- 
queza iomensa cayó en manos de los ejércitos aliados el * i3 dé 
julio, en lá jornada gloriosa de Vitoria. Ée pusieron en pteria 
retirada los franceses; siguieron los vencedores el alcance, y 
llevándolos por Navarra y Provincias Vascongadas hasta' los li- 
mites de la frontera, sitiaron al niismo tiempo las plazas de San 
Sebastian y de Pamplona. 

El 31 de agosto obtuvieron una victoria señalada en las al- 
turas de San Marcial, que les abrió las puertas déla Francia. El 
mismo dia toncaron los ingleses por asalto la plaza de San Se- 
bastian, que se habia negado á sus intimaciones. La pluma S6 
itoiste á bosquejar lo que ocurrió en seguida. Cuando olieron 
idborozados sus vecinos á felicitar á los que consideraban como 
salvadores^ hallaron en eltoslosmas crudos eneoMgos. Nunca se 
«buso con mas ferocidad del terrible derecha de la espada, en 
t>uatogaaado á nvafo^rísa. Robos, saqueos, violencia & mttge- 
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res^aaatiíatossiD perdonar edad di sexo, dé todo fueron victimas 
aquellos desgraciados habitantes mientras duró la embriaguei 
de la victoria- Coronó tanto horror un incendio casual ó provo-* 
cado que solo dejó en pie cuarenta casas, quedando dispersos 
por los campos en busca de un hogar, los que se habían esciH 
pado del cuchillo I 

Mientras esto sucedía evacuaban los franceses á Zaragoza y 
Valencia. En seguida lo quedó también la plaza de Tarragona, con 
apariencias de que pronto tendría lugar lo mismo en las demás 
de Cataluña y provincias de levante. 

Que un espectáculo de tantos triunfos tuviese alborozada á la 
península; que en todas partes se entonasen cánticos de gozo; 
que el placer de la victoria fuese en proporción délos inmensos 
sacrificios que la habían comprado, se comprende fácilmente. Que 
el español concibiese cierto orgullo» penetrado de lo que valia, 
de la influencia que su tenacidad sin ejemplo habia tenido 
en los negocios politices del mundo, era consecuencia natural de 
un amor propio satisfecho. A no haber tenido el alzamiento de 
1808 mas objeto que el recuperar la persona de su rey y la con* 
servacion de sus instituciones políticas y religiosas, ¿qué mas 
podía ya desear, á qué mayor altura podía llegar su júbilo en el 
último tercio de i 81 3? La persona de Fernando estaba ya sor 
gura, y podía considerarse como propiedad otra vez de la nación^ 
que con el entusiasmo de la fidelidad le habia aclamado. Libre 
ya España de enemigos, nada tenia que temer de las innova- 
ciones que los extrangeros habían introducido por derecho de 
conquista. Satisfechos tan cumplidamente los objetos de la in-« 
surrección, no restaba mas que gozar de sus laureles; pero estaba 
escrito en el libro del destino» que á la guerra extrangera iba 
¿ seguir otra intestina tan encarnizada por lo menos, y mucho 
mas funesta. 

¿Qué prevalecerá en España, ya conquistadora de su inde- 
pendencia: lo antiguo ó lo moderno ? ¿Los abusos, los desórde- 
nes, la irracionalidad de lo que existia á principios de i 808, ó 
las reformas en todos ramos debidos á los mismos progresos de 

la guerra, y sobre, todo á los ^trabajos de las Cortes? Planteada 

57 
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asi ia cuestión, parecería hasta absurda; mas en este terreno la 
colocaban los hechos» la lucha, la pugna atroz declarada entre las 
tropas y los gefes de ambos bandos. A juzgar por las apariencias, 
era el liberal el victorioso. Habia sido derrotado su enemigo en 
cuantas batallas presentó en la arena de las Cortes. La liber* 
tad de imprenta, la individual consignada en el nuevo código 
de procedimientos, la abolición de los sefiorfos, la del tribunal 
llamado de la Fé, tantos derechos, tantas garantías consignadas 
en mil decretos^ sobre todo en el código constitucional; ¿qué 
eran mas que un encadenamiento de triunfos que asegura^ 
ban el grande de una emancipación política completa? {La Gons* 
titucion! ¿Quién la analizaba entonces? ¿Quién hacia un 
examen filosófico de sus disposiciones? Era una constitución 
política, y bastaba. Ni lo de menos hacia falta, ni lo demás sobraba. 
No la vían entonces con ojos de tanta critica sus apasionados. 
Los rivales, es decir, los del bando servil, vencidos también 
en la apariencia^ guardaban mas silencio, pero no estaban mu- 
dos. Derrotados en la persona del Obispo de Orense, en la del 
de Santander, en las de los seis de Mallorca, en la de D. Miguel 
de Lardizabal, en las de los canónigos de Cádiz, en la del Nuncio 
de Su Santidad, y sobre todo en las de los cinco regentes sepa« 
rados el 8 de marzo^ necesitaban una circunspección consumada 
que les pusiese al abrigo de la animadversión por parte de un 
público declarado abiertamente en favor de las' reformas, y que 
por los síntomas ya manifiestos de oposición y hostilidad, andaba 
sobrado receloso. No atreviéndose á combatir de frente una 
Constitución que muchos de ellos habían jurado, y hasta aplau* 
dido, por ocultar mejor su juego, apelaban á censuras indirectas^ 
¿ observaciones que parecían plausibles^ á cargos que podían 
considerarse hasta como efusiones de buen celo. Se quejaban 
del sobrado espíritu de innovación que se habia apoderado del 
ánimo de tantos buenos espafioles; de lo ligera y hasta ciega- 
mente que se habían importado de allende los Pirineos ideas y 
principios peligrosos, que habían dado 'allí origen á tan san- 
grientas convulsiones; de los sacudimientos que con tantas cor- 
tapisas en el ejercicio de la autoridad se habían dado al trono 
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esptfioli iDStitQcion tn todas épocas tan veneranda; de las t^-* 
ddas inteneUmes que podian ir ocultas en los mismos homena- 
gea de respeto conque los reformadores pretendían acatarle, etc. 
Y pasando de este campo puramente pciliitico civil al religioso, 
¿halña quedado bien segura y resguardada contra ataques ulte- 
riores la religión de nuestros padres? ¿Habían peleado útilmente 
los españoles ¿ favor del culto amenazado, cuando se sentaban 
abiwtamenle principios que podian comprometer su pureza, al 
menos el carácter de e^lendor, formas veoerables que atraían 
el respeto? Derribado el tremendo aotemural que defendía el ter- 
reno de la religión contra la impiedad, contra la heregfa que estar 
ban siempre deseosas de invadirle, ¿quién dudaría de que á la 
corta óáJa larga se había de perder al fin la fé de nuestros padres? 

No podian sin duda tan malévolas iasinuaciones hacer me* 
Ua en las clases Ilustradas, y hasta en las medias, entusiastas 
por el nuevo orden de cosas políticas que con lauto aplauso suyo 
se planteaba; mas no sucedía lo . mismo con las bajas, con las 
populares, por razones que son obvias. 

Uno de los defjBCtos de la Constitución de 1812, era el no 
producir efectos prontos en la mejora de la condición materiid 
de sus numerosos individuos; mas ninguna ley por sabia quesee 
de esta clase, da lugar inmediatamente á tan felices resultados. 
Si se destruye con rapidez, no se puede menos de reformar 
muy lentamente. Es preciso dejar al tiempo la ejecución mate- 
rial de lo que el espíritu de la ley indica. Los efectos felices 
de todas estas reformas en política, son seguros á la larga; mas 
es preciso aguardarlos con algo de paciencia. 

Si el pueblo hubiese tocado en el momento el beneficio ma- 
terial de la Constitución de 1812, es muy natural que se der- 
clarase partidario suyo; mas de esta imposibilidad tuvieron 
medio de aprovecharse hábilmente los enemigos de la ley fun- 
damental, para cambiar en sentimientos de aversión lo que 
no podía pasar á todo mas, de una completa indiferencia. Era 
verdaderamente gran calamidad que estuviesen estas clases 
populares en contacto inmediato, y en cierto modo, bajo la di- 
rección de los que por principios é intereses aborrecían las re- 
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ftmnas; pero asi estaba oigánízada nuestra sociedad, y coaW 
quiera que reflexione sobre esta circunstancia, comprenderá lo 
fácil que era entablar la obra de intrigas, de engafios y fascina- 
ción, que en parte no podian impedir las mismas leyes. Bajo 
su salvaguardia, se trabajaba para destruirlas : al abrigo de lo 
que pasaba por mas respetable y venerando, se conspiraba, y 
se presentaba como odiosa^ como incompatible tal vez con las 
obligaciones de cristiano, la obediencia á unas leyes calculadas 
todas para hacer la felicidad de estas masas que se concitaba 
contra ellas. Es inútil que entremos en mas esplicaciones de lo 
que tan fácilmente se concibe. Baste lo espuesto para que pre-* 
guntemos á todo hombre imparcial, ¿qué ley podía estar segara 
contra estos ataques á mansalva? ¿Qué reformas podian hacer 
oir su voz tan saludable, á despecho de planes tan astuta y pro- 
fundamente combinados? 

La guerra civil que continuaba con vigor durante los tra^ 
bajos de los legisladores, habia sido ashnismo un obstáculo para 
que se diese á estas reformas políticas toda la atención de que 
eran dignas. Demasiado ruidoso era el movimiento de los campos, 
para que se ocupasen mucho los hombres en el examen de las 
leyes; demasiado agitada la existencia de los otros ciudadanos, 
para que no fijasen su atención en todos los objetos materiales 
que comprometían su seguridad y su reposo. Si se habia salu-^^ 
dado con tanto entusiasmo la publicación del código fuodamen-- 
tal, no podía ser apreciado en su justo valor, en medio de una 
situación tan critica. Era preciso aplazar sus buenos é infalibles 
resultados, para tiempos mas tranquilos. 

Estos habían llegado ya, cuando las Cortes extraordinarias 
cerraron sus sesiones. 

Hé aquí, pues, como se hallaban sobre poco mas ó menos los 
dos campos políticos en que la nación se dividía^ y decimos ^«, 
porque el afrancesado habia quedado completamente sin acción 
con la retirada de las legiones estrangeras. Los gefes y hombres 
de mas influencia^ habían pasado á Francia temerosos de la ven- 
ganza popular: los demás, guardaban sus personas y se mante- 
nian silenciosos. 
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Los serviles se afanaban y trabajaban á lá zapa, poniendo 
calladamente en acción los inmensos medios de que disponían^ 
Los liberales descansaban en la existencia positiva de las leyes 
de reforma, y aunque la conducta de los rivales inspiraba tan 
justas aprensiones, no imitaban su actividad, bien que tampoco 
podian trabajar en tecveno prodMtivo. La ley les ataba las 
manos para ofender; los enemigos de esta se prevalían de su 
circunspección y lenidad para ocuparse en derribarla. Era la 
lucha en estremo desigual; pero es el defecto de todos los 
gobiernos libres dar armas á los conspiradores, y solo por la 
cualidad de ser gobiernos libres; pues sin esta circunstancia, no 
merecen dicho título. 

¿Qué se necesitaba, pues, en aquella situación para que los 
serviles trabajasen menos, para que los liberales tuviesen siem- 
pre despierto el entusiasmo, el ánimo firme, la fé viva y una 
confianza sin limites en los hombres qOe los gobernaban? Que 
estos estuviesen ¿ la altura de las circunstancias. Que el go- 
bierno supremo del Estado no se contentase con ser constitucio- 
nal y amigo de las reformas, sino que fuese enérgico, firme, 
apasionado, con resolución de vencer 6 morir entre sus ruinas; 
que sabedor y hasta convencido de las tramas secretas de sus 
enemigos, tuviese siempre el brazo alzado sobre los que preva- 
ricasen á sabiendas; que los vigilase continuamente, resuelto^ 
reformar sus demasías; que animase con vigor el espíritu púbKco^ 
é hiciese ver á la nación que entrada una vez en esta via, no ha- 
bia mes alternativa que seguir por ella ó hundirse en una sima. 
8e necesitaba que este gobierno supremo estuviese auxiliado 
por funcionarios públicos, tanto civiles como militares, que par- 
tidpasen de sus sentimientos y resoluciones, que se pusiesen en 
contacto con el pueblo^ y neutralizasen en lo posible las malas 
influencias de los que estaban acostumbrados á gobernarle, ó 
dirigirle. Se necesitaba en fin, que las Cortes ordinarias que iban 
á instalarse fuesen en un todo herederas del saber, de la reso« 
lucion, del valor cívíqd de sus predeces<»'as. 



CAPITULO XVI. 



Intt&laeion de lu Górtet ordintiiai en 1.* de octubre de 1813.— Se trasladan á la Ula de 
León.— Suspenden sus sesiones á últimos de noviembre para abrirlas en Madrid, el 15 
de enero de 1814.— Estado de Europa.— Nuevos desastres del ejército francés.- Pasan 
el Rhin los aBados.— Carta de Napoleón á Femando.— Respuesta de esle.— TraUdo de 
Taleneey.— Le trae el duque de San Garlos á Madrid con una earta del Rej á la Be» 
fencia.— Sigue sos pasos con otra, D. José Palalbx y Meloi.— Rospueau de la Re- 
gencia. 



l^OMENSARON las Córtes ordinarias sus juntas preparatorias» el 
15 de setiembre 1813: se instalaron solemnemente, el 1/ de 
octubre. En 13 del mismo mes se. trasladaron en compañía dé 
la Regencia i la isla de León, donde volvieron i abrirse el 14 
sus sesiones. 

Concurrieron desde un principio á formar estas Córtes muy 
pocos individuos. Faltaban la mayor parte de los nombrados por 
América; y de los de la península que ya lo estaban, se abstu- 
vieron de presentarse; unos por temor á la fiebre amarilla, otros 
calculando que la falta de asistencia de tantos individuos, seria 
un. motivo mas para que las Córtes dejasen al fin la isla gadi- 
tana, paso que la opinión pública tan imperiosamente reclamaba. 

Habia influido demasiado en la formación de. este Congreso 



t\ espirita rwcoionario que animaba i las clases'elevadas» Yla 
Bobkza, al alto clero^ ¿ la antigua magistratura, i enantes so 
sentían agraviados^ perjudicados en sus intereses, heridos en su 
amor propio por la reforma de abusos ¿cuya sombra se bailaban 
antes ensalzados. Descendieron» como uno de sus recursosi al 
campo de las etecoiones, donde no les fué dificil á favor de un 
sistema que pasaba por cuatro grados antes de llegar ¿ la desig* 
nación del diputado, conseguir ¿ fuerza de intrigas y de ama- 
fios, que recayese la elección en sus amigos y sostenedores* 
Asi se introdujeron en estas Cortes muchos mas diputados del 
bando contrario que en las primeras» cuyo nombramiento babia 
sido el resultado de la buena fé, del puro deseo del acierto que 
¿ los leales espafioles animaba. Lamentable fué la disposición 
de la ley fundamental que escluia de aquellas nuevas Cortes 
tantos individuos probados en la carrera del patriotismo, de la 
mas firme decisión, de un acendrado valor cívico. En ninguna 
ocasión podian ser mas útiles en el Congreso nacioBal los Ar- 
guelles, los Torenos, los Lújanos, los Calatravas^ losMejias, los 
Muñoz Torrero, tan acostumbrados ¿ subyugarlo todo ¿ su pa- 
labra poderosa. Has las leyes no pueden ser tan previsoras. Por 
otra parte^ debian de estar fatigados aquellos hombres, al fin de 
una batalla no interrumpida de tres afios. 

Neutralizaba en cierto modo este mal, la providencia qué ae 
babia tomado de que permaneciesen en las Cortes ordinarias los 
diputados cuyo relevo no habia venido todavía, por no dejar sin 
representación ¿ sus provincias respectivas. En este número se 
hallaba el Sefior Antillon, que en poco tiempo se habia adqui- 
rido un nombre distinguido en el Congreso. Mas era este un 
recurso muy precario, debiendo los suplentes evacuar el puesto 
¿ proporción que fuesen llegando los nombrados. De todos mo- 
dos, se contaban en estas Cortes ordinarias personas distinguidas 
por su patriotismo y otras relevantes cualidades. A ellas perte- 
necían D. Francisco Martínez de la Rosa, D. José Canga Ar- 
guelles, D. Tomás Isturiz, D. Dionisio Capaz, D. Manuel Ce- 
pero, D. losé Manuel de Vadlllo, D. Manuel Guartero y otras 
pers9nas de nombre hoy tan conocido. 



Se movieron desde uo (Mriocipio las Cortes orcUnams, fos la 
iMieUa que les habiaD trazado suspredecesoras. Mauiféstaroa oo 
querer apartarse ni una linea de la s^idacoastilucioaal^ resp^ 
tando la ley del Estado en todas sus disposiciones. Se ocu^ 
perón eu la parte de recursos, en arreglo y aprobación de 
presupuestos, en informes presentados por los ministros sobre 
la mayoría de los ramos de administración pública, hacien- 
da, agricultura, artes, oomercio, educación, ejército » mari- 
na, etc. , sin que en ninguna sesión ocurriesen aquellos debates 
de empeño y de importancia que en las Cortes extraordinarias 
babian sido tan frecuentes. 

Un lance atroz tuvo lugar algunos dias después de la trasla- 
ción de las Cortes á la isla de León. Blanco de odios para el par* 
tido reaccionario el diputado Antillon^ se vio en una de sus calles 
acometido de asesinos. Débil, enfermizo^ sin medio a^uno de 
defensa, bubiese sido victima de tal alevosía, á no tener la se- 
renidad áe desprenderse de ellos, herido y muy lastimado cla- 
mando enérgicamente porauxilio. lAtalesytanvitesmediosape- 
laban los contrarios! 

Entretanto continuaban presentando semblante Jeliz los 
asuntos de la guerra. Poco á poco se iba desocupando toda la 
península de sus invasores. El 31 de octubre cayó en poder de 
los ejércitos aliados la plaza de Plamplona. Casi al propio tiem- 
po sacudían la dominación de Suchet, varios putftos fuertes de 
la costa del levante. Por una estratagema feliz, nos apoderamos 
en aquellos mismos dias de Lérida, Monzón y Mequinenza. 
Estaba reducido el General á varias plazas de Cataluña, inclusa 
Barcelona, teniendo interrumpidas todas las comunicaciones» 

Con tan prósperos sucesos, era ya tiempo de que las Cortes 
y el gobierno pensasen en salir de^ la isla gaditana, punto sin 
duda de afecciones y recuerdos, pero en aquellas circustancias, 
demasiado escéntrico. Resolvieron por decreto de 29 de no- 
uiembre trasladarse á Madrid, aplazando su primera sesión en 
la Corte para el i 5 de enero de 1814* 

Esta suspensión de los trabajos legislativos^ nos parece es- 
cesiva y casi inconcebible. Era preciso que las Cortes no tu- 
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vieseii idea de la situación poHUca de Espalla» para que sin ob« 
jeto ni causa conocida perdiesen un tiempo tan precioso^ cuan- 
do era mas que nunca importante su presencia; cuando tantas 
intrigas y manejos se ponían en juego para derribar la obra de 
sus predecesoras; cuando en medio de cantos de triunfo por la 
independencia nacional» se oscurecía el horizonte polftico á los 
ojos de los hombres previsores. Con quince dias tenían las Cói^ 
tes bastante tiempo para trasladarse ¿ Madrid, aunque fuese á 
cortas jornadas y haciendo aItos> no desbandada^, y cada uno 
por su lado como lo efectuaron, sino unidas, encuerpo, alen- 
tando con su presencia á los tímidos, inspirando nueva eon« 
fianza á los determinados, y aterrando en cierto modo á los 
maquinadores de conflictos y traatornos. 

Cuando las Cortes decretaron su salida de la Isla, ya Napo- 
león habia coAienzado & valerse de las artes de su política infer- 
nal, para sumergir la nación en nievas confusiones y encender 
otra vez la tea de la guerra civil, tremendo azote que nos habia 
introducido i^aéia seis años. Mas para venir á estas intrigas, 
tendremos que retroceder algunos pasos. 
, Dejamos en el capítulo anterior al Emperador de los fran- 
ceses abandonando defiaitivamente á Dresde, maniobrando há- 
bilmente á derecha é izquierda pan^lir del mal paso donde le ha- 
bia colocado su propia fascinación de que era victima. Puestoen 
plena retirada, llegó el 15 de octubre á la plaza de Leipsick, i 
donde ¿ muy pood le alcanzaron los enemigos que le perseguian 
con tenacidad. Resuelto á hacerse fuerte en este punto, aceptd 
.una de las batallas mas obstinadas y sangrientas que nos recuer- 
dan los anales. Fue para Napoleón al cabo de dos dias de pelea, ine- 
vjitable la derrota y tanto mas tremenda, cuanto los sajones sus alía« 
dos se pasaron i los enemigos en medio de la acción, volviendo 
sus baterías contra los mismos que peleaban á su lado como 
hermanos de armas. A la ciega obstinación de permanecer (^n 
UQ punto que no era posible defender, se siguió una retirada en 
el mayor desorden,. siendo tal la confusión y la premura, que 
los franceses volaren el puente del Elster, cuando no habian pa- 
sado aun los veinte mil hombres que le sostenían. Mas de quince 
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mil quedaron prisioneros, habiendo perecido casi lodos los de- 
mas que se arrojaron al rio. 

Perdieron los fnmeeses en las jornadas y rétinula de Leip-* 
mk mas de oincaenta míL hombres, con un inmenso material 
en artillería» pertrechos y equipages. Guando pensaban con su 
setírada llegar sin embarazo al Rhtn, se hallaron con un cuerpo 
de cuaienta mil biyaros (aliados antes) que trataron de cerrarles 
el camino. Era para Napoleón apurar hasta las heces el cáliz de 
hiél, que le daban á beber los príncipes de la confederación que 
creía amigos tan segaros. Los bávaros hablan sido sus aliados 
predilectos. 

No quedaba á los franceses mas recurso que el de abrirse 
paso por medio de estos nuevos enemigos, lo que al fin consi- 
guieron» no sin grave pérdida, sobre todo en la gente de su re- 
taguardia. A principios de noviembre llegaron á Maguncia, y en 
seguida pasaron el Rhin, en el estado mas lastimoso de desor- 
den y confusión, casi sin artillería, aquejados del hambre y la 
miseria. Se repitieron en Maguncia las mismas espeqas que en 
Smolensko y Wilna, cuando la retirada de Rusia, so%re la dis- 
tribución de víveres y entrada en hospitales; es decir, que las 
tropas se lo arrebataron todo, quedando los mas débiles sin 
auxilio alguno, y una infinidad de heridos y de enfermos aban- 
donados en las calles. Los que atribuyen spio al firio los desas- 
tres de aquel movimiento^ olvidan los de Leipsick, marcha mu- 
cho mas corta^ verificada á últimos de octubre. Habiendo sido 
esta tan tardía como aquella^ necesario era que produjese, aun- 
que en menor escala, los mismos resultados. 

Los enemigos no siguieron por entonces el alcance. Regresó 
Napoleón á Paris el 9 de noviembre, después de h^ber perdido 
su segundo ejército* Encontró los ánimos mucho mas frios que 
el año anterior, cuando él mismo trajo la noticia de los últimos 
desastres padecidos en Rusia y en Polonia. Ahora estaba la 
Europa entera agolpada sobre el Rliin que amenazaba en todas 
direcciones: ahora se veia la Francia sola, sin aliados, sin ejér- 
cito, á menos que se diese este nombre á los restos de tantas 
l^iones que acababan de pereceren Alemania. Se había per-* 



dido la Espafia, la Italia, la Holanda, y apenas se contaba con 
la Bélgica. Los <iue habían condenado, la espedicion de Rusia» 
tratándola de temeraria, contemplaban con espanto sus amargos 
frutos recien cogidos en Sajonia. Desapareció entonces toda 
ilusión; se rasgaron todos los velos del prestigio. ¡Qué cam- 
bios t ¡Qué lecciones tan tremendas! Dos años antes no reso- 
naban mas que ios nombres de gloria, de conquista, de esplen- 
dor del nombre francés, del genio, del poder irresistible de 
Napoleón el grande. Ahora se comenzaba ¿ conocer, que tan 
brUlantes conquistas rara vez son sólidas: que se desplomaba 
con terrible estrépito di magnifico edificio que se creía asen- 
tado sobre cimientos de granito : que no se hacen de repente 
naciones con tantos pueblos^ que difieren en usos, lenguaje, 
religión^ necesidades y hábitos sociales. Cuando se supo qué 
en Praga se había desechado un tratado de paz que dejaba 
al imperio muy grande todavía, apareeió con colores odiosos 
el egoiraio del Emperador, que todo lo sacrificaba á su amor 
propio. No se ocultaba á nadie que los aliados trataban á cual-* 
quier casta de aprovechar su próspera fortuna , mas también 
sabían qoe Napoleón no era sincero en sus deseos de paz, y 
se valia del mas mínimo protesto para la continuación de las 
hostilidades. 

Tales eran las disposiciones de los ánimos en París, y en 
toda Francia, con tan melancólicos sucesos. Catorce afios antes 
la habla echado en brazos de Napoleón el cansancio de trastor- 
nos y revoluciones; ahora la alejaba de ellos el de la guer^ 
ra^ la idea de la imposibilidad de la victoria, y sobre todo 
el luto universal de que la habían cubierto los últimos de- 
sastres. 

No perdió, sin embargo^ Napdeon én medio de tantos re- 
veses, su fuerza de alma acostumbrada . Habló con el mismo tono 
de amo absoluto, con la misma energía de voluntad que en tiem- 
po de sus victorias. Pidió nuevos' sacrificios de hombres y di- 
nero, para volver en defensa de la nación amenazada en la 
frontera. Todo se le mostró sumiso como en tiempos ordinarios. 
En menos de dos meses reunió un nuevo ejército conque 
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emprendió su campafia de 1814; acaso la que hace mas ho- 
nor á sa genio activo» á las admirables combinaciones de su 
táctica. 

A últimos de 1813 hicieron los aliados desde FraDcfertnae- 

vas proposicioDcs de paz, concediendo á la Francia sus Umitea 
naturales del Rhin^ los Pirineos y los Alpes. Parecía natural 
que Napoleón accediese en el momento; mas todavía tergi-* 
tersó, preguntando cuál era la suerte que estaba destinada á 
la Holanda y á la Italia. Sea que los aliados le hubiesen aro- 
mado un lazo para alegar después la repugnancia del Empeía** 
dor á toda paz» ó que verdaderamente se hubiesen arrepentido 
de hacer tan grandes concesiones» movieron sus ejércitos sor 
bre el Rhin, y le atravesaron en varias direcciones» con fuerzas 
colosales. 

Muy pronto fue ocupado el territorio de la Bélgica» de la 
antigua Lorena» de la Alsacia» del franco Condado y de Borgofia. 
Las plazas que no caían inmediatamente enpoderdelosaliados» 
quedaban bloqueadas sin detener la marcha de los invasores. A 
mediados de enero de 1814» estaban mas de treinta en su po- 
der; mientras tanto» todas las bloqueadas y sitiadas con guar- 
nición francesa en varios puntos de Alemania» iban unas tras 
de otras abriendo sus puertas, exhaustas de recursos. Los ingleses 
y españoles avanzaban» aunque lentamente, por el lado de los 
Pirineos. Era por todas partes una inundación completa. 

En medio de tan graves negocios y peligros» se acordó Na- 
poleón de que tenia cautivo en sus Estados á Fernando VII» y 
se dirigió á él» con objeto de re^üuirh lo que ya los fieles es~ 
pafioles le habían conquistado. 

¿Qué hacia este principe durante una lucha en que su nom- 
bre resonaba con tanto entusiasmo en las filas de los que habian 
alzado su bandera? Permanecía cautivo» como ya hemos dicho; 
cautivo» sumiso y tranquilo^ sin carecer de ninguna de cuantas 
comodidades y regalos podía desear y apetecer quien no era 
líbre.Que ignoraba» ó al menos no sabia con certeza y exactitud 
cuanto pasaba en la península» es presumible por la policía que 
con tanta vigilancia le rodeaba. ¿Qué idea podía por otra parte 
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formarse ecm ia fectura de los periódices franeeses» de lav^erda*» 
dera índole y carácter de ai^uellas oearreiicias? Blas el que los 
españoles peleaban por resUtuirle ua trono y sacarle de su es- 
clavitud, no podía ignorarlo. Vivía el principe al parecer resig- 
nado eon su suerte, sin mostrar impaciencia por verse fuera de 
su cautiverio. En aconteclnuentos prósperos para la Francia, 
en días de solemnidad que se celebraban con gran pompa, feli- 
citaba regularmente al Emperador, y manifestaba con festejos 
en su castillo de Vrien«y, que tomaba parte en la pública ale- 
gría. Cualquiera que sea el aspecto bajo el que se quiera consi- 
derar su existencia durante aquellos afios, se puede asegurar 
que no aprovechó los días de la adversidad para suf^r en parte 
con el estudio y la meditación, lo que le faltaba de esperiencia. 
Resolvió Napoleón entrar en negociaciones con el prln-r 
ojpe cautívo. Echó para el e{eolo mano del Conde de Laforest 
consejero de Estado, hombre de su confiansa, quien bajo el 
nombre de Mr. Dubois se presentó en 17 de noviembre de 
4S15 i Fernando y á los infantes D. Carlos y D. AntoniOi 
entregando al rey de parte de Napoleón, una carta del tenor 
siguiente : 

«Primo mió: las circunstancias actuales en que se halla mi 
Imperio y mi política, me hacen desear acabar de una vez con 
los negocios de Espafia. La Inglaterra fomenta en ella la anar- 
quía y el jacobinismo, y procura aniquilar la monarquía y des- 
truir la nobleza, paca establecer una república. No puedo menos 
de sentir en sumo grado la destrucción de una nación tan ve- 
cina 4 mis Estadas, y con la que tengo tantos intereses mariti- 
mos y comunes.» 

» Desee, pues, quitar á b influencia inglesa cualquier pre- 
testo, y restablecer los vínculos de. amistad y de buenos vecinos 
que tanto tiempo han existido entre las dos naciones. > 

lEnvio á V. A. R. al Conde de Laforest con un nombre, 
fingido, y puede Y. A. dar asenso á todo cuanto le diga. Deseo 
que y. A. esté persuadido de los sentimientos de amor y esti- 
mación que le prafeso.» 

»No teniendo mas fin esta carla^ ruego i Dios, por V. A«, 
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priiM mio> tmAM afiM. Saint Clood 12 de nammliffe 4« 
1813.--<-VuettropriiM>M4Xil60D.» (1) 

Se ve por este documento que el Emperador no tratalia A 
Fernando todavía como á Rey, i^ardando sin duda para ello» 
el que se aviniese á recibir la eoroaa de su mane. El mismio 
lenguaje usó el enviado^ cuando después de haber entregado Ja 
earta^ que se podia considerar como su credencial, entró con el 
Rey y los príncipes en es|rficacÍQoes de palabra. cEl Empapar*- 
dOr, dijo, que ha querido que me preseate tnq'o un nombre su-* 
puesto para que esta negociación sea secreta, me ha enviado 
para decir ¿ V. A. R. , que queriendo componer las desave&eii- 
eias que había entre padres é hijos, biso cuanto pu(k> ea Ba« 
yona para efectuarlo; pero que los ingleses lo han destruido 
todo, iatrodttcieiMio la anarquía y el jacobinismo en España, 
cuyo suelo está talado y asolado, la Religión destruida, el dero 
perdido, la nobleza abatida, la marina sin otra existencia que el 
Bombre, las colonias de América desmembrados y en insurreo- 
doa, y en fin, todo en ella arruinado. Aquellos islefios no quie* 
ron otra cosa que erigir la monarquía en república, y sin em« 
bargo, para engafiar al pueblo en todos los actos públicos, poner 
á Y. A. R. á la cabeza. Yo bien sé^ Sefior, que V. A. R. no 
ha tenido la menor parte en todo lo que ha pasado en este 
tiempo; pero no obstante, se valen para todo del nombre de 
V. A. R. , pues no se oye de su boca mas que Femando VIL 

Esto no impide que reine alli una verdadera anarquía, pues 
al mismo tiempo que tienen las Cortes en Gádit y aparentan 
querer un Rey, sus deseos no son otros que el de establecer 
una república. Este desorden ha conmovido al Emperador, que 
me ha encargado haga presente á Y. A. R. tan fonesto estado, 
i fin de que se sirva decirme los medios que le parezeaa opoi^ 

(i) Tomamos este y los demás documentos de igual clase qoB siguen, 
de) oapitiilo VI de un escrito publicado por D. Juan de Escoizquiz, en Ma» 
drid el año 1814 ya bajo el poder absoluto de Fernando. Se iniiiuta: Idea 
smeiUa de las razones ¿ue motivarún el viaje del Rey D. Fernando VII i 
Bayona en 1808, etc. Es inútil buscar imparcialidad bist6ric« en una ohra 
de esta clase, escrita por semejante personage y dada á luz en aquellas cir- 
cunstancias. 
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tunos, yá para (xmcHiar el interés reapoetivo de ambas Daoio«* 
des^ ya para que vuelta la tranqnilidad á im reino aereedor á 
que le posea una persona del carácter y dignidad de V. A. lU 
Considerando^ pues, mi larga esperiencia enlosnegoc]06>(ptt69 
hace mas de cuarenta aios que sigo la carrera diplomática, y 
he estado en todas las Cortes), me lia honrado con esta con»- 
sion que espero desempeñar á satisfacción del Empearador y da 
V. A. R. , deseando que se trate mn el mayor secreto, porque 
si los ingleses llegasen por casualidad i saberla, no parariao 
hasta enconlrar medios de impedirla.» 

¿Qué objeto se proponía Napoleón oon paso tan estrafio? ¿Se 
lisonjeaba de que en aquellas circunstanoias podría, tomando per 
instrumento al Rey cautivo, echar de Espafia ¿ los ingleses que 
pisaban ya el territorio de la Francia? ¿Tan ignorante estaba 
el Emperador de lo que pasaba en la Península, para suponer 
que la mera voz de Fernando, preso en su poder, seria obede** 
eida implícitamente sin dar Iqgar siquiera á observaciones g 
reparos? ¿Tan escaso de luces juzgaba al mismo prthcipe, hasta 
el punto de hacerle creer que las calamidades que afligían á la 
Península eran otra cosa que la hechura de sus propias manos? 
¿De dónde podía venirle la peregrina idea de que la Inglaterra, 
pais monárquico por escelencia, fomentaba en Espalia una re- 
pública? Que acusase á los legisladores de Cádiz, se concibe, 
pues las mismas imputaciones les hacian en Espafla sus contra- 
rios. Si algún designio tuvo Napoleón^ no podía ser otro que 
crear nuevas confusiones en Espafia, atizar mas la tea de la 
discordia qne agitaba los partidos, poner á Femando en pug- 
na con la Regencia y las Cortes, vengarse en fin de una nación 
qne podia considerar como el prhnitivo origen de todas sus des* 
gracias. Mas volvemos á decir lo indicado mueho mas arriba* 
Napoleón no conocía la Espafia. 

A la arenga del enviado, respondió el Rey: cQue un asunto 
tan serio como aquel, y que le había cogido tan de sorpresa, 
pedia mucha reflexión y tiempo para contestarle; y que cuando 
H^ase este caso, se lo haría avisar. » 

No aguardó este aviso el Goode de Laforest, pidiendo el dia 
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siguiente otra audiencia, concluyendo en su nueva plática 
con proponer al Rey: 4 Que si aceptaba la corona de Espafia 
que el Emperador queria volverle, era menester que se concer- 
tase con él sobre los medios de arrojar ¿ los ingleses de ella.» 
Contestó el Rey: cQue de nada podia tratar» hallándose en laa 
eircustancias en que estaba en Valencey; y que además no po* 
día dar ningún paso» sin el consentimiento de la Nación repre-* 
sentada por la Regenda.» Continuaron las visitas y las confe-* 
leniuas^ las proposiciones, la réplica, cambiando el embajador 
francés de bateria, haciendo ver á Fernando que no era verda- 
deramente una república lo que los ingleses querían introducir 
en Espafia, sino otra estirpe real en unión con los portugueses» 
euai eia la de Braganza. Exigiéndole al fin, que le dijera si ai 
volver i Espafia s^ia amigo ó enemigo del Emperador, contestó 
S. H.: «Estimo mucho al Emperador; pero nunca haré cosa 
que sea en contra de mi nación y de su felicidad : y por último 
declaro á Y. , que sobre este punto nadie en este mundo me , 
hari mudar de dictamen. Si el Emperador quiere que yo 
vuelva á Espafia, trate con la Regencia, y después de haber 
tratado y habérmelo, hecho constar, lo firmaré; pero para esto 
es preciso que vengaa aquí diputados de ella, y me enteren 
de todo. Dígaselo V: así al Emperador, y añádale que esto es lo 
que me dicta mi conciencia. » 

Terminó por entonces la negociación, poniendo el Rey ea 
manos del embajador francés una carta en contestación á la del 
Emperador, concebida en estos téminos : 

«Sefior: el Conde de Laforest me ha entregado la carta 
que V. M. I. me ha he<dio la honra de escribirme fecha 12 
del corriente; é igualmente estoy muy reconocido á la hon- 
ra que Y. M. I. me hace, de querer tratar conmigo para ob* 
tener el fin que desea de poner un término á los negocios de 
Espafia. 1 

»Y. M. I. dice en su carta: que la Inglaterra fomenta en ella 
la anarquía y el jacobiniemo, y procura aniquilar la monarquía 
española. No puedo menos de sentir en sumo grado la destruedüm, 
de una nado» tan vecina á mis Mskidos^ y <;aii la que dengo tantos 
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intereses tnarüimos comunes. Deseo, pues^ quitar (prosigue V. M.) 
á la influencia inglesa cualquiera protesto, y restablecer los víncu- 
los de amistad y de hítenos vecinos que tanto tiempo han existido 
entre las dos naciones, A estas proposiciones, Señor, respondo 
lo mismo que á las que me ha hecho de palabra el Conde de 
Laforest, que yo estoy siempre bajo la protección de V. M. I., 
y que siempre le profeso el mismo amor y respeto de que tiene 
tantas pruebas Y. M. I. ; pero no puedo hacer ni tratar nada 
sin el consentimiento de la nación española, y por consiguiente 
de h junta. V. M. I. me ha Iraido á Valencey; y si quiere co- 
locarme de nuevo en el trono de España, puede Y. M. hacerlo, 
pues tiene medios para tratar con la junta, que yo no tengo; ó 
si Y. M. I. quiere absolutamente tratar conmigo, y no teniendo 
yo aquí en Francia ninguno de mi confianza, necesito que ven- 
gan aquí con anuencia de Y. M. diputados de la junta para en- 
terarme de los negocios de España, ver los medios de hacerla 
verdaderanente feliz, y para que sea válido en España todo lo 
que se trate con Y. M. I. y R.» 

>Si la política de Y. M. y las circunstancias actuales 'de su 
imperio no le permiten conformarse con estas condiciones^ en- 
tonces quedaré quieto y muy gustoso en Yalencey, donde he 
pasado ya cinco años y medio, y donde permaneceré toda mi 
vida, si Dios lo dispone asi.» 

iSiento mucho. Señor, hablar de este modo á Y. M. ; pera 
mi conciencíame obligaiello.Tantointeres tengo por los ingleses 
como por los franceses; pero sin embargo debo preferir á todo 
los intereses y felicidad de mi nación. Espero que Y. M. I. y R» 
no veri en esto mismo mas que una nueva prueba do mi ingenaa 
sinceridad, y del amor y cariño que tengo á Y. M. Si prometiese 
yo algo á Y. M. , y que después estuviese obligado á hacer todo 
lo contrario, ¿qué pensaría Y. M. de mí? Diría que era un in-» 
constante y se burlaría de mí, y además me deshonraría para 
con toda la Europa.» 

lEstoy muy satisfecho. Señor, del Conde deLaforest, que ha 

manifestado mucho celo y ahinco por los intereses de Y. M. , y 

que ha tenido mucha consideración para conmigo. » 
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Pido, Señor, á Dios conserve á V. M. muchos años. Valen- 
oey 21 de noviembre de 1814. — Fernando. 

¿Son auténticos estos documentos? Gomo tales los presenta 
I>. Juan de Escoiquiz en la obra ya citada. El autor no se 
hallaba á la sazón en Valencey; mas asegura haberlos tomado 
de apuntes hechos por la misma mano de Fernando. No es fá- 
cil contradecir esta aserción, asi como es posible que la me- 
moria del Monarca no le hubiese sido coáctamete fiel, y que 
el historiador al estender los apuntes, hiciese variantes que 
cumpliesen mejor al pensamiento y objeto que tuvo en publi- 
carlos. No sabemos si en la pintura que hizo verbalmente el 
enviado francés de los males que afligían á España, hubo in- 
tercalaciones por quien entonces tenia tanto interesen recargar 
el cuadro. Se nota desde luego, que habiendo dicho el primer 
dia que los ingleses intentaban establecer una república, hu- 
biese variado de ataque al siguiente , haciendo ver que era 
el designio de los mismos, cambiar de dinastía para (|ue la co- 
rona de la Península entera recayese en la casa de Braganza. 
Todo les posible en la poliüca falaz, tan característica del Em- 
perador; mas no es común que diplomáticos tan sagaces que 
llevan cuarenta años de carrera, tan torpemente se descubran 
incurriendo en contradicciones manifiestas. Ambas versiones con- 
venían á los planes del historiador al publicar lo que se puede 
llamar un manifiesto, pues cualquiera de las dos que fuese la 
intención de los ingleses, parecía justificar á Fernando en sus 
pasos ulteriores. Como quiera que esto sea, la primea res- 
puesta verbal del Rey de España fué noble, bien pensada, y tal 
Gual lo exigían sus actuales circunstancias. En cuanto á su carta 
escrita al Emperador, aunque envuelve las mismas ideas, no 
pueden leerse sin disgusto los términos demasiado humildes y 
sumisos, dirigiéndose á un hombre que con la infracción mas 
escandalosa del derecho de gentes le tenia cautivo, y que aun 
en el acto de querer tratar con él, solo le consideraba como 
simple príncipe. Se conoce que á este estilo estaba acostum- 
brado el Rey de España. No deja de llamar la atención el nom« 
bre íq junta empleado por Fernando para designar las Górtes, 
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pues por mucha que se quiera suponer, como era cierto, su 
gran ignorancia lo que pasaba en su país, parece inverosímil 
que no sipiese el nombre verdadero que tenia h junta. 

Cualquiera que sea el juicio que se forme de' estos docu- 
mentos, aparece la conduela de Fernando arreglada á lo que le 
'Sugerían los sentimientos del honor, de la justicia, de su misma 
gratitud, si no los de la propia utilidad, en el estado en que se 
hallaban los negocios públicos. Evacuada la Península por las 
tropas francesas; amenazado y acosado el imperio por tan formi- 
dables enemigos, nada podia temer ya por su persona el Rey de 
España. Su restauración en el trono de su pais, no podia menos 
de ser uno de los datos que entrasen en el final desenlace de 
aquel drama. 

Veamos ahora cómo fué constante en sus resoluciones. Ver- . 
dad es que Napoleón no dejó de la mano un asunto que al pa- 
recer era para él importantísimo; que con el objeto de llevar á 
cabo una negociación tan deseada, insistió en lo mismo va- 
rias veces; y que para mover al Rey, hizo pasar á Valencey 
desde Lons-Ie-Saulnier, donde hacia cinco años que estaba 
confinado, al Duque de San Carlos. Mas no es menos cierto/ 
que Fernando después de haber manifestado tan solemne- 
mente que no podia tratar con Napoleón sin participación de 
la Regencia y de la junta, ajustó con él, sin contar con ellas, 
el famoso tratado de Valencey con fecha 8 de diciembre, siendo 
plenipotenciarios el mismo Conde de Laforest, y el Duque de 
San Cáríos. 

Se compone este tratado de quince artículos. Por el 1.*, 2.S 
5.® y 4.', reconocía el Emperador de los franceses á Fernan- 
do VII y sus sucesores por Reyes de España y de las Indias, 
manteniendo la integridad de su territorio, tal cual estaba al 
principio de la guerra. Por el 5.* y 6.' se obligaba Napoleón á 
evacuar todas las plazas aun ocupadas por sus tropas, que- 
dando comprometido el Rey de España á que los ingleses salíe. 
sen asimismo de su territorio; debiendo según el 7.' nombrarse 
comisarios por una y otra parte, para que la evacuación mutua 
«e efectuase al mismo tiempo : por el 8/ conservaban recípro- 
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cámente ambos soberanos (Napoleón y Fernando) la indepen- 
dencia de los derechos marítimos, conforme se babia estipulado 
en el tratado de Utrech, y continuándose hasta el año de 1792: 
por el 9/ se reintegraba á todos los españoles del partido de 
José en el goce de sus derechos» honores y prerogativas, como 
asimismo en la posesión de sus bienes; concediendo un plazo 
de diez años á los que quisieran venderlos para residir fuera de 
España» estendiéndose la misma medida ¿ los franceses é italia* 
nos: por el 11/ y el 12/ se estipulaba la devolución mutua de 
los prisioneros» debiendo pasar á Francia los que hubiesen hecho 
los ingleses. Se comprometía el Rey de España en el 13/» ¿ pagar 
treinta millones al año á Garlos IV y á la Reina, y ocho á la 
última en el caso de quedar viuda; á tenor del 14/ se conve- 
nian las partes contratantes en ajustar un tratado de comercio 
entre ambas naciones» subsistiendo» hasta que esto se verificase» 
las relaciones comerciales en el mismo pie en que estaban antes 
de la guerra de 1792. 

Sobre este singular tratado» hecho en aquellas circunstan- 
cias mas singulares todavía» haremos muy pocas reflexiones. 
Era moralmente imposible» que ninguna de las partes contra- 
tantes creyese que seria cumplido. En Napoleón obró sin 
duda el designio de crear embarazos y encender discordias entre 
España» los ingleses y sus aliados^ entre Fernand o y la Re- 
gencia. En cuanto al Rey, que hallándose cautivo» sin contar con 
el gobierno y con las Cortes, sin mencionarlas siquiera en el 
tratado» daba un paso tan extraordinario á pesar de lo dicho 
al Conde de Laforest y escrito á Napoleón» probablemente no 
hubo mas objeto, como se verá después, que salir cuanto an- 
tes de su cautiverio, reservándose el declarar nulo el con- 
cierto cuando estuviese en libertad» en caso de que este lo 
cumpliese. 

Se confió al Duque de San Carlos la comisión de traer dicho 
tratado á España, quedando encargado de las negociaciones con 
el Conde de Laforest, D. Pedro Macanaz, venido á Valencey al- 
gunos dias antes de orden del Emperador» lo mismo que los 
generales D. José PalafoxyD. JoséZayas» prisioneros de guerra» 
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y encerrados en la fortaleza de YiDcennes. El 14 del mismo mes 
de diciembre llegó también á Valencey, desde Bourges donde 
estaba confinado, el mismo autor de ]&Idea$enciUa, á saber Don 
Juan Escüiquiz, quien de orden del Rey comenzó á tomar parte 
en las cooferencias de ambos diplomáticos. 

Se dio al Duque una carta credencial para la Regencia, y 
una instrucción ostensible que le sirviese de resguardo cerca 
del gobierno francés. En ambas se exigía de la Regencia la ra- 
tiflcacion del tratado (i). Según el mismo Escoiquiz^ hizo el 
Rey de palabra al Duque las advertencias siguientes : 1/ que en 
caso que la Regencia y las Cortes fuesen leales al Rey, y no in- 
fieles é inclinadas al jacobinismo como ya S. M. sospechaba, se 
les dijese era su real intención que se ratificase el tratado, con 
tal que lo consintiesen las relaciones entre España y las poten- 
cias ligadas contra la Francia, y no de otra manera: 2.' que si 
la Regencia juzgaba que sin compromenter ninguna de ambas 
cosas, podia ratificar temporalmente el tratado entendiéndose 
con la Inglaterra, hasta que en consecuencia se verificase la 
vuelta del Rey á España, en el supuesto de que S. M. sin cuya 
aprobación libre no quedarla completo dicho documento, no lo 
terminaría, antes sí, puesto ya en libertad, lo declararía forzado 
y nulo, como que su confirmación podría producir los mas fatales 
resultados para su pueblo, deseaba S. M. que diese su ratifica* 
cíon, pues nunca los franceses podrian quejarse con razón 
de que S. M. adquiriendo acerca del estado de España datos 
que no tenia en su cautiverio, y reconociendo que el tratado era 
perjudicial á la nación, se negase ¿ darle la última mano con 
su aprobación (^). Se adverlia por último al Duque, «que si do- 
minaba en la regencia y en las Cortes el espíritu jacobino, nada 
dijese el Duque, y se contentase con insistir buenamente en la 
ratificación, reservándose S. M. luego que se viese libre el con- 

(1) En ambos documentos (para no agriar á los franceses y no cortar 
con una mal enten<lida delicadeza una negociación que daba las mejores 
esperanzas de que volvería á El:ipañaaun cuando la Regencia se negase él..« 
sin que S. BI. contrajese obligación alguna) se esplicó en términos que pa- 
recían exigir que la Regencia lo ratificase. {Palabras ie Escoi^tz ib,) 

(2) Tomado literalmente de la citada obra de Escoiquiz. 
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tinuar 6 no la guerra, según lo requiriese el interés ó la buena 
fé de la nación (1). 

Asi se inauguraba la segunda época del reinado de Fernan- 
do VIL En este tratado de Valencey y los pasos que siguieron, 
no sabemos qué admirar mas; si la falla de dignidad, si el alur- 
dimientOy si la ingratitud, si la faisfa que aquellos noveles di- 
plomáticos sin duda tuvieron por profunda astucia. ¡ Tratar un 
Rey cautivo con su opresor sin contar con la Regencia ni con 
las Cortes de la nación que peleaba por sacarlo de su cautiverio! 
¡Comprometerse á espeler de España á los ingleses sus aliados 
que tantos servicios le estaban haciendo y habian hecho ! Se nos 
dirá que no pensaba cumplir el tratado, y solo se queria enga- 
fiar á Napoleón para salir cuanto antes de su encierro. Tanta 
mayor falta. El que de palabra y por escrito habia manifestado al 
Emperador que estaba resignado con su suerte, y que perma- 
necería en Valencey lodo el tiempo que fuese Dios servido, 
¿cómo desmintió en seguida tan dignos sentimientos? ¿Qué 
riesgo corría su persona, sobre todo en aquellas circunstancias? 
¿Tan ignorante estaba la corle de Valencey de lo que ocurría 
en Europa? Es visible que con este tratado se queria engañar á 
Napoleón, á los ingleses, á los aliados, quedando libre de cumpKr 
¿ no, lo que mas convinicje á sus designios. Si continuábanlos 
reveses del Emperador, á nada le obligaba un concierto ajustado 
cuando no era libre. Si por casualidad se cambiaba la fortuna, 
podia contar en todo caso con los auxilios y favores de Na- 
poleón, á quien estaba acostumbrado á mirar con tan ciega de- 
ferencia. 

¿Y qué^ diremos de la especie calumniosa lanzada por Escoi- 
quiz contra la Regencia? t Hubiera podido llegar por la infidelidad 
de la Regencia la noticia de eslas intenciones del Rey al gobierno fran- 
cés y y echarlo todo ápHrdur.t |Infídelidaden la Regencia! ¡De tan- 
ta vileza suponía capaces á hombres tan rectos, tan pundonoro- 
sos y tan respetables! Mas cuando Escoiquiz publicó su obra, 

(1) Sin esta precaución, hubiera podido Hogar, p(^ la infidelidad déla 
Regencia, la nolioia de eslas intenciones del Rey al gobierno francés, y 
echarlo todo á perder. {Palabroi del mismo ib,) 
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era lícito y hasta meritorio insultar á las desgraciadas victímas 
de su proceder puro, de sus elevados sentimientos! 

SaKó el Duque de San Carlos de Vaiencey el i 1 de diciem- 
bre; mas por embarazos que encontró en su marcha no llegó 
hasta el 5 de enero á Madrid, pocos días antes que lo verificase 
la Regencia. 

No creyendo suficiente los de Vaiencey la misión de San 
Garlos, habían despachado pocos días después con el mismo 
encargo al general D. José de Palafox, hecho venir desde Yin- 
cenqes donde se hallaba cautivo, portador de una carta de igual 
contenido para la Regencia. Viajaba este con nombre supuesto, 
lo mismo que el Duque de San, Carlos. 

Traía además el general encargo de hablar con todo secreto 
al ministro de Inglaterra, para darle gracias por los grandes ser* 
vicios que había hecho su nación á la de España^ y manifestarle 
también los poderosos motivos que había tenido Fernando para 
hacer su tratado sin contar con los aliados, á fin de que el go- 
bierno inglés no se diese por ofendido de un paso aconsejado 
por las circunstancias apremiantes en que se encontraba. 

Al mismo tiempo que el general se hallaba encargado de 
semejante negociación, vinieron á España comisionados fran- 
ceses con la misión de introducir desconfianzas y escitar ani- 
mosidades contra los ingleses, con objeto de obligarlos á salir de 
España. Se avistaron secretamente con algunos generales espáfio 
les; mas sabedora la Regencia de estos manejos, mandó proce- 
der contra los que consideraba como meros embaucadores j 
falsos emisarios. Se llegó hasta á prender á uno de estos estran- 
geros; pero la Regencia hubo de desistir de tal propósito y 
ahogar el negocio, habiéndose averiguado que entre sus docu- 
mentos, que se creian fraguados, los habia autorizados de la mano 
y firma de un augusto personage. 

La Regencia compuesta de hombres de tan probada honra- 
dez y conocido patriotismo, no tenia mas que una linea que se- 
guir en aquella situación tan critica. Le estaba trazada con toda 
claridad en el decreto expedido por las Cortes en 1/ de enero 
de 181 Ij donde declaraban que no reconooian, antes bieo ten- 
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drían por nulo, de ningún valor ni efecto, todo acto, contrato, 
convenio ó transacción de cualquiera clase ó naturaleza otor- 
gados por el Rey, mientras permaneciese en el estado de opre- 
sion y falta de libertad en que se hallaba; pues jamás le consi- 
deraría libre la nación ni le prestaría obediencia, hasta verle 
entre sus fieles subditos, en el seno del Congreso nacional ó de 
gobierno formado por las Cortes. 

Dio, pues, la Regencia contestación al Rey, enviándole la 
copia del referido decreto, acompañando la carta siguiente: 

«Señor: la Regencia de las Españas nombrada por las Cor- 
tes generales y extraordinarias de la Nación, ha recibido con el 
mayor respeto la carta que V. M. se ha servido dirigirla por el 
conduelo del Duque de San Carlos, asi como el tratado de paz 
y mas documentos de que el mismo duque ha venido encargado. » 
»La Regencia no puede espresar á V. M. debidamente el 
consuelo y júbilo que le ha causado el ver la firma de V. M., 
y quedar por ella asegurada déla buena salud que goza en com- 
pafiia de sus muy amados hermano y lio, los señores Infantes 
D. Carlos y D. Antonio, asi como de los nobles sentimientos 
de V. M. por su amada España.» 

íLa Regencia lodavia puede espresar menos cuales son los 
del leal y magnánimo pueblo que le juró por su Rey, ni los sa- 
crificios que ha hecho, hace y hará hasta verlo colocado en el 
trono de amor y de justicia que le tiene preparado, y se contenta 
con manifestar á V. M. , que es el amado y deseado en toda la 
Nación.» 

»La Regencia que en nombre de V. M. gobierna ala Espa- 
ña, se ve en la precisión de poner en noticia de V. M. el de- 
creto que espidieron las Cortes generales y extraordinarias el 
dia !.• de enero de 1811, y de que acompaña la adjunta copia. » 
»La Regencia al trasmitir á V. M, este decreto soberano, se 
escusa de hacer la mas mínima observación acerca del tratado 
de par; y si asegura á V. M. , que en él halla la prueba mas au- 
téntica de qlie no han sido infructuosos los sacrificios que el 
pueblo español ha hecho por recobrar la real persona de V. M., 
y se congratula con V. M. de ver ya muy próximo el día en 
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gua logrará la ioesplicable dicha de entregar á V. M. la autori- 
dad real que conserva á V. M. en fiel depósito» mientras dura 
el cautiverio de V. M. Dios conserve á Y. M. muchos años 
para el bien de la monarquía. Madrid 8 de enero de 4814. — 
Sefior.— A. L. R. P. de V. M. — Luis de Borbon, Cardenal de 
Escala, arzobispo de Toledo, Presidente. — José Luyando, mi- 
nistro de Estado.» 

Casi en bs mismos términos contestó la Regencia ála carta 
que habiatraido el General D. José Palafox» recordándoselo cque 
¿S. M. se debia cel restablecimiento desde su cautiverio de las 
Cortea» haciendo libre á su pueblo, y ahuyentando del trono de 
Espafia el monstruo feroz del despotismo.» Aludía esto á un de- 
creto autógrafo de Fernando espedido secretamente el 5 de mayo 
de 1808, dirigido al Consejo ó ¿ cualquiera chancilleria ó au- 
diencia del reino» manifestando que en la situación en que el 
Rey se hallaba privado de libertad para obrar por sí, era su real 
voluntad que se convocasen las Cortes; » recuerdo que hace ho- 
nor á la lealtad de la Regencia; mas que en la altura á que har 
J)ían llegado las cosas, era de poquísima eficacia. « . 

También anunciaba en esta carta la Regencia, que había 
nombrado un embajador extraordinario para concurrir al Cout- 
greso, en que las potencias beligerantes iban á dar la paz ¿ 
Eoropa. 

En seguida tomaron la vuelta de Valencey los dos comisio- 
nados, sin duda muy poco satisfechos del resultado de sus ne- 
gociaciones. 

Ya era poco menos que público y notorio, 4/: que Fernan- 
do VII hacia tratados de paz y amistad por sí y ante sí, no 
contando ni con las Cortes ni con la Regencia. ¿Y con quién? 
Con el mismo con quien las Cortes y la Regencia en nombre de 
la nación se hallaban en abierta guerra : 2.*: que en sus comu- 
nicaciones no hacia la menor mención de las Cortes ni de la 
Constitución, por no comprometerse ni soltar prendas de nin- 
guna especie: 3.*: que la corte de Valencey se componía preci- 
samente, esceptuando ¿ Palafox y ¿ Zayas, de las mismas 

personas que rabian rodeado al Rey en su viaje ¿ Bayona, 
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y que no podian menos de tener secreta enemiga á cnanto 
se había hecho en su ausencia, á pesar de ellos, sobre todo 
en materia de reformas. Las intenciones se mostraban á las 
claras: de negras nubes se cubría el horizonte político para 
el partido liberal , para todos los apasionados i las institucio- 
nes que llevaban este sello. Nuevamente, al contrarío^ ani- 
mados los serviles con lo que pasaba allende los Pirineos» 
que en parte provocaban, crecían en audacia, organizaban conci- 
liábulos y no perdían medio de aumentar el desvío délas clases 
populares hacia la Constitución, que les pintaban como obra de 
impiedad y desacato hacia el Rey, cuya próxima venida las ar- 
rebataba de entusiasmo. La Regencia siempre leal, siempre 
adicta á la ley vigente del país, cumplía con su deber; mas era 
preciso para hombres identificados con el nuevo orden de cosas, 
hacer mas que cumplir con su deber en aquellas circunstancias. 
Los Arguelles, los Torenos, los Calatravas y tantos otros cuya 
elocuente voz sehabia alzado con tanto prestigio en ocasiones so* 
lemnes de compromisos y peligros, habían ya pronuciado sus 
últíAnas palabras. Las Cortes ordinarias tenían suspendidos sus 
trabajos, y estaban como dispersas durante aquellos dias en que 
la corte de Yalencey se mostraba tan activa, y se puede afiadir, 
tan agresora. 

En el capítulo siguiente, veremos las resoluciones que to- 
mó el Congreso nacional, cuando la Regencia sometió ¿ su 
examen este gravísimo negocio. 
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